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No se fundaba en imaginarias y frivolas sospechas Año i547. 
el temor que inspiraban al emperador las disposiciones ? ¡ ctor ¡„ "el 
de guerra del papa y del rey de Francia ; Pablo ha- emperador po- 
bíale ya dado pruebas inequívocas de su emulación y Francitco. 
de. su odio, y bien podía pensar Garlos que sus vic- 
torias contra los protestantes confederados no dejarían 
de hacer renacer en el corazón de Francisco la antigua 
enemistad que por tanto tiempo lea trajera divididos. 
Los sucesos justificaron estas conjeturas. Francisco vio 
con pesar los rápidos progresos de las armas imperiales , 
á las que no pudo basta entonces oponerse , impedido 
por las circunstancias ya mencionadas ; pero conoció 
en fin qne , si no hacia algún esfuerzo estraordinario , 
adquiriría su rival tanta pujanza , que le pondría en 
estado de dictar la ley al resto de la Europa. A con- 
secuencia de esta idea , que no dimanaba solamente de los 
zelos de la rivalidad , sino que era la de los mas hábiles 
Tomo. IV. 1 
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Mo t5{7. políticos do aquel siglo, buscó diferentes medies poro 
«Ujor ol corto do las victorias del emperador y panr 
formar poco o poco un* liga capan do detenerle o» 
so carrera. 
Entablan*- A este fin, encargó Francisco á sos emisarios en 
coo lotprotet» Alemania ^que pusiesen todo so conato en reanimar el 
«ante*. TJ j or ¿g | M eoofoderodos , j o» impedir que so lome 

tiesée ol emperador. Al poso qoe ofreció grandes so- 
corros , entabló una seguida corrcsmtodeueio coa el elec- 
tor y ol landgrave , qoe eran los dos principes ojos uelo- 
sos y foertesde todo el caer pe $ y alegó todas las rasónos 
y ventajas qoo podían confirmarlos en ol temor qoo los 
proyectos del emperador les infundían, ó, determinarlos 
á no imitar la credulidad do ano asociados , entregando 
á la discreción do Garlos sn. religión y sn libertad. 
Gen Soli- Mientras cebaba mono do esto arbitrio paira pro- 
longar la guerra civil qoe dividió 4 la Alemania , pro* 
coraba por otra parto suscitar contra el emperador 
enemigos estrangeros. Solicitó i Solimán á que so relió- 
se de esta favorable ocasión para invadir la Hnngrío , 
privada entonces de todas las tropas qoe bobiesén po- 
dido defenderlo , pees babiao sido llamadas para reuní» 
un ejército contra los confederados de Smalbaldo ; y 
al mismo tiempo exortó al pape ¿ qoo aprovechase se- 
mejante coyuntura para reparar por medio de un vi- 
goroso esfnerao la falta qoe cometiera aJ contribuir 
la elevación del emperador á tan formidable grado do 
pujanza. Pablo , que comprendía a loado la gravedad 
Con «1 pipa de. esa falta y cuyas consecuencias temía» acogió con 
n^ulno!? te ~ placer semejantes disposiciones , y Francisco so apoyó 
en las favorables disposiciones del papa para decidir á 
los venecisnos. Procuró persuadirles do que el único 
medio da libertar á |a Italia y á la misma Boropa oV 
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CARLOS ocurro. 5 

la opresión j servidumbre , era •«irte al papa y á Ano 1 547. 
él para fbraiar «na confederación general , que llevarla 
por objeto abatir el poder de un principe ambieioeo 
á quien todoa debían temer eoa ¡goales motivos. 

Entabladas estas negociaciones con los gabinetes del Cea lot r« - 
mediodía de la Europa, dirigió sos miras á lot éúj^jjfcfc 
norte. Teniendo el wy de Dinamarca ramones partí- ilattm. 
enlares para estar quejoso del emperador , no dndó 
Francisco qne aquel principe aprobaría la proyectada 
liga ; y para oponer un contrapeso á todas las consi- 
deraciones dictadas por la prudencia qne tal Ten le es- 
torbasen el unirte ó ella , ofrecióse á sn bi jo la mano de la 
joven reina de Escocia (1). Por otra parte , como lot mi- 
nistros que en nomnre de Eduardo VI gobernaban á la 
Inglaterra abiertamente te declararon á favor do las opi- 
niones de los reformistas , desde que con la muerte da 
Enrique pudieron arrojar la mascara con que les. fer- 
nára á cubrirse su desapiadado fanatismo , litongeóse de 
qne sn selo no les permitiría permanecer tranquilos es- 
pectadores de la ruina total de los que profesaban la 
misma religión qne ellos ; y esperó que apesar de loa 
movimientos de faecion qne lleva consigo una menor 
edad, y apesar de la apariencia de un cercano rom* 
pimiento con la Escocia , determinarla á los ministros 
ingleses ó 4omar parte en la causa común (2). 

Mientras recurría a estos medios, y se etforsaha. 
con tan estraorclinaria actividad en escitar los lelos 
de ios diferentes estados de la Europa contra su rival , 
no descuidaba ninguno de los que estaban en su mano. 
Levantó tropas en todo su reino ; le proveyó de manicio- - 
oes de guerra ; trató con los cantones suisos para tener 

íO Mém. dt Ribtar, fom. i,/>.6oo» Ío6. 
{*)Xém. di RiUer , tom l, »• 035. 
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Mt i547. iin numeroso cuerpo desoldados; estableció un orden ^d- 
" ' mírable en su hacienda j remitió al elector y al.landgrave 
sumas considerables* j finalmente tomó todas las medidas 
necesarias para hallarse pronto á romper las hostilidades 
luego qué le pareciesen favorables las circunstancias^!), 
emperador. ^° P 00 *»* 11 ««"atenerse ocultas al emperador apela- 

ciones tan complicadas que exigían el concurso de tac- 
tos instrumentos diversos ; y pronto supo las intrigas, de 
Francisco en los varios gabinetes , y sus preparativos in- 
tériores. Convencido de que una guerra estrangera echa- 
ría á perder la ejecución de sus proyectos en Alema- 
nia , la idea de semejante acontecimiento le hizo tem- 
blar. Sin embargo el peligro le parecia tan inevitable 
cuanto le era temible , pues conocia la insaciable 
pero previsora ambicion.de Solimán, y sabia que estf 
hábil sultán ■ siempre escogía el momento de principiar 
sus operaciones militares qon .una prudencia igual a| 
váTór con qué las dirigía. No le faltaban motivos para 
creer que él 1 jlápa no dejaría de hallar p re testos para 
' justificar un ' rompimiento , y ningún escrúpulo tendría 
en empezar' las hostilidades, afectivamente , al demostrar 
Pablo una alegría no muy decorosa é 'impropia de la 
cabeza dé la iglesia cuando recibió la noticia de U 
victoria ij ue el elector dé Sajonia alcanzara contra Al- 
berto de' Brandetiurgo', había deja Jo traslucir cuáles 
eran sus sentimientos $ y creyéndose entonces seguro de 
encontrar en él rey dé Francia un aliado bastante po- 
deroso para apoyarle, ni, siquiera se dio la pena de 
ocultar la violencia y estension de su odio (2). Sabia 
además Carlos* que tiempo hacia que los venecianos mi-. 

raii'an el acrecentamiento de su poder con cierta inquietud 

iin 1 »;»■'! *" * !l, « "* •*' * *' • • l • • 

f 1) Mém. de ftil.ier, tom. i, p. 59S. 
{2) Mém. de Ribier ,.tom- /, />. 63v.- ' * - 
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q «I anadia nueva fueran á-las. solieitaciónee y prome* Ano i$47. 
*#* de la .Fran£¡a¿t y temía* que j apesar de;la lentitud 
j circunspección qaa que ordinariamente procedían en 
«iisreaoluciones,.*! fin toinerianinquellos republicanos 
«nr partidjp derivo. Érale icvidearte que diaemerqueses 
c ingleses tenían también sos ratones particulares de 
estar . descontento* , y muy poderosos motivos* para con* 
liarse contra él j, pero, sobre tocW temia- la activa^ en- 
▼¡día del mismo Francisco , á quien miraba como el al- 
ma y el móvil de la confederación. Y eomo este mouar- 
cft.Jbabia dispensado su*. protección á Ve? riña , que te 
embarcara para Marsella. ea el mismo mdmemto en que 
se, dewnbajó Ja conspiración de Fieacni , á'cade las* 
tante esperaba .Carlos ver prioeiptar en Italia bostili* 
dades de las cuales 00 era en en concepto me» qne un 
preludio le rebelión f de Genova. 

, ]£a seoaejante /estado 4* inquietud <»y perplejidad , Éipeimn 
vislumbraba ,aia embargo una eircuestedoia que le de- c^oib/por ti 
jaj>a,algapa esperanza 4e t cvitar el riesgo que le «me- de ^ aecími « n ' 
A nazaba. Comentaba á descaecer la safad del rey de del rey- 
' Francia > cuya complexión iba aordamen te destruyendo 
una enfermedad, fruto de. le intemperancia y del iumo* 
derado uso de loa placeres. Los pntpnrati veo de guer- 
ra . y las negociaciones entabladas con varia» corlee 
caían en le languidez , como el espíritu del monarca que 
crn su móvil* Entretanto , los/yenoveses rindieron Mon» 
tobbio, hicieron prisionero ó Gerónimo de Fiecchi, Mano, 
y condenándole á muerte c junto con sus principales 
cómplices ,. estioguieron los reí tos de la conspiración* 
Desesperando anonas ciudáde» imperialos de Alema- 
nia de recibir á tiempo socorro de la Francia, cornea 
tiéronse al emperador!, y basta el laadgrave pareció 
dispuesto i abandonar al elector y á entrar e» eenr- 
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Año 1S47. petición bajo ltr condiciones que pudiese obtener. PoT 
su parte esperaba Garlos con impaciencia el fin de une 
^enfermedad que debía decidir ti tendría qué desistir 
de todos sos demás proyectos para prepararse á comba- 
tir contra una confederación de la mayor parte de los 
príncipes de la Europa , ó si debería seguir el plan 
que formara de entrar en Sajorna , sin que le detuvie- 
se ninguna consideración ni le intimidase peligro al* 
gano. 

Roerte de jf M desmintió en esta ocasión esa fortuna singular 

Ftaocitco • re» * 

flezioneaecer- y constante, qne ha distinguido á Garlos y á su faml- 

ier^ aVeurU *" **• tttt mo ^° *■■ «straordinario , que .sanchos histfr» 
* calidad con riadores la han apellidado la estrella de la casa de 
Antífona* El último día de mano murió en Ramboei* 
ttet Francisco 1 9 á los cincuenta y tres años de su 
edad y á los treinta y tres de su reinado. Por espado 
de veinte y ocbo de estos separóle del emperador una 
animosidad declarada , que outoItíó no solo á sus pro- 
pios estados , sino aun á la mayor parte de la Europa 
en guerras sostenidas con encantamiento esas violento 
y dnnble que ninguna de las que se hicieran en los 
tiempos pasados. Muchas fueron las circunstancias que 
á ello contribuyeron: la rivalidad de éstos principes 
fundábase en nna oposición de intereses escitada por 
la envidia personal y enconada por recíprocos insultos. 
Al mismo tiempo , si uno Je los dos al parecer tenia 
alguna ventaja propia pan darle la superioridad, esta 
misma ventaja hallábase contrabalanceada por alguna 
circunstancia favorable al otro* Los dominios del em- 
perador eran mas estensos ; los del rey de Frsncia mas 
unidos. Fnneisco gobernaba su reine) con autoridad abso- 
luta t Ciarlos solo gosaba do poder limitado , pero suplíalo 
y saber. Si las tropas del primero eran 
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amo cadoces é impetuosas, las dd segando mm saM- Alo 1&47. 
das y mejor disciplinada*. DHcreaeiábaMe loe talentos 
do fhi monarca» tasto como ka respectivas ventajan; 
de que disfrutaban 1 diferencia' que no poco contribuyó 
á la prolongación do m q acrellas. Tomaba Fraoeisco 
•no resolución con celeridad ; sosteníala al principio coa 
odor y proseguiste eos actividad 7 osadía ; pero caro* 
do de lo porotveraooio necesaria pora Toncer 1m din* 
cnltadcs , y á ajenado abandonaba tas proyectos ó aflo- 
jaba oa 00 ejecución , ya por impaciencia , ya por ligo» 
rana. Garleo deliberaba 000 calma y decidíase con lea- 
titad ; osas cacado babia mocito sa plaa , seguíalo coa 
obstinación inflexible , y , ni pelif ros ai obsláealos po- 
dían retraerle de llevarlo á cobo. De consiguiente el 
inflojo que eos caracteres ejercieron en sas empresas 
debió de diferenciar do an modo análogo sos triunfos. 
Coa so impetuosa actividad desconcertó muchas veces 
Francisco los planes alejar combinados del emperador, 
faifa , sigvieado sas miras con mas sangre Aria pero coa 
constancia ,>detavo frecuentemente a sa rival ea sa rá- 
pida carreta y reenaaó sas mas vigorosos esfiteraos. 
Aquel , al principiar alna ganara ó aaa eampaffa , caía 
sobre sa enemigo con la violencia de aa torréate , ar- 
rostrando canato á sa freate encontraba ; este , agaar- 
daado pora obrar á qao empezasen á disminuir las fuer- 
sas de sa rival, recobraba al fin caaato perdiera, y 
raras veces dejaba de nacer nuevas adquisiciones. For- 
mó el re j de Francia navios proyectos de conquistas , 
pero por brillantes qao babiesea sido los principios de 
san espedJciottes , pocas acabaron coa baeñ éxito; al 
paso qae el mas folia coronó muebas empresas del em- 
perador qao se miraban como imposibles y desespera- 
das. Dejábase Francisco fascinar par el esplendo* de 
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Ano 1547. «m proyecto.» y á Curios sola le seducíais perspectiva 
de les ventaja* que pudiese acarreadle. Sin embargo to- 

.davía no se ba fijado el grado de su mérito y de su re» 
potación respectiva, ni por Atedio de un escrupuloso 
examen de sus talentos en gobernar , ni - por medio de 
la imgarcial consideración, de la grandeza y del éxito 
de sus intentos ; Francisco es usmt de esos principes cu* 
ya fama escede á su genio y á sos acciones , y muchas 
son las circunstancias, cuyo concurso ba producido es- 
ta preferencia. Era tan manifiesta la superioridad que 
dio á Garlos la victoria de Pavía y que conservó basta 
al fin de su reinado.» que la mayor parte de los de- 
más estados miraron los esfuerzos de Francisco para 
debilitar el poder enorme y siempre creciente de su 
rival , no solo con la ventajosa prevención que natural- 
mente inspiran los que. con valor sostienen un desigual 
combate , sino también con el favor que merecía el que 
atacaba un enemigo común y procuraba reprimir el 
poder de un soberano también formidable para todos 
los demás. Por otra parte la reputación de los prínci- 

' pes , mayormente á los ojos de sus contemporáneos , de- 
pende tanto de sus calidades personales como de su ta- 
lento para el gobierno. Graves y repetidas faltas co- 
metió Francisco , ya en su conducta política , ya cu su 
administración interior; pero fué humano , benéfico y 
generoso ; tenia dignidad sin orgullo , era afable sin 
bajeza y cortesano sin falsedad ; amábanlo y respetá- 
banlo cuantos se acercaban á so persona, y todo hom- 
bre de mérito en él encontraba favorable acogida. Fas- 
cinados por. las calidades del hombre , olvidaron sus va- 
sallos los defectos del monarca; y como admiraban en 
él al mas cumplido cortesano de su reino, sometié- 
ronse sin murmurar á unos actos de rigurosa admi- 



Digitized by 



Googk 



CARLOS QUINTO. 

nistracioo , que no hubieran perdonado a un príncipe Afta t5j7. 
menos acusable. Parece sin embargo que semejante ad- 
miración no debiera pasar "de momentánea y fenecer 
con los cortesanos del monarca ; ya debió de desvane- 
cerse la ilusión que producían sus virtudes privadas , y 
la posteridad hubiese de baber juzgado su conducta 
pública eon su acostumbrada imparcialidad ; pero otra 
circunstancia ha contrabalanceado este efecto natural , 
y el nombre de Francisco ba pasado á la posteridad 
lleno de una gloria , á que el tiempo ba dado nuevo es- 
plendor. Pocos progresos antes de su reinado hicieran 
en Francia las ciencias y las artes , que apenas empe- 
zaban á salvar los límites de Ja Italia , donde acaba- 
ban de renacer y que hasta entonces fuera su única man- 
sión! Tomólas bajo su protección , y quiso igualar á 
León X en el ardor y magnificencia con que alentó á 
las letras * llamando los sabios á su corte , conversando 
familiarmente con ellos , empleándolos en los negocios , 
elevándolos á las dignidades y honrándolos con su con- 
fianza. Como los literatos se envanecen de verse tratados 
con la distinción á que se creen acreedores tanto cono 
están dispuestos á querellarse cuando se les niegan las 
debidas consideraciones , creyeron que nunca seria de- 
masiada la gratitud que profesasen á tan generoso pro- 
tector , y á porfía celebraron sus virtudes y sus talen- 
tos : elogios que adoptaron , si ya no los aumentaron , 
los escritores de los posteriores tiempos. El título de pu- 
dre de las tetras , que dieron á Francisco , ha consagrado 

. su memoria entre los historiadores , que parece han mi- 
rado como cierta impiedad revelar sus debilidades y ceu* 
surar sus defectos. Así con menos talento y fortuna que 
Carlos, goza Francisco tal vez de mas brillante repu- 
tación , habiéndole acarreado sus prendas personales mas 
Tomo IV. 2 
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Año iS4?. admiración y alabanzas que las que ha inspirado el Tas* 
Co genio y los felices cálculos de un rival mas hábil , 
pero no tan amable. 
Efectos de L* muerte del rey de Francia cambió notablemente 
Francisco. c * C8t<M *° ^ c 1* E «tropa. El emperador, que envejecie- 
ra en el arte de reinar , solo tenia por rivales , jóve- 
, nes monarcas indignos de luchar con el que habia com- 
batido con príncipes tales como Enrique VIII y 
Francisco I; y disipando- esta muerte todas sus inquie- 
tudes , gozoso vio que podía comenzar contra el elec- 
tor de Sajonia las operaciones que habia tenido que 
suspender. Ademas sabiendo cuan inferior á su padre 
era en talentos Enrique II,. que acababa de subir al 
trono de Francia , previo que mucho tiempo estaría 
ocupado aquel nuevo monarca en despedir los antiguos 
ministros , que aborrecia , y en satisfacer los ambicio* 
sos deseos de sus favoritos paraque pudiesen inspirar 
temor ya sus esfuerzos personales , ya alguna confede- 
ración formada por tan inesperto príncipe* 
Carlos mar* Siendo difícil adivinar cuanto doraría semejante in- 
elector^Sa- ^rvalo de seguridad, resolvió Garlos aprovecharlo al 
jonia. punto. Luego que tuvo noticia del fallecimiento de Fran- 

1 3 abril. cisco púsose en camino desde Egra , en las fronteras de 
Bohemia ; pero con la partida de las tropas del papa , 
y la retirada de los flamencos habíase de tal manera 
disminuido su ejército, que solo pudo reunir diez y seis 
mil hombres. Con tan escasas fuerzas emprendió una 
espedicion de cuyo éxito dependía el grado de autori- 
dad qne gozaría en adelante en Alemania. Sin embar- 
go componiéndose su corto ejercito particularmente de 
tercios veteranos españoles é italianos, sin aventurar 
mucho podia confiar en su valor, y hasta lisongearse con 
la esperanza del triunfo. Aunque el elector había 
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puesto en pie un ejército muy superior en número , con « Afta t5^7- 
todo no podía compararse con el del emperador ni por 
la esperiencia y disciplina de los soldados , ni por la 
instrucción de loe oficiales. Ademas aquel príncipe ya 
cometiera una falta grave , que por sí sola hubiera po- 
dido ocasionar su ruina , privándole de toda la venta- 
ja que le daba la superioridad numérica. En vez de 
mantener reunidas tus fuerzas, destacó un cuerpo con- 
siderable bácia las fronteras dé Bohemia para facilitar 
su reunión con los malcontentos de aquel reino , y acan- 
tonó buena parte de los restantes en diferentes ciuda- 
des de* Sajón ia , contra las cuales Creía que se dirigie- 
sen los primeros ataques del emperador, teniendo la 
debilidad de presumir que aquellas plazas abiertas y 
custodiadas por cortas guarniciones podrían sostenerse 
contra semejante enemigo. 

Entró el emperador en Sajooia por la frontera me- p 4 ogreiosde 
ridional , y atacó Altorf jur.to al Elster. Pronto se echó ' 
de ver cuan insensata era la maniobra del elector, 
pues las tropas que guarnecian aquella ciudad rindió- * 
ronse sin resistencia, cuyo ejemplo siguieron ó huyeron 
•1 acercarse los imperiales las que se habian enviado ó 
las demás plazas situadas entre Altorf y el Elba. No 
dio Garlos á los sajones tiempo para reponerse del 
pánico terror que parecía haberles sobrecogido, y 
avanzó sin perder un instante. En su cuartel general de 
Melasen fluctuaba el elector en la indecisión é iocer- 
tidumbre que le era natural, y mostrábase lauto 
mas Indeciso cuanto mas urgente se hacia el pe- 
ligro y mas prontas eran las resoluciones que reclama- 
ba/ Unas veces parecía que estaba resuelto á defender 
las márgenes del Elba y á probar la suerte de una ba- 
talla , luego que estuviesen á punto de reunírsele los 
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Afta i547. destacamentos que llamara ; otras reputando temerario 
y demasiado peligroso este partido» inclinábase á to- 
mar medidas mas prudentes y a procurar la . prolonga- 
" cioo de la guerra , retirándose al pie de las fortificacio- 
nes de Wittemberg , donde no podrían los imperiales 
atacarle si o evidente desventaja , mientras allí aguarda» 
ria seguro los socorros que debían ven i ríe de Meklem- 
burgo, de la Pomerania y de las ciudades protestantes 
' del Báltico* Sin adoptar decididamente uno ú otro de es* 
tos dos planes , rompió el puente de Meissen , y marchó 
siguiendo la orilla oriental del Elba hasta Muhlberg. 
Allí deliberó otra vez , y después de haber vacilado 
por mucho tiempo , tomó uno de esos partidos medios 
que agradan á los espíritus débiles , incapaces de reso- 
lución y de energía. Dejó en Muhlberg un destacamen- 
to paraque se opusiese á los imperiales , si intentasen 
pasar por aquel parage el rio; y separándose con so 
ejército á algunas millas, sentó allí su campamento es- 
perando el suceso por el cual proponíase arreglar sus 
acciones ulteriores. 
Pasa el Elba. Entretanto Carlos, que caminaba con rapidez, lle- 
gó el 23 de abril por la tarde á las márgenes del El- 
ba , frente de Muhlberg. En aquel parage tenia el rio 
treinta pasos de ancho y mas de cuatro pies de pro- 
fundidad 3 era rápida su corriente, y la orilla que ocu- 
paban los sajones mas elevada que la en que él se ha- 
llaba. Pero no detuvieron al emperador semejantes obs- 
táculos ; reunió sus generales , y sin preguntarles su . 
opinión , comunicóles su resolución de probar al dia 
siguiente el paso del rio y de atacar al enemigo donde 
quiera que le encontrase. No pudieron todos dejar de 
espresarle la sorpresa que les causaba tan osado in- 
tento j el duque de Alba y Mauricio de Sajonia > 
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aunque naturalmente atrevido y ardiente aquel é itnpa- .Afto i&46. 
cíente este ppr aeabar con el elector su rival , hicie- 
ran yiras objeciones contra semejante partido; pero 
Carlos , fiándose mas en so propio juicio ó en so for- 
tuna , ningún caso hiso de sus razones y dio las órde- 
nes precisas para la ejecución de su plan. 

Al despuntar el dia un cuerpo de infantería espa- 
ñola é italiana se dirigió hacia el rio y rompió un 
vivo y bien sostenido fuego contra el enemigo. Mucho 
estrago hacían en la opuesta orilla los largos y pesa- 
dos mosquetes que entonces se usaban ; muchos soldados 
imperiales, llevados de ardor guerrero, y queriendo 
aproximarse mas al enemigo , metiéronse en el rio , 
e internándose en él hasta llegarles el agua al pecho, 
tiraban con mejor efecto y con mas certera puntería. 
Al amparo de este fuego de mosquetería empezóse á 
establecer un puente de barcas para los iofantes; pú- 
sose en movimiento la caballería , después que uo pai- 
sano prometió que la baria pasar por un vado que co- 
nocía ; los sajones apostados en Muhlberg quisieran es- 
torbar estas operaciones con el fuego bastante nutrido 
de una batería que habían levantado ; mas , como una 
espesa niebla cubría las partes*|bajas de las márgenes 
del Elba, no podían ajustar la dirección de sus dis- 
paros , y así poco daño causaron á los imperiales. Los 
sajones^ al contrario, sufriendo mucho por el fuego de 
los españoles é italianos , incendiaron • algonas barcas 
que se habían juntado cerca de la aldea , y prepararon 
su retirada. Echando de vellos imperiales este inten- 
to , al punto desnudáronse di es soldados españoles , y , -/ 
cogiendo con sus dientes sus espadas , echáronse al agua , 
atravesaron el rio á nado , pusieron en fuga á algunos 
sajones que quisieron oponérseles , y salvaron de las Ha* 
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Afto i5|7. mas tantas barcas come necesitaban para acabar el 
puente; acción en estrémo atrevida y feliz, que aña- 
dió nuevo aliento á sus compañeros y lanzó el espanto 
entre los enemigos. 

Al mismo tiempo , tomando cada ginete un infante 
á la grupa , empezaron todos á meterse en el agua ; 
marchaba á la cabeza la caballería ligera, siguiéndola 
los hombres de armas que condocia el emperador en 
persona , montado en un hermoso caballo , vestido en 
trage magnífico y empuñando una javalina. Interesante 
y magnífico era el espectáculo que á los compañeros 
que /dejaban en la orilla presentaba aquella namerosa 
división de caballería moviéndose en medio de un gran 
rio , en el cual , según la dirección de su guia , veían* 
se obligados á hacer diversos rodeos , caminando á ve- 
ces sobre un terreno sólido , y otras echándose á na- 
do (1). El valor de aquella tropa venció en fin to- 
dos los obstáculos , pues nadie osaba/ manifestar temor , 
cuando el emperador participaba de los mismos peli- 
gros que el último soldado. Así que puso el pie Car- 
los en la opuesta orilla , sin aguardar el resto de su 
infantería , avanzó contra les sajones á la cabeza de 
las tropas que pasaron el rio con él, las cuales, alen- 
tadas por el buen éxito de su tentativa y desprecian* 
do á un enemigo /que no se atrevió á atacarles cuando 
podia verificarlo tan ventajosamente , no se amedrenta- 
ron en vista de la superioridad numérica , y marcharon 
al combate como á una segura victoria. 

Errado pro* Durante todas estas operaciones, que necesariamente 
debieron de durar mucho espacio , permaneció el elec- 
tor en su campo sin hacer movimiento alguno , y ni 

(r) Avila , n5. A. 
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siquiera quería creer que el emperador hubiese pace* Ano i547. 
do el rio y que te fallaba tan cerca (1); cegué - 
dad tan estraordinaria , que loa historiadores- mejor 
instruidos la atribuyen á la perfidia de sus generales , 
que le encañaron con falsos avisos. Coaado en fia lo 
hubieron convencido de su fatal descuido los reunidos 
testimonios de muchos que lo presenciaron, dio ana 
órdenes para retirarse hicia Wittemberg ; pero un ejér- 
cito alemán no podía ponerse en movimiento con mu- 
cha celeridad , embarazado como de costumbre por sos 
bagages y artillería ; así es que apenas comenaára á 
ponerse en marcha , descubriéronse las trepas ligeras 
del enemigo , y el elector vio que no podía evitar una 
batalla. Dotado de tanto valor en el obrar como de in- Baulla 4* 
decisión en el resolver, ordenó sus disposiciones para 
el combate con la mayor presencia de ánimo y mucha 
prudencia ; aprovechóse de un gran bosque para cubrir 
sus alas de modo que no tuviese que temer verse en» 
vuelto por la caballería enemiga ^ mucho mas nume- 
rosa que la tuya. Por su parte , el emperador formaba 
sus tropas en batalla á medida que iban a vaneando , y 
recorriendo las filas á caballo, ezortaba á sus sol- 
dados con brevet pero enérgicas palabras á que hicie- 
sen su deber. Muy distintos eran los sentimientos que 
animaban á uno y otro ejército. Serenándose de repen- 
te el cielo , que hasta entonces estuviera sombrío y cu- 
bierto de nubes , produjo esta circunstancia en las dos 
partes contrarias una impresión análoga á la disposi- 
ción de los ánimos. Los sajones, sorprendidos y desa- 
lentados , sintieron verse espoestos á las miradas de 
sus enemigos; loa imperiales, seguros deque las tropas 

(i) Camerar. ap. Frecher. t t 111. p. 493. Stro*. Corp. llist. 
Germ.. it>$7 , io49. 
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A fío i547. protestantes do podían escapárseles , regocijáronse de 
la reaparición del sol como un presagio cierto de 
la victoria. Breve y no dudoso hubiera sido el comba- 
te si no hubiese reanimado y sostenido el valor de los 
sajones la intrepidez personal del elector y la activi- 
dad que desplegó desde que la aproximación del ene- 
migo ie hizo considerar como inevitable nna acción 
general. Rechazaron al principio la caballería ligera 
húngara 9 que rompió el ataque , y recibieron con mu- 
cha firmeza á los hombres de armas que en seguida 
avanzaron á la carga ; pero , siendo estos la flor del 
ejéreito imperial y combatiendo á la vista y mando del 
emperador, tuvieron que cejar los sajones 5 y volvién- 
dose á formar al mismo tiempo las tropas ligeras de 
los imperiales , pronto se hizo general la derrota. Con- 
tinuaba aun defendiéndose una pequeña división desol- 
dados escogidos , que el elector mandaba en persona , 
y procuraba salvar á su soberano retirándose hacia el 
bosque ; pero arrollada por todos lados , el elector he- 
El ele<W es r ¡¿| ea e l rostro , estenuado de fatiga, y convencido 
hecho pnsio- de que era inútil la resistencia , se dio á prisión. Con- 
nero * dojéronle luego delante del emperador que , regresando 

entonces del alcance que s* diera á los fugitivos, go* 
zaba en medio del campo de batalla del espectáculo de 
su triunfo , y recibía los parabienes de sus oficiales por la 
completa victoria que acababa de alcanzar. Reducido á 
tan desgraciada y humillante situación , el elector con- 
servó sin embargo una postura á la par noble y deco- 
rosa. Al paso que se presentó á su vencedor sin afectar un 
aire de orgullo ó de rencor , que ciertamente fuera ino- 
portuno' en nn prisionero, no se abatió á darle ningu- 
na muestra de sumisión iodigna.del alto rango que ocu- 
paba entre los príncipes de Alemania. — «El azar de la 
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t ¿guerra, dijo, me Jia heeho vuestro prisionero 4 muy Aio i5{7. 
« gracioso emperador ; y espero se me tratará... » — «Ab! 
« ¿ con que al fio se me. reconoce por emperador ? ínter* 
« rompióle Garlos bruscamente ; Carlos de Gante era el 
« solo título que hasta el presente me habíais dado. Se 
« os tratará como merecéis. » Y volviendo la espalda al * 
elector con firmeza, le dejó. A tan severo trato, aña- 
dió el, rey de romanos eo su propio nombre reprensio- 
nes mezcladas con palabras ann menos generosas y mas 
insultantes; pero el elector no dio respuesta alguna, 
y con sosegado y tranquilo aspecto, sin manifestar ni 
.abatimiento ni sorpresa , siguió á los soldados españoles 
designados para su custodia (1). 

Solo cincuenta hombres costó á los imperiales esta Progreso* de 
victoria' decisiva , perdiendo la vida en el combate mil ¿ t gQ v ¡ ct orU. 
doscientos sajones, coya mayor parte perecieron en la 
derrota , y siendo mucho mayor e\ número de prisio- 
neros. Pudo con todo escaparse noa división de cuatro- 
cientos hombres , y llegó á Wittemberg con el prínci- . 
pe electoral, qne fué herido en la acción. 
- Dos dias permaneció el emperador en el campo de 
batalla ,- ya para abastecer á su ejército , ya para reci- 
bir los diputados de las ciudades vecinas, que acudie- 
ron solícitos á reclamar su, protección sometiéndose á 
su voluntad ; y después se puso eu marcha para .Wit- 
temberg , resuelto á terminar la guerra de una ves apo- 
derándose de aquella ciudad. El desventurado elector 
fué conducido como en triunfo y espuesto en todas 
partes á los ojos de sus mismos vasallos en su estado 
de cautivo; y aunque aquel espectáculo afligió á todos 

'(i) Sleíd. Hist. 4*6. Thtian. i36. HoiLniiíixs, de Btllo Germ. 
ap. Scard. vol. 11, $9$. Descrip. pugna Mulbtrg. ibid. p 5o9. 
P. Ueuter. Rer. Ausir ¡ib. XII, c t3,p. a f J8. 

Tomo IV. .5 
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Aflo 1 547. los que le estimaban y honraban , no podo tan cruel ni- 
tragc abatir la grandeza de so alma , y ni siquiera tur- 
bar sti acostumbrada sangre fría y tranquilidad. 

Pone c«rco Era entonees Wittemberg la mansión de la linea 
■ electoral de la familia de Sajonia , y una de las mas 
fuertes ciudades de» Alemania , muy difícil de tomar , 
N si fuese proporcionada la defensa. A ella marchó el 

emperador con la mayor celeridad , Confiando que con 
la cousternacion que hubiese tal yes jjrrómovido la no- 
» ticia de su victoria decidiríanse los habitantes á seguir 
el ejemplo de sos , compatriotas , y á someterse a sos ar- 
aus luego que se presentase delante de sus murallas* 
Pero Sibila de Cle?es , esposa del elector , que her- 
manaba felizmente pura virtud y gran talento, en lu- 
£ár de entregarse á la desesperación y al llanto por la 
desgracia de su esposo , procuró con so ejemplo y exor- 
taciones animar á los ciudadanos, y supo inspirarles 
tanta confianza é intrepidez que , cuando se les intimó 
la rendición , respondieron con altivez , advirtiendo al 
t emperador que tuviese con su soberano todas las con- 

sideraciones debidas á au rango , pues estaban resueltos 
á tratar á Alberto de Brandeborgo , que continuaba 
fiando su prisionero, de la misma manera que tra- 
taría al elector. Así pues , pareció que la decisión de 
los habitantes y lo fuerte de la plaza hacían indispen- 
sable un sitio en regla. Tras tan ruidosa y célebre 
victoria, hubiera sido una mengua para el emperador 
dejar de emprenderlo; pero al mismo tiempo carecía 
de todo lo necesario para semejante espedicion. Mauri* 
cío hizo desaparecer todas estas dificultades comprome- 
tiéndose á proveerles de víveres , de artillería , de 
municiones , de gastadores y de cuanto pudiese nece- 
sitarse. Bajo esta promesa, mandó Garlos abrir la 
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trinchera delta te de U plaza; ptro Mauricio habíate Ano i5<7. 
dejado llevar de la impaciencia en qae ardía de ver 
la rendición de la capital de aquello* mismos estados , 
cuya posesión debía ser su recompensa , de haber toma- 
do las armas contra su pariente y desertado de la cansa 
protestante. £¡0 efecto , poco tardóse en conocer que 
bahía prometido mas de lo que en realidad podía cum- 
plir. Es verdad que sin obstáculo elgpno se transporté 
un tren de artillería por el Elba , desde Dresde á 
Wittembcrg; mss no teniendo Mauricio fuerzas bas- 
tantes para asegurar las comunicaciones de sus domi- 
nios con el campo de los sitiadores , el conde de Mane* 
Celdt, que mandaba un destacamento de tropas electo* 
ralea, se apoderó de un convoy de víveres y municio- 
nes de guerra , y dispersó una partida de gastadores 
destinados al servicio de los imperiales. Esta desgracia 
detuvo los progresos del sitio , y no pudiendo ya el 
emperador contar con las ofertas de Mauricio , conoció 
que debia echar mano de cualquier medio mas pronto 
y eficaz para apoderarse de la plana. 

En su poder tenia al infeliz elector , y fué bastante Trata al 
cruel y poco generoso para sacar partido de esta cir- ca^ntroai 1 - * 
constancia , probando si podría llevar á cabo su ¡oten- dad. 
to poniendo en juego la ternura de la esposa para con 
su marido , y el afecto de loa hijos para con su padre. 
A este fin por segunda ves intimó i Sibila que abrie- 
se las puertas de la ciudad , participándole que , si se 
negaba á obedecerle , el elector pagaría su obstinación 
4**4 so cabeza ; y para convencerla de que no se reduela 
aquello á simple amenaza , al punto mandó formar can» 
sa al prisionero. Fué el proceso tan irregular como 
bárbara era la estratagema. En ves de consultar á loe 
estados del imperio, ó de remitir la cansa á algún 
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Año 150. tribunal que, según 1* constitución germánica , pudie- 
se legal mente conocer en el delito , sometió Garlos «l 
mayor príncipe del imperio á la jurisdicción de nn 
* consejo de guerra compuesto de oficiales españoles é 

i tal ia o os y presidido por el duque de Alba , ins- 
trumento siempre pronto á servir para nn acto de 
violencia. Fundaba aquel estraflo tribunal su acusa* 
cion en el decreto de destierro ^dtól imperio con* 
tra un prisionero, sentencia pronunciada' por la sola 
autoridad del emperador, y destituida de todas las 
formalidades legales que podían bacerla válida; mas 
el consejo de guerra , considerando por aquella reo 
convicto de traición' y rebeldía al elector, le con- 
denó á ser decapitado. Nótificósele este fallo miem* 
tras estaba jugando al ajedrez con Ernesto de Bruna- 

Grandesi wick , también prisionero. Guardó silencio por nn 
elector. 3 * ra *©5 sin dejar traslucir movimiento alguno de tur- 
bación ni de terror ; luego , observando cuan irregular 
é injusto era el proceder del emperador ; « Fácil es , 
« dijo , adivinar su plan ; ea preciso que yo mué* 
« ra porque Wittemberg no quiere rendirse ; yo fda- 
« ré , pues , mi vida gustoso , si con este sacrificio 
« puedo conservar la dignidad de mi casa y transmitir 
« á mis descendientes la herencia que ' les pertenece; 
« ¡Quiera Dios que esta sentencia aflija á mi esposa y 
x « á mis hijos tan poco como á m,í me intimida , y que 
« no renuncien los títulos y posesiones á que les des ti - 
« nó su nacimiento , llevados de la esperanza de añadir 
« algunos dias á una vida ya demasiado larga (1) ! » 
Dirigiéndose entonces al príncipe de Brunswick ♦ pro* 
púsole que continuasen la partida. Jugó con la misma 
atención é interés^ y habiéndola ganado , mostró la mis- 

li) Thuan ,t 2 , p. i4-« 
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a>a satisfacción trtte habiese podido caberle en difereii- Afio i&4?. 
te coyuntura , » retirándose luego á ao aposento para de- 
dfcar- sus ultimo* insta otes á los piadosos ejercicios que* 
e*igi*> su sitdacfon (i). : 

1*0 se ¿recibió con igual tranquilidad en Wittemberg ¿J^^^ 
Ja noticia del .peligro del elector. Sibila, c¿ue con del elector, 
inalterable ér mena habla sobrellevado la desgracia da 
sn marido , Mientras sato hubo que temer una disminu- 
ción de su poder y dedeos* dominios , perdió todo su va- 
lor al saber que estaba amenazada su vida. Resuelta á 
salvarle ,. cerré los oídos »á todas las consideraciones, 
y no- hubo sacrificio >qoe no estuviese pronta i hacer 
para 'aplacar á* un* vencedor ' irritado. Al mismo tiem- 
po el duque de Claves y el elector de Brandeborgo y 
Mauricio , á quienes ocultara Carlas los» verdaderos 
motivos de su rigurosa resotuciet» ■» contra v el elector, 
intercedían con ardor para; obtenerlo* se le concedie- 
se la vida; animaba al primero ¡tara compasión é su 
hermana y» á su «uñado; los dos últimos temblaban al 
considerar el oprobio da que se llenarían si , después de 
hábér ponderado Unto la promesa qua Carlos les hicie- 
ra da entera seguridad por ló. tocante á su religión , 
el primer fruto o> su unión con el em parador era la 
publica sentencia de un- príncipe jusUatante respetado 
como el mas seloso protector de 1+ cansa (protestante. 
Mauricio en particular preveía que sena objeto de hor- 
ror para los sajones , y. <juc an vano estasnaria jamas 
gobernarlos con seguridad, si llegaran á concebir sos- 
pechas de que hubiese, tenido parte en la muerte^de su 
próximo pariente para aUarse con sus estados w '• 

Mientras aquellos príncipes , impulsados por moti* 

í ■ 

(i) '&nmiis,'6brp* 1060. v ■.* » 
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Ano 1 547. tos diferentes* solicitaban del emperador eo* in 

T ' f *1* 

daUlwtoIt™- YÍTt importunidad que no hiciese ejecutar el falta del 
ta con Carlos consejo de guerra i Sibila y sus bijoc le escribían , en* 
electorado. viéndole repetidos mensajes para Conjurarle á que. pu- 
siese término a las inquietudes que les censaba el peli- 
gro de un esposo 7 de un padre , y. i que .fijase el pre- 
cio que quisiese á la libertad y á la vida de aquel des- 
venturado príncipe. Gozoso el emperador del buen éxi- 
to del arbitrio que imaginara , aflojó poco á poco en so 
primera severidad , manifestó disposiciones á la¡ cle- 
mencia , y prometió el perdan del elector si quería ha- 
cerse d¡gqo él, consintiendo en rasonnbles condiciones. 
Este príncipe , que viera éiu* inmutarse la proximidad 
de una muerte ignominiosa y enternecióse «1 llanto de 
una esposa querida 11 , f no pudo reaistir á las instaneile 

de su familie * vencido por sus reiteradas súplicas», con» 
i9 de mayo. . . . , ' . . 

J vino en. una composición , qne en cualquier otro «ci- 
mento bebiera descebado con orgullo. Estipulaba aquel 
tratado que en su nombre y en el de.su posteridad ,<eeo* 
oiría la dignidad 1. electoral en manos del emperador f 
que cenia .dueño de disponer, de >oila á su voluntad» 
qne las ciudades? de Wittem^erg y i de Golfa* t al punto 
se entregarían <á las trofins del emperador;; <jue Al- 
berto de Br^náeburgo 'aeria puesto en libertad sin exi- 
girle ningún rescate; -ejiíe el > «sector se cometería • al 4te« 
creto de Ja cámara imperial y ae .conformaría; con te> 
dos los féambiee qne el emperador juagase á peepósUe 
verificar en la constitución de aquel tribunal;' que de- 
nunciaría á toda coalición contra el emperador ó el rey 
de romanos * y no formaría en lo «sucesivo al i anea al» 
guna de que: no formasen parte «estos ele* principes. En 
¡cambio de tan importantes concesiones, prometia el 
emperador no solo dejarle la vida ^.eioo aun cederle , 
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pare él y eos descendientes , la eiodad y el territorio Afto i5{7> 
de Gotha , con mm pensión anual de 50.000 florines , 
pagaderos sobre la» renta* del electorado , y ana toma 
de dinero contante para el pago de ana deudas. Pero 
amargaba todos estos actos de gracia la cruel condi- 
ción impuesta al elector de permanecer* prisionero del 
emperador para toda so vida (I). Babia Carlos «he- 
rido exigir también ojee el elector so sometiese á lea 
decretos d«*l papa y del concilio respecto á los pontea 
de religión qne entonces se controvertían , mas ni las 
súplicas oi las amenaaas pudieron obligar á este des- 
graciado príncipe , que Labia consentido- en sacrificar 
lo qoe los hombres miran coman meo te como lo mas 
querido y precioso , á renunciar 4 lo qoe le parecía ser 
la verdad , ni decidirle á «na acción contraria á las 
inspiraciones de en conciencia. 

Luego qoe hubo salido de Wittemberg la guaro i- Mauricio 
cion sajona , desquitóse el emperador de sus obligación •«*/• «« po- 
nes para con Mauricio, y, para recompensarle el ha- electorado. 
ber desertado de la causa protestante y contribuido tan 
prósperamente á la disolución de la liga de Smalkal* 
de, dióle la posesión de aquella playa y de todas las 
demás ciudades del electorado. No sin repugnancia , 
con todo, consentía Garlos en tan gran sacrificio; 
pues la estraordtnarra fortuna de sos armas ya empe- 
ñaba , como siempre suele acontecer , á inspirar á su 
ánimo ambicioso mas altas miras, sogiriéndole nuevos 
y vastos proyectos de engrandecimiento, para «suya 
ejecución hobiérale sido muy útiT conservar eo su po- 
der la Sajoaia. Mas no llegando todavía su plan al 
estado de maduren necesaria paraque pensase poner* 

(i) Sleid. 4¿7. Tbuan, I/e» 1, \fa Dnjnont, Cbrps. diplom. IV, 
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Año i547* lo €o práctica, temió dejarlo traslucir; y porx>tra par* 
te hubiera sido algo arriesgado é imprudente ofender á 
Mauricio en tal ocasión, faltando 'descaradamente á to- 
das las promesas por las cuales este príncipe hahia 
abandonado sus naturales aliados. 

Negociación £j landgrave , suegro de Mauricio , permanecía 
grave, siempre sobre las armas ; y , aunque era entonces el 

uoico defensor que quedaba de la causa protestante , 
no era débil ni despreciable tal enemigo. Poseía dila- 
tados dominios , y estaban sus subditos animados del 
mas vivo celo de la reforma. Si hubiese podido impo- 
ner por algún tiempo á los imperiales , mucho había 
que esperar de un partido cuya fuerza no estaba aun 
desunida , que podia recobrar su unión á la par que 
su rigor, y que tenia poderosas razones para contar 
con eficaces socorros por parte del rey de Francia. Pe- 
ro no formaba el landgrave planes tan atrevidos y 
arriesgados ; sino que , lleno de la misma consternación 
que se apoderara de todos los confederados , era su úni* 
co objeto obtener condiciones favorables del empera- 
dor , que consideraba como un conquistador á coya vo- 
luntad la necesidad le obligaba á someterse. Alentaba 
Mauricio estas tímidas y pacíficas disposiciones , enca- 
reciendo por un lado la pujanza del emperador, pon* 
derando por otro su crédito personal con aquel victo- 
rioso aliado , y haciendo valer las ventajosas condicio- 
nes que por precisión debia obtener á favor de un ami- 
go y suegro , cuya salvación tanto deseaba. En ciertos 
momentos manifestaba el landgrave tanta confianza en. 
las promesas de Mauricio , que parecía arder en impa- 
ciencia de concluir un tratado definitivo ; pero cuan- 
do consideraba la desenfrenada ambición del empe» 
' „ rador , á quien ' no contenían ni escrúpulos del de* 
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coro ni derechos de la justicia , j cátodo traía á la Ano ity7. 
memoria el modo croel y tiránico con que había tra- 
tado al elector de Sajón ia , causábanle estos ideas tan 
▼¡y* impresión , qne rompía bruscamente las negocia- 
ciones empezadas, pareciendo que creía mas pradente 
bascar sa seguridad en sus propias faenas qne confiar ' 

em la generosidad de Carlos. Mas no podía dorar esta 
osada resolución, que la desesperación inspiraba á na 
espíritu impaciente é irritado por las contradicciones, 
Al reflexionar con mas calma acerca del poder de su 
enemigo y de su propia debilidad , sentía renacer su 
incertidumbre y sus recelos , y con ellos el fastidio do . 
la negociación y el deseo de un tratado* 

Hiriéronse mediadores entre el emperador y el land- Condicione» 

prescrita* por 
grave Mauricio y el elector de Brandeborgo; pero el emperador. 

•pegar de todo el crédito de qne aquel se babia envane- 
cido, muy duros fueron los condiciones que Garlos 
exigió : obligóse al landgrave á renunciar á la liga de 
Smalkalde , á reconocer la autoridad del emperador , y 
á someterse á los decretos de la cámara imperial. Ado- 
rnas de estas condiciones, que también se habían im- 
puesto al elector de Sajonia , el landgrave debía poner 
su personr y estados á disposición del emperador ; im- 
plorar su perdón de rodillas; ¡*agar ciento cincuenta 
mil coronas por indemnisacion de los gastos de la guer- 
ra; demoler las fortificaciones de todas sus ciudades, 
escepto una ; mandar prestar juramento de Adeudad al 
emperador á la guarnición que pusiese en esta; dar li- 
bre paso á t rafea de sus estados á los tropas imperia- 
les siempre que se le requiriera ; entregar al empera- 
dor todas sus municiones de guerra y su artillería; 
poner en libertad , sin exigir rescate , ¿ Enrique de 
Brunswick y á los demás prisioneros que babia cogí- 
Tomo IV. 4 
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Ajta i54?. do durante la guerra ; finalmente obligarte i no to- 
mar jamas las armas y á do permitir que ninguno de 
ana vasallos sirviese contra el emperador ó ana alia* 

Sométele el Ratificó el landgrave los artículos de este tratado , 
estas cond¡c*o- P 61 * C0D e8Íremaí ^ a repugnancia , poes no veía en ellos 
nes. ninguna estipulación acerca del modo con que ae pro- 

cedería con él , siéndole . forsoso abandonarse entera- 
mente a la clemencia del emperador. Solo la necesidad 
le precisó á dar su consentimiento. Garlos ,. 4 ae desde 
la sujeción de la Sajonia tomara el tono imperioso y 
altivo de un conquistador , insistió en exigir una sumi- 
sión sin reserva; y no permitió que á las condiciones 
que había impuesto se añadiera alguta modificación 
que limitase la plenitud de su poder ó le estrechase 
acerca del modo con que jungaría conveniente tratar 
á nn príncipe que se bailaba enteramente á su dispo- 
sición. Has, aunque no se dignó negociar con el 
landgrave como de igual á igual , ni permitir que se 
insertase en el tratado qoe dictara ninguna clausula 
que pudieae mirarse como una estipulación formal pa- 
ra la seguridad y libertad de aquel príncipe; no obs- 
tante el eleetor de Brandeburgo y Mauricio obtuvie- 
ron dé él ó de sus ministros , en su nombre, las mas 
positivas y seguras prometas tocante á esle punto; de 
manera que aseguraron al landgrave que se le trataría 
como el duque de Wittemberg , y que después de 
haberse sometido al emperador tendría la libertad de 
regresar á sus estados. Mas abrigando siempre el land- 
grave su primera desconfianza de las intenciones del 
emperador, y no queriendo atenerse á declaraciones 

(1) Sleíd. 45o. Tiiinn, lib. IV ', p. *(fi. 
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verbales y equívocas en Un importaste asunto como 4fioi5{7. 
era al de so libertad |, remitiéronle un acta firmada 
por en propia mano , por la cual te obügaftan del nodo 
aaaa solemne , en cato de que sufriese alguna violencia 
cuando am entrevista con el emperadoi , á ponerte al 
ponto ambos en poder de toa hijos , para recibir do 
astas el mitote trato qoe so padre recibiría del empe- 
rador (1). 

Esta promesa , unida i la obligación indispensable do **»•» • ,a cor - 
ejecutar lo que contenían los artículos que ya acepta- ""P*"* 1 ' 
ra , triunfó de todos tus temores y escrú polos. Pasó 
al campo imperial , en Halle en Sajonia , donde una 
inesperada circunstancia riño á dispertar de nuevo sos 
aoapecbaa y á redoblar sos temores. Al ir á entrar en 
ln cámara de audiencia donde debía Tarificar so sumi- 
sión , presentáronle una copia de los artículos que babia 
•probado paraque otra ve* los ratificase. Leyéndolos 
▼kS que los ministros imperiales babian añadido dos 
clausulas , dé las cuales la una contenía qoe , si se sos* 
sitaba alguna cuestión sobre el sentido de los primeros 
artículos , seria del emperador el derecho de darles la 
interpretación que mas rasonable juagase , y en la otra 
ae obligaba al landgrave á someterse á ciegas á las de- 
detones del concilio de Trento. Tan indigno artificio , 
cuyo objeto era arrancar al landgrave por sorpresa so 
consentimiento á unas condiciones que estaba muy lejos 
de aceptar , presentándoselas en un momento y circuns- 
tancia en que estaba lleno de agitación y tornado su 
espíritu con motivo de la humillante ceremonia qoe 
iba á sufrir , le encendió en viva indignación , que es- 
talló con todas las espresiones de íuror que le sugirió 

i) Duroont, Coys diplom t tV \ parí. II, p. 336. 
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Afro i547. la violencia de su carácter. Macho fot eoetd al elector 
de Brandeburgo y á Mauricio lograr de loa ministro* 
del emperador que ae suprimiera como injusto el pri- 
mer artículo , y que el segundo ae esplanaae de modo 
que el laodgrave pudiese adherirse á él sin abjurar 
abiertamente de la religión protestante. 

Modo con Superado este obstáculo , quisiera/ en su impaciencia 
el emperador* el elector ver ya terminada una ceremonia que , por 
mortificante que le pareciera , era* indispensable para 
obteoer su perdón. Estaba el emperador sentado en un 
trono magnífico, revestido con todas las insignias de 
su dignidad y rodeado de un numeroso séquito de prío* 
\ cipes del imperio, entre los cuales hallábase Enrique 
de Brunswick , que en aquella circunstancia por nn en» 
tra.no y frecuente cambio de fortuna era espectador de 
la humillación de un príncipe , cuyo prisionero fué po- 
cos dias antes. Introdujeron con mucho aparato en la 
sala al laodgrave , que se dirigid al trono y se arrodi- 
lló. Su canciller « que le seguía , leyó entontes por ér\ 
den de su amo nn papel en que aquel principe confesaba» 
humildemente el. crimen de que se había, hecho colpa** 
ble , y para cuya espiackm reconocia'era merecedor, det 
mas severo castigo; poníase con sos estados á la ente* 
ra disposición del emperador; imploraba sumisamente 
el perdón , que solo esperaba de la clemencia, del «na- 
perador; y acababa prometiendo portarse en la suce- 
sivo como vasallo cuyos principios de fidelidad y obe- 
diencia se robustecerían aun mas con la gratitud que 
conservaría en el fondo de su corason. Mientras leía eJ 
canciller tan humillante declaración , el desdichado laúd- 
grave era el blanco de las miradas de todos los es- 
pectadores; pnes al ver abatido a pedir perdón en lá 
actitud de un suplicante á nn príncipe tan altivo y po- 
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de roto, difícil era no sentirse conmovido y «o entre- Alo i5j7. 
garso i tristes reflexiones Acerca de la instabilidad y 
▼anidad de las humanas grandezas. Miró el emperador 
todo aquel espectáculo con fiero continente y sin dar 
maestra alguna de sensibilidad ; guardó profundo sileu- 
ció , y únicamente biso señal á uno de sus secretarios 
puraque leyese su respuesta, que en sustancia decia: 
que si bien pudiera coa justicia imponer al landgrave 
la rigurosa pena que babia merecido, sin embargo, 
cediendo aun sentimiento de generosidad, vencido por 
las súplicas de algunos príncipes en favor del culpable-, 
y conmovido por su confesión y su arrepentimiento , 
na le tratarla con el rigor de la justicia v ai lo suje- 
taría a castigo alguno que no estuviese especificado en 
los artículos del tratado* Al terminar su lectora «1 se- 
cretario , levantóse Garlos bruaecmente , se alejó del 
infeliz suplicante sin manifestarle piedad ni reconcilia» 
cion, y dejóle de rodillas sin dignarse hacerlo poner 
en pie. Abandonando el landgrave por sí solo tan ha* 
anillante postura, acercóse al emperador para besarle 
la mano , lisonjeándose de que habiendo plenamente es* 
piado su crinara , podía permitírsele semejante liber- 
tad; mas detúvolo el elector de Brandeburgo, ternero* 
so de que tal familiaridad no ofendiese al emperador, 
y le invitó á que con Mauricio y él pasase á la habi- 
tación del duque de Alba en el castillo. 

Fué recibido con la cortesanía y miramientos debi- 
dos á su rango $ pero después de cenar , mientras esta- 
ba empeñado en una partida de juego, llamó el duque 
aparte al elector y á Mauricio , y comunicóles las ór- 
denes del emperador , según las cuales el landgrave de* 
bin quedar prisionero allí mismo , custodiado por un Q ue< ii pr¡, 
destacamento de soldados españoles. No habiendo aque» " 0llcr <>* 
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efto i$s7* líos ¿príncipes basta entonces ««nido desconfianes elgu- 
imi de U sinceridad y rectitud de les intenciones del 
emperador, estrenadas fneron su 'indignación y su sor- 
presa. , al ver el engaño de ene eran yíctinnat y la infa» 
me traición por eoyo medio se les habia heebo servir 
de instrumento del oprobio y de la mina de en amigo» 
Recorrieron á las quejas , á las ranenes , ó las supli- 
ese para librarse de la ignominia de que iban á en* 
brirse y sanar al.laudgrave del abismo en que tn con- 
fiansa en ellos le babia precipitado ; pero mantúvose in- 
flexible el duqne de Alba', alegando la necesidad de 
ejecutar las órdenes del emperador. Cerraba la noebe : 
el landgrave, que nada sabia de cnanto babia pasado 
y que ningún» sospecha tenia de la pérfida red que le 
envolvía, ya disponíase para partir, cuando le partí* 
x caparon la orden fatal. Embárgale al principio la sor- 
presa* el «so de la vos ; pero ^ tras algunos momentos de 
silencio, pro rompió fuera de sí en las mas violentan 
espresiones que le dictó el borror que le inspiraba ta* 
maño esceso de injusticia y mala fé. Quejóse, suplicó, 
se enfureció , ya clamando contra lee artificies del em- 
perador eomo indignos de un príncipe poderoso y anee;*, 
nániaso; ya reprimiendo la credulidad con que se fia- 
ron, tus amigos de lee insidiosas promesas de Carlos, 
ó acosándoles de cobardes y de que prestaban su apo- 
yo á la ejecución de tan vergoñosa perfidia; y re- 
cordándoles por fin las obligaciones que contrajeran 
con sus btjos , les intimó que las cumpliesen al instan- 
te» Dejando que se calmasen los primeros transporten 
de su colero , el elector y Bf auricio con la mayor so- 
lemnidad protestaron de so inocencia y de la purés* 
de sus intentos en todo aquel asento, y le bieieroo es- 
perar que , asá que pudiesen bablar al emperador , ob- 
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tendrían satisfacción de una injusticia* tu que tan in- Alio t54?- 

teresado estab*\ «l honor de los dos como su libertad. 

Ai mismo tiempo, para procurar aplacar so furor é 

impaciencia, quedóse á solado Mauricio toda la noche 

en el aposento donde estaba encerrado (f). 

Por la mañana del dia siguiente el elector y Man- £1 elector de 

ricio dirigiéronse juntos al emperador , y 1« represen- j^uiei '**/ 

taron de cuanta infamia se cubrirían en toda la Ale- den en vano 
• . i i i , a . . ... tu libertad. 

mama si el landgrave quedaba prisionero; y añadieron 

que nunca le hubieran aconsejado una entrevista , y 
que tampoco él hubiese consentido en ella , á haber po- 
dido sospechar que la pérdida de so libertad seria el 
fruto de su sumisión; que se habia obligado á procu- 
rarle aquella , pnes habian dado su palabra y empeña- 
do sus propias personas pa raque sirvieran de garante 
de la suya. Escuchó Garlos sos es posiciones con la ma- 
yor sangre fria ; conoció que ya oo necesitaba de sus 
servicios , y así vieron con dolor que se habia echado 
en olvido su antigua lealtad, y cuan poco cato hacia 
de su intercesión. Díjoles que ignoraba las obligaciones 
particulares que- hubiesen contraído con el landgrave ; 
que no era esto lo que debía reglar su conducta ; que 
ya sabia lo que habió prometido , y que no era la ab- 
soluta libertad del landgrave , sino que no queda- 
ría preso por toda su vida (2). Después de pronun- 
ciar esta resolución con tono firme y absoluto, puso 

(i] Sleid 433. TWin. lib. IV, p. i47. Struv. Corp. HUt. Gtrm. 
tom. II, p 1062. 

(3) Según Torios historiado! es que goz-m de macha reputación , en 
••1 trataJo con el landgrave el imperador estipuló que no le deten- 
dría en prisión alguna. Mas al copiar el acta, que se escribió en 
claman, los ministros imperiales sustituyeron la palabra bwige& á la 
de eihigbb ; asi, en Tez de una promesa de que no se detendría al 
landgrave en ninguna prisión , hallóse en el tratado que no Se le de* 
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Alto 1S47. fin ¿ la conferencia ; y no Tiendo el elector y Mauri- 
cio esperanza alguna de ablandar al emperador, que 
parecía había tomado su partido con reflexión y estaba 
. muy resuelto á sostenerlo , tuvieron que participar al 
desgraciado preso el poco efecto de sus esfuerzos á sa 
favor. A esta noticia entregóse á nuevos arrebatos de 
corage aun mas violentos que los primeros; de maoera 
que , para impedir que cometiese algún esceso de deses- 
peración , los dos príncipes le prometieron que no se 
apartarían del lado del emperador basta que instando 
é importunando repetidas veces le arrancasen su j con- 
sentimiento para poner en libertad al landgrave. De 
consiguiente pocos dias después volvieron á las súpli- 
cas; pero bailaron á Garlos mas fiero aun é inflexi- 
ble, y basta se les indicó que: si continuaban insis- 
tiendo en asunto tan desagradable y del cual no que- 
ría que se le hablase , mandaría al punto' trasladar al 
preso i España. Temieron pues perjudicar al land- 
grave con un zelo escesivo ó inoportuno , y no solo de- 
sistieron de su demanda, sino que también resolvieron 
dejar k corte ; y como no quisieron esponeEse a los 
. primeros movimientos del furor qne arrebatarla al 
landgrave , al saber el motivo de su partida , se lo no- 

/ 

tendría en una prisión perpetuo. Pero autores muy versados en la 
historia y t sedentes críticos han puesto en duda la verdad «le e*ta 
anécdota popular, y corrobora mucho ¿esta opinión el silencio de 
Sleidan tocante á este hecho, que por otra porte este historiador no ha 
citado en ninguna de las varias memorias que acerca de la prisión 
del landgrave ha publicado Sin embargo, como muchas obras que 
contienen las instrucciones necesarias para discutir con exactitud este 
hecho se escribieron en idioma alemán, que yo no entiendo, nopue* 
do tratar este punto de controversia con la misma precisión con qoe 
procuré aclarar otros asuntos contestados de que se ha hablado en el 
corso de esta historia. Véase Struv. Corp. Hist. Germ. io5 , y Mos- 
heim, HUt- ecles yol. II, p. 161 , 16a de la traducción inglesa. 
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titearen por medio de una carta , eo que le exorta- M* 'V* 
ban á ejecatar todo lo que había prometido al empe- 
rador , como el mas seguro medio de alcanzar pronto 
la libertad. 

Por macha que fuese la violencia de la desesperación 
del landgrave al verse de este modo abandonado por 
aquellos dos príncipes , se decidió, á seguir sus consejos 
movido de la impaciencia que le. aquejaba por reco- 
brar su libertad. Pagó la suma que se le habia im- 
puesto , espidió sus órdenes para hacer demoler tos 
fortificaciones , y renunció á todas las alianzas que po- 
dían infundir recelos. Pero ningún efecto produjo esta 
pronta deferencia ó la voluntad del vencedor; pues se 
continuó custodiándole con la misma vigilancia y seve- 
ridad, y así le condujeron, como al desventurado elec- 
tor de Sajonia ,. donde quiera que iba el emperador, 
renovándose de este modo cada dia el oprobio de. ellos 
y el triunfo de este. La grandeza de alma y la firme? 
za eon que sufria el elector repetidos ultrages , no eran 
menos dignos de atención que el furor é impaciencia 
del landgrave, cuyo carácter ardiente é impetuoso 
apenas podia contenerse: cuando traía á la memoria 
los ignominiosos artificios con que le habían arrastrado 
al estado en que se hallaba y la injusticia con que le 
detenian en prisión , aumentaba su enojo y , frecuente- 
mente precipitábalo p cometer los nta> ¿extravagantes 
escasos de rabia. 

Los habitantes de las varias ciudades donde Carlos. Rigurosa* 

así esponia en espectáculo á esos ilustres presos sentían eX0CCÍO " es "*' 
r •' T r m emperador tn 

vivamente el insulto que hacia al cuerpo germánico una,Alcmanio.\ 
crueldad tan arbitraria, y murmuraban altamente de. 
ver tratados de on modo tan indecoroso á dos, de los. 
principales príncipes del imperio. Mas poco tardaron 
Tomo IV. 5 
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Aíio i54?. en tener otros motivos de qoeja sobre asuntos que les 
interesaban mas de cerca. El emperador, añadiendo la 
opresión al ultrage , se arrogó todos los derechos da un 
conquistador , y los ejerció con rigor estremado. Ufan- 
do á sus tropas que se apoderasen de la artillería y de 
las municiones fie guerra pertenecientes á los individuo» 
de la liga de Smalkalde. Reuniendo Üe esta manera 
quinientos cañones , cosa muy considerable para aquél 
tiempo, envió parte á los Países Bajos,* parte á Ita- 
lih , y parte a España , á fin de esperar" por todas par- 
tés' la fama de sus victorias , y paraque aquellos tro- 
feos fuesen monumentos y pruebas que atestiguasen su 
triunfo contra una nación tenida hasta entonces por 
invencible. En seguida , por' s*u sola autoridad, recaudo* 
súiriás, considerables" , qué impuso asi á los que le ha- 
bían fielmente servido en la guerra como á los que to- 
maron las armas contra 61 : á los primeros , como con- 
tribución para los gastos de una guerra que habiéndose \ 
según él, hecho para el bien común de tonWlós miem- 
bros del imperio , debia sostenerse éh común a costas 
de todos; y á los últimos, como una especie de mulla 
para espiar su rebelión. Produjeron esta*"' exacciones 
rilas de un millón seiscientas mil coronas , cantidad pro~ 
dijjiosa en el sijglo décimo sexto. Tan ¿enera! era la 
consternación que habían hecho cundir entre ios alema- 
nes los* rápidos triunfos de Garlos y el terror que lea 
inspiraban sus tropas vencedoras; que todos obedecie- 
ron sus órdenes sin la menor resistencia ; mas al mis- 
mo tiempo estos nuevos actos dé poder arbitrario por 
prensión debían alarmar á un pueblo zeloso de su» pri- 
vilegios , y acostumbrado siglos había á considerarla 
autoridad imperial ¿orno limitada y poco temible. Por 
ufucfco que se procurase ocultarlos , el descontento y el 
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resentimiento pronto se hicieron univ ersalea , y estas Afto i547* 

pasiones comprimidas por entonces , debían por esta 

misma razón estallar en breve con mas violencia. 

Mientras dictaba Garlos la ley á los alemanes como Aun Fer- 

á un pueblo vencido , en Bohemia Fernando tisana auu ta(1 ¿ e lug va . 

de mas rigor para con sus vasallos. Gozaba aquel reU • ,ll °* ( * e Bo " 

•*? r ... . hernia. 

no inmuuidades y privilegios tan latos como ninguno 

de los estados en que hubiese regido el gobierno feudal, 
pues eran muy limitadas las prerogativas de los reyes 
y electiva. la corona. Cuando Fernando fué llamado al 
trono, reconoció y confirmó los derechos de los bohe- 
mios con todas las* ceremonias que estableciera su estro* 
roado zelo por el sostenimiento de una constitución go- 
bernativa á que tenían tan fuerte adhesión. Pronto 
con todo se cansó de una autoridad tan limitada , y em- 
pezó á mirar con desprecio un cetro que no podia 
transmitir á sus hijos. Hollando todos sus juramentos, 
acometió la empresa de derribar la constitución desde 
sus cimientos y de hacer hereditaria la corona ; maa 
no parecieron estar dispuestos los bohemios á dejarse 
tranquilamente despojar de privilegios que de tan an- 
tiguo gozaban. Y como muchos hubiesen abrasado la 
doctrina de los reformistas , cuyas semillas hahian es* 
parcido por aquel pais. á principios del siglo pasada 
Juan Hus y Gerónimo de Praga , á su zelo por la de- 
fensa de su libertad civil agregóse el deseo de adqui- 
rir la libertad de conciencia ; y. cobrando mutuamen- 
te con su reunión mas ealor y energía estos dos sen- 
timientos análogos , inspiraron á los bohemios violentas 
resoluciones. No solo se. habían negado á servir á su 
soberano contra los confederados de Suialkalde , sino 
que hasta formaron íntima alianza con el elector de Sa- 
jorna } y por medio de una ; aspe i ación solemne se ha- - 
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Afio i5|t. bian obligado á defender so antigua constitución , re- 
sueltos á insistir en este designio , hasta obtener nuevas 
concesiones , que juzgaban necesarias para dar mas per- 
fección ó solides á la forma de su gobierno. Eligic* 
ron por so general á Gaspar Phlug , gentil hombre 
de conocido mérito y distinguido nacimiento , y reunie- 
ron un ejército de treinta mil hombres para apoyar 
sus pretensiones ; pero , ó por la debilidad de su gefe , 
ó por las disensiones que se suscitaron en cuerpo tan 
vasto y pesado , cuyas partes reunidas aprisa no tenían 
unión perfecta , las operaciones militares de aquellos des- 
contentos no correspondieron al selo y al ardor que bri- 
llara en «us primeras revoluciones. Dejáronse entretener 
mucho tiempo con varias negociaciones y proposiciones ^ 
de manera que antes que pudieran entrar en Sajonia ya. 
ae habia perdido la batalla de Muhlberg, despojado al 
elector de su dignidad y de sus estados , arrestado al land~ 
grave en rigurosa prisión , y disuelto enteramente la li- 
ga de Smalkalde. Sobrecogióles también entonces el te- 
mor qne inspiraba á toda la Alemania el poder del em- 
perador. Así que vieron que se acercaba su soberano á 
la cabesa de una división de tropas imperiales, disper- 
sáronse al punto , no pensando mas que en espiar su 
pasado crimen y en procurarse por medio de una su- 
misión pronta alguna esperanza de perdón. Pero Fer- 
nando , que entraba en sus estados rebosando desapia- 
dado resentimiento . muy natural en los príncipes cu- 
ya autoridad se ha visto hollada , no estaba dis- 
puesto á dejarse aplacar por el tardío arrepentimien- 
to de sus rebeldes vasallos y por aquella forzada vuel- 
ta á su deber: así escuchó sin conmoverse las súpli- 
cas entremezcladas de sollozos de los ciudadanos de- 
Prega , que fueron á echarse á sus pies implorando su 
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clemencia. Escestvamente severa fué la sentencia qne ^*o ,i547. 
pronunció : abolió muchos de sus privilegios , limitó 
otros y modo la forma de su gobierno , condenó a muer- 
te á síganos que manifestaron mas ardimiento y acti- 
vidad en la formación de la postrera asociación contra 
él , y muchos otros mas sofrieron la confiscación de 
sus bienes ó un perpetuo destierro. Obligó á todos sos 
subditos , de cualquiera condición que fuesen , á entre* 
gar las armas para depositarlas en fortalezas guarne* 
cidas por sus tropas ; y después de haber desarmado á 
aquel pueblo , cargólo con nuevos y enormes tributos. 
Tal fué el resultado de la desgraciada y mal concerta- 
da empresa de los bohemios para ensanchar tus privile- 
gios; no solo ampliaron la esfera de las p re rogativas 
reales que habían querido limitar, sino que aun ani- 
quilaron casi enteramente aquellas mismas libertades 
que querían establecer sobre una base mas lata y mas 
sólida (1). 

Habiendo asi humillado y creyendo haber domado el Dieta cele- 
espíritu independiente é intratable de los alemanes con , j* a e * **** 
el terror de sus armas y con el rigor de sus castigos 9 
convocó el emperador una dieta en Augiburgo pera ter- 
minar definitivamente las disputas religiosas , que tanto 
tiempo hacia turbaban la paz del imperio. No se atre- 
vió sin embargo á cometer la decisión de tan intere- 
sante objeto á los libres votos de los alemanes , por 
muy dispuestos que debiesen hallarse entonces á obede- 
cer a la voluntad dé su soberano. Entró en la ciudad 
al frente de sus tropas españolas, á las coales seña- 
ló cuarteles, y acantonó el resto de sus soldados en 
as vecinas aldeas ; de manera que , al proceder en ana 

f») SÍeíd. 4<>8, 4i9, 334. ThuAD. ¿1*. IV, p. i*9, i5o. Srov* 
C&rp. HiU Germ. II. 
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Año 1S47. deliberaciones se viesen los miembros de Ja dieta cer- 
cados por el mismo ejército que hibia vencido á sos 
compatriotas; Luego después de su entrada pública dio 
una prueba de la violencia que estaba pronto á ejer- 
cer. Apoderóse á mano armada de la catedral y de una 
de las principales iglesias , y habiéndolas sus sacerdo- 
tes purificado con diferentes ceremonias para barrarlas 
supuestas manchas que , según ellos , dejara el minis- 
tro protestante , restablecieron en ellas con gran pom- 
pa los ritos del culto romano (1). 
El emptra- Fué prodigioso el número de miembros que concur- 
á°que ielome- " erou * aquella dieta ; la importancia de los objetos 
tan al concilio sobre que iba á deliberarse y el temor de ofender al, 
emperador con una ausencia que pudiera interpretarse 
mal habian reunido casi todos los príncipes , nobles y 
representantes de las ciudades que 'tenían derecho de 
▼otar en aquella asamblea. Abrió el emperador la se-' 
sion con un discurso en que invitó á la dieta á que fi- 
jas* particularmente su atención en el . asunto que iba 
á esponerle. Después de haber esplicado las funestas 
consecuencias de las disputas religiosas xiue se suscita- 
ran en Alemania , y recordado sus constantes esfuer- 
zos para obtener la convocación de un concilio general, 
único medio de poner remedio á tantos males ; exortó 
á los miembros de la dieta á que reconociesen la auto- 
ridad de aquella asamblea , á la cual habian por sí 
mismos apelado al principio . como único juez que go- 
zase del derecho de decidir en semejantes materias. 
Diferente! Pero aquel concilio . al cual deseaba Carlos se co- 
acaecidat en el metiese la decisión de todas las disputas, ya sufriera 
concilio. un cambio considerable. Cada dia avivábanse mas el 

(i> SIeul (35,437: 
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temor y la envidia que concibiera el papa de loa pri- Afc rí>47. 

meros triunfos del emperador contra los confederado! 

de Sfmallaíde. Ño contento con procurar . retardar el r * 

progresó de las armas imperiales por medio del súbito 

llamamiento de sus tropas, miraba ya Pablo al empe- 

rador corno un enemigo que pronto le baria sentir el 

peso de su pujanza y contra quien debía precaverse con 

mucba anticipación. Previo que el efecto inmediato de 

la absoluta autoridad que gozaría el emperador en Ale* 

" ' *i «i • •• i » "* *" L : "' ' % ' 

manía seria bácerle enteramente dueño de todas las de- 

cisiones del concilio , si continuaba este reunido en Tren* 
to. Era peligroso dejar á tan ambicioso monarca la dia- 
posición de tan formidable instrumento ? de que podría 
servirse á su antojo para limitar ó para derribar qui- 
zas el poder de los papas. Juzeá Pablo orne no babia 
otro medio de prevenir aquella revolución que treala- 
ciar la asamblea del concilio á alguna ciudad . que ea- 

tuviese baip su jurisdicción mas inmediata y donde el 

ir, \í > » ; . - 4 ' •' • ; •'• •»••''" ▼'i' * ; 

emperador tuviese menos influjo , ya por .el terror de sus 

armas, ya por medio de sus intrigas y de su crédito. 
Felizmente ofrecióse una circunstancia que pareció ba- 
cía en cierto modo necesaria semejante mudanza. Ha- 
biendo fallecido de muerte repentina uno ó dos padres 
<1el concilio y algunos de sus criados ? sin que' se supie- 
se la causa del mal ; los médicos , equivocándose por los 
síntomas ó*, seducidos por los legados del papa > asegu- 
raron que era efecto de una enfermedad pestilencial y 
contagiosa. Algunos prelados espantadas con tal peli- 
gro se retiraron precipitadamente ; otros clamaron con 
impaciencia por abapdonar aquel lugar, y finalmente, 
tras una corta consulta , el concilio foé trasladado á Bo- 
lonia , ciudad sujeta al dominio del papa. 

Todos los obispados del partido imperial se opusie- f f ¿ c mafia . 
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Afio iS47. roo vivamente á semejante resolución , sino que se na* 
•e trastada de ^ia tomado * in necesidad y fundádose en p re testos fal- 
Treotoí Bo- M9 ¿ frivolos. Por orden espresa del emperador queda* 
ronse en Trento todos los prelados españoles y la ma- 
yor parte de los napolitanos; y los demás, en número 
dé treinta y cuatro , acompañaron los legados á Bolo* 
, nía. De este modo vióse nacer un cisma en aquella 
asamblea convocada para poner remedio á las divisio- 
nes de la iglesia cristiana ; pues los padres de Bolonia 
clamaron contra los que se quedaron en Trento, te* 
niéndolos por desobedientes y refractarios á la autori- 
dad del pontifica, al paso que estos les acusaban de 
que se dejaban intimidar por un riesgo imaginario has- 
ta el - ponto de retirarse á un lugar , donde ninguna 
utilidad podían traer sus deliberaciones al restablecí* 
mieoto de la pas y del buen orden en Alemania (1), 
Señales de Valióse al mismo tiempo el emperador de todo su 

Snto°e2ue°e" crédit0 P ara hacep volver el concilio á Trento; pero 
pepa y el em- Pablo , que altamente se envanecía de su habilidad al 
tomar una medida que quitaba á Carlos los medios de 
señorear aquella asamblea , no hizo caso de tina fie» 
manda cuya instancia le era bien manifiesta. Transcur- 
rió el verano en negociaciones inútiles acerca de este 
asunto , pues crecía cada dia la obstinación, del uno 
cuanto mas importaba el otro. Sucedió en fin un he- 
cho que enconó mas que nunca el mutuo aborrecimien- 
to de aquellos dos principes, y que determinó al pa- 
pa á no dar oídos á ninguna proposición qué partiese 
del emperador. Carlos, como ya se dijo, negando la 
investidura de Parma y de Plasencia á Pedro Luis 
Farnesio , hijo del papa , habíalo de tal manera irrita* 

(i)Fra-Paolo, i<¡8, etc. y 
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* 

do ,' que Farnesio búscala sin cesar , con toda la vigi- Ano i5*7. 
laneia de un activo resentimiento, la ocasión de veo* 
garse. Había procurado eoo ahinco empeñar á su pa- 
dre en ana guerra abierta contra el emperador , inci- 
tando también vivamente al rey de Francia á que in- 
vadiese la Italia. Gomo su odio y su resentimiento se 
eétendian á todos los que el emperador favorecía , per- 
siguió á Cronzaga gobernador de Milán y animó á Fies- 
chi en su coas pi ración contra Andrés Doria , porque 
Cronzaga y Doria poseían la estimación y la confiaos* de 
Carlos. No ignoraba el emperador aquella enemistad y 
esas secretas intrigas; solo esperaba ocasión para ven- 
garse , y nada deseaban tanto Gontfaga y Doria como 
ser los instrumentos de su vénganse. Con sos costum- ' *•* 

bres las mas depravadas y cometiendo todo género de 
escesos , iguales á todos los crímenes que se repren- 
den en los tiranos que mas bao afrentado la natura- | 
lesa humana ; habíase Farnesio hecho tan odioso que 
toda violencia parecía legítima contra Su persona. Ha- 
lláronse entre sus mismos subditos hombres que se 
apresuraron , ó mas bien miraron como una acción me- 
ritoria prestar sus manos para un asesinato. Devorado ^ 
per esa envidia que roe ordinariamente el corazón de 
los pequeños soberanos , habia Farnesio recurrido á to- 
dos- los medios de crueldad y perfidia, con los cuales 
se procura suplir la falta de poder , para abatir y es» 
terminar la nobleza sujeta á su dominio. Cinco nobles 
de la primera clase de Plasencia uniéronse- para ven- 
gar los uttrages que habían tenido que sufrir de parte 
de aquel príncipe, ellos personalmente y toda su clase 
en general. Concertaron su plan de acuerdo con Gon- 
saga; pero todavía no se sabe con certidumbre si fué Amináto dVI 
él quien concibió aquel proyecto ó si no hizo mas que DÍ Í° de * P a *** 
Tomo IV. 6 
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Afio 1 54?» aprobar lo que ellos le propasiérati. Combinaron todas 
•na acciones con tanta previsión, con tan profundo, se- 
creto procedieron en sos intrigas, mostraron tatytor va- 
lor en la ejecución de so conjuración; que bien pue- 
de considerarse como una de las acciones mas audaces. 

iode Mtiem- <) Q ea | e ^¿^^q <j ue baya, mencionado la, historia. Una,, 
partida de los conjurados sorprendieron al mediodía 
las puertas, de la ciudadela de Plaaencjj* 4 don/le resj- . 
dia. farnesio, dispersaron sus guardias,, y le, dieron 
muerte, mientras loa demás se apoderaban- de la ciu-, 
dad y escitaban á sus conciudadanos á toman las ar- 
mas para recobrar su libertad. Precipitóse la muche- 
dumbre á La ciudadela v de la cual se babian disparado, 
tres cañonazos* que era 1*. señal concertada . coa Gon.- 
asga. Antes do que pudiese, saber la causa y los, auto- 
res del tumulto , rió el pueble colgado por los pies de., 
una ventana de la ciudadela el sangriento cuerpo del 
tirano; mas. era tan generalmente aborrecido que nfa* 
gunj> de sus vasallos, dio muestras ni de coesnaducerse; 
de tan gran revés de fortuna ni de indignarse del,ma. 7 , 
do ignominioso, cou qae trataban á su soberano, ,Ue>K 
versal fué la alegría que causó el buen éxito de aquer 
1 la, conipi ración , y aplaudióse como libertadores de la 
patria ú los que babian aido sus autores» Echaron el; 
* cadáver de Far.nes¡o en los fosos que circuían la ojuda* 
déla, donde quedó espuesto á los insultos del popula*, 
cbo, y luego todos los cindadanos volviéronse, a; susí 
acostumbradas ocupaciones, como si nada de. estraordi~ 
natto, hubiese acontecúlo 

Las iropis Aquel tuisiuo día una ¿¡visión de tropas , que venia 

imperiales te <| e \ AS (r ün texa* del MiUnesado donde habían ano*. 
Rieran de * 

í'iastncia. tade aguardando id suceso, tomó posesión . de , la ciudad 

ea n<i.m!/ie del emperador y restableció á los habitan* 
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lésettelgOce de sus antigaos privilegies. Qetsieroe A«a iS<7- 
f a tibien tos ' imperiales apodera rae de Farme por sor- 
presa; pero esta eiodad debfté «a «alvscioe á la ▼if»* 
Htieia y' fidelidad de \m oficiales á quienes Fartfévi* 
eqolrara él talando lie lagaarnictoo. Vito afolar caneé i 
Fabfo la nrititia de la umer te* de' a a Wjo qee, a petar de 
s%* fifcios , idolatraba ; -y atiabo de haeer ñas amarga se 
alliécion la pérdida de oea plaza tan importante como 
Fhtértcfa. Bn ^no'c^giW^rioacuwS á Gonxaga de 
WMér 'cometido efe abominable asesinato para abrirte 
1s L setadá de dita "tttttrpfteiotí injusta , y pidté al punto 
^V^mpera^tir (Jifc^Ven^aíe a^ifello» dos ateotados ha» 
'clérfdo &Stf£ar *á títaniaga <y restituyendo Fmseneia á 
Itt tftto v Oétarfco'V que era lo heredero legítimo, mea 
aretes <¿|ue' solt*> boa ádqeiifcioa tan preciosa, beM¿- 
Mse^spuésto' Cftrluár á ti tíñtnmoi ra Imputa cifro de eer 
dmVplfee dH eriÚfca'tyáe^lte le'hafcia dado, y ala tu- 
PlCmiade defraudar á* «a propio yerno la bereneia iftfe 
Je^éHeneeia; y 'asi éltodiérido'Wdaalas instancias del 
<$apa¿ resolvió 'quédfarsé' e% la posesibn de Flasenei* y 
f de re territorio (i). 

Sata resbteeion , bija ' de tfftá ambición insaciable Solíciía el 
que tío podía modera* ningtaa Wnsfcleracloo *l* deéofb E'ddray dV 

Oif de joütitii» , bino qee ' tompiese él pauta' los límites Francii y dt 
. t * , , a • los venecianos. 

de'én'clrennsjteccron/y de étft timidez acostumbrada* ; 

-de diodo que'eátaba* préntó'á' lomar laa 'armas contra 
el emperador para Vengare de los asésiáÓs r <fe se hijo ', % 
para recobrar la herencia 'de que se habla querido dés- 
-pojar áWfertííHa. Conociendo sin embargo pe r ficta - 
men^te cnanto distaba de poder lidiar eon tan podero- 
so enemigo, instó eon mecho ahínco al rey de'Frán- 

(i) Fro-Püolo, Q57 Palla*, {i , jja Thunli. / JV , p. léfe. jafem. 
de Ribie. , 59,67. N.Malís Coihitii Htttór. /. U, p 6{ 
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Afta Ü4*7. oía, y á la república de' Vene c i a á que se le uniese* 
para formar una alianza ofensiva contra Carlos 5 pero 
otros proyectos ocupaban entonees a Enrique: ha- 
biendo los ingleses batido á sns antiguos aliados los es» 
cocesee en nnn de las mas sangrientas batallas en que 
hayan combatido jamas dos naciones rivales,; preparába- 
se á enriar á Escocia una* numerosa dimisión de sus tror 
pas veteranas, así pura impedir sn palquista a,. Jos, in- 
gleses, cotaso para enriquecer Ja mon,f^quj^franceaa can 
un nuevo reino catando el delftn m t4j& con la joven 
reina de Escocia. Y es evidente. que debía preferir una 
empresa , que reunia tantas ventajas positivas y cuyo 
buen, logro parecia seguro, á la lejana es pera osa del 
fruto que podría (al ven .sacar de una eliaaza con un 
papa de ochenta a£e* , de Rajad achacosa y cuyo único 
objeto era satisfacer sn particular resentimiento. En lu- 
gar , pues , de empeñarse imprudentemente ?ea tal alian- 
za , entretuvo al papa con promesas y vagas protestas , 
suficientes pera retraerle 4c pensar, en, a justar un Jtra- 
jtado con -el emperador; pero eludía al. mismo, tiempo 
una promesa bastante determinada, para;,; ocasionar un 
inmediato rompimiento con él emperadoyr y precipltar- 
,Ie en una guerra i que no estaba preparado* ^fUnqne 
no sin inquietud viesen los venecianos Plasencia en. po- 
der de los imperiales, imitaron con todo la conducta 
equívoca de) rey de Francia; y en esto 00 hicieron. mas 
que conformarse al espíritu qne, ordinariamente diri- 
gía todas sus negociaciones, (i). 

^ Au'sbíijo 1 No <*•*•** ¿ M*«« Pablo falto de todos los 
^ue la asam- medios de yqlver. t á encender al punto la, antorcha de la 
rHmwltaá" ******* «">. por e*o, ojvidó Jos, agravios que fe veía, for 

Trinto. 

íf) Mhm ¿fetiibier, tom. II, p , 63 , ?a, 78 . 85. 95. Paiot*, 

hlor. di tonel i9'J, j u Í TJiuaná.i. W , p »6u. 
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sado á sufrir par ent9nces,, velaba t p\ resentinuento^en A*« «*4 7 « 
«1 fondo de . tu 7 coraaon ; y ;:la t< ftificu,ltaa' de^ppderlo 
satisfacer sqlo, sipip para acrecentar su violencia, Qsiep- 
trae llegaba*,,»; su, eo^o , sus ae^t¡m¿entQf de odio j vcfr 
ganaa fué colado Ja, o^ta de Auga burgo , co o forjan dos* 
á las órdenes 0», ¡qnipersdor, > e^nora^re de ,^o\> el ene*- 
po, germánico ( prese ut^ una solicitud , a^ papa, ¡ prendo 
que mandase, á,lp> prelado* flue s* ^ptujasea^ Itylqnja 
volver á Trea^ y ^^fí^sr, a)U ; f u ? delibcia^goe*. 
Mucbo le costó i GarJ^, ; flecar ,«,. los miembros de la 
dienta á unj csej|e para aquella demanda. iHatyia^notacJo 
mueba divergid* ji ep ,Jaa opiniones ^e, loa, protestantes 
relativameotje á^U^u^Diftipa^á lp^dficrejtos del conci|io 
que les exigiera,; , { unes njo-flueriacj absolutamente tratar 
de semejaate artículo,* ,y rj otros estaban dispuestos, 4 re* 
Conocer eld^q^o de, jqr^djc.cipn, 4^ concilio , me*, 
diaote ciertas nMidi^acioifjes. Valjópf -^ toda su sagacidad 
para ganar ^par^.ide.cllfts, ^ js^ «fcítfW ty», Wf sutes¿ 
y amenazólo ¡a}yn¡dó a^elector Pala^pp, v ejébil prfo- 
cipe, que temía no le castigase el emperador por lps 
auxilios que prestara ¿Jos confederados de Sjna.l.kalde. 
La esperanza , de alcansar la libertad del ( lan agrave y 
ja. solemne, cQajfirmac¡on.fle la dtgnid*d. t eleclqtal ven- 
cieron todos los .escrúpulos de Mauricio, <á alómenos 
hicieron que. , ne^se^, opusiese., A, lo que era del agrado 
del emperador. El ejector de jjlrancleburgo 9 que 
entre todos.. los prmcipes.de su siglo era el que, menos 
«e cuidaba (Je asuntos de f) rej¡gien . fácilmente se dejó 
pejrauadir <fe que imi^as« el ejeinpjo, de los primeros, 
/defiriendo, en un tp$o ,^ ( le . voluntad , de , (¿arlos. Falta; 
jba todavía qije ganar á fl los diputados de las ciuJades,, 
que estaban más firmes y adictos á sus principios; 
aunque se empleó todo cuanto podia inspirarles espe* 
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&*„ i5|7. Haii ó tiikbV, jámtt quíáicfóW ótiligaNe á reconocer 
!a Idtfsdícioh 'del éoifcili» , á nosér'tyue se'fomase» 
AéiieiiáééÁáki para 'áségiífar á 'los teólogo* de todo* 
Ibi'paMttos li&ré accedo 3 ft dhiU c&a entera libertad 
de difusión ; y qAe todds los pontos dé (fltpdta se>éV- 
ídiés'Ai céhrorme al testo de M escritura y á los mo» 
{ á&U primitiva iglesia. Cutrido presentado* al empela, 
^i- el memorial flue córtenla éVta dMarácitín , e*m5 
ínáno de ya esttfórdtitarfo artificia 9?h léét el pape!, 
*$ íln tb'inar dln^io c¿ilbcidl¡ééTo de taé* élmdfcionés éu 
^ue insistían las dtidade* iirfpériftlééí , fingió qife **eí» 
que batían cóoséntrdo 1 én'16 $ue les pedia ; y iUhm 
gracias á Wtopoftdds poé so pléuá 'y entera somtsioo 
'a 1 ' ' los decretos del ¿oríéilfo. A%nqúe se pasmaran 
efloS délo 'qbe avahan de'oir , "se guardaron mdy 
lien de procurar desengañar al etfpéi-ador ; ' y *m- 
1>os 'partidos prefir¡ér4n / dé*j*r 'el asunto en aquel as- 
tado de ambigúé'dád qoé^eátrár en ana esputación que 
futriera ócalltínádd 6o* dispata Jr tal ve*' un rompí- 
miento (1). '>■ 

defecto.' ' Habieído oWekfdó Ctírlbs esta *>*>*ó%e tutairlóo de 
1a dieta ala autoridad del coáéltlO, sfrfMse dé éHa 
como de un' nuevo motivo para apbyár'W demanda ' del 
regreso del concilio á Treotó , pero llevado él piapa 
tanto del' deseo dé mortificar al emperador como dé su 
propia repugnancia á lo <}ue se le pedia , resolvió sin 
vacilar no consentidlo : tío embarco r "como no qui- 
tara que pudiesen e'coarle eo ciraq^e se déjala 'do- 
minar por el resentimiento , tdvé fa astucia de To<jfrac 
« ' uW óposiéioVfornral de los 'doctores que eáfafcán'ém 
Bolonia. Remitióles la demanda dé la dieta párale 

(V) Fro-P,olo, ¿50. Síe^.' j$<>: ThÜan.' tl,p. &5. 



Digitized by VjOOQIC 



le examinasen* y aque^os doctor**, *i*ttprt Pftftfttf*. **»£•?" 
i confirmar con su co^sen^eo^ tc^Q lp ^e ^ |)^- b ^. * iewln * 
poní* el legado , declararen, que ¿, sin fallar á, mi, p%- 
oidad,no podía el concilio, vplyer. á Trente/,, é. no, ser 
que los prelados que al quedarse alU taaito espíritu, dfcx 
cisma manifestaran,, pasteen anfes.á Bolonia, para, refw 
oírse á suf hermanos;. y añadieron que, aan, dffpofi» 
de aquella reonipn v no ypdns el concilio renoyar su* 
deliberaciones con la esperanfa.de ser, pul á la igle- 
sia, sino probasen los al emane* que sn intención era 
obedecer á los, futuros ^ecretqs ó}el concilio, sujetán- 
dose desde entonces á lps¿ ; que ya babia pronun- 
ciado (1). 

Comunicó al emperador esja respuesta. al papa, que ^ 



al mismo tiempo le exorto a. que. cediese a demandas, dar pseseata- 
que tan puestas en ranon parecían ; mas demasiado c iüV> 4e£ole~* 
conocía Carlos e) artificioso carácter de Pablo para nla * 
dejarse encañar con tan grosero, manejo. Sabiendo que 
los prelados de Bolonia no.se atreviaq á pensar de 
otro modo, que. 4et que les insinuaba aquel pontífi- 
ce , loa, miró como meros instrumentas en las manos . de 
otro , y en sn respuesta do tío mas que una esposicion 
de las intenciones del papa. No podiendo ya tener 
esperanzas de temar bastante ascendiente, sobre el ron- 
cilio para nacerlo cooperar á sus proyectos.; compren- 
dió coanto urgía privar. «1 papa de valerse contra él 
de la autoridad de tan imponente asautblea. Con este 
objeto envió á Bolonia, dos .jurisconsultos ; quienes 
en presencia, de los, legados protestaron que la trasla- 
ción del concilio á aquella ciudad bebíase verificado sin 
necesidad y bajo pre testo* falsos ó frivolos; que mien- Año iS{$ 
tras continuasen teniendo allí sus sesiones, solo podía 

,*} Fia P,.o!u, a5o. PalUfi cini , /. //. p. 49. 
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Alio |6|8. considerarle Como no cooveritículo ilegal y cismático i 
que por consiguiente serian nulas y sin ninguna vali- 
déis todas sos decisiones : : finalmente , que habiendo el 

16 de enero. # m * 

papa y los corrompidos eclesiásticos que de él depen- 
dían abandonado el cuidado de la iglesia, el empera* 
dor, que era su protector, emplearía todo el poder 
que Dios le había dado para preservarla de las cala- 
«7 de enero, nudades que la amenazaban. Algunos días después, el 
embajador imperial en Roma pidió al papa una au- 
diencia y i en presencia de todos los cardenales y mi- 
nistros estrangefos , protestó contra todo lo que habian 
hecho los prelados ñer Bolonia en términos no muy 
mesurados ni respetuosos (1)> 
El empera- Pronto trató Carlos de procurarse los medios de 
tirtem!i P an« an P onep en «jecucioo aquellas amenazas , que alarmaron 
•trva tie regla vivamente al papa y al concilio de Bolonia. Partici- 
pó á la dieta el poco fruto de sus ésfueraos para 
alcanzar una respuesta favorable á so petición , y aña- 
dió que el papa , haciendo tan poco caso de sos sú- 
plicas como de los servicios que había hecho á la 
iglesia , no habla querido permitir que el concilio se 
volviese á reuoir en Trento; que, aunque no se de» 
bia perder toda esperanza de ver convocada aquella 
asamblea en parage donde pudiese disfrutar de la li- 
bertad de discutir y pronunciar* este suceso todavía 
era incierto y lejano , que la Alemania veíase despeda- 
Bada por las disensiones religiosas , que multitud de 
opiniones nuevas y controversias no conocidas antes 
entre los cristianos turbaban la puresa de la fé y 
el espíritu del pueblo ; que considerando lo que de- 
bía al imperio como su soberano y á la iglesia cc- 

(2) FraPdolo, 364. P.-illavictnt t 5i.S!eM-446. Gohlast. Contt. 
imperial t. I, p 56 1. 
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•a protector, habia empleado algunos distinguidos teó- , Afio i5.¡S 
logos , célebres por tu talento é instrucción, en prepa- 
rar un sistema de doctrina, al cual tendrían que con- 
formarse los pueblos hasta que pudiese convocarse un 
concilio tal como se deseaba. Aquel sistema había si* 
do compuesto por Pfiug , Heldíng y Agrícola ; los 
dos primeros eran dignatarios de la iglesia romana , 
apreciados por su carácter pacífico y conciliador, y el 
último un teólogo protestante , de quien con razón se 
ha sospechado haber recibido dádivas y promesas pa- 
ra vender ó descarriar á su partido. Sirvieron de mo- 
delo al nueva sistema los artículos que se habian pre- 
sentado á. la dieta de Ratisbona en 1541 con el fin 
de reconciliar los opuestos partidos. Pero como ha* 
bia cambiado en aquella época la situación del em- 
perador , y no hallándose ya en la necesidad de tra- 
tar á los protestantes con iguales . consideraciones ; 
ya no les hacia concesiones tan latas é importantes 
como las que les habia antes ofrecido. Contenia el 
nuevo tratado un completo sistema de teología , con- 
- forme á la doctrina de la iglesia' romana en casi 
todos los puntos ; pero esplicado en su mayor parte en 
estilo mas dulce, con frases sacadas de la Escritura 
ó en términos de concertada ambigüedad. En él se 
confirmaban todos los dogmas peculiares á. los papis- 
tas al paso que se mandaban observar todos los ri- 
tos que «'los protestantes condenan como invenciones 
humanas introducidas eo el culto de Dios. En dos 
solos puntos cedía el rigor de los principios , y se 
• admitía algún ensanche en la práctica. A los ecle- 
siásticos que se hubiesen casado y que no quisieren 
separarse de sus mngeres se les permitía ejercer' 
todas las funciones del sagrado ministerio ; y las pro- 
Tomo IV. 7 
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Ano t548. vincias que te hablan acostumbrado á recibir el pan 

y el vino ea «1 sacramento de la Eucaristía, <> podían 

f conservar el privilegio de comulgar de aquel modo en 

;, las dos especies -, pero deelarábase que aquellos artí- 

' cfulos eran concesiones hechas únicamente por una 

temporada , á fin de procurarse la pac , y por conside- 

■. racioa a la debilidad y preocupaciones de los pue- 

¡ blós(I). ,.,',..., 

¡ Este sistema jj u lo sucesivo fué - conocido abuel sistema de doc- 

llatnado Inte- ^ # * 

l rí/n, es presen- trina con el nombre de Interim, porque contenia re- 

t.» o a le " glamen^os provisionales , que sojo debian valer hasta que 
1 5 de majo. p U di e8e verificarse ua concilio libre y general. Pre- 
sentólo el emperador a la dieta $ y anunciando pom- 
posamente ai mismo tiempo su inteneion de restable- 
cer la tranquilidad y el orden en la iglesia, dijo 
que esperaba que aquellos reglamentos , aprobados 
por aquella , con tribuirían eficazmente al logro de taa 
deseable objeto. Al acabar de leer su discurso , levan- 
tóse bruscamente el arzobispo de Maguncia, presi- 
dente del colegio electoral ; y después de haber da- 
do las gracias si emperador por sus piadosos "y cons- 
tantes esfuerzos para devolver la paz i la iglesia, en 
nombre de la dieta declaró qne esta aprobaba el nue- 
vo sistema de doctrina, y que estaba resuelta á con- 
formarse á él ; en todo. Pasmóse toda la asamblea así 
de una declaración tan poco conforme con las reglas 
y la costumbre . como de la osadía con que pre- 
tendía el elector declarar los sentimientos de la dieta 
acerca de un punto que, hasta entonces, ni siquiera 
habísse puesto en deliberación y discutido; pero nin- 
gún miembro tuvo valor para contradecir lo que el 

''* " i i .i 

(i) Fra-Pao!o, a7í>. Psllnv. /. II , p. 6 S^i.K 4 5^, ¿¡57, Sirnr . 

Corp, io5i. GnMa.st. Conttit. imper. t. i . p. 5 1 8. 
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elector había afirmado r pites á emos les contuvo el tc~ A«o ió}8. 

• »•■_•'! Apiobacion 
mor y otros ealhrron por 7 complacencia... Recibió el farsaüa de lá 

emperador ia declaración del arzobispo como un* en T dlcta ' 
tera y leg*l ratificación del Interim , y , preparóse . á 
sostener sn ejecución como de un decreto . del . impe- 
rio (I). t . . . 

«Dorante esta dieta , la esposa y los hijos del latid- fa *™£¿^ 
grate , tivamente apoyados por Mauricio de Sajonja , para obtener U 
procuraron ititetesar los individuos de la asamblea á i aat )g ra v«. 
írvor de * aquel- 'desventa rado • principe , que continuaba 
gimiendo en prisma. Pero temiendo Garlos verse en 
lá' necesidad de desechar ana demanda qifS le viniese 
de parte de un cuerpo tan respetable , procuró, anti- 
ciparse a aquellas representaciones: á este efecto pre- 
sentó á la dieta una detallada relación de ]p que pa- 
sará coa el lándgrare, alegando al mismo tiempo loa 
motivos que al" principio habíale precisado á asegu- 
rarse de la persona de aquel príncipe y que no le per- 
mitían , según decia , devolverle la libertad. No era fá- 
cil sin duda encontrar buenas ratones para justificar 
acción tan injusta ; pero sabia muy bien que bastaría 
alegar los mas frivolos pretestos ante una asamblea 
qae'queria la engañasen , y que nada temia tanto , co- 
mo qae pudiese parecer que miraba las acciones del 
emperador Bajo su verdadero punto de viaja* Admi- 
tióse, pues, como muy satisfactoria la esplieacion 
que dio de su conducta ¡ ¡y \ después de algunas dé- 
biles instancias , para moverle á osar de clemencia con 
él land&ráve , no se habló mas de aquel desgraciado 

principé (4). 

'Quiso sin embargo Garlos disminuir la impresión 

(i . SUiíl. 46o. Fra Paolo, a73. PulUvicini , G3» 
(a)Sle¡d,44i. 
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Año 1648. desfavorable que tal ves cansaría á los ánimos Un in- 
flexible rigor; y para probar que su gratitud era tan 
sólida é invariable como su resentimiento, dio á Mau- 
ricio la investidura de la dignidad electora). Celebró- 
se aquella ceremonia con todas las formalidades legales 
y con estraordinaria pompa en un patio tan cercano 
al aposento en que estaba encerrado el elector destro- 
nado, que podía verla desde sus ventanas, lias no 
alteró aquel insulto su tranquilidad' ordinaria ; miró 
aquel espectáculo , y vio á an rival afortunado reci- 
bir las insígalas de dignidad de que le despojaran, 
sin manifestar ou sentimiento que desmintiese la gran- 
deza de alma que conservara enmedio de todos sus in- 
fortunios (I ). 

Papistas y Inmediatamente después de disuelta la dieta, man- 

prt'testontes , \ 

rrprueban dó el emperador publicar el Jnterim en alemán y 

^nuHm^ *' ca ,atio ' TuV0 a ^ Uel act ° la 8Uertc °' dín »«* «*• to- 
dos los planes de conciliación , cuando se proponen 

á hombres enardecidos por la disputa. Declaráronse 
ambos partidos con igual violencia contra el sistema 
del Interim; condenáronlo los protestantes como que 
con tenia los mas groseros errores del papismo', tan mal 
disfrazados que solo podían ocultarse á los mas igno- 
rantes , ó á los que quisieran engañarse. Rechazáronlo 
los papistas como una obra en que la doctrina de la 
iglesia estaba ó escandalosamente abandonada , o vil- 
mente disimulada , ó enunciada en términos concerta- 
dos mas bien para estraviar. los espíritus débiles que 
para ilustrar á los ignorantes, ó convertir á los enemi- 
gos de la verdad. Mientras' por una parte declamaban 

(i) Thu.o. Hút. /ía. V-, p . i?f> Siiuviu* , Corp. *ub] ln*>**ti. 
tura Mtíuritii dMammerano Lttcembur^o descripta up. Scard 
íom. I i , p. ñi>S. 
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con frenesí los doctores luteranos eontrá aquel sistema. Año i5(8. 
por otra, eon no menor violencia , lo atacaba ef general 
de los dominicos; pero cuando se supo en Roma el con* 
tenido del ai ta , estalló furiosamente la indignación de 
los cortesanos y eclesiásticos : clamaron contra la anda* 
cia impía del emperador, que- usurpaba las funciones 
del sacerdocio pretendiendo definir artículos d<* fé , y 
arreglar formas de culto con el solo concurso de los le- 
gos ; compararon esta temeraria acción con el atentado 
de Oaias que con mano profana babia tocado el arca del 
Señor, ó con las osadas empresas de aquellos empera- 
dores que bftbian hecho execrable su memoria , que- 
riendo reformar á su arbitrio la iglesia cristiana. Has- 
ta supusieron que hallaron mny parecida á la de En- 
rique VIII la conducta de Carlos , y pareció que te- 
mían no siguiese el emperador el ejemplo de aquel mo- 
narca , usurpando el título y la jurisdicción que per te- * 
necia al gefe de la iglesia. Todos, pues , sostuvieron 
unánimemente que estaban minados los cimientos de la 
autoridad eclesiástica , y que > estando á pique de ser 
derribado por un nuevo enemigo el edificio entero , era 
preciso recurrir á algún poderoso medio de defensa y 
hacer desde el principio la resistencia mas vigorosa , 
antes que los progresos del ataque estuviesen tan ade- 
lantados que hiciesen inútiles todos sus esfuerzos. 
v El papa , que á su buen juicio unía mas larga espe- (y ini ¿ 
periencia y una observación mas general de las cosas P a p« * n «te 
humanas, juagó aquel asunto con mas sagacidad, en- 
contrando un motivo de tranquilidad^ en la misma cir- ' 
cnnstancía que consternaba á sus cortesanos y conseje- 
ros. Maravillóse de que un príncipe tan hábil , como 
el emperador , se dejase fascinar por una sola victoria, 
hasta el punto de imaginarse que podría dictar la ley á 
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Afto 4*4*. loa hombres y hacerles recibir sos decisiones aun en las 
materias en qae con mas impaciencia sofren seles man- 
de. Conoció que uniéndose á upo de los partidos opues- 
tos Je Alemania fácilmente, había Carlos podido opri- 
mir al otro , y que sin ^lada la embriagues del trino- 
. Ib habíale inspirado el vano pensamiento de que se ha- 
llaba en estado de subyugarles á los dos; previo que 
no podía durar mucho un sistema al cual atacaban to<- 
dos y que nadie defendía , y qne por consiguiente no 
necesitaría cooperar con ana fuerzas para acelerar su 
caida ; y pensó en fin que , luego que cesase de soste- 
nerlo la poderosa mano que lo erigiera , el edificio 
hundirías* por sí mismo en eterno olvido (I). 
F , Aficionado á su plan el emperador, quiso sostener 

dor quiere aa- la resolución qué tomara de hacerlo rigorosamente eje- . 

^ r j ^ llt&rel cutar; pero aunque el elector Palatino, el de Brande- 
burgo y Mauricio, siempre llevados de las mismas con* 
sideraciones , parecieron dispuestos á obedecer á ciegas 
cuanto les mandase , no en todas partes encontró igual 
sumisión. Juan, marques de Brandeburgó-Anspach , 
que se nabia comprometido con el mayor selo en la 
guerra contrarios confederados de Smalkajde , no quiso 
abjurar principios que miraba como sagrados; y recor- 
dando al* emperador Jas reiteradas promesas que babia 
hecho á sus aliados protestantes de concederles el libre 
ejercicio de su religión , pretendió por consiguiente le 
dispensase de recibir el Intérim. Algunos otros prínci- 
pes so arriesgaron también á manifestar los mismos es- 
crúpulos y á pedir la misma indulgencia. Pero en aque- 
lla ocasión , «orno en todas las que exigían valor , mos* 
•tróse de una manera muy distinguida ,, la firmeza 

(1} Stcídi'468. Fi»a-Paola, a7a,,a7».. Psllavicmi, /. JJ t p. G\. 
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del elector de Sájonia , que ofVeció lo» aaayore* alo- Año 164&. 
gios. Sabiendo Garlos cuanto influiría el «jtetoplo de 
aquel príncipe en todo el partido protestante; do per- 
donó meckio alguno para obligarle * aprobar el- ttáe- 
rim : y procuró ' alternativamente seducirle eon • la es- 
peranza é intimidarle con el temor, ya prometiéndole 
ponerle en libertad , ya amenazándole de tratarle oon 
mas rigor ; pero el elector sé man turo inalterable. Des- 
pués de haber declarado su inflexible creencia en < la 
doctrina de la reforma: «No* abandonaré , dijo, en mi 
« vejes unos principios á favor de los coales combatí 
«en los primeros anos;' ni, queriendo' procurarme 
« mi libertad durante los pocos años de vid* que puedo 
«esperar, desertaré de una buena causa por la cual he 
« padecido mucho, y mucho quiero aun padecer % pre- 
« fiero gozar en esta Soledad de la estimación de los 

• hombres virtuosos y de la aprobación de mi propia 

• conciencia, que regresar al" nlondo cargado con el crí* 

• men de la apostaría , qué acibarara y marehitá/a el 

• resto de mis dias.» Con tan noble resolución, ofreció 
el elector i sus compatriotas un modelo de conduela bien 
diferente de la que el emperador esperaba. Irritado do 
la resistencia de su prisionero , tratólo Garlps con mas 
rigor, hízolo custodiar con mas estrechez, disminuyó 
el numero de sos criados , despidió los «elesiásticos lu- 
teranos que basta entonces tuviera á 4a lado aquel in- 
feliz príncipe, y hasta se le quitaron los libros de de- 
voción , que hablan sido su mas dulce consuele durante 
tan larga y fastidiosa cautividad (1). 

No manifestó igual constancia el laodgrave de<Hes- 
se, sn compañero de infortunio, pues la duración de 

(ij Sltiví. ' 4 6j. 
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AfSo i$48. su encarcelamiento había agotado toda su paciencia y 
valor. Resuelto á comprar su libertad á cualquier pre- 
cio , escribió al emperador y le ofreció no solamente 
aprobar el Interim, sino aun someterse en todo y sin 
reserva á su voluntad. Pero sabia Carlos que, cual- 
Negocíacíou quiera ^>ue fuese la conducta que observase el 1 andera- 

grave. ve ? ni 8U ejemplo , ni su autondsd podían obligar a 

sus hijos y á sus vasallos á recibir el Interim; y así , 
lejos de aceptar sus ofertas , lo tuvo encerrado con el 
mismo rigor. De este modo sufrió el laudgrave la cruel 

" humillación de ver puesta su conducta en oposición con 

la del elector, sin reportar la mas pequeña ventaja de 
la vil acción con que se habia acarreado justamente el 
público desprecio (1). 

En las ciudades imperiales fué donde mayormente 
halló Carlos la mas violenta oposición al Interim. .Aque- 
llas pequeñas repúblicas i cuyos ciudadanos estaban acos- 
tumbrados á la libertad y á la independencia , abraza- 
ron con notable entusiasmo la doctrina de la reforma 
así que cundió por Alemania : pues el espíritu de in- 
novación es particularmente propio de los gobiernos li- 
bres. En aquellas ciudades era donde los predicadores 
protestantes hicieron mayor número de prosélitos , y 
donde se establecieron en calidad de pastores los teólo- 
gos mas distinguidos del partido. Teniendo de este mo- 
do todas las escuelas de instrucción , habían formado 
discípulos tan versados en los principios de su creen- 
cia , como selosos en defenderla. A aquellos discípu- 
los ni los debia conducir el ejemplo ni subyugar la au- 
• toridad : como aprendieran á examinar y destruir las 
materias disputables , creían tener derecho y hallarse 
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en estado de juagar por sí mismo ; de consiguiente, Año t5jS. 
luego qne se publicó el Interim, reuniéronse y uná- 
nimemente se negaron •admitirlo. Strasburgo, Constan* 
za , Breme , Magdeburgo y muebas otras ciudades 
menos considerables presentaron al emperador solicitu- 
des en las coales , después de haber espuesto el mo- 
do irregular é ilegal con que babia pasado el Interim 
en la dieta , le suplicaban que no forzase sos concien- 
cias á recibir una forma de doctrina y de culto, que 
les parecía opuesta á los preceptos positivos de la ley 
divina. Pero babiendo Carlos hecho recibir su nocvo ' 
plan á tantos príncipes del imperio, poco caso hizo de 
las representaciones dé aquellas ciudades: si hubiesen 
formado una sola masa , fueran temibles ; pero distan- 
do mucho unas de otras , podían ser subyugadas por se- 
parado y fácilmente antes que- les fuese posible reu- 
nirse. 

Para lograrlo, conoció el emperador cuan neeesa- Tienen que 
rio le era echar mano de medidas fuertes , y de ha- torarterse ' 
certas ejecutar con celeridad , para no dar tiempo de > 
concertar un plan común de oposición. Tomando es- 
ta máxima por norma de su conducta . dirigió su pri- 
mera operación contra la ciudad de Augsburgo ; mas 
aunque la presencia de las tropas imperiales debiese 
imponer á los habitantes , sabia Carlos que eran tan 
enemigos del Interim como ningún otro pueblo del 
imperio. Mandó a una división de sus tropas que 
se apoderase de las puertas , apostó el resto en los N 
▼arios cuarteles de la ciudad, y reuniendo todos los 
ciudadanos . por su plena y entera autoridad publicó un 
decreto por el cual abolía su actual forma de gobier- 
no , disolvía todas sus corporaciones y cofradías , y 
nombraba un corto- número de personas á quienes con- 
Tomo IV. • ' 8 
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Año ,54^ fiaba en lo sucesivo el cargo de la administración : al 
misino tiempo cada uno de aquellos nuevos gobernantes 
prestó juramento de conformarse al Interim. A todos 
indignó tan arbitrario é inaudito acto de autoridad , 
. <jue privaba al cuerpo de los kabiUntes de partici- 
par ^en nada del gobierno de su comunidad , sujetán- 
dolos á bombres que no tenían otro mérito que una 
cobarde y vil sumisión á la voluntad 'del emperador; 
mas como no podían oponer la fuersa*, tuvieron que 
obedecer y someterse en silencio (£). Dejando guar- 
, nicion en Augsburgo , marchó Carlos Quinto á Ulm ; 

mudó con igual violencia su gobierno , mandó pren- 
der y encarcelar i los pastores que no querían admi- 
tir el Interim , y al partirse los llevó consigo carga- 
dos de cadenas (2). Semejante severidad no solo biso 
' recibir el Interim á dos de las' mas poderosas ciuda- 
des, 8Í00 que también fué para las demás un presa- 
gio de lo que las amenazaba , si insistían en desobe- 
diencia. El efecto del ejemplo fué tan pronto y efi- 
cefe cuanto podía desearlo , y muchas fueron las ciuda- 
des que , por libertarse de la venganza de tan temi- 
ble príncipe , se sometieron á cuanto se les exigió. 
Con todo , esti obediencia , arrancada por el rigor de 
la autoridad , ningún cambio produjo en las opiniones 
de los alemanes : no hicieron mas que conformarse á la 
, letra de la ley tanto como lo creyeron necesario para 
guarecerse del eastigo. Al esplicar las ceremonias cu- 
ya observancia prescribía el Interim , los predicadores 
protestantes esponían al mismo tiempo su tendencia y 
sus efectos,' de un modo mas propio para confirmar que 
para disipar los escrúpulos de sus oyentes . Habíase ya 

(1) SleíJ. 49ó. 

v a) Id. 4?a. 
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formado una generación de hombre* desde el estable- ?' Afta t". t s. 
, cimiento de la religión reformada ; y aquellos hombres , 
acostumbrados á la nueva forma del culto , miraban 
coa horror y desprecio las pomposas solemnidades de 
1» iglesia romana ; como que en muebas partes los ecle- 
siásticos católicos que volvieron á tomar posesión de 
sos iglesias, no sin mucho trabajo se garantieron 
de los insultos del populacho y ejercieron las funcio- 
nes de 7 8u ministerio* Así , apesar de la aparente sumi- 
sión de tantas ciudades , los habitantes , nacidos con 
el espíritu y el amor de la libertad, solo con gran 
repugnancia se sometieron al yogo que les imponían , 
y los dogmas y nuevos ritos que se les forzaba á reci- 
bir chocaban con sus creencias y con sus pasiones* 
Veíanse precisados á ocultar el resentimiento y la in- 
dignación en que ardían; pero esta sujeción debía te- 
ner un términos pasado el cual reventarían sus senti- 
mientos con tanta mas violencia , cuanto mas haMan 
estado comprimidos (fl). 

Entretanto Garlos, contento por haber doblegado El pipi di- 

# ' * suHve el con- 

cón sn autoridad el intratable carácter de los alema* cilio de Bolo- 
nes , partió para los Países Bajos , resuelto á hacer nia * 
recibir á la fuerza el Interim á las ciudades que to- 
davía se resistían. Llevóse consigo sus dos prisioneros , 
el elector de Sajón i a y el landgrave de Hesse . ya fue- 
se porque no se atrevía á dejarlos en Alemania, ya 
porqoe quisiese presentar á sus compatriotas los fla- 
mencos una brillante prueba del triunfo de sus armas 
y de la grandeza de su poder. 

Antes de llegar á Bruselas, supo que los legados ■' " e • eU «' rt| - 
del papa en Bolonia babian disuelto el concilio por 

;i) Mtm dé Hil.úr, tom U > p, 218. SU'ul $9- 
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Año i548. medio de una prorogacion indefinida, y que los pre- 
lados <{ue estab»a reunidos en aquella ciudad habían 
regresado cada uno á su patria. La necesidad había 
reducido al pontífice á este estremo. Con la separa- 
ción de los que votaron contra la traslación del con- 
cilio á Bolonia , y después de la \partida de otros 
' muchos que se cansaron de morar en donde no les 
era permitido proceder á los negocios en que consistía 
el objeto del concilio, eran tan pocos los que queda- 
ban y dé tan poca suposición é importancia en so nía* 
yor parte , que sin faltar al decoro ya no se podía 
calificar aquella asamblea con el pomposo título de 
concilio general. No le quedó á Pablo otro partido 
que disolver una reunión convertida ya en el objeto 
de desprecio , y que estaba presentando á toda Ir cris- 
tiandad la mas evidente prueba de la impotencia de 
< la santa sede. Mas aunque fuese inevitable seme- 
jante medida, era susceptible de poco favorables in- 
terpretaciones ; pnes dijérase que quitaba el remedio 
en el mismo momento en que aquellos , á quienes se 
• destinaba , se dejaban persuadir de reconocer so va- 
lor y probar sus efectos. No se descuidó Carlos de pre- 
sentar la conducta del papa bajo este punto de vista ; 
y por medio de una sutil comparación entre los es- 
' fuerzos que hiciera para esterminar la heregía y la 
escandalosa indiferencia de Pablo eo tan esencial 
asunto , procuró hacer odioso al pontífice á todos los 
buenos católicos. Al mismo tiempo mandó á los pre- 
lados de su partido que permaoeciéroa eo Trento , pa- 
raqne pareciese que todavía existia *el concilio y tal 
vez pudiese, á su tiempo, continuar sus deliberacio- 
nes para el bien de la iglesia (1). 

(i palluvirini , p 1 1 » 72. ' ^ ■ 

\ 
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Aunque gustaba Garlos de pasar de uua apotra par* Afio ,5 í 8 » 
te de sus estados ; no era esta afición particular el so- 
lo motivo de su viage á Flandes ; sino que quería re- 
cibir allí su hijo único , que contaba entonces veinte y 
un años cié edad, y al cual había llamado no solo "para 
darlo á reconocer á los estados de los Paises Bajos por 
su presunto heredero , sino también para facilitar la 
ejecución de un gran proyecto , cuyo objeto y éxito es- 
plica vemos pronto. 

Dejando Felipe el gobierno de España en manos de dor ñ^bei*' 

Maximiliano , primogénito de Fernando á quien el »° bl i° Felipe 
. , . m- , ... «n lo» Paitet 

emperador casara con la princesa Juana , su -hija ; em- Bajos. 

barcóse para Italia , acompañado de un numeroso • sé- 
quito de la nobleza española (1). Mandaba la escuadra 
que le escoltaba Andrés Doria , que , a pesar de lo 
avanzado de su edad , solicitó él honor de ejercer pa- 
ra el hijo las mismas funciones que tan á menudo 
desempeñara para el padre. Desembarcó Felipe feliz- 
mente en Genova , de donde se fué á Milán , y atrave- 
sando enseguida la Alemania llegó ala corte que esta- ¡* 5 á * no?¡«n- 
ba en Bruselas. Los estados de Brabante y luego los de 
las demás provincias , según su rango , reconocieron su 
derecho de sucesión en las forma* acostumbradas , pres- 
tando él por su parte el juramento de mantener sus pri- i de abrV 
vilegios en su cabal integridad (2). Fué recibido Feli- 
pe con estraordinaria pompa en todas las ciudades de 
los Paises-Bajos por donde pasó; no se olvidó nada d* 
lo que podía manifestar el respeto del pueblo á su per- 
sona ó contribuir á su recreo, fiestas, torneos, espec- 
táculos públicos* de toda especie sucediéronse con esa 
afectación de magnificencia , que tanto place desplegar 

( i ) Ocboa , Carolea, 36a . 

(*; k ttarxus, Annal. Brab- 652. 
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Año 1 5^9. á las aacioaes comerciante* en todas las ocasiones que 
se separan de sus ordinarias máximas de economía , 
pero en medio de los regocijos y de las fiestas , dejó 
«jomar Felipe de no modo bastante notable la natnral 
severidad de su carácter. Aunque estaba todavía en su 
primera juventud nada agradable veíase en su persona, 
y ni el interés mismo que tenia de complacer á un pue- 
blo, cuyos votos venia á solicitar, pudo inspirarle ma- 
neras amables y finas , siempre conservó grave y reser- 
vado aspecto , y la declarada parcialidad que manifestó 
¿.favor dé los españoles de su comitiva, y la clara 
preferencia que daba á las costumbres de su pais dis- 
gustaren á los flamencos , siendo el origen / de aquella 
antipatía que después ocasionó , en aquella parte de sus 
estados , una revolución tan funesta á la monarquía es- 
pañola (1). 

Moeho tiempo detuvo á Carlos en los Países Bajos 
un violento ataque de gota , cuyos accesos habíanse bo- 
cho tan frecuentes y dolorosos qne babian debilitado, 
en gran manera , la robustez de so constitución. Sin 
embargo, no aflojó » en % sus esfuerzos para la- ejecución 
del Interim. Los habitantes de Strasburgo , tras larga 
resistencia , conocieron . era preciso obedecer ; los de 
Constanza , que tomaran las armas para su defensa , 
fueron obligados por la fuerza no- solo á aceptar el 
Interim, sino -también á renunciar á sus privilegios 
como ciudadanos de ciudad libre, á prestar bomenage 
á Fernando en calidad de archiduque de Austria, y á 
recibir un gobernador y guarnición «austríaca como va* 
salios de este* príncipe (2). Magdeborgo , Brene , Hsm* 

/ 
'•i Mem. de ttibier, tom. II, p- ai). L'Etesque, Mém falcará. 
deGranvelLe, t 1, <i\ 
(a; SWd.474, 49i. 
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burgo y Lttbeek faeroo las éneas ciudades imperiales Afto l5 4& 
de considerado* 4¡oe ao se s oietieroav i la voluntad 
de Carlos. 



ffllf DEL LIBAO IfONO. 
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Afanábase Carlos con infatigable constancia por Ten» ^¿J 5 ^' 
cer la obstinación de los protestantes; nías en la eje- papa contra el 
cucion de este proyecto bailábanse frustrados his efec- em P era or# 
tos de su energía por los de la animosidad del papa , 
que cada dia iba haciéndose mas violenta. Por una par- 
te, la firme resolución que parecía haber tomado el em- 
perador de no restituir Plasencia , y por otra sus rei- 
teradas tentativas contra la jurisdicción eclesiástica ya 
por medio de los reglamentos que con tenia el Interim 9 
ya con el proyecto de convocar un concilio en Trento , 
escitaban la mas viva indignación de Pablo que , por 
una debilidad común á los ancianos, cobraba mas ad- 
hesión á su familia, y se hacia mas zeloso de su auto- 
ridad á medida que iba entrando en años. Animado por 
estos sentimientos, biso nuevos esfuerzos para incitar 
al rey de Francia á entrar en una liga contra el em- 
Tomo IV. 9 
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Año i549, perador (1). Has, apesar del odio á Carlos Quinto, 
que heredara coa sa corona , y de los recelos que le in- 
fundía el continuo aumento de su poder; no parecía 
estar aquel monarca mas dispuesto que antes á einpe* 
zar una nueva guerra ; de consiguiente tuvo el papa 
que limitar sus miras , y , no hallándose en estado de 
vengarse de las pasadas usurpaciones del emperador, 
trató alómenos de anticiparse á las que pudiesen venir. 
Para esto revocó la cesión que hiciera de* Parma y de 
Plasencia , y después de haber declarado que las reunía 
á la santa sede , indemnizó á Octavio con un nuevo es- 
tablecimiento en el estado eclesiástico. Esperaba obte- 
ner por este medio dos cosas muy importantes : la pri- 
mera era la seguridad de Parma , pues estaba bien 
persuadido de que aunque sin escrúpulo podía apode- 
rarse el emperador de una ciudad que pertenecía á la 
casa'de Farnesio , no se atrevía á invadir el patrimo- 
nio de la iglesia: en segundo lugar Veía alguna proba- 
bilidad de recobrar Plasencia , como que podría deco- 
rosamente avivar sus solicitaciones acerca de este asun- 
to, al paso que tendrían estas mas peso cuando abo- 
gase por la causa de la iglesia , y no por la de su fa- 
milia. Mientras se lisonjeaba Pablo con esta idea co- 
mo con su obra maestra de política , no pudiendo Oc- 
tavio , joven lleno de ambición y de osadía , ver sin im- 
pacientarse que la rapacidad de su suegro le despojaba 
de la mitad de sus dominios , y que le privaban de la 
otra los artificios de su abuelo ; preparóse para atajar 
la ejecución de aquel proyecto. Partióse secretamente 
^ v de Roma y probó de apoderarse de Parma por sor- 
presa ; pero habiéndose frustrado esta tentativa por la 

. (1) M¿m. de Ribier, torn. 11, p. a3o. 
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fidelidad del gobernador á quien confiara el papa la ¿fio *$49. 
defensa de la plaza , hizo Oetavio proposiciones al em- 
perador , ofreciéndole renunciar á todos los vínculo* 
que le unian con el papa y no esperar sino de él sus 
adelantos y su reforma. Pablo , que á un carácter na- 
turalmente triste unía todo el mal humor de la vejes , 
encendióse en cólera al saber la inesperada deserción 
de su nieto y su alianza con un príncipe .que aborre- 
cía , pudiéndose decir qne no hay severidad con que 
aquel pontífice no estuviese pronto á tratar á Octavio , 
á quien apellidaba apóstata desnaturalizado. Afortuna- 
damente para este , la muerte detuvo los efectos de su 
resentimiento terminando su carrera á los diez y seis 
años de su pontificado y ochenta y dos de su edad (i). p^^Jíi/" 

10 «le noTi'em- 
(i) Entre los muchos ejemplos de la credulidad de los historia- e; 

* dores que atribuyen á causas estraordinarias la muerte de las^ perso- . 

i ñas ilustres, puede citarse el siguiente. Casi todas los historiadores 
del siglo décimo sexto afirman que la muerte de Pablo III fué efec- 
to de la violenta impresión que causó á su ánimo la inesperada con- 
ducta de su nieto j que habiéndole participado la noticia de la em- 
presa de Octavio contra Parma y de sus negociaciones con el empera- 
dor, mientras se paseaba poi uno de sus jardines cerca de Roma, dei- 
mayóse, permaneció algunas horas privado de todo sentido , sobre- 
cogióle luego una gran fiebre y murió al cabo de tres días. Tal es ¿a 
relación que de su fallecimiento se halla en la historia de Mr. de 
Thou {lib- IV, p. ai i), en Adriana {Istor, de suoi Umpijlib. VIl y p. 
48o), y en Fra-Paolo (Istor. del concil. Trid> p. 280). El mismo 
cardenal Pallavicini , que debió estar mejor instruido que ningún otro 
escritor de lo que pasaba en la corte de Roma , y que habla de ello 
mas exactamente cuando no se deja llevar de las preocupaciones y 
espirita de sistema, está conforme con estoslhistoriadores en las prin- 
cipales circunstancias de su relación. (Pallavic* l. II, p* 64)- Del 
mismo modo cuenta la muerte de Pablo , Parata que escribió su his- 
toria por orden del senado de Venecia {Par uta, Istor. Vtn* eo¿. IV , 
p. ai a). Pero no había paraque recurrir á una causa estraordinaria 
para esplicar la muerte de un anciano de ochenta y dos años , y nos 
ha quedado una relación auténtica de aquel suceso , en la cual no se 
encuentra ninguna de las circunstancias maravillosas de que gustan 



* 
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Afto i55o. Como ya hacia tiempo que se esperaba este suceso, 
bobo eo Roma gran concorso de cardenales ; y habien- 
do los varios competidores podido con anticipación for- 
mar sos partidos y combinar sus medidas , sn ambición 
y sos intrigas prolongaron muchísimo la duración del 
conclave. Procuraban á perfil la facción imperial y la 
de Francia hacer recaer la elección en una de sus he* 
churas , y parecía que alternativamente obtenían la ven- 
taja. Pero habiendo Pablo en el decurso de su ponti- 
ficado creado gran número de cardenales , distinguidos la 
mayor parte por sus talentos y enteramente adictos á 

tanto los historiadores. £1 cardenal de Ferrara, encargado de los ne- 
gocios de Francia en la cotte de Koma y M. de Urfé, que residía allí 
en calidad de embajador de Enrique, escribieron -ó este monrrea ius 
detalles del asunto de Paíma y del fallecimiento del pontífice. Se- 
gún su efe itto, verificóse á .>o de octubre la tentativa de Octavio pa- 
ra sorprender á Parcua; por la tarde del dia siguiente, pero no 
mientras se paseaba por los jardines de Monte Cavalio, recibió el 
papa la noticia de lo sucediólo, encendióse en la mas violenta cólera 
y prorumpió en gritos que se oyeron en muchos aposuitus de su pa- 
lacio j con todo, el 22 se halló en bastante buen estado de salud pa- 
ra dar audiencia al cardenal de Ferrara y despachar varios nego- 
cios; Octavio escribió al pipa, y no al cardenal Farnesio su herma- 
no, una caita en que le declaraba su resolución de atrojarse tn los 
bratos del emperador; el papa la recibió el 21 , sin manifestar emo- 
ción alguna y contestando á ella , el 22 de octubre, día de que fecba 
la carta del cardenal de Feriara, se hallaba el papa corno de ordi- 
nario (Mém. de Ribier , f. 11, p* 24? ,- Por carta de M. de Urfé, 
del 5 de noviembre, vese que el papa gozaba de tan cabal salud, 
que el 3 de aqu*>l mismo mes había celebrado el aniversario de su 
coronación con todas las ceremonias de costumbre ^ibid. 762). Por 
otra del mismo embajador sabemos que, e 6 de noviembre, tuvo un 
ataque de una especie de catarro, que le afectó los pulmones con tan 
peligrosos síntomas, que al punto se desconfió de su vida • ibid- 22). 
Por otra del mismo consta qae murió á 10 de noviembre. En ninguna 
de estas cartas se atribuye su muerte á una causa esttnordinaria, al 
paso que resuU-i que transcurrieron mas de veinte días entre la ten- 
tativa de Octavio contra Parma y la muerte de su abuelo, y que la 
enfermedad de que falleció aquel pontífice fué efecto de )n vejes, y 
no consecuencia de un violento acce»o de cólera. 



Digitized by VjOOQIC 



CÍALOS QUlltTOi 69 

su familia , hallóse el cardenal Farnesio al frente de Alio i5Se. 
un- partido muy unido |y poderoso , cuya diligencia y 
firmeza lograron elevar al trono pontifical al car- 
denal del Monte , que Pablo había empleado co- 
mo su legado principal en el concilio de Trento , 
y á quien confiara sus mas secretas intenciones. 
Tomó el nombre de Julio III , y para, manifestar su E acción de 
reconocimiento á su bienhechor* el primer acto de su ^¿ e f e j," rer0r 
administración fué poner á Octavio Farnesio en pose- 
sión de Parma. Cuando le representaron el perjuicio 
que acarreaba á la santa sede enagenando tan impor- 
tante territorio , respondió con vivacidad que preferiría 
ser un papa pobre coa la reputación de un gentil hom- 
bre , que un papa rico con la ignominia de haber ol- 
vidado los beneficios que recibiera y las promesas que 
había hecho ' (1). Mas pronto una acción indecorosa 
borró el honor de que* se cubrió con aquel rasgo de 
sencillez y generosidad. Según una costumbre antigua 
y recibida , al ser elegido cada pontífice tiene el dere- 
cho de conceder á quien le place el capelo que deja s 
vacante al recibir la tiara. Con gran admiración del 
sagrado colegio , confirió Julio esa brillante prenda 
de distinción , con muy considerables rentas eclesiásti- 
cas y con el derecho de usar su nombre y sus ar- 
mas , á un joven de diez y seis años, llamado Inocen- 
te , nacido de padres obscuros y al cual apellidaban el 
mono, porque en la familia del cardenal cuidaba de 
un animal de aquella especie. Semejante prostitución de 
la primera dignidad de la iglesia hubiera parecido cho- 
cante hasta en aquellos tiempos de ignorancia "y de ti- 
nieblas , en que la crédula superstición del pueblo alen- 

(i) Mém. de Bibier. 
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Alio 1 55o. taba á los eclesiásticos á' hollar abiertamente todas las 
leyes del decoro. Pero en un siglo ilustrado , en que 
los progresos de la razón y de la filosofía daban á co- 
nocer mejor los derechos de la decencia y de la virtud ; 
en que poco á peco iba menguando la ciega veneración , 
que por tanto tiempo se había profesado al carácter 
pontifical ; y en que la mitad de la cristiandad había 
aleado el estandarte de rebelión contra la sede romana ; 
no podía dejar de causar horror aqoella acción del sumo 
pontífice. Inundaron al punto Roma sinnúmero de li- 
belos y pasquines , que atribuían á la pasión mas ver-' 
gonzosa la estravagante predilección de Julio por un su- 
geto tan indigno de ella. Clamaron los protestantes con» 
tra el absurdo de suponer que pudiese morar en tan im> 
puro corazón el espíritu infalible de la verdad divina , 
y con mas brío y apariencia de justicia que nunca , pi- 
dieron la pronta y entera reforma de una iglesia cuyo* 
gefe deshonraba el nombre cristiano (1). 

Correspondió toda la conducta del papa á este primer 
rasgo de sn carácter ; pues luego que se vio elevado á 
la cumbre de la grandeza eclesiástica , apresuróse á 
satisfacer todos sus deseos , indemnizándose así del fin* 
gimiento y privaciones á que se condenara por pru- 
dencia mientras permaneció en estado inferior. Mani- 
festó tanta aversión á cualesquiera negocios serios , que 
no se podia recabar de él qué pusiese en ellos la me- 
nor atención , escepto en los casos de suma necesidad ; 
y dándose á la disipación y á todo género de placeres , 
quiso mas imitar la voluptuosa elegancia de León X 
qne la severa virtud de Adriano : severidad que le hu- 
biéra sido necesaria para luchar con una seeta que á 

(i) Sleid. 49-j. Fra-Paolo, *8i Polla? . ¡ib 11, p. 76. Thuan, 
tom. FJ ' , p. ai 5. 
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1* rigidez y austeridad de costumbres de los que Afi© i55o. 
la profesa bao debía gran parte de su crédito y de 
so fuerza (1). 

Apesar de lo pronto que estaba á cumplir sus pro- So objeto y 
mesas para con la familia de los Farnesios . no se cui- "lativamlmt 
dó de guardar el juramento que cada cardenal había al concilio ge- 
prestado al entrar en el conclave , y por el cual aquel 
en quien recayese la elección obligábase á convocar al 
punto el concilio y hacerle continuar sus deliberacio- 
nes. Sabia Julio por esperiencia cuan difícil era rete- 
ner una reunión de semejante modo , compuesta en los 
estrechos límites que tanto importaba á la iglesia roma- 
na prescribir , y con euanta facilidad el zelo de unos , 
la temeridad de otros y las sugestiones de los príncipes , 
de quienes la mayor parte dependían , podían indu- 
cir una asamblea popular , sin reglamento y sin gefe , 
á pesquisas y decisiones peligrosas. Procuró , pues , sus- 
traerse á la obligación de su juramento , y dio una 
respuesta equívoca á las primeras oposiciones que le 
hizo el emperador acerca de este asunto. Alas , ó por 
efecto de su natural obstinación en seguir las disposi- 
ciones que empezara á adoptar , ó por solo puro orgu- 
llo de ejecutar lo que casi rayaba en imposible , insis- 
tió Garlos en la resolución de obligar á los protes- 
tantes á volver á entrar en el seno de la iglesia* Co- 
mo habíase persuadido de que las decisiones auténticas 
del concilio podrian servir con eficacia para combatir 
la oposición de aquellos , pidió una nueva bula de con- 
vocación con las mayores instancias, a qoe no se pu- 
do negar el papa sin faltar á su dignidad. Viendo Ju- 
lio qoe no podía librarse de convocar un concilio , 

(i) Frn-Paolo, 281. 
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Aflo 1 55o. procuró al menos hacerse un mérito de semejante ac- 
ción qae era objeto de voto tan general. Una congre- 
gación de cardenales , á la cual remitió el examen 
de las medidas que debían tomarse para la pa¿ de la 
iglesia , conformándose á sos intenciones recomendó una 
pronta convocación como el mas propio medio par» 
llenar aquel objeto; y considerando ademas que en 
Alemania era donde las nuevas heregías promovían mas 
trastornos y hacían mas progresos , propuso se esco- 
giese la ciudad de Trento para punto de reunión del 
concilio , á fin de qae podiendo desde allí observar el 
mal de mas cerca , se le podiese aplicar el remedio 
con mas prudencia y acierto. Aprobó altamente el pon* 
tífice¿esa opinión que él mismo dictara , y envió nun- 
cios á la corte imperial y á la de Francia para decía* 
rarles sns intenciones (1). 

Dieta cele- Entretanto convocara el emperador una nueva die- 

bnío^M? 1 " ta en ^ u ff 8Dar ff° i con el <Aj«to de activar la ejecu- 
confirmar el cion del Interim y de hacer firmar: á aquella asamblea 
un acta mas auténtica , para reconocer la jurisdicción 
del concilio 5 con la positiva promesa de conformarse á 
1 5 de junio, sus decretos. Acudió á ella en persona, acompañado 
de so hijo el príncipe de España^ ma¿ pocos electo- 
res asistieron , y todos enviaron sus diputados. Apesar 
del tono despótico con que por espacio de dos años 
había Carlos dictado la ley al imperio , conocía que 
no estaba enterameote apagado en los alemanes el es- 
píritu de independencia , y esperaba imponer á la die- 
ta con el aparato de una considerable división de 
tropas españolas, de que se hizo escoltar. La necesidad 
x de convocar un concilio fué el primer punto que se 

(i) Fra-Paolo, a8i. Palla» lib. II % p. Í7. 
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sometió á las deliberaciones de la dieta. Convinieron Afio i55r- 
sin dificultad todos los católicos romanos en que aque- 
lla asamblea debía volverse á establecer en Trento, 
prometiendo sujetarse á ciegas á sos decretos. Intimida- 
dos y desunidos los protestantes , bubiéran seguido es* 
te ejemplo y sido unánime la resolución de la dieta , si 
Mauricio de Sajonia no bubiese empezado á manifestar 
nuevos intentos , y & representar nn papel muy distin- 
to del que basta entonces. 

Por medio de una artificiosa simulación de sus pro- D«ignio§ 

de Mhunciu • 
pios sentimientos, con el aparente selo que mostrara contra el «ra- 
en apoyar los ambiciosos proyectos de Carlos y por su ** Tt or * 
asiduidad en bacerle la corte , babia Mauricio ascendi- 
do á la dignidad electoral , y reuniendo á sos dominios 
los de la línea primogénita de la casa de Sajonia llega- 
ra á ser el mas poderoso príncipe de la Alemania. 
Mas á favor de tan larga é íntima unión con el em- 
perador, babia tenido ocasión de notar cuan peligroso 
, era el objeto de los proyectos de aquel monarca ; co- 
noció que él mismo cooperaba á forjar los hierros que 
debian encadenar á su país , y considerando los rápi- 
dos y formidables progresos del poder imperial , vio 
claramente que solo le faltaban á Carlos algunos pasos 
mas que dar para ser tan absoluto en el imperio , co- 
mo lo babia llegado á ser en España. Cuanto mas 
elevado era el rango á que ascendiera , tanto mas celo- 
so debia naturalmente estar de conservar sus derecbos 
y sus privilegios , y mas tenia que temer el bajar de 
la condición de príncipe casi independiente , á la de 
vassllo sujeto á la voluntad de un señor. Veía al mis- 
mo tiempo que, en vez de conceder la libertad de 
conciencia que prometiera para empeñar á muebos 
príncipes protestantes á unírsele contra los con federa - 
Tomo IV. 10 
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Año i 55q. dos de Snulkalde , parecía que quería. Carlos exigir 
que se conformasen exactamente á los dogmas y á loa 
ritos de la iglesia romana. Apesar de cuantos sacrifi- 
cios hiciera ya por motivos de interés , ya por un et- 
ceso de confianza en el emperador , era Mauricio sin- 
ceramente adicto á la doctrina luterana,, y no pudo 
permanecer pacífico espectador de la destrucción de un 
sis tenia que creía se fundaba en la verdad. 
M t'vo - Consideraciones políticas y su interés personal ro- 
Hticoi queín- bustecian esa resolución, que le dictaba el amor á la 
conducta. libertad ó el zelo por su religión. En la brillante si- 
tuación en que se hallaba en too ees este príncipe . ofre* 
cíase á su imaginación un nuevo porvenir de grandeza, 
pues su rango y su pujanza naturalmente le Resignaban 
para gefe de los protestantes en el imperio. Con menos 
talento y estados menos vastos su predecesor , el elec- 
tor destronado , Labia ejercido el mayor influjo en to- 
dos los actos ,de su partido , y Mauricio tenia bastante 
ilustración para ver toda la ventaja de semejante pree- 
minencia y bastante ambición para desear obtenerla ; . 
pero en las circunstancias en que se hallaba , la dtfi» 
cuitad de la empresa corría parejas con la importancia - 
del objeto. Pof una parte , era, tan estrecha su unión 
con el emperador qne ningún partido podía tomar 
que tendiese á romperla sin que alarmase los re- 
celos,, de tan temible príncipe , y sin atraerse en- 
cima todo el peso de aquel mismo poder, que 
acababa de aplastar lá mas importante coalición que 
jamas se hubiese formado en Alemania. Por otra , 
eran tan recientes y terribles las . calamidades que ha- 
bia causado á los protestantes , que casi padecía im- 
posible volver á conquistar su confianza y darles unióse 
j vigor* después de haber sido el principal instruí 
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atento de au división y de so faina. Bra menester to- Afío tSS 
da la audacia de Mauricio para no desalentarse con se- 
snejantes consideraciones 5 pero la grandeza y los peli- 
gros de la empresa eran otros tantos alicientes fcjoe a 
ella le incitaban. Sin vacilar tomé nna resolución tan 
atrevida , que no hubiera concebido sn idea cualquier 
nombre de un genio inferior , si ya no hubiese tembla- 
do Ate los riesgos que á su elución debían acompa- 
sar. 

Concurrían con sus intereses las pasiones de Mauri- 
cio para confrmurle en su designio , y el resentimiento 
de nna injuria , cuyo ultrage aun sentía profundamen- 
te , daba nueva fuerza á los motivos que le sugería 
una sana política para oponerse al emperador. Con su 
crédito babia decidido al landgrave de Hesse á poner- 
se en manos de Carlos al paso que obtuviera de los 
ministros imperiales la promesa de que no se deten- 
dría preso al landgrave. Como yá se ba visto , esta pro- 
mesa violóse del modo mas ignominioso, y el desgra- 
ciado landgrave quejábase tan amargamente de su yer- 
no como del mismo Carlos. Instaban los príncipes de 
Hesse vivamente á Mauricio paraque cumpliese con v 
la obligación que babia contraído con su padre , qne 
solo por efecto de so confianza en él perdiera su liber- 
tad. Por otra parte , la Alemania entera le Icosaba dé 
baber vendido á un amigo á quien debiera proteger, 
y de haberlo entregado á un enemigo implacable. 
Movido por tantas instancias , por tantas inculpacio- 
nes y por el conocimiento de lo que debía á sn sue- 
gro , habíase Mauricio valido no solo de las suplidas 
sino hasta de las instancias y recuerdos para alcan- 
zar la libertad del landgrave . pero fueron iodtiles to- 
dos sus esfuerzos. La vergüenza de fefte engañado y 
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Afto i5$o> desairado por un príncipe , á quien sirviera con tanto 
celo y prosperidad, habia causado profunda impresión 
en el ánimo del elector , que desde entonces esperó con 
impaciencia ocasión para vengarse. 

Con mucha astucia y precaución debia Mauricio 
proceder en las operaciones que á tal objeto se dirigían 
pues por un lado debia recelar no infundiese prematu- 
ras sospechas al emperador , y por otro estaba obligado 
« hacer alguna acción ruidosa para volver á poseer la 
confianza del partido protestante. Puso en práctica to- 
da su sagacidad y disimulo para conciliar ambos inte* 
reses. Sabiendo que Carlos era inflexible tocante 
a la sumisión que exigia al Interim 9 no vaciló un mo- 
mento en establecer en sus estados aquella forma 
de doctrina y de culto; mas como al mismo tiempo 
conocía cuan odiosa era semejante novedad á sos va- 
sallos , en vez de forzarles á recibirla por medio de 
la violencia de la autoridad , como se habia practica* 
do en otras partes de Alemania, procuró transfor- 
mar so obediencia en acto voluntario. Para ello reu- 
nió en Leipsick el clero de sns estados , entregándole 
una copia del Interim con las razones que probaban 
la necesidad de someterse á él. Ganó á los unos con 
promesas , impuso á los otros con amenazas , y ya á 
todos tenia espantados el rigor con que en las vecinas 
provincias se exigia la sumisión 4 aquella, nueva ley. 
Melanchton , que por sus virtudes é instrucción mere» 
cia ocupar el primer rango entre los teólogos protes- 
tantes , hallábase entonces privado de los varoniles, y 
enérgicos consejos de Lotero 5 que ordinariamente rea- 
nimaban su valor y le sostenían en medio de los pe* 
ligros y borrascas que combatían á la iglesia ; así 
la timidez natural de au carácter , sn amor á la 
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paz y su escesiva deferencia á las personas de elevada Afto i55o. 
clase , le erra oca roa concesiones que no se pueden jus- 
tificar. Arrastrada por sus razones y autoridad , j se- 
ducida por los artificios de Mauricio , declaró la asam- 
* blea que en los artículos puramente indiferentes de 
bisóse obedecer las órdenes de un superior legítimo. 
Partiendo de este principio , tan incontestable en teoría 
como peligroso en la práctica , mayormente en materias 
religiosas } calificó de cosas indiferentes muchas máxi- 
mas que Lulero babia atacado como groseros y perni- 
ciosos errores de la doctrina romana , y la mayor par- 
te de las ceremonias que distinguen el culto romano del 
de los reformados ; de consiguiente , el clero exortó al 
pueblo á someterse i los mandatos del emperador (1). 

Con tan astuto proceder logró Mauricio establecer Protesta de s« 
el Interim en la Sajouia , sin escitar ninguna de ías ígion^proief- 
violentas reacciones que aquella novedad babia ocasio- tante > 
nado en otras provincias ; pero aunque se hubiesen so- 
metido los sajones , los mas zelosos luteranos clama- 
ron contra Melanchton y sus asociados , teniéndolos 
por falsos hermanos que eran ó bastante corrompidos 
para renegar enteramente de la verdad , ó tan artifi- 
ciosos que la vendían con sutiles distinciones , ó tan vi- 
les que la sacrificaban , por una criminal complacencia , 
á un príncipe capaz por sí mismo de inmolar á un in- 
terés político cuanto babia mas sagrado. Conociendo 
cuanto valor daba á semejantes acusaciones su pasada 
conducta y temiendo perder para siempre la confian- 
za de los protestantes , publicó Mauricio una declara- 
ción llena de protestas de zelo y adhesión á la religión 

(i) Sleid. 4$ i, 4^5. Jo Laur. Mosheimii Instk. Hist. teles, lié. 
iV. tieltmt. i/55, in \°* p- 748. Jo And. Schmidií Historia ln- 
ítrimíslica , p. 7o, eíc, Urlmst. i/3o. 
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Afilo r65o. reformada , prometiendo en ella defenderla contra todos 
los errores y usurpaciones de la eorte de Roma (I). 

Al míftno Habiendo así logrado calmar los temores de los pro- 
tiempo hace la . . ,. , , . , 
■corte al empe- atantes , comprendió cuan* necesario era borrar la mi- 
rador, presión que al emperador aquella declaración tal ves 
babria causado. A este fin no solamente le renovó las 
protestas de adhesión .inviolable i la alianza que les 
unía, sino que se encargó de reducir á la obediencia á 
la ciudad de Magdeburgo , que aun insistía en no ad- 
mitir el Interim, y al punto levantó tropas destinadas 
á aquella espedicion. Tan estraordinaria acción derribó 
todas las esperanzas que la última declaración de Mau- 
ricio hiciera concebir á los protestantes , que mas que' 
nunca se encontraron confusos para adivinar sus verda- 
deras intenciones. Revivió con mas fuerza la descoo" 
fianza, á las sospechas que les infundiera su pasada con- 
ducta 9 y lo* teólogos de Magdeburgo inundaron la 
Alemania (oda cotf escritos en que^te representaban co- 
mo el mas temible enemigo de la religión protestante 
y como un traidor , que solo aparentaba zelo por los 
intereses de aquella para ejecutar , con mas seguridad ," 
el proyecto que formara de destruirla. 
Protesta con- ^ >u ^ * an generalmente adoptada esta acusación apo- 
tr i h formo dr y a( j a cn bechos recientes y públicos y en la conducta 
F :oceder en el * . ..... . , , ,. 

concilio. equivoca de ülauricio , que para justificarse se vio obli- 

gado á tomar una enérgica resolución. Cuando se pro* 
puso á la dieta reunir en Trento el concilio , protes- 
taron sus embajadores que su señor no reconocería su 
autoridad sino con las condiciones siguientes : l! que se 
- sometiesen á nuevo examen todos los puntos de contro- 
versia que ya se habían decidido , y que se tuviese 
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por nula la primera decisión; íí q u* los teólogos pro- Ano i55o. 
tostantes tuviesen en el concilio plena libertad de ha- 
blar y voz dpcisiva; 5! que renn%ciac2 el papa » la 
pretensión de presidir en -él , se obligase á someterse 
á las deci siones de la asamblea y absolviese á Tos obit- 
pos del juramento de obediencia , paraque pudiesen con 
mas libertad espresar sus sentimientos. Tan osadas de- 
mandas, que los reformadores 00 se hubieran atrevido 
á pedir en la época misma en que maa ardiente era el 
zelo de su partido y estaban sus negocios en la sitúa* 
cion mas favorable , contrabalancearon en parte el efec- 
to de los preparativos de Mauricio contra Magdebo»- 
go , y sumergieron á ios protestantes en nueva iocerti* 
dumbre acerca del 4>bjetfA > de su proceder. Supo al mis-, 
mo tiempo bacer que el emperador considerase esa ac- 
ción bajo un punto de vista tan favorable que no pare* 
ció ofenderse , no alterándose asi en nada la íntima unión 
que entre ellos mediaba. Ninguna noticia nos lian deja- 
do los historiadores contemporáneos acerca de los prt- 
testos de que se valió para pintar , enano inocente , la 
atrevida declaración que acababa de hacer, pero lo 
cierto es que sus razones persuadieron á Carlos , pues 
continuó este monarca insiguiendo con el mismo ardor 
su plan, tanto para el establecimiento del Interim como - 
para 1a convocación del concilio , y manifestando la 
misma confianza en Mauricio tocante á la ejecución d§ * 
esos jjUs puntos. 

No sabiéndose todavía en Augsburgo la resolución del Resuelve la 
papn acerca del concilio, el principal objeto de la die- *e*l ñ * \*? '" 
ta fué mantenerla observancia del Interim. A pesar de <*»d de Magdc- 
cuantos esfuerzos se hicieran para intimidarle ó sedu- 
cirle , el senado de Magdeburgo no solo se obstinaba 
*u no admitir el Interim, sino que empezó á aumen- 
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Affo i55o. tar las fortificaciones de la ciudad y á alistar tropas 
para defenderla. Requirió darlos á la dieta que le 
ayudase á reprimir tan osada rebelión contra un de- 
creto del imperio; pero si sus miembros hubiesen te* 
nido la libertad de seguir el impulso de sus sentimien- 
tos particulares, sin vacilar hubiesen rechazado aque- 
lla demanda. Todos los alemanes que mas ó menos apo- 
yaban las nuevas opiniones, y otros muchos á quienes 
no podia dejar de infundir recelos el acrecentamien- 
to del poder del emperador, miraban la resistencia d e 
los ciudadanos de Magdeburgo como un generoso 
esfuerzo á favor de la libertad de su patria; de modo 
que hasta los que no tuvieron suficiente valor para 
manifestar igual energía , admiraban la audacia de la 
empresa y deseaban su feliz éxito ; pero la presencia de 
las tropas españolas y el temor de ofender al empera- 
dor , de tal manera impusieron á todos los que asistian 
k la dieta que , sin atreverse á esponer sus opiniones , 
ratificaron con sus votos cuanto plugo al emperador 
prescribirles. Fueron confirmados los rigurosos decre- 
tos que de su propia autoridad habia Carlos espedido 
contra los habitantes de Magdeburgo/ ; mandóse alistar 
tropas para hacer el sitio en regla , y nombráronse co- 
misarios para fijar el contingente que en hombres y di- 
nero daría cada estado. Pidió al mismo tiempo la dieta 
que se diese á Mauricio el mando de aquel ejército , 
á que asintió Carlos con mucha satisfacción , elogiando 
altamente el acierto de semejante elección (i). Como 
Mauricio guardó en todas sus acciones impenetrable 
secreto, es probable que no tomara abiertamente nin- 
guna medida para lograr la distinción que le concedían . 

(a) Sleiu. 6o3, 5u. 
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Así pues U eleeeion de sus compatriotas fué ó poro A*«i.5o 
efecto de la casualidad , ó de la opinión general qne te 
tenia de sos grandes calidades. Las consecneocias que 
de este nombramiento dimanaron ni podían preverse 
por la dieta , ni infundir recelo* al emperador. Acep- 
tó Mauricio sia vacilar el bonor que se le dispensaba , 
y vio coa una sola ojeada todas las ventajas que de él 
podría reportar» 

Entretanto | preparando Julio su bola parala con- Vuelca 
vocación del concilio , no descuidaba ninguna de las mi* CO ficil¡o"V 
nuciólas formalidades de que con tanta firmeza sabe va- Trento. 
lerse la corto de Roma , para retardar las operacio- 
nes que están conformes con sus miras. Promulgóse por Diciembre, 
fia .esta bula, y [se invitó al concilio á reunirse en 
Tren t o á i de mayo del año siguiente. Cosao sabia el 
papa que una parte de los alemanes recbasaba ó ponía 
en duda la autoridad y jurisdicción [que la santa sede 
pretende ejercer en los concilios generales , puso na* 
cuo cuidado en establecer en términos muy enérgicos , 
ec el preámbulo del acta , el derecho que tenia no so* 
lo de convocar aquella asamblea , sino aun de dirigir 
sos operaciones , y nunea quiso permitir que se varia- 
sen ni que se suavitasen sus espresiónes, apesar de las 
repetidas instancias del emperador, que de antemano 
veía cuanto ofenderían y como serian interpretadas. N 
Muchos miembros de la dieta censuraron en efecto con A fio i55i. 
amargura aquel articulo , mas aunque iba creciendo 
notablemente el descontento que produjo , habíase el em~ , 
parador de tal manera señoreado de las deliberaciones, 
que biso dar un decreto por el cual la autoridad del 
concilio fué reconocida y declarada único remedio pro- 
pio para curar los males que afligían á Ja iglesia ; re- 
quirióse á todos los príncipes y estados del imperio , 
Tomo IV. H 
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A*o 1 55 1. tanto á los que hablan hecho innovaciones én su reli- 
gión ? cono á los que permanecía fieles á la religión 
Je sus antepasados que enviasen sos representantes al 
1 concilio; el emperador prometió nn salvo* condado á 

los que lo pidiesen , asesorándoles la libertad dé . ha- 
blar y de discutir su opinión en aquella asamblea; 
obligóse á fijar su residencia en alguna ciudad del im- 
perio cercana á Trento , para que pudiese proteger con 
8u presencia á los miembros del concilio y procurar 
que , dirigidas'siempre las deliberaciones conforme á 
la escritora y á la doctriua de los padre*. , pudiesen 
tener el resoltado que de ellas se esperaba, fin este 
decreto con mas vigor que nunca mandábase la obser- 
vación del Interim, y el emperador amenazaba á cuan- 
tos hasta entonce» no se hubiesen sometido con el peso 
le los terribles efectos de su resentimiento) ' sí perse- 
veraba en sn desobediencia (1). 
Kueyaten- Durante aquella dieta probóse otra tentativa para 
para poner en poner en libertad al landgravc. El tiempo , en vez de 
Undgrave. calmar el espíritu de aquel príncipe, había aumenta* 
do su impaciencia. Aprovechaban Mauricio y el elee-' 
tor de Brandeburgo cuantas ocasiones se les ofrecían 
para solicitar en favor auyo al emperador ; mas viendo 
el landgrave que ningún efecto producían sns instan- 
cias , mando á sus hijos que intimasen con todas las 
formalidades de la ley á aquellos dos príncipes qoe 
cumpliesen con la obligación , que contrajeran por me- 
dio de un acta auténtica , de ponerse en su poder pa- 
v ra ser tratados con el mismo rigor que ejerciese el em- 

perador con el landgrave. Dtóles esta intimación nue- 
vo pretesto para renovar sns instancias al emperador 

(i) Sleid. 5ia. Thuan. lib. VI, p a3J, GoUait, Comtiu imptr. 
%>ol. 11, p. 34o'. • 
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j nueva razón para insistí* en ellas coa mas firmeza* A *° ■**■• 
Aunque estaba Garlos bien resuelto á no concederles lo 
¿|ue pediaa; sin embargo, como deseaba vivamente li- 
brarse de sus importani dades ; p rocoto qne el Undg ra- 
ra degistiese de la promesa que le hicieran los dos 
eleqtpres. Pero negándose constantemente este príncipe 
'i renunciar una garantía que miraba como esencial 
para su seguridad , entonces cortó el emperador el nu- 
do que no podia, desatar, y en una acta pública aun- 
ló la que firmaran Mauricio y el elector de Brande* 
burgo, dispensándoles de todas las obligaciones que 
hubiesen contraído con el laodgrave. Poder tan peli- 
groso y perjudicial de revocar á su antojo las mas sa- 
gradas leyes del honor y las mas positivas obligaciones 
de la fé pública , hasta entonces solo fuera reclamado 
y ejercido por los pontífices romanos que , en virtud 
de su pretendida infalibilidad , se arrogaban el privile- 
gio de dispensar de toda especie de deberes y precep- 
tos. Pasmóse toda la Alemania al ver que Carlos se 
apropiaba igual prerogativa, al paso que se tuvo 
por mas doro é intolerable que el de las naciones es- 
clavas el estado -de servidumbre á que quedaría reduci- 
do el imperio, si por medio de un decreto arbitrario 
podia el emperador disolver contratos solemnes , en ' 

que se funda la mutua confianza que mantiene unidos , 
i los hombres* 

Perdida en fin toda esperanza de recobrar la liber- 
tad por consentimiento del emperador , probó el, land- 
grave de procurársela por su astucia; pero habié&dost 
descubierto el plan que formara para burlar la vigi* 
lancia de sus guardias, fueron condenados amper te 
todos los qué se probó habían querido favorecer su 
evasión* y se trasladó á la cindadela de Malinas , 
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i x 

AAo iVu. dolida «ríe encerró coa mas rigor que ante* (t). 
Provecta Aquella misma dieta se ocupó de un asunto que 

Carlos tropa- aun interesaba mas al emperador , y ene también 

sar la corona * ' • ■ v 

imperial á tu produjo general alarma entre los príncipes del im- 
, J U * , p«» pcrio. Aunque dotado de talentos que le baeian pro- 
pio para concebir y ejecutar varios proyectos , no se 
hallaba Carlos, como ya se observó, en estado de re- 
sistir á la embriagues del triunfo ; y , de tal modo se 
dejaba fascinar por este qne traspasaba entonces todos 
los límites de la moderación , poniendo toda la acti- 
vidad de su espíritu en otros objetos grandiosos pe* 
ro quiméricos. Tal habla sido el efecto de su Victo- 
ria contra los confederados de Smalkalde; pronto no 
pudo contentarse con las sólidas ventajas que repor- 
tara, de aquel acaecimiento, y mirándolas como frutos 
poco considerables de tan gran suceso, se propuso 
nada menos que establecer en toda la Alemania la 
uniformidad de religión, y. hacer despótica la autori- 
dad imperial. Era sin dada brillante semejante pro- 
yecto; pero acompañaban la ejecución riesgos evi- 
dentes, y hatta el buen éxito no podia dejar de 
ser incierto y precario; no, obstante, habiéndolo te- 
nido feliz en cuanto había hecho para ¿lcanzar su ob- 
jeto, acalorada su imaginación por la grandeza de 
la empresa , ya no veía dificultades ó las desprecia- 
ba. Y no le bastaba mirar como infalible el éxi- 
to de su plan, sioo que andaba ya discurriendo 
con que medios perpetuaría en su familia las im- 
portantes adquisiciones que iba i hacer , transmitien- 
do á sn hijo á la vez el imperio de Alemania , 
los reinos dé España , y sus estados de Italia y 



(0 Sleíd. 5o4- Thuan, Ub Fl, p. a34 , a35. 
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de los Países Bajos. Después de haber por largo fien- Alio tS5i. 
pe revuelto en «a pensamiento tan alhagüefia idea , sin 
Comunicarla ni á los ministros en quienes tenia ana 
confianaa; biso venir de España á Felipe, esperando 
qun la presencia de su hijo le facilitaría loa medios de 
poner su proyecto en ejecución. 

Debía sin embargo encontrar grandes obstáculos Obstáculos 
y tales, que hubieran bastado para contener una J^/* e °P°" 
ambición menos acostumbrada que la suya á ven- 
cer las dificultades. En 1550 tuvo la impruden- 
cia de esforzarse en procurar á su hermano! Fer- 
nando la dignidad de rey de los romanos ; y no 
Labia apariencias de que este príncipe, que toda- 
vía se bailaba en la flor de la edad y tenia un 
hijo joven, renunciase á favor de un sobrino la 
esperanza de ocupar un dia el trono, imperial; 
suceso que podían tal vea acelerar los achaques de* 
emperador que siempre iban en aumento. No vaci- 
ló con todo este en proponérselo; y habiéndolo 
rehusado Fernando en tono muy absoluto apesar de 
su profundo respeto i su hermano y de su sumi- 
sión á su voluntad, no se desanimé Carlos con 
tal negativa. Hiso que le instase su hermana Ma- 
ría , reina de Hungría , á quien era deudor Fer- 
nando de las coronas de Hungría y Bohemia, y 
que con grandes dotes , un idas á nn carácter in- 
sinuante y amable, había cobrado el mayor ascen- 
diente sobre sus dos hermanos. Adoptó ella eon ar- 
dor un proyecto que tan visiblemente tendía á 
engrandecer la casa de Austria ; y lisongeandose 
do que la actual posesión de nn nuevo estable- 
cimiento tal ves incitaría á Fernando á desistir 
de la sucesión al trono imperial, aseguróte q*e, 
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Ano i5Si. para indcmataarle del sacrificio qué so le pedia, 
estaba prooto el «aperador á concederle estados 
considerables , en particular loa del duque de Wi- 
temberg, que podrían confiscarte por varios - pre- 
•testos. Pero era Fernando harto ambicioso para dejar- 
te seducir por la, astucia j súplicas de Haría hasta el 
, plinto de aprobar nn plan , qne del primer rango qoe 
ocupaba entre los monarcas de Europa lo hubiera he- 
cho descender al de un príncipe inferior y depéndien- 
* te. Amaba ademas demasiado á sus hijos para arreba- 
tarles, por medio de una imprudente concesión, las 
brillantes esperanzas que les haeian concebir su educa- 
ción y su nacimiento. 

Apesar de la inalterable firmeza que manifestó 
8ot etfoer- Fernando , no podo el emperador resol?erse á aban- 
«¡oTobíu - ^ onar su proyecto; confiaba que se podría Ue?ar 
CQ,ot * á cabo por otro medio, y que no seria imposi- 

ble incitar los electores* á revocar su primera elec- 
ción hecha á favor de aquel, ó alómenos á nom- 
brar á Felipe segundo, rey de romanos, y a de- 
signarse para sucesor inmediato de su tio. Con es- 
te objeto biso que le acompañase Felipe á la die- 
ta: quería proporcionar a los alemanes una ocasión 
de conocer/ al príncipe á cuyo favor pensaba soli- 
citar sus votos, y echó mano . de cuantos recur- 
sos de astucia y de insinuación era capas para ga- 
nar los electores, y prepararlos ó recibir favo- 
rablemente la medida que iba á proponerles. Pe- 
ro cuando al fin se determinó a comunicársela, to- 
dos de antemano vieron estremecidos las alteracionea 
~ que prodociria. Ya tiempo hacia que reconocieron cuan 
inconveniente era poner al frente del imperio un prí** 
cipe tan poderoso y posesor de tan vastos estados ; y ta- 



rar 
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cil les era «divinar que repitiéndola falta que babian A«o i55t: 
cometido, y conservando le corona imperial en la mis- 
ma familia como una dignidad J hereditaria , daban al 
hijo los medios de continuar el sistema de opresión com- 
mensado por el padre, y de destruir lo poco qué aun 
quedaba integro en el antiguo y respetable ediicio de 
la constitución germánica. , 

Hacia aun mas desagradable á los alemanes esta pro- Díigtut* á' 
posición el carácter del principe a cuyo favor se veri- carácter «le * 
ficaba. Aunque devorado por insaciable sed de poder , Feiip«. 
carecía Felipe de cuanto puede «traer la benevolencia. 
Altivo y severo, en lngar de grangearse nuevos amU 
goa , alejaba de sí los mas antiguos y adictos partida» 
rios de la casa de Austria ; desdeñábase de tomarse far 
molestia de aprender el idioma de un pueblo sobre el> 
cual aspiraba á reinar , y mientras estuvo en Alemania 
ni siquiera tuvo la complacencia de conformarse á las 
costumbres y usos del pais. Permitía que los príncipes* 
de mayor categoría permaneciesen delante descubiertos 
en su presencia, afectando siempre un continente orgu- 
lloso y reservado, que bis mas grandes emperadores y 
el mismo Garlos no se babian atrevido á tomar enme* 
dio de su gloria y de su pujanza (1). 

Fernando, al contrario, desde que estaba en Ale- 
mania procurara nacerse grato al pueblo conformándo- 
se á sus costumbres sin esfuerso ni afectación , al paso 
que su hijo Maximiliano , que había nacido en aquel 
pais, estaba dotado de las mas amables calidades , que 
le kacian el ídolo de sus compatriotas , quienes miraban 
sn elevación al imperio como el acontecimiento para 
ellos mas apetecible* La estimación y afección de los 



(i) Fefdiman Aodm ZnUéh , Diutrtatio politice histórica de 
lu&it polilicis Garoli V. Lip». i7o6 , f. IV ,p. ai. 
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Aftu i55t. alemanes para tale príncipe loa tatuaron éii «rosólo* 
clan qué lea díttaba su sana política , y loa determina* 
roa á preferir laa virtudes populares, de Fernando y de 
su hijo ¿ la feros austeridad de Felipe, que m podía 
el loteros dulcificar; ni le babia podido morar á disi- 
malar la ambición, todoa los eleotorea taoto cclesiáati* 
Cark)i •« *e cos como seglares , manifestaron tan firme y unánime 
eSlíga^tí ó re- «petición a | proyecto del emperador , que apesar de so 
proyecto. estremada repugnancia á desistir de lo que una yes 
babia emprendido , vióse este obligado á mirar su plan 
como inpracticable. Sin intempestiva obstinación en lle- 
var su' ejecución adelante no solo dispertó les reorlos 
de loe alemanes acerca de sos miras ambiciosas , sin* 
que abrió también un manantial de rivalidad' y de dis* 
eordia oa su propia familia. A su bermano Fernando 
el cuidado de su propia defensa le precisó á procurar» 
se la amistad de los electores , particularmente de Mau- 
ricio de Sajooia, y á formar ,con ellos aliéneos capa* 
cea de quitar á Garlos toda espérense de volver alguai 
dia-ó en proyecto con mejor resultado. Al mismo fcsem*» 
pa envió el emperador, su bijo á España, para volver* 
lo ó llamar uñando algún nuevo sistema de ambición 
hiciese necesaria su presencia (i). 
£1 papn y fl Viendo Garleo fallidas las esperanzas que formara 
proyerun r ii ,-f** el engrandecimiento do su familia y que Unto 
cobrar Pa; mu tiempo revolviera en su imaginación} creyó que ya «*ra 
tiempo de poner toda su atención en otro proyecto que 
asimismo le interesaba en gran manera , que ora estable- 
cer la uniformidad de religión en el imperio, obligan* 
• do ó loa varios partidos á obedecer las decisiones del 
concilio de Treoto. Mas la grande ostensión de aus do» 

(i) Sleíd 5o5. Timan. f8o, a3£. Mim oV Ribicr , Jovw //, p. 
3i9,28t,3ij. Adriam Ut. ¡ib FUl,p. !5o7, W 
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minios empañábalo en tantas alianzas y motivaba tan- Aflo t55f - 
toa diversos intereses , que casi no le era posible apli- 
car toda su fuerza a un solo objeto. Era tan vasta y 
complicada la "maquina que debia dirigir , que un es- * 

torbo ó una irregularidad imprevista en alguna rueda 
particular impedia á menudo el movimiento general , y 
desconcertaba los mas importantes resultados. Efectiva- 
mente sobrevinieron circunstancias que produjeron nue- 
vos obstáculos á la ejecución de su plan, tocante á la 
religión. En la primera efusión de su alegría y grati- 
tud cuando su elevación al trono pontifical , había Ju- 
lio III confirmado á Octavio Farnesio en la posesión 
del ducado de Parma ; mas no tardó en arrepentirse 
de su generosidad y en adivinar sus consecuencias, que 
no babia previsto , ó que no le babian hecho impresión 
cuando era aun reciente el conocimiento y recuerdo de 
sus obligaciones para con la femilia de Farnesio. Con- 
servara siempre el emperador Plasencia , y no había 
renunciado sus pretensiones contra Parma, que mira- 
ba como un feudo del imperio. Gonzaga , gobernador 
de Milán , . que fué uno de los principales autores 
del asesinato de Pedro Luis Farnesio , último duque 
de Parma , conociendo que nunca se le perdonaría se- 
mejante ultraje > jurara la ruina de una casa que debia 
abominarle , y valióse de cuanto crédito Je daban sus 
talentos y sus largos servicios con el emperador , para 
persuadirle que se apoderase de Parma con las armas. 
Llevado por estas instancias y por el deseo en que ar 
din de reunir Parma al Milanesado , adoptó Carlos es- 
ta proposición ; y Gonzaga , á quien alentaba la me 
ñor apariencia de aprobación , empezó á reunir tropas 
y á hacer otros preparativos para la ejecución de su 
proyecto. 

Tomo IV. n 
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Vño 1 55:. Advertido del peligro* que le amenazaba, vio ©cta- 
Tora P da de^a" v * ft ^ tt *° necesario le era velar á so propia seguridad, 
«dicta. «mentando la guarnición de su capital y alistando sol- 

dados para defender el resto del país. Más impidién- 
dole la cortedad de sus rentas hacer esfuerzos demasía - 
do costosos , espuso su situación al papa , é imploró lá 
Nueva é protección y asistencia que tenia derecho á esperar en 

ir útil instancia * . • . , v __ .,•.. 

para obtenerla calidad de vasallo de la iglesia. Pero como ya el minis- 

íi be jí adáel lro í m P e C* a l bahía prevenido al ¡Japa , exagerándole sin 
cesar el peligro de ofender al emperador y la impru- 
dencia de sostener á Octavio en una usurpación Un 
perjudicial á la santa sede; habia logrado separar en- 
teramente á Julio de la familia de los Farnesios. Asi 
recibióse con mucha tibieza la petición dé r ctavio ; y 
desesperando este de alcanzar algún aüsilio del papa , 
tuvo que buscar en otra parte la protección de que ne- 
cesitaba. Eí rey de Francia, Enrique II, era el úni- 
co príncipe baátante poderoso para apoyarle, y feliz- 
mente hallábase en circunstancias que le permitían 
adoptar semejante proposición. Acababa de terminar , 
cunto i me á sus deseos ,. ¡os asuntos que hacia' tiempo ne- 
gociaba con los dos reinos dé la Gran Bretaña , asun- 
tos que hasta entonces desviaran su atención dé los del 
confluente; debia este buen resultado parte á la fuer- 
za de sus arma?, y parte á su habilidad en sacar ven- 
tajas de las facciones políticas , que asolaban ambos rei - 
nos y que tau violentas y precipitadas hacían las ac- 
ciones dé los escoceses como débiles é inciertas las Je 
los ingleses. Había obtenido de estos condiciones de 
paz favorables ' á los escoceses sus aliados ; indujera á 
los nobles de Escocia no solo a desposar su joven reina 
con el delfín , sino á hacerla pasar á Francia para edu- 
carse allí á su vista ; y había en fin recobrado Bolofía 
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yjiu t^rrjtorio q«e fuera conqmistad' 3 |w Enrique VIII. Año iSSi. 
f Tqrmipa(Ja8 esta« digestiones Un ventajosas par* Su *üai n 
ja corona , t y habiéndose libertado con honor del neso eon Enrique 
^fela guerra que hacia i la Inglaterra y, de los socor- 
ros ane daba á les escoceses ; hallábase en fin Emi- 
<¿ue en entera libertad de adoptar las medidas que 
naturalmente le sugería su heredada envidia contra «1 
po^er del emperador. Recibió pues placentero las pri- 
meras proposiciones ¡íde Octavio Farnesio; y asién- 
dose conav]de« de aquella ocasión de volver á entrar 
en Italia , concluyó al punto un tratado en que pro- 
metió sostener la causa de Octavio y darle coan- 
Jtos aesilios hubiese menester. No podia semejante ne* 
goci ación quedan por mucho tiempo oculta al papa, ^ 
<juien, previendo las calamidades que «carrearía la 
goerra si se volvía á encender tan cerca ¿el estada 
eclesiástico , espidió al punto cartas monitoriales en las 
chales intimaba á Octavio que rompiese su nueva x • 
alianza. Negándose aquel príncipe á acceder á esta de- 
manda , poco después publicó Julio que Octavio ha 
bia perdido todos sos derechos á su feudo, y le de- 
claró la guerra como á vasallo desobediente y rebel- 
c|e» IJas no puliendo esperar, con sus solas fue mas , 
triunfar de un príncipe sostenido por tan poderoso 
( aljado como era el rey de Francia; acudió al ero per* 
,dor, q^ne por sudarte temiendo que se establecieren 
|ps franceses en Parraa x manido á Gonzaga que hicíe- ^ 

se marchar todas sus tropas para favorecer al pontí- ** 

fice. De este modelos franceses tomaron las armas co- 
mo aliados de Octavio, y los imperiales como protec- 
tores de la santa sede; y mientras que se rompían en^ Vuelan á 
tr^ *l!os las hostilidades , publicaban afectadamente bof^dadeT 

Garlos y Enrique que permanecerian inviolablemente e I? ntf f. ear,0i T 

* ün fique»*" 
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Año i55i . fieles á la paz de Crespy. Ningún acontecimiento me- 
morable ilustró la guerra de Parma. Trabáronse lige- 
ros combates con éxito vario ; talaron los franceses 
parte del territorio eclesiástico; los imperiales devas- 
taron al Parmesano , y después de baber principiado el 
sitio de Parma , tuvieron que abandonar vergonzosa- 
mente aquella empresa (1). 
Retárdasela Las alarmas y movimientos que ocasionaban en Ita- 
de^conciüo. '* a * 08 prepara*** 08 y k» operaciones de aquella guer- 
ra , bicieron que la mayor parte de los prelados no se 
• bailasen en Trento á 1? de mayo,, dia fijado para' la 
convocación del concilio* Aunque ya estaban allí el 
legado y los nuncios del papa , tuvieron que empla- 
zarse para el 1 de setiembre , esperando que asistirían 
entonces prelados y doctores en Suficiente número pa- 
ra principiar con alguna* regularidad las deliberaciones. 
En aquella época acudieron al concilio unos sesenta 
prelados , la mayor parte eclesiásticos ó de España , 
y algunos alemanes (2). Abrióse la sesión con las for- 
malidades de costumbre , y ya iban los padres 
del concilio á principiar las negociaciones cuando 
apareció Amyot . abad de Bellosane , y presentan- 
Protesta do sus credenciales en* calidad de embajador de En- 
Enrique con- rique , pidió audiencia. Habiéndola obtenido, en nom- 

tra el concilio. * » • . 

bre del rey su señor, protesto contra ana asamblea 
convocada en circunstancias tan inoportnaas , y en el 
momento en que una guerra , movida sin motivo por 
él papa ; imposibilitaba á los miembros de' la iglesia 
galicana pasar á Trento con seguridad , ó deliberar allí 

' (i) Adriatü tstor. lib. Vlll,p. 5o5, 5i4, 5i\. Sleid. 5i3. Pa- 
rola, p. aao» Lettere del Caro scrite al mane del Cerd. Forme* , 

, I. 11, p. u, etc. ,.-.,.,. ' 

(aj Fra-Paulo, ¿68. 
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don la tranquilidad necesaria acerca de los artículo* Afto l55, « 
de fé y de disciplina ; y declaré qué su seftor consi- 
deraría aquella asamblea no como un concilio gene* 
ral y ecuménico , sino como on conventículo particular 
y parcial (I). Aparento el legado que despneciaha 
semejante protesta , y apesar de este incidente proce- 
dieron los prelados el examen y decisión de los 
grandes puntos que estaban, en -controversia sobre Ja 
eucaristía , penitencia y estremanncion. Con todo , aque- 
lla acción de la Francia necesariamente debía con- 
mover la autoridad del concilio.; pues poca considera- 
ción podia merecer á los alemanes una asamblea cuya 
autoridad , al empezar sus sesiones , babia atacado el 
segundo monarca de la cristiandad ; y no estaban dis- 
puestos á respetar las decisiones de un corto número 
de bombres que , sin estar autorizados para ello , arro- 
gábanse todos los derechos propios, de los representantes 
de la iglesia universal. 

Echó mano sin embargo el emperador de todos los Violento 
recursos de su poder para establecer la reputación y aperador ' 
la jurisdicción, del concilio. Al paso que babia te- contra ,0i 1 

* T ' , ., . tenantes. 

nido para con los 'tres ¿electores eclesiásticos., que 
después del pontífice eran los mas eminentes p*íncjpe 9 
i glesia en poder y dignidad v bastante, crédito 
v para determinarles á asistir al concilio en , persona; 
obligó á moebos obispos alemanes.. de inferior gerarqiu'a 
á trasladarse á Trento, ó á enviar allá sus represen - 
ncedió salvoconducto imperial á los emba- 
jadores * nombrada» por el elector de Brande.bnrgo , 
el duque de Wittemberg y otros' príncipes protestan- 
tes para asistir al concilio , exortando al mismo 4iem- 

fi, SIe¡a,5i8, a8i. Fra Paolo, ici. 
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Alio r55i. i»o d esto* que enviasen también mi teólogos para 
^proponer , espliear j defender sa doctrina. Anticipó- 
se* su meto á los decretos del concilio, y como si ja 
'estuviesen condenadas tas opiniones da loa protestan- 
"tea , trabajó para acabarlas de aniquilar* Con eale ob- 
jeto «biso reunir los ministros de Angsborgo , y des- 
pués de haberles interrogado sobre varios pantos de 
controversia , mandóles que no ensenasen nada contra- 
rio á los dogmas de la iglesia romane tocante ár aque- 
llos artículos. Regándose ellos á confórmame con ana 
etrgeneta tan contraria á Ui inspiraciones de so. coa- 
ciencia; manteles Garlos que saliesen de la ciudad en 
el termino de tres días , sin revelar á nadie la cansa 
de so destierro ; prohibióles para lo sucesivo predicar 
en ningún pais sometido á la jurisdicción imperial, # y 
tes 'biso jnrar qoe obedecerían eseropn^osauíenje estas 
ordenes. Y no fueron estas las aolaa victimas de. su des- 
potismo: en la mayor parte de Jas «ciudades , de Snajna 
fné tratado can ignal rigor ,el curó protestante, en 
algunos puntos fueron destituidos bruscamente y sin for- 
ma judiéis! los magistrados que se* habjan. distinguido 
por su adhesión á la» «nuevas opiniones 5 y ei empera- 
dor dispusQ arbitrariamente de. sos >osrgea; á favor de sus 
mas fanáticos ' adversarles. FoéismolMe el eu)to refor- 
mado en toda la>*eateneion> de aquella vasta provincia , 
Violáronse los antiguos awivalegioa.de las «ciudades li- 
bres , y; el pueble* tuvo que asistir al nuniaterio de 
sacerdotes que horrosisado miraba como idólatras < y 
sujetarse á la jurisdieeion.de nsagistredes qw detestaba 
como usurpadores J (l). 

Sos esfuerzos Habiendo eo» estas rioleueiaa* manifestado el t ,empe- 
para sostener 

al concilio. i ^ 

(i) Sleid 5i6, 5*8. Tboon , a76. 
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ndor de uto modo s*as> claro, que no 1* hiuttra kaeta A** i55i. 
entonces, so inteneio* de derribar la constit ucien» yer» 
Aáük* 1 y extirpar la religión protestante, partid .para 
Insprock en el Tirol , y fijé su resideacia ea aquella 
ciudad, que por su situación cercana i T reúno y en 
lo* coafines dé la Italia , parecía plaaa cómoda desde 
donde podría observar ú la vea las operaciones del con- 
cilio ¡p le* "progresos de la guerra de Parma , sin per* 
der de vista lo que tal vea pasase en Alemania (1)* 

Entretanto proseguíase el sitio de Magécburgo neo Sitio de Mag- 
vario sneése. Guando proscribió Carlos los habitantes e urg0 ' 
de aquella ciudad y los desterró del imperio, valióse 
al misino tiempo dé las exortaetones y de la autoridad 
paraque los estados vecinos tomasen las armas contra 
aquellos ciudadanos, á quienes apellidaban. rebeldes y 
enemigos comunes del imperio, Seducido por sus «aor- 
tacionés y promesas, Jorge de Jüeeklemburgo , ae- 
guhdo hermano del duque reinante, príncipe activo y 
ambicioso* reunió considerable número de los aventu- 
reros que acompañaran á Enrique de Brunswick en 
*us caballerescas espedieioues ; y «noque era un se loso ' 
Iliterario , invadió el territorio de Magdeburgo , espe- 
rando que el emperador le concedería la propiedad de 
toarte de aquellos dominios. Los ciudadanos , que no es- 
taban aun acostumbrados 6 soportar con paciencia los 
calamidades de la guerra, hicieron una salida para 
salvar del saqueo sus tierras ; atacaron al duque de 
MecklembuTgo <ídn mas valor que prudencia, y fot ron 
rechazados con mucha pérdida ; mas eomo estaban ani- 
mados de ese indomable espíritu que da él xelo de la 
religión , cuando se une con' el amor i la libertad, íe- 

(0 Sl'U- 3a9. 
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Affo i55i. jot de desalentarse con aquel primer contratiempo pre- 
paráronse para la mts vigorosa defensa. Habiendo ofre- 
sido á los sitiados sos servicios machos veteranos , que 
sirvieran en las largas guerras del emperador y del rej 
de Francia bajo el mando de oficiales valientes y espe- 
rimentado8 , familiarizáronse gradualmente los habitan- 
tes con los conocimientos militares , y á la actividad 
del valor añadieron la ventaja de la disciplina. A pesar 
de sn primer triunfo contra los habitantes , no se atre- 
/ vio el duque de Mecklemburgo á cercar una ciudad 

tan • fuerte y defendida por tan buena guarnición , y 
continuó talando la campiña. 

^laoricioto- Acudiendo al campo de los sitiadores gran número 
ma el mando ., 

del ejército ti ^ de aventureros llevados d la esperanza del botín, 

nedor. coniibió zelos Mauricio de Sajonia del crédito que tal 

ves adquiriría un príncipe que á sus órdenes tenia tan nu- 
merosa división. 1T así marchando al ponto á Magde-» 
burgo con sus tropas , tomó el mando en gefe de todo 
el ejército : honor á que le daban derecho ineon testa - 
bje , su rango , sus talentos y el nombramiento de la die- 
ta. Con aquellas dos divisiones reunidas cercó la ciu- 
dad y comenzó un sitió en regla ; y mientras á los ojos 
de Carlos sé hacia un mérito de aquella espedicion y 
de su zelo en ejecutar el decreto imperial , todavía 
volvió á esponerse á las censuras y maldiciones del par- 
tido cuyos sentimientos religiosos eran también los su- 
yos. Sin embargp , proseguíanse lentamente los a taques de 
la plaza , cuya guarnición traía recelos á los sitiadores 
con frecuentes salidas , en una de las cuales cayó pri- 
sionero el duque de Mecklemburgo, y destruía en lo 
^ posible, sus trabajos , llevándose soldados de las avan- 

zadas. Animados los ciudadanos de Magdeburgo por 
los discursos de sus pastores , y alentados los soldado» 
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de la guarnición por el ejemplo de sus oficíales , ••• Ane i5Si. 
frían sin quejarse todas las fatigas del sitio y defen- 
díanse siempre con el mismo selo qne mostraron al 
principio : por otra parte , los soldados de los sitiado- 
res , al contrario , aflojaban en su ardimiento y mor- 
muraban de todos los sufrimientos á que se veían obli- 
gados en un servicio que les disgustaba , y basta se su- 
blevaron repetidas veces pidiendo el sueldo que se les 
debia , que bacía algún tiempo no podia pagárseles 
porque con mucba repugnancia contribuían los alema- 
nes á los gastos de aquella guerra (i ). Tenia ademas 
Mauricio motivos particulares , que no se atrevia á de- 
clarar , para no estrechar con vigor el cerco , prefirien- 
do permanecer al frente de nn ejército, espuesto á to- 
das las imputaciones que podría motivar la lentitud 
de sos operaciones . á precipitar nna conquista que , 
dándole alguna gloria mas , bnbiérale puesto en la ne- 
cesidad de licenciar sus tropas. 

Con todo , empezaban los habitantes á sufrir los bor- r ¡ B ¿ c ¿ 
rores del hambre , y viendo Mauricio que era imno- Mauricio, 
si ble prolongar por mas tiempo el sitio sin dar al em- 
perador sospechas qne hubieran desconcertado todos sos 
planes, concluyó al fin un tratado de capitulación con 
la ciudad , bajo las siguientes condiciones : Que los ha- 3 de novien- 
bitantes implorarían sumisos la clemencia del empera- re * 
dor; que en adelante no tomarían las armas ni entra- 
ri an en alianza alguna contra la casa de Austria ; que 
reconocerían la autoridad de la cámara imperial ; que 
se conformarían á los decretos de la dieta de Augs* 
burgo en cuanto á la religión ; qne se derribarían las 
nuevas fortificaciones que se habían añadido á la plana 

(*\ Thuan, q77. Sleid,5l4- 

Tomo IV. 15 
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Affo i55i. que pagarían una malta de cincuenta mi) coronas j que 
entregarían al emparador doce piezas de artillería 5 j 
finalmente que pondrían en libertad sin rescate al du- 
que de Mecklemburgo y á todos los demás prisioneros. 
Al día siguiente salió de la ciudad la guarnición, y Mau- 
ricio tomó posesión de ella con toda la pompa militar. 

Miras de Antes de convenirse enteramente en los artículos de 

Mnuricio en j a capitulación, había Mauricio tenido varias conferen- 
mascircuns- * # 

tandas, cías con Alberto conde de Mansfeld , que tenia el man- 

do superior en Magdeburgo , y con el conde Heideck , 
oficia] que sirviera con mucha distinción en las tropas 
de la liga de Snialkalde , proscrito por él emperador á 
causa de su zelo por la causa protestante , y á quien 
Mauricio tomara secretamente ¿ su servicio y admi- 
tiera en su roas íntima confianza. Comunicóles un plan 
que tiempo había ocupaba su ánimo y cuyo objeto era 
volver la libertad á su suegro el landgrave , restable- 
cer los privilegios del cuerpo germánico , y poner lí- 
mites á las peligrosas usurpaciones del poder imperial. 
Después de haberles consultado acerca de las medidas 
que seria necesario tomar para asegurar el buen éxito 
de tan arriesgad 1 empresa , aseguró secretamente á 
Mansfeld que no serian destruidas las fortificaciones 
de Magiiehurgo , ni los habitantes perturbados en el 
ejercicio de su religión , ni privados de sus anti- 
guas libertades. Y á fin de empeñar con mas seguri- 
dad á Mauricio por su propio interés á cumplir sus 
promesas , el senado de Magdeburgo le eligió por su 
burgrave , dignidad que antiguamente perteneciera á la 
casa electoral de Sajonia y que le daba muy amplia 
1 jurisdicción tanto en la ciudad como en su territorio (1). 

(i)Sleid. £38. Tbuan, *76. Obsidionis Magdeburg. Descript. 
1 per Sebatt. Besselmiorum , ap Scard. /• U,p, 5 18. 
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De este modo después de haber los habitantes de Año i55<. 

. • ■ Venta js«s que 

Magdeburgo sostenido no sitio de todo un año , des- reporta Je¡¡ 



[sus 
n<»£Oc¡acu>f)r« 



pues de haber combatido por su libertad civil y reü- ^^ofhabí 

giosa con una intrepidez digna de la causa que ríefen- untes de Mag- 

... « dfbargo. 

diaa , fueron al fin bastante dichosos concluyendo un 

tratado, que les dejó en mejor estado que el de sus 
.compatriotas, que por temor y falta de espíritu públi- 
co se sometieran tan vilmente al emperador. Mas, 
mientras gran parte de la Alemania aplaudía el valor 
de los magdeburgueaes , y se regocijaba de ver que se 
habían salvado de la destrucción que les amenazara ; 
todos admiraron la habilidad de Mauricio en el mane-' 
jo de su negociación con ellos , y la astucia con que 
aupo sacar partido de cada acontecimiento. Veíase con 
pasmo que después de haber hecho sufrir á los habi- 
tantes de Magdeburgo todos los horrores de la guerra 
durante muchos meses , al fin por elección voluntaria 
se hallaba revestido de la autoridad suprema en aque- 
lla misma ciudad que acababa de sitiar, y que habien- 
do por mucho tiempo sido el blanco de sus sátiras é 
invectivas , como apóstata y enemigo de la religión 
que profesaba, parecía que aquellos mismos habitan- 
tes ponjan ana ilimitada confianza en su zelo y bene- 
volencia (1). Al mismo tiempo los artículos públicos 
del tratado de capitulación eran tan exactamente con- 
formes, á los que el mismo emperador concediera á 
las demás ciudades protestantes , y tanto supo Mauri- , 
cío hacer valer el mérito de haber sujetado una pla- 
za que se habia defendido con tanta obstinación , que 
Garlos , lejos de sospechar ó engaño ó colusión en las 
condiciones del tratado , lo ratificó sin vacilar y absol- 

(2) Arnold. hita Maurii. ap. Alenktn lib- 11, p. 122I. 
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Ato iS5t. tío á los magdeburgueses de Ib sentencia contra el loa 

pronunciada. 
Medio de ^ única dificultad que aun podía estorbar á Alau- 

quesevaje pa- r ¡ c ¡ era e l tener reunidas las tropas que habían ier- 
ra mantener # . 
en píe iu «jér- vido á sus órdenes , y las que estuvieran empleadas en 

la defensa de la plaza ; y para lograrlo ideó un medio 
de singular astucia. Sus proyectos i contra el empera- 
dor no habían aun llegado al grado de suficiente ma- 
durez pa raque se atreviese á manifestarlos, y á tra- 
bajar abiertamente para ponerlos en ejecución i y el in* 
vieroo que se acercaba no le permitía entrar al punto 
en campaña. Recelaba también dar una sospecha pre- 
matura al emperador reteniendo á su sueldo división 
tan considerable , hasta que con la primavera volviese 
la estación de las operaciones militares. Así luego que 
filagdeburgo le abrió sus puertas , permitió á sus sol- 
dados sajones regresar á sus casas , pues como eran sus 
vasallos estaba muy seguro de hacerles volver á . 
tomar las armas y reunirlos cuando lo hubiere menester; 
pagó al mismo tiempo parte de lo que se les debía 
á las tropas mercenarias que siguierou sus estandartes 
y á los soldados que sirvieron en la guarnición ; 
y después de haberles declarado libres de su juramen- 
to de fidelidad los licenció. Pero en aquel mismo 
instante, Jorge, duqua de Sfecklemburgo , que aca- 
baba de ser puesto en libertad, ofrecióse á tomar aque- 
llas mismas tropas á su servicio, y constituirse fiador 
para el pago de lo que aun se les debía. Acostumbra- 
dos aquellos aventureros á mudar de amo muy á menu- 
do, aceptaron fácilmente la propuesta, y de este mo- 
do permanecieron reunidas las mismas tropas , y pron • 
las á marchar donde quiera que les llamase Kfauri- 
•io. Engañado con este artificio el emperador, y ere- 
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yendo qae el duque de Mecklemburgo solo había «lis* Afto i55i*' 
fado aquellos soldados para sostener con las armas sos 
pretensiones á una parte de los estados de su her- 
mana, miró con indiferencia aquel negocio (1). Ha- Sagjcidadat 
bieodo aventurado acciones tan esenciales para la ejecu- cuitar al tin- 
ción de sus proyectos , y queriendo estorbar que el ero- J¡*" or ilu 
perador adivinase so objeto y anticiparse á las sospe- 
chas que pudiesen infundirle ; conoció Mauricio cuan 
necesario era echar mano de algún nuevo artificio 
para fijar en otra parte la atención de aquel principe 
y confirmarle en su seguridad. Gomo sabia que el prin- 
cipal asunto que le traía ocupado era obligar á los 
estados protestantes de Alemania á reconocer la aoto- 
ridad del concilio de Trento , y á enviar embajado- 
res en su nombre y dipotados de sus respectivas igle- 
sias ; supo aprovecharse de estas disposiciones de Car • 
los para entretenerle y engañarle. Afectó el mayor so- 
lo en satisfacer los deseos del monarca en este asun- 
to ; nombró' embajadores á quienes autorizó para pa- 
sar al concilio ; y encargó á Melanchton y á algu- 
nos de los mas distinguidos teólogos de su comunión 
que preparasen una profesión de fé y la propusieran 
á aquella asamblea. A ejemplo suyo y probablemen- 
te á sus instancias , también nombraron para lo mismo 
embajadores y teólogos el duque de Wiltemberg; la 
ciudad de Strasburgo y oíros estados protestantes. 
Dirigiéronse todos al emperador para tener su salvo- 
conducto , que obtuvieron en la forma mas auténtica , 
lo que bastó para la seguridad de los embajadores que 
al punto se pusieron en. camino: pero los teólogos pro- 
testantes pidieron ademas un salvo- conducto particular 

' i , Tbuan 'j7«S. St ruv i ¡ C*rp. tííM. Germ imó4 Ainolt. fífo 
Umuit.ap Meuken- i. (l,p. 12a 7» 
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Año i55t d«l mismo concilio, precaución qae bacía necesaria y 
prudente la iofeliz suerte de Joan Hus y Gerónimo de 
Praga , que el de Constanza condenara á las llamas 
sin bacer caso del salvo conducto imperial de que iban 
provistos. Mas hallándose el papa tan ocupado en im- 
pedir que los teólogos protestantes tuviesen libertad de 
bablar en el concilio , cuanto Carlos se mostrara impa- 
ciente en hacerles solicitar esa misma libertad ; con 
promesas y amenazas logró el legado que los padres del 
concilio no quisiesen, impedir un salvo-conducto, en la 
mi sen a forma que el de Basilea lo concediera á los se- 
cuaces de Juan Hus. Insistían por su parte los protes- 
tantes paraque se copiasen exactamente los términos de 
aquel acta , y los ministros imperiales interpusieron su 
mediación paraque se les otorgase. Propusiéronse al. 
gunos cambios en fa forma; se sugirieron arbitrios; 
biciéronse protestas y contra -protestas ; y al paso que el 
legado y sus asociados procuraban lograr su objeto por 
medio del artificio y de los ardides, sostenian los pro- 
testantes su parecer con firmeza y obstinación. Recibía 
en Inspruck el emperador los detalles de lo que pasa- 
ba en Trento ; y dejándose arrastrar por un esceso de 
zelo ó de confianza en su habilidad , probó de unir los 
opuestos partidos , mas se bailó enredado en un labe* 
rinto de negociaciones interminables. Secundaban sinetn- 
bargo todas las intrigas los planes de Mauricio; pues 
mientras absorvian todos los momentos del emperador , 
desviando su atención de cualquiera otro objeto . tuvo 
el elector tiempo para dejar madurar su proyecto , for- 
mar sus asociaciones y acabar sus preparativos antes de 
arrojar la máscara, y descargar el gran golpe que tan- 
ta) tiempo bacia estaba meditando (i). 

(i; Sleül. 5i6, 5a9. Fro-Paolo, 3j), 338. Tbuan, ü86. 
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Pero antes de entrar en loe detalle», et neeeeario Afc ,55 «- 
referir ana nueva revolución qoe pato en Hungría , y Hungría, 
que no poco contribuyó á los estraord otarios efectos qoo 
produjeron las 'operaciones de Maorieio. finando en 
1541, por medio de nna estratagema* , mas propia de 
la baja é insidiosa .política de un usurpador vulgar qoe 
la magnanimidad de un poderoso conquistador , despojó 
Solimán al joven rey de Hungría de los dominios he- 
redados de su padre , dejó á aquel desventurado príu* 
cipe la sola Transilvania , provincia que hacia parte de 
la herencia paterna ; y permitiéndole que conservase el 
título de rey, que ya no era para él mas que un vano 
nombre , confió el gobierno de aquella y el cargo de edu- 
car al joven príncipe á la reina y á Sfartinuzzi 9 obis- 
po de Waradin , á quien el difunto rey designara para 
tutpr de su hijo y regente de los estados , en tiempos 
en que eran de la mayor importancia esos dos empleos. 
En tan pequeño principado escitó aquella división de 
autoridad las mismas disensiones que hubiese ocasiona- 
do en un dilatado reino ; y una reina joven , ambiciosa 
y capaz para el gobierno, y no prelado altivo y no me* 
aos ambicioso disputáronse sobre quien ejercería mas 
influjo en la administración. Ambos tenían su. partido 
en la* nobleza , y ya empezaba Martin uzz i á cobrar as- 
cendiente , gracias á sos grandes talentos , cuando tor- 
ció Isabel contra el mismo los artificios de que se va- 
lia y solicitó la protección de los turcos. 

Envidiosos los bajaes vecinos del poder y crédito Apoya Mar- 

del obispo, gustosos prometieron á la reina los socor- t¡nu "»l a * P«- 
',. , ««. . ,. . , M lensionis «lo- 

ros que pedia; y pronto hubieran obligado a JJlartinuz- Fernando. 

zi ¿abandonar la dirección de los negocios , si su ambi- 
ción ; fértil en recursos . no le hubiese inspirado un nue- 
vo medio que no solo tendía á conservar , sino aun á au- 
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Año 1 5 5 1 . mentar su autoridad. Süientras transigía con la reina 
por la mediación de algunos nobles que temían ver á 
- su patria presa de las calamidades de una guerra civil ; 
envió secretamente á Vieca uno de sos confidentes , y 
entabló negociaciones con Fernando, como no era di* 
• fícil persuadir á este príncipe que el mismo hombre , 

cuya enemistad é intrigas lé habían echado de parte de 
sus estados %J podría asimismo servirle para recobrar lo 
que perdiera , recibió con alegría las primeras propo- 
siciones de un convenio. Presentóle Martinuzzí venta- 
jas ttQv considerables, y con tanta confianza se obligó^ 
á hacer tomar las armas en su favor á los mas pode- 
rosos nobles de la Hungría que , a pesar de la tregua 
que firmara con Solimán , prometió Fernando entrar á 
mano armada en la Transilvania. Componíanse las fuer- 
gas destinadas á aquella espedicion de viejos soldados 
alemanes y españoles ; y dióse el mando á Castaldo , 
marqués de Piadena , que se formara en la escuela, 
del famoso marques de Pescara , á quien se parecía 
1 singularmente tanto por su genio emprendedor en los 

negocios, como por su gran talento en el arte de la 
guerra. Martinuzzí y los húngaros de su partido secun- 
daron vigorosamente aquel ejército , menos temible 
por el número que por la. disciplina de los soldados y 
la habilidad del general. Hallábase entonces el sultán 
en las fronteras dePersia á la cabeza de su ejército; y 
no podiendo los bajaes turcos dar á la reina ausilíoz 
tan poderosos y eficaces como los exigiese el estado de 
los negocios , pronto eonoció que tocaba á su fin su au* 
toridad de regenta , y empezó á desesperar de la segu- 
ridad de su hijo. 
Félís falto No dejó Martinuzzí de aprovechar tan favorable ac- 
•ieioaas. CI, ^°" c * on P* pa W pap 8a °M e *° » 8 > n0 °¿ u s cuando vio i Isa- 
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leí en aquel estado de desaliento, atrevióte á bacerle ¿fie te- 
lina proposición que en cualquiera otra circunstancia 
hubiera ella desechado con desprecio. Representándole 
au imposibilidad de resistir á las armas victoriosas dt 
Fernando ,< demostróle qoe , ano cuando le pusiesen los 
turcos, en estado dé nacerles frente , so por esto mejo- ' 
raria su situación, y que no podría mirarlos como li- 
bertadores , sino como amos , á cuyas órdenes tendría 
que sujetarse ; y suplicándole por lo que debía á su dig- 
nidad , á la seguridad de su hijo y al sosiego de la 
cristiandad , que cediese la Transilvania á Fernando y 
le sacrificase las pretensiones de so hijo á la corona de 
Hungría , antes que ver entrambas presa de los invete- 
rados enemigos de la religión cristiana. Al mismo tiem- 
po , en nombre de Fernando prometió procurarle , á 
ella y á su hijo, una compensación proporcionada á su 
rango y al valor de lo que debían sacrificar. Viéndose 
abandonada por mochos de sus partidarios, desconfian* 
do de otros , sin amigos y rodeada por las tropas de 
Castaldo»y de Martrnuzsi , convino Isabel aunque con 
gran repugnancia en tan duras condiciones. De consi- 
guiente entregó 1-8 plazas fuertes que todavía tenia en 
su poder 1 y cedió todas las insignias de la monarquía 
particularmente una corona de oro que , según una tra- 
dición húngara ^ bajara del cielo y daba al que Ja 
llevaba incontestable derecho al trono. Y no pudiéndo- 
se resolver á quedarse reducida al rango de una perso- 
na particular , en un pais donde antes ejerciera el po- 
der supremo, partió al punto con su. hijo á la Silesia 
para tomar posesión de los principados de Oppelet y - 

de Ratibor , cuya investidura , acompañada del enlace 
con una de sos hijas , había Fernando prometido al 
joven príncipe. 

Tomo IV. 14 



Digitized by 



Googk 



106 HISTORIA DBL UMftK&ADOft 

A fio i55i. Publicada la renuncia de este, Bfartinnszi y á su 
es nombrado c Í eol p' el reate de loa nobles de Transilvaaia presta*. 

gobernador de gón juramento de fidelidad á Fernando, que por sn 
1 1 parte del reí- , , , , i , i «, 

n<> de Hungría parte afecto honrar a aquel prelado con los mas espli- 
que estaba su c * los | es t¡aion¡o8 de favor v de confianza, para moa- 
jeta a Fernán- J ' r 
«4o. trarse agradecido al zelo y prosperidad con que le sir- 
viera. Nombróle gobernador de Transilvania con an« 
toridad casi ilimitada ; mandó á Castaldo que en toda» 
defiriese a su dictamen, y voluntad ; aumentó las consi- 
derables rentas que ya gozaba , dióle el arzobispado de 
Grao , y obtuvo del papa la promesa de que se le nom- 
braría cardenal. Sin embargo no. era sincera tanta os- 
tentación de benevolencia , y solo servia para ocultar 
sea ti aúeatos enteramente opuestos. Temía Fernando el 
talento de Martinuzzi , desconfiaba de su fidelidad,' y 
i j» reveía que aquel prelado, cuyo crédito, babia sido bas- 
tante poderoso para frustrar todas las- tentativas , que 
basta entonces .se hicieron para abolir ó cercenar loa 
privilegios exorbitantes de la nobleza bogara , preferiría 
en toda ocasión el papel de defensor de las libertades 
de su país al de virey sumiso á la voluntad de so so - 
berano. > 
Teinmláoá JEocaqjó pues en secreto á Castaldo que observase 

formar desig- todos los movimientos 4e JHartiouzzi , desconfiase de 
«ios contra él. ... 

sus designios y pusiese estorbos á todas sos medidas ; 

mas", ya porque no reparó que Gastaldo era el espía 
de todos sus pasos, ya porque despreciase los insidio- 
sos artificios de Fernando , tomó el prelado la direc- 
ción de la guerra contra los turcos con el tono de au- 
toridad que le era peculiar , y la condujo con mueba 
%mr$tí* y no menor fortuna. Recobró algunas ciudades 
de que se habían apoderado los infieles y frustró las 
1 empresas que concibieran contra otras , estableciendo la 
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autoridad de Fernando no solo en la Tiansilvania sino Arto i55r 
aun en el b aun ato de Temesvrar y en mochos de los 
países vecinos. En estas operaciones era á menudo de 
opinión contraria á la de Castaldo y de sos oficiales , y 
trataba á los prisioneros torcos con una humanidad y 
hasta generosidad que aquel reprobaba altamente. Pin- 
tóse en Viena este proceder como artificio de Marti- 
nozzi para concillarse la amistad de los infieles, ase- 
gurarse su protección y ponerse en estado de hacerte 
después independiente del soberano que entonces reco- 
nocía. Aunque para justificar su conducta alegaba Mar- 
tinuzzi cuan contrario sería á la sana' política irritar , 
con nuevas crueldades inútiles , á un eneirilgo siempre 
ardiente en sus deseos de venganza , no por eso men- 
guó la impresión que produjeron las acusaciones de 
Castaldo en el ánimo de Fernando que abrigaba ya 
cierta prevención contra el prelado y cataba tan rece- 
loso de todo lo que pndfcse menoscabar sn autoridad* 
en Hungría , cuanto sabia hasta donde llegaba su poca 
solides. Confirmaba Castaldo todas esas sospechas con 
los continuos avisos que comunicaba á los confidentes 
del rey, envenenaba, por decirlo asi, las acciones ino- 
centes de Mar tinuzzi , y presentaba las equívoca» ba- 
jo el ponto de vista menos favorable; atribuíale de- 
signios que nunca concibiera , y le causaba de críme- 
nes de que no era culpable ; por medio de estos mane- 
jos logró finalmente persuadir á Fernando de que solo 
deshaciéndose de tan ambicioso prelado podría conser- 
var la corona de Hungría. Pero convencido aquel de 
cuan peligroso seria emplear los procedimientos del or- 
dinario curso de la justicia contra un subdito que tenia 
bastante poder para desafiar á su soberano, resolvió' 

valerse de la violencia para lograr la satisfacción qfre í 

no podia darle la ley. 
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Año i55i. Mandó de consiguiente á Castaldo que le detemba- 
es asesinado rasase de Martinuj&zi , abominable encargo que aquel 
por orden de aceptó gustó ¿o ; y comunicado su intento á algunos ofi- 
ciales italianos y españoles de confianza , concertó con 
ellos los medios de ejecutarlo. Eutraron un ¡dia muy 
de mañana en la habitación de Martinuzzi so p re testo 
ft de. presentarle algunos despachos que convenia espedir 

l>r-. al punto para Viena ; y mientras leía con atención un 

escrito, uno de los conjurados le dio uua puñalada 
en la garganta. Gomo no era mortal la herida , 
con su natural intrepidez arrojóse Martinuzzi sobre el 
asesino y le derribó á sus pies ; pero precipitándose 
encima los. demás, aquel anciano, solo y desarmado, 
poco tiempo pudo resistir á tan desigual combate , y 
cayó traspasado de cien puñaladas. Aunque, con- 
tenidos por la presencia de las tropas estraogeras , no 
se atrevieron los pueblos de la Transilvania á tomar 
las arn\as para vengar la muerte de un prelado , que 
por tanto tiempo fuera objeto de su respeto y de su 
amor ; hablaron con todo con execración de aquel 
este asesinato^ asesinato; clamaron contra. Fernando que, apesar 
de lo agradecido que debiera estar á tantos re- 
cientes é importantes servicios y de la veneración 
que merecía' un carácter mirado por los? cristianos co- 
mo sagrado é inviolable , uo había temido derramar la 
sangre de un hombre cuyo único crimen era su amor á 
su patria. Detestando la suspicaz y cruel política de 
una corte , que por sospechas no probadas é inverosí- 
miles hacia asesinar á un sugelo tan distinguido por 
su mérito como por su rango ; retiráronse los no- 
bles á sus tierras , ó si permanecieron en el ejército 
austríaco solo sirvieron con mucha repugnancia y ti- 
bieza. Animados al contrario los turcos con la muer- 
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te de an enemigo cuyo talento temían, preparáronte A*o i55i. 
para volver á romper las hostilidades á principio! de 
la primavera; así, en vez de la seguridad que espera- 
ra Fernando tener quitando de en medio á Martina* - 
si , vio á sos estados de Hungría en vísperas de ser 
atacados con mas vigor y defendidos con menos celo 
que antes (1). 

Entretanto habiendo Mauricio combinado todas sus Solicita Man- 
. . . . , .• . , .. . ricio laprotec- 

intrigas y casi concluido todos sus preparativos, esta- c ¡ „ ¿¿ | re - ¿ t 

ha á punto de dar á conocer sos proyectos y romper F« nc i°« 
las hostilidades contra el emperador. Tomada esta 
resolución , fué su primer cuidado no admitir aquella 
supersticiosa y mezquina política por la cual evitaron 
los confederados de Smalkalde toda suerte de alianza 
con los estrangeros. Viendo cuan funesta fué á su can* 
sa esta máxima , é instruido por su mita , puso tan- 
to empeño en solicitar la protección de Enrique II 
cuanto mostraron los confederados en desechar la me- 
diación de Francisco I. Afortunadamente para Mau- 
ricio , halló á aquel muy dispuesto* á acceder á las 
primeras proposiciones que le hizo y en estado de po- 
ner en movimiento tedas las fuerzas de la monarquía 
francesa. Hacia tiempo que observaba Enrique cou 
envidia los progresos de las armas del emperador , y ' 
ardia en deseos de medir sus fuerzas coa aquel ene- 
migo de la Francia y de señalarse por una rivali- 
dad que habia formado la gloria del reinado de su 
padre. Habia sido la primera ocasión que se le presen- 
tara de atravesarse en los proyectos de Carlos, toman- 
do el ducado de Parma bajo su protección; y ya no 

(«} Síeiil. 535. Thuan, l. IX, p. 3<>9, etc Istu.mhaffii Hitt 
rrgn. Hung. /. XVI , p> i83» Mém. de Ribier, tom- //, p. 87 v 
' Raj.lU Comitis Hitt. /. IV, p $i » etc. 
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Afi« i f i$t. solo «ii este» sino también en el Piamonte empelaron 
las hostilidades. Después de haber terminado una guer- 
ra con la Inglaterra con una pas tan ventajosa para él , 
como honrosa para los escoceses sus aliados ; rió cuan 
impaciente estaba la nobleza francesa por desplegar sa 
valor inquieto y emprendedor en mas brillante teatro 
que el de Parma y del Piamonte. 
$• tratado Joan de Fienne , obispo de Bayona , a quien envié - 

€•» bnnqae. M jjnriqoe á Alemania so color de alistar tropas des- 
tinadas á servir en la guerra de Italia , recibió autori 
zacion para firmar nv tratado en forma con Mauri- 
cio y sos asociados. Como no fuera decoroso que un 
rey de Francia se obligase é defender la iglesia pro- 
testante , en ninguno de los artículos se hizo mención de 
los objetos de controversia , cualquiera que fuese la 
parte que en el tratado tovieron. Según este, aban- 
donábanse enteramente é la disposición de la divina 
providencia los intereses de la religión ; y los únicos 
motivos que se alegaban , para formar semejante confie- 
deracion contra Carlos , ei an poner en libertad al land- 
grave , é impedir la ruina de la antigua constitución y 
de las leyes del imperio germen ico. Para lograr estos 
dos objetos , acordóse que ambas partes contratantes de- 
clararían á un mismo tiempo la guerra al emperador 4 
que no se podria firmar ni paz ni tregua sin el uná- 
nime consentimiento de todos los confederados , y sin 
estar comprendido cada uno de ellos; que para prevé* 
nir los inconvenientes de la anarquía , Mauricio se de* 
clararia gefe de la confederación coa absoluta autoridad 
en todas las operaciones militares ; que aquel y sus 
asociados pondrian en campana siete mil hombres dt 

f*- 7 caballería con proporcionado número de infantes ; qne 

para proveer é la subsistencia de aquel ejército durante 
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loe Iras primero» meten de la guerra, daría Enrique Ano i55i. 
doscientas cuarenta mil coronas > y después sesenta mil 
cada mea mientras durase la campaña $ que este ata- 
caria al emperador por la Lorene con poderoso ejérci- 
to ; finalmente que si se juagase conveniente elegir otro 
emperador , solo te podrís nombrar al que fuese del 
agrado del rey de Francia (1). Firmóse este tratado «1 
1! de octubre , poco antes de la toma de Magda - 
burgo ; y con- tan profundo secreto se practicaron laa 
negociaciones preliminares , que de todos los príncipes 
que después accedieron á él, solo o dos lo confió Mau- 
ricio , que fueron Juan Alberto , duque reinante de 
Mecklemburgo , y Guillermo de Hesse , Jiijo del laad~ 
grave. lia misma liga estuvo, tan feliz y cuidadosamente 
oculta que ni el emperador ni sus ministros dieron se- 
asi alguna de la menor sospecha. 

Activo en buscar de toaas partes nuevos socorros, Solícita el »«- 
dirigióse Mauricio á Eduardo VI , rey de Inglaterra , ^ví «yX 
pidiéndole un subsidio de cuatrocientas mil coronas, en Inglaterra. 
apoyo de una confederación formada para la defensa de 
la religión protestante, mas las facciones que ardían 
en la corte de Inglaterra durante la menor edad de 
aquel príncipe , y que privaban al consejo y á* las ar- 
mas de la nación de su acostumbrada firmeza , quitaba 
á los ministros ingleses el tiempo y el deseo de ocu- 
parse en negocios estrangevos, y no pudo Mauricio al- 
canzar el socorro que debia» esperar de su zelo por la 
reforma (8). 

Seguro empero de la protección de tan poderoso Mauricio 

monarca como era Enrique II, procedió con confianza , ? u f vc a í") 1 ! 

• ; 'la 1 1 bou a de» 

pero con igual circunspección , á la ejecución de su Inmlgrove. 

Diciembre- 

fi) Recueildts traites, t. 11, p. sr>8. Tl.u.m . i. VIH, p. 271). 
\ij Bun.tl, Ilist ofth* reform. vol. II, append 37. 
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A3a t55i. pUn , y justando necesario hacer todavía oo «sfoernr 
para alcanzar del emperador la libertad del landgrave 9 
envió á Inspruck una solemne embajada en nombre su- 
yo y del elector de Brandeburgo. Después de recortar 
detalladamente todos los hechos y razones en que fun- 
daban su demanda , y de representar en términos loa 
mas enérgicos las particulares obligaciones que con tra- 
jeran. con el landgrave; renovaron en favor de este 
príncipe la petición que tantas veces en vano presen- 
taran. El elector Palatino , él duque de Wittemberg , 
los duques de Meckl embargo , el duque de Deux-Ponts , 
el marqués de Brandeburo Bareilhy el de Bade envia- 
ron también embajadores encargados de apoyar aquella 
demanda , al paso que escribieron para el mismo objeto el 
rey de Dinamarca , el duque de Baviera y los duques 
de Luneburgo. El mismo rey de romanos unióte, á ellos 
en apoyo de sus instancias, ya se compadeciese de la 
infeliz situación del landgrave , ya le dominase tal ves 
un secreto recelo contra sn hermano , cuyo poder y de- 
signios miraba con otros ojos después de su tentativa 
para cambiar el orden de la sucesión al imperio. 

Firme en la resolución que tomara tocante al land- 
grave , elndió Carlos una demanda que le dirigían tan 
poderosos intercesores; y declarando que participaría 
«us intenciones á Bf aurieio luego que llegase este á Ins- 
prnck, donde le esperaban de nn día á otro, no qui- 
«o él emperador dar ninguna esplicacion mas detalla* 
da (1). Ninguna utilidad reportó al landgrave seme- 
jante paso ; pero Mauricio supo sacar grandes ventajas. 
Al paso que justificaba las disposiciones que luego to- 
mó , y demostraba la necesidad de valerse de las ar- 

(i) Sleid. 53.. Thuan, lib. Vlll % p. a8a. 

4 
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mas para arrancar el acto de justicia que no pedieran 
alcanzar ni sa mediación ni sus megos; sirvió, tam- 
bién para confirmar al emperador en sa seguridad , 
pues que, en vista de la solemnidad de la demanda y 
del interés que parecía, tomaban en ella tantos prínei* 
pes, debió convencerse que solo de sa voluntad podían- 
se esperar la libertad del laadgrave. 

De mas sutiles artificios aun se valió Mauricio para Continua 
ocultar sus intrigas, distraer al emperador y ganar Mauricio tn-^ 
tiempo. Fingió estar mas que nunca ocupado en bus* emperador, 
car algún espediente para vencer todas las dificultades 
relativamente al salvoconducto que pedían los teólogos 
protestantes nombrados para asistir al concilio. Sus 
embajadores en Trento tenían frecuentes conferencias 
acerca de ello con los del emperador , á quienes coma* 
nicaron sus sentimientos aparentando confiansa sin re- 
serva. Queriendo por fin que se creyese que le parecía 
estaban terminadas todas las disputas sobre aquel arti- 
culo , y á fin de acreditar esa opinión ; mandó á He* 
lancbton y á sus colegas que se pusiesen en. camino pa- 
ra Trento. Al mismo tiempo mantenía seguida corres- 
ponden cía con la corte imperial residente en Insprucb 
renovando en todas ocasiones sus protestas de adhesión 
y fidelidad al emperador. Hablaba continuamente de 
su intención de ir á Inspruck, donde basta biso alqui- 
lar para sí una casa , y dio órdenes paraque á la ma- 
yor brevedad posible la pusiesen en estado de reci- 
birle (1). 

Por hábil que fuese Mauricio en todos los artifi- JJ^fi^ 1 

cios del fingimiento y por impenetrable que. le pare* sospechar de 

11 . . i . . i i • l« intencioDti 

cíese el velo con que encubría sus designios , había & Mauricio. 

K i) Arnold. Vita Maurit. ap Mtnken l. II , p. ia*9. 
Tono IV. 15 
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¿fto i&5a. con todo en so condocta muchas circunstancias que ate- 
nuaban la seguridad del emperador y que le hacían eos- 
pechar algún estraordinario intentó. Pero no fundan» 
dos* «os sospechas mas que en hechos poco importan, 
tes por *i solos, ó de naturaleza incierta y equivoca, 
la astucia de Mauricio destruía fácilmente sns efectos ; 
y por otra parte temía el emperador privar con de- 
masiada ligereza de so confianza á un hombre á q&ten 
la diera entera y colmara de favores. Una sola cir- 
cunstancia le pareció b&stante grave para merecer una 
esplieacion. Habiendo establecido su cuartel en Thurio- 
gia , las tropas que después de la capitulación de Mag- 
deburgo Jorge de Bfecklemburgo tomara á sa sueldo, 
v4visa a discreción á costa de las tierras de los ricos 
eclesiásticos de su vecindad. Los que sufrían ó temían 
sos exacciones quejáronse altamente al emperador, y 
te hicieron considerar aquellos soldados como una di- 
visión destinada á alguna desesperada empresa. Mauri- 
cio ya disminuía los escesos que se imputaban á aque- 
llas tropas , ya esponia la imposibilidad de licenciarlas 
© do sujetarlas á regular disciplina % basta que se les 
hubiese pagado el sueldo que el mismo emperador les 
debia ; y de este modo sopo calmar los recelos cjue hu- 
biese producido este asunto, si es que, no hallándose 
Garlos en estado de satisfacer las demandas de aquellos 
soldados no se vio obligado á guardar silencio sobre el 
particular (1). 
Prepárale • Acercábase sin embargo el tiempo dé obrar. Maoti- 
obrarMami- C ¡ D eDV i¿ r a secretamente á Paria Alberto de Brande - 
burgo por confirmar ao confederación con Enrique y á 
apresurar la marcha del ejército francés , al paso que 

(i) Sieid 549 Thuon, 33». 
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tomara disposiciones para hallarse en estado de reunir Alio i£&. 
sus vasallos cuando lo necesitase , y para defender la 
Sajorna durante so ausencia ocasionada por el mando 
de las tropas , de las cuales las de Thoringia y sobre 
quienes contaba particularmente estaban prontas amar» 
char á la primera señal. Verificáronse tan complicadas 
operaciones sin que la corte imperial tuviese de ellas 
la menor noticia. Continuaba Carlos en Inepruck en 
la mas completa tranquilidad , únicamente ocupado en 
contraminar las intrigas del legado de Trento , y en 
arreglar las condiciones bajo las cuales pudiesen loa 
teólogos protestantes ser admitidos en el concilio ; y ni 
siquiera sospechaba que pronto iban á llamar sn .aten- 
ción objetos de diferente importancia. 

Tan imprudente seguridad por parte de nn príncipe C i re mutan 
cuya observación de cuanto pasaba á su alrededor 1« tribuyeron á J 
llevó mochas veces á un esceso de desconfianza , pare- «»g«ft«al «ro- 
cera tal vez inexplicable , y solo á una ceguedad es* tus miniítrot. 
traordinaria se ha, podido atribuir ; pero ademas de la 
singular sagacidad con que supo Mauricio disfrasar 
sus acciones , dos circunstancias concurrieron para en* 
ganar al emperador. Poco después de su llegada á 
Inepruck aquejóle con mayor violencia la gofa, qne 
con tan frecuentes ataques debilitó su temperamento, 
y perdiendo también su^espíritu sn fuerza natural , ya 
no podia dedicarse á los negocios con su acostumbrada 
vigilancia y penetración. Granvela , obispo -de Arras 
sn primer ministro, aunque uno de los mas hábiles 
políticos de su siglo y quizás de todos los siglos, fuá 
en aquella ocasión juguete de su popí a sagacidad. Tec- 
nia tan alto concepto de su habilidad , y en tanto me- 
nosprecio á los talentos políticos de los alemanes , que 
ningún >aso hizo de los avisos que le dieron sobre las 
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Aflo i55a. secretas intrigas y los osados proyectos de Mauricio. 
Habiendo el duque de Alba por efecto de su som- 
bría desconfianza concebido sospechas de la sinceri- 
dad del elector, propuso se le llamase al punto a 
la corte para dar cuenta de su conducta ; pero 
Granvela contestó con desprecio que semejantes sos- 
pechas carecían de fundamento , y que la cabeza, 
de un alemán embriagado era incapaz de formar pro- 
yecto alguno que no le fuese fácil adivinar y fruí- 
trar. Pero no solo era su confianza la que le dicta- 
ba un tono tan decisivo , pues había sobornado dos mi- 
nistros de Mauricio , que le enviaban frecuentes y de- 
tallada» noticias de todos los pasos de su señor ; mases- 
te mismo medio , por el cual esperaba penetrar todos 
los designios y pensamientos del elector , solo sirvió pa- 
ra mejor burlarle. Habiendo Mauricio descubierto se- 
cretamente la correspondencia de sus dos ministros con 
Granvela , en lugar de castigarlos supo hábilmente em- 
plear contra aquel prelado sus mismos artificios. Apa- 
rentó que los trataba con mas confianza que nunca ; ad- 
mitióles en sus deliberaciones particulares y dijéraseqoe 
les descubría sus mas secretas intenciones 5 pero cuida- 
ba de dejarles entrever únicamente lo que le convenia 
que supiesen, de manera que los dos espías solo servían 
para convencer mas á Granvela de la sinceridad y 
buenas intenciones de Mauricio (1). El mismo empe- 
rador estaba tan confiado que no paró la atención en 
un memorial , que le presentaron en nombre de los 
electores eclesiásticos , y en el cual le avisaban que 
te guardase de Mauricio; pues solo contestó á él 
con demostraciones de su entera confianza en 1* 

(a) Uelvil, Memoires,)ol édit p aa. 
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fidelidad y adhesión de aquel príncipe (1). Afta i55a. 

Terminó en fin este sos preparativos y gozó el pía- Entra Maa- 
cer de ver que continuaban i g corados gas proyectos é nc '° en * a ™ j 
intrigas ; pero , aunque estaba tan próximo á romper emperador, 
las hostilidades, no quiso arrojar la máscara que con- 
servara hasta entonces , y por medio de un nuevo ar- 
did supo todavía burlar algunos dias mas á sus ene- 
migos. Anunció que iba á emprender el viage para 
Inspruck de que tanto hablara , y escogió paraque le 
acompañase uno de los dos ministros que Granvela ha- 
bía sobornado. Después de haber corrido algunas pos- 
tas,. fingió que se hallaba fatigado del viage, y des- 
pachó á Inspruck su pérfido ministro con el encargo de 
presentar al emperador sus escusas por aquel retardo 
y de asegurarle que llegarla á la corte dentro de 
pocos dias. No bien bobo partido aquel espía , montó 
Mauricio á caballo , voló á la Hungría , reunióse con 
su ejército compuesto de veinte mil hombres de infan- 
tería y cinco mil caballos, y al puntp lo puso en mo- 
vimiento (2). 

Publicó al mismo tiempo un manifiesto que con tenia Publica ua 
las razones porque tomaba las armas , y alegó tres no- ™ a ™ tífi^ 1 ^ 
tivos ; 1! defender la religión protestante amenazada conducta. 
de próxima destrucción ; 2! mantener la constitución y 
las leyes del imperio , y libertar a* la Alemania del 
mando de un monarca absoluto; 5! arrancar al land- 
grave de Hesse de los horrores de un largo é injusto 

(i) Sleid. a35. 

(a) Melv. Memoirs, p. i3. Ningún historiador alemán menciona 
lai circunstancias referidas tufante á los ministros sajones soborna- 
dos por Granvela; pero, como el caballero James Vielvíl recibiera 
del mismo elector Palatino tquellos detalles, que son perfecta menta 
conformes á toda \y conducta de Mauricio, se pueden considerar co- 
mo auténticos. 
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Año í55a. cautiverio. Con el primero sublevaba á «u favor loa nu* 
merceos partidarios de la reforma , formidables por su 
N entusiasmo,» y á quienes la opresión incitaba á tomar 

un partido desesperado. Con el segundo grangeabate el 
apoyo de todos los amigos de la libertad así católicos 
como protestantes , igualmente interesados en «oírsele 
para defender derechos y privilegios comunes á unos y 
á otros. Finalmente , dejando á un lado la gloria de 
que se llenaba por su zelo en cumplir sus promesas al 
landgrave, él tercer motivo era ya objeto de general 
interés no solo por la composición que inspiraban los 
padecimientos de aquel desventurado príncipe , sino 
aun por la indignación que escitára el rigor é injusti- 
cia con que le traté el emperador. Ademas del de 
Mauricio , apareció otro manifiesto en nombre de Al- 
berto , marqués «le Brandebourg-Culmbach , que ae la 
babia reunido eon una división de aventureros que alia* 
tara ; y en él esponia los mismos agravios , pero con 
escesiva amargura y violencia , propia del carácter del 
príncipe en cuyo nombre se publicaba* 
Le apoya po- También el rey de Francia dio un manifiesto en el 

oerottooente ti ., , , ^ . ,. - .. .. 

rey de Fron Sa 7° • después de recordar en el la antigua alianza que 

Cla * subsistió entre las naciones francesa y germánica , deseen* 

dientes ambas de unos mismos antepasados , y habien- 
do indicado las proposiciones que á consecnencia de 
t aquella primitiva unión le habían hecho para pedirle 
su protección algunos de los mas ilustres príncipes de 
la Alemania ; declaraba que tomaba las armas para res* 
tablecer la antigua constitución del imperio , libertar 
de la esclavitud á algunos de sus príncipes; y asegu- 
rar lob privilegios é independencia de todos los miem- 
bros del cuerpo germánico. Tomaba en aqnel manifies- 
to el título de protector de las libertades de la Ale- 
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manía y de sus príncipes cautivos, y habia bocho gw- Aftc l55a ' 
bar al principio un birrete , antiguo símbolo de k li- 
bertad , puesto entre dos puñales . como si quisiese dar 
á entender á loa alemaneo que solo con las armas po- 
dían adquirir y conservar la libertad (I). 

Tenia entonces que representar Mauricio na papel Operación* 
enteramente nuevo , mas su genio flexible acomodábase c aor 6I0 * 
i. todas las circunstancias ; así es que desde el momento 
en que tomó las armas , mostróse tan osado é intrépido 
ó la cabeza de su ejército cuanto fuera circunspecto y 
sagas en el gabinete. Avanzando á marcbas rápidas has- 
ta la alta Alemania ,' abriéronle sus' puertas todas las 
ciudades que se encontraban á su paso. Repuso en sos 
cargos á los magistrados destituidos por el emperador , 
y devolvió la posesión de las iglesias á los ministros 
protestantes que habían sido echados de ellas. Dirigió- 
se hacia Augsburgo; y , no siendo bastante fuerte para 
probar una defensa , retiróte precipitadamente la guar- 
nición imperial , y Mauricio se apoderó de aquella i de abril, 
dudad en la cual hizo las mismas mudanzas que en las 
demás por donde pasara (2). 

No hay | términos para espUcar el pasmo y la cons- Patmoycon- 

ternacion que se apoderaron del emperador al recibir fu,l0 , n * cl em * 
* \ r perador. 

la noticia de tan inesperados sucesos. Veía armados 
contra él muchos príncipes de Alemania y prontos los 
demás á reuoírseles deseando su triunfo , y que al mis- \ 

mo tiempo on'J poderoso monarca se aliaba con ellos y 
secundaba sus operaciones , mandando en persona un 
formidable ejército , mientras por causa de una negli- 
gencia y credulidad que le£eepontan á la vez* al pü* 

" (i) Slr¡.l.§549. Tbuan,/ie. X p 339. Mem ifeBib.er, toat. 
II,p.¥¡i. 

(a) Sleid. 555 Tbum. 34a. 
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Alo 1 55a. Mico escarnio y al mayor peligro, oo se hallaba en es- 
tado de tomar disposición alguna eficaz ni para repri- 
mir la rebelión de sns vasallos , ai para rechazar U in- 
vasión de estrangeros enemigos. Parte de sns tropas 
españolas enviáranse á Hungría contra los turcos, al 
paso que se llamaron las restantes á Italia para la 
guerra que se continuaba en el ducado de Parma. Li- 
cenciáranse las partidas de veteranos alemanes } porque 
no podía pagarlas, y mocbas se habían alistado á las 
banderas de Mauricio después del sitio de Magdeburgo , 
quedando así Carlos en fnspruck con una división 
apenas suficiente para guardar su persona. Hallábase 
agotado su tesoro ; y hacia tiempo que no había reci- 
bido ninguna cantidad del Nuevo Mundo , al paso que 
perdiera todo su crédito con los comerciantes de Geno» 
* va y Venecia que , a pesar de ofrecerles interés exor- 
bitante, no quisieron prestarle. De este modo aquel 
príncipe , que sin disputa era el mas considerable po- 
tentado de la cristiandad y el mas capan de desplegar 
mayores fuerzas , pues ningún menoscabo había padeci- 
do ano su poder, hallábase con todo en la imposibili- 
dad de librarse del riesgo qne le amenazaba por -medio 
de nn esfuerzo bastante pronto y vigoroso. 

Proaura ga • Cifró toda su esperanza en las negociaciones , único 
negoclacHone" recur *° do los que ¿conocen á fondo su debilidad ; pero 
temiendo comprometer su dignidad si hacia él las prime* 
ras proposiciones á subditos rebeldes , evitó este inconve- 
niente valiéndose de la mediación de Fernando. Lleno de 
confianza en sus talentos y no dodando que sabría sacar 
partido de semejante negociación , esperó Mauricio que , 
aparentando facilidad en escuchar las primeras decla- 
raciones de contenió , podría entretener al emperador 
y entorpecer la actividad de loa preparativos que esto 
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empelaba pata ponerse en defensa ; así et que ala di* . Afta iS6a. 
ficolfad consintió en tener mía entrevista con Fernán'* 
do en la ciudad de Lenta, en Austria, á donde se di* 
rigió al punto, dejando «tue ser ejército continúese s« 
marcha á las órdenes del duque de fif eckiemburgo. 

Ejecutó fielmente el rey de Francia todo cnanto pro* p rogretot 
metiera i sus aliados , pu*s pronto entró en eampafia con M riémto 
un ejército numeroso y bien pagado ; y 5 marchando 
directamente á la Lorena , Teul y Ver dun le abrieren 
sus puertas sin resistencia: Presentáronse luego ana tro* 
pas delante de BÍets , y batiendo el condestable de 
9f ootmorency obtenido permiso de pasar por allí con 
úq corto destacamento para su escolta , introdujo en la 
pinna cuantos soldados se necesitaban para contener á 
la guarnición; así por medio de teñe engafion* eftiratn» 
gema se apoderaron loe franceses de ne/neila ciudad , 
ara derramar una gota de sangre. Celebrando Enrique 
con mucha pompa su entrada en todas aquella* pía* 
cae , obligó á los habitantes á prestarle juramento de 
obediencia , y agregó ét su corona tan importante* ad- 
quisiciones. Dejando en Meta fuerte guarnición , aven- 
ad báeia le Abacia para probar nuera» conquistas 
que parecían prometerle loe primeros triunfos de sus 
armas (1). 

Ningún contento produjo I* conferencia de Lenta. Al Ningún efrc- 
consentir en etU seguramente ne tenia Maorkrt* mas í° P roílucen 
objeto que engafta* al emperador , pues hizo, enr favor <"• *""« «I 
de sus confederados y del rey de Francia su aliado, mIuHcío? 7 
demandaé que no podía aceptar un príncipe demasía» 
efe altivo pata someterse al punto? á las condiciones 
que le dictaba un enemigo. Pera eunque durante to» 

(i) Thuan, ÍSflf. 

Tomo IV. 16 
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Alio i 55a. da la negocia cioo pareció que defendía constantemente 
los intereses de tos asociados , y si bien nanea perdió 
de vista los objetos que le htbian heebo empañar las 
armas , siempre manifestó el mas tito deseo de termi- 
nar amistosamente todas sos cuestiones con el empera- 
dor. Animado por aquella aparente disposición á la 
pas , propaso Fernando una segunda entrevista para el 
26 de mayo , y pidió ana tregua que empezaría aquel 
dia y duraria hasta el 10 de junio , á fio de que hu- 
biese tiempo de decidir todos los puntos en cuestión. 

A vaina Man. Entretanto reunióse Mauricio ei 9 de mayo con su 
Impruck' 11 «jército que se habla adelantado hasta Guldensingén. 
Por la mañana del dia siguiente paso sus tropas (en roo* 
vimiento; y quedándole todavía diez y seis días para 
operar antes de que principiase la tregua , resolvió 
acometer en aquel intervalo una empresa cayo éxito tal 
ven fuese bastante decisivo para inutilizar las negocia- 
ciones de Passau , y para ponerle en estado de imponer 
las condiciones que juzgase convenientes. Conoció que 
la idea de un cercano armisticio y la hábil solicitud 
que manifestara para el restablecimiento de la pas ¡in- 
fundirían al emperador falsas esperanzas , que calman- 
do sus [temores le volverían á sumergir en parte en la 
seguridad que tan fatal le habia sido. Lleno de con- 
fianza en semejante conjetura , marchó Mauricio di- 
rectamente á Inspruck, avanzando con la mayor rapi- 
dez que fué posible á un ejército tan considerable- Lie» 
gó el 18 á Fiessen , posición muy importante á la en- 
trada del Tirol, donde se encontró con una división de 
ochocientos hombres bien atrincherados que allí colo- 
cara el emperador para atajar los progresos de los con- 
federados. Atacólos Mauricio con tanto ímpetn y vio- 
lencia que abandonaron sus* líneas precipitadamente , 
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y replegándose sobre otra división apostada certa de Ano t55a. 
Rateo , le comunicaron so terror pánico , de manera que 
> todos tomaron la faga después de ana débil resisten- 
cía. 

Gozoso por aquella victoria que sobrepujaba ¿ to- Apodérate 
dos sus deseos, marchó Mauricio á Ehrenberg, casti- J£3¡¡¡J ** 
lio situado sobre un peñasco muy alto y escarpado, 
que dominaba el único paso que babia á trates de las 
montañas. Habiéndose ya aquel cuerpo rendido á los 
protestantes . al principiar la guerra de Smalkalde , 
porque entonces la guarnición era muy corta para de* 
fenderse, y conociendo el emperador so importancia, 
no se descuidó de poner en él nna división suficiente 
para rechaiar los ataques del mayor ejercito j pero un 
pastor , persiguiendo una cabra que se babia separado 
del rebano , descubrió una senda desconocida por don- 
de podía subirse hasta la cima del peñasco, y lo puso 
en noticia de Mauricio. Al punto se destinó para se- 
guir aquel guia un pequeño destacamento de soldados > 
escogidos , capitaneados por Jorge de Mecklemburgo. 
Pusiéronse en camino por la noche , y trepando por 
una senda escarpada con trabajo y no sin peligro , lle- 
garon en fío á la cumbre sin ser descubiertos. Comen* 
zando Mauricio el asalto por uno de los lados del cas- 
tillo , de repente' á un momento y señal convenidos apa- 
recieron por otro , y preparáronse para escalar los mu- 
ros que en aquel lugar eran muy débiles , pues que has- 
ta entonces se tuviera por inaccesible. Espantada la guar- 
nición al verse atacada por un punto por donde se creía 
segura de todo riesgo, al instante se rindió. De este 
modo , casi sin derramar sangre y sin perder tiempo , 
cosa que le importaba mas , hallóse ¿Mauricio dueño 
de una plata cuya rendición hubiera podido detenerle 
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Un motín 
dé lis tropas 
Tetmdatu 
marcha* 



i&f kutroau mh* juipsaadoa 

macho , j para In «mi debiera cebarse mano de loe 

mayores «afuéraos de valor y habilidad (i). 

Distaba .entonces de Inaprnck solo dos ¿ornadas , y 
sin perder un momento biso avaozar hacia aquel panto 
sn infantería ; pues no podiendo la caballería ser de 
ninguna nulidad en aquel montañoso pais , la dejó en 
Fiemen para guardar la entrada del desfiladero» Pro» 
poníase adelantarse con suficiente rapidez para antici- 
parse a la noticia de la pérdida de Bhrenberg , y sor- 
psender al emperador con todo su séquito en una pía* 
na abierta é imana* 4e defenderse ; mas apenas empe- 
ñaban sus tropas á ponerse en movimiento cuando se 
amotinó un batallón do mercenarios , declarando que 
no pasarían «delante basta que se les pagase la grati- 
ficación que , según la nsanna del tiempo , se les de- 
bía por haber asaltado una plana. Solo con mucho trn • 
bajo j peligro, y á costa de un tiempo precioso logró 
Mauricio apaciguar aquella sedición y obligar á sus 
anidados á seguirle á una ciudad donde encontrarían un 
rico botín , que les recompensaría de todos sus serri- 



Fógaie de 
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Solo al retardo ocasionado por tan imprevisto aect- 
Insprock el j (Mfcte áehl ¿ g|| M i vacíoll e j emperador. Hasta la noche 

emperador en * ^ 

el mayor des- un supo el peligro que le amenazaba , y riendo que úui- 
«asueute podía librarle una pronta fuga , al punto aban- 
donó Insprwek apssar de la obscuridad de la noche , de 
la violenta «lluvia que entonces caía y de hallarse tan 
debilitado por loa dolaren de la gota que no podía sufrir 
atoo nsotimiento que el de una litera. Dirigiéndose hacia 
los Alpes , viajó á la lúa de las antorchas por sendas cn- 
\ , y le seguían con igual precipitación svn 



(•) Amold. Vita Maurit. p. i?3. 
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cortesano» y domésticos, anos montados en caballos que alo i55a. 
se procuraron del modo posible , mnebos á pie , y todos 
con el mayor desorden. Con tan miserable equipage, 
bien diferente de la pompa de que dorante los cinco 
anos precedentes se babia visto constantemente rodeado 
al conquistador de la Alemania 9 llegó Garlos á Vi* 
llach , en la Cariothia , con su séquito asustado y ren- 
dido de cansancio 9 y apenas se creyó seguro en aquel 
lugar ignorado é inaccesible. 

Entró Mauricio en Inspruck algunas boraa después Entra Man- 
de baber partido el emperador y los suyos. Desespe- y*¿° €0 
rado al ver qur se le escapaba su presa en el mismo 
momento en que estaba tan seguro de asirla , persi- 
guió al emperador basta algunas millas de distancia; 
pero considerando la imposibilidad de alcanzar nnos fu- 
gitivos á quienes el temor daba alas * regresó á la ciu- 
dad y entregó al saqueo todos los bagajea del empera- 
dor y de sos ministros * prohibiendo al mismo tiempo 
que no tocase nada de lo perteneciente al rey de ro- 
manos , ya porque le uniesen á aquel principe los la- 
sos de la amistad , ja porque así quiso darlo á enten- 
der. Con tanta precisión y acierta babia calculado el 
tiempo de sus operaciones , que solo faltaban entonces 
tres dias para principiar la tregua convenida ; y partió 
por tanto al ponto para avistarse con Femando en Paa- 
sau el dia que se fijara. 

Antes de salir de Inspruck , puso Carlos en liber- El en>a*i*<1o 
tad al elector de Sajonia , á quien despojara de su elec- [^V^iector 
forado y que hacia cinco años arrastraba en pos d^ sí 9 dc Sajóme. 
quinas esperaba suscitar dificultades á Mauricio soltan- 
do ñor rival que podía disputarle su título y estados , ó 
tal ves conocía cuan indecoroso era retener preso á 
aquel príncipe , cuando el mismo corria peligro de per- 
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Año 1 55a. der su libertad. Pero no viendo el elector otro medio 
de salvarse que el de seguir al emperador , y temblando 
á la sola idea de caer en manos de un pariente á quien 
con razón consideraba antor de todos sus infortunios; 
tomó la resolución de acompañar á Garlos en su fuga , 
y agoardrr la decisión de su suerte de la negociación 
que debía entablarse. 
DUoéWete ^° *"* este e ^ •o' e ^ ec *° de las operaciones de Mau- 
con desorden ricio. Apenas en Trento be supo que babia tomado las 

el concilio de r • - «■ * 

Tiento. armas , cuando fue general la consternación en los padres 

del concilio. Los prelados alemanes al punto regresaron á 
su patria para cuidar de la seguridad de sus dominios ; 
los demás mostrábanse asimismo impacientes por retirar- 
se , y el legado , que basta entonces se babia resistido á 
todos los esfuerzos de los embajadores imperiales que 
querían obligar al concilio i admitir los teólogos pro- 
testantes , asió gozoso aquella ocasión para disolver una 
asamblea que tan difícil de gobernar le pareciera. Una 
congregación celebrada el 28 de abril espidió un decre- 
to para suspender el concilio por dos años , y para con- 
vocarlo de nuevo pasado este término , si estaba enton- 
ces restablecida la paz en Europa (i). Estendióse 
aquella prorogacion basta diez años ; pero las operacio- 
nes del concilio , cuando su reunión en 1503, no per- 
tenecen ya al período que abrasa esta historia. 

Efecto de sos Todos los estados de la cristiandad babian ardiente- 
mente deseado la congregación de un concilio ; esperá- 
base que de la sabiduría y piedad de los prelados , qoe 
representaban todo el cuerpo de los fieles , resultarían es- 
fuerzos caritativos y eficaces para poner término á las 
disputas que desgraciadamente - se babian promovido en 

(i; FraP*olo, 353- r 1 Í 



decretof. 
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la iglesia. Pero otras eran las miras de los varios pa- Año iSSa. 
pas que convocaron aquella asamblea , pues posieron en 
práctica todos los resortes de sa política y de sn auto- 
ridad para lograr sn objeto. Los talentos y habilidad de 
sus legados , la ignorancia de muchos prelados , y la vil 
sumisión de los obispos de Italia diéronlcs tanto influ- 
jo en el concilio , que dictaban todos sus decretos , y 
que al redactarlos menos pensaban en restablecer la 
unidad y concordia en la iglesia que en arraigar su pro- 
pio dominio , ó en consolidar los principios en que creían 
que este se fundaba. Definiéronse con escrupulosa exacti- 
tud y firmáronse por la sanción de la autoridad ponti- 
ficia 9 dogmas , que hasta entonces solo en fé de la tradi- 
ción se recibieran y en cuya interpretación se admitía 
algún ensanche. Los decretos de la iglesia establecieron 
y declararon partes esenciales de su culto ceremonias 
que solo se observaran por respeto á costumbres que 
se tenian por antiguas. En lugar , pues , de cerrar la 
herida , la ensancharon , y el mal se hizo irremediable , 
y en ves de procurar conciliar los opuestos partidos , v 
aparentóse que se tiraba una línea precisa que fijaba tu 
separación. Aun hoy sirven estos manejos para mante- 
nerlos divididos, y si no interviene en ello la divina 
Providencia harán eterna la separación. 

Tres son los autores á quienes debemos el conocí- Carácter de 

miento de las operaciones de aquella asamblea. El pa- Io * b»«oriado- 

, res del conci- 

dre Pablo de Venecia escribió su historia del conci- u . 

lio de Trento cuando era aun reciente la memoria de 
lo acontecido , y viviendo todavía muchos de los que á 
él asistieran. En ella desarrolló las intrigas y artifi- 
cios , que allí reinaron , con tal libertad y severidad que 
de ella se han resentido la autoridad y reputación del 
concilio, y describió sus deliberaciones y esplicó sus de- 
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Af.c 1 55a cretos con tanta claridad* j profundidad, con tan \a 
riada eradle ¡on y madaro juicio , que so libro es jtts* 
ta mente considerado como ona de las mejores obras que 
en el género histórico existen. Unos cincuenta años 
después el jesuíta Palfavicini publica una historia del 
concilio enteramente opuesto á la del padre Pablo; va- 
lióse de todos los recursos de un designio sutil y astu- 
to para debilitar el testimonio f refutar los raciocinios 
dé su antagonista ; procuró probar , justificando las 
operaciones del concilio é interpretando sutilmente sus 
decretos , que la imparcialidad dirigió sus deliberacio- 
nes , y que sus decisiones fueron dictadas por la razón y la 
buena fé. Vargas , jurisconsulto español , que fué nom- 
brado para acompañar á Trento los embajadores im- 
periales , enviaba al obispo de Arras una relación 
exacta de cuanto allí pasaba , esplicándole todos los ar- 
tificios de que usaba el legado para hacer que el con- 
cilio obrase según su arbitrio. liase publicado ona car- 
ta en que clama Vargas contra la corte pontificia con 
la serenidad natural en un hombre que por su situación 
bailábase en estado de observar á fondo loe manejos de 
aquella , al paso que estaba obligado de emplear todos 
sus talentos y cuidado para frustrarlos. Cualquiera de 
estos tres autores qne tenemos por guia en el juicio 
que se formará del espíritu del concilio , en unos de 
los qne lo componían descubríase tanta ambición y 
artificio , y tanta ignorancia y corro pcion en la mayor 
parte de los demás , observa ránse en él tan marcadas las 
pasiones humanas y tan poca y débil aquella sencillos 
de corazón , aquella pureza de costumbres , aquel amor á 
la verdad y , que son los únicos que pueden dar á los Hom- 
bres el derecho de decidir cual doctrina sea digna de Dios 
y cual culto debe ser agradable ; que con dificultad se cree- 
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rá que un sobrenatural influjo del Espíritu Santo baja ano iS5i. 
animado ú aquella asamblea é inspirado sos decisiones. 

Mientras negociaba en Lenta Mauricio con él rey I f°* frunce- 

w •* fet intentan 

de romanos ó hacia la guerra ni emperador en el Ti- sorprender 
rol , bahía el rey de Francia avanaado en Abacia has* tra * urg °* 
te Strasburgo. Pidié al senado permiso para atravesar 
la ciudad, esperando que* á favor dé la misma estra- * 

tagema que le valió la posesión de Mete , podría apo- 
derarse de la plana y abrirse por el i&hin nn camino al 
eoraaon déla Alemania ; pero escarmentados, los de 
Strasburgo con la credulidad y desgracia, do sus veci- 
nos , cerraron sos puertas , y reuniendo, una .guarnición 
de cioco mil nombres repararon ana fortifieacionea , ar- 
rasaron las casas que embarañaban sus arrabales, y se 
mostraron resueltos á defenderse basta el último apuro. 
Al jnismo tiempo eneraron al rey una diputación de 
los mas respetables ciudadano* para suplicarle^ que no 
ejerciese ninguna beatilidad contra ellos» Uniéronaeles 
loe electores de Tteveris y de Colonia, el duque de 
Cleves y otros príncipes comarcano* para rogar á En- 
rique que no olvidase el título que tan generosamente 
lomara, y que no se erigiese en opresor de la Alema- 
nia de la cual sé había apellidado libertador. Apoyá- 
ronlos con celo loe cantones, «niñee-, ó ioatatojt á JbWt- 
qoe á que tuviese alguna consideración' con una ciudad 
que tanto tiempo habia estaba uni da á una república 
por la amistad y por tratado*. 

Por muy poderosa que feeSe aquella. intercesión reu- 
nida , no hubiera determinado á, Enrique' á, ¡renunciar 
una conquista tan importante á encentrarse .en estado 
de asegurártela ; pero en aquel siglo se ¿foiAnf escaaos 
conocimientos aceren dejos medios de hacer subsistir 
numerosos ejércitos acerca de las fronteras de su país , 
Tomo IV. 17 
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Afto 1 55s. y las rente de les prinoipef á la per de su habrtided 
-en el arte de le guerra, eran muy inferiores á lee 
complicados jf rigorosos esfuerzos que exigís semejante 
empresa. Aunque todavía no distaban mucho los £r an- 
éete» de sus fronteras , ya comenzaban á escasear sus 
víveres y no tenían almacene* suficientes par» abaste- 
cerles de provisiones , durante un sitio que necesaria- 
mente seria largo (I). Al mismo tiempo la reina de 
Hungría, gobernadora de los Paisas Bajos, reuniera 
considerable numero de tropas que al mando de Martin 
de Rossem talaban la Champaña y amenazaban las pro- 
vincias vecinas. Estas oircunstaneias obligaron al rey, 
epessr de su repugnancia á abandonar la empresa ; pero 
quiso al menee hacerse para sus aliados un mérito de 
aqueHa retirad» que no podía evitar , y aseguré á los 
suizos que solo por consideración á sus instancias no 
tomabn aquella resolución (8)* Mandó en seguida que 
Iterasen «todos los caballos á beber en elRhiu, para pro- 
bar que hasta allí habíase estendido sus conquistas, y 
volvió á tomar el camino de la Champáis. 
Operaciones Mientras practicaban estos movimientos el rey de 
¿itatT/e' Francia y el grande ejército de loe confederados, een- 
BraoJeborgo, fiárute á Alberto de Brandeburgo el mando de una di» 
visión separada de ocho mil hombres , compuesta prin- 
cipalmente de mercenarios, que se alistaron á sus ban- 
deras llevados del deseo de pHlage, mas bien qne de 
la esperanaa de cobrar un arreglado sueldo. Viéndose 
al frente de aquellos aventureros determinados á se- 
guirle á todas partes , pronto emperné aqnel príncipe á 
mirar con desprecio el estado de subordinación , en, 
que estuviera hasta entonces y á formar esos vastos 

(i) Thuan, 35i , 35a. 

(a) Sleid. 5:7. Bramóme, I. Pll,p. 39. 
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proyectos da grandes* que raras vecen se presentan á Alo iSSa. 
Jos mas ambiciosos espiritas, á qo ser cuando lesjroer- 
ras civiles y las facciones le incitan á arriesgadas em- 
presas, sonríéodoles con la esperanza a> en cercano 
triunfo. Lleno da tan grandes pretensiones, biso Al- 
berto la guerra de muy diferente maqera que . los con- • 
federados , procoró esparcir el terror de sus armas con 
la rapidez de sus movimientos y con la estension y vio* 
leocia de sus devastaciones. En todos los distritos por 
donde pasó exigió contribuciones con el fin de reunir 
una suma suficiente para pagar y mantener su ejército 
en id mismo pie. Procuró apoderarse de Bfuremberg , 
de Ulm ó de cualquiera otra ciudad libre de la alta 
Alemania que le sirviese de capital y donde pndiese 
fijar la residencia de su gobierno; mas encontrándolas 
á todas prevenidas y preparadas para resistirle , des- 
abogó todo su fur.r contra loa eclesiásticos papistas, 
cuyas tierras taló con tan desapiadada barbarie que lea 
cansó muy desfavorables impresiones contra el espíritu 
de aquella religión reformada, cuyo celoso defensor pre- 
tendía ser. Los que por su situación se vieron mas es- 
puestos á sus violencias fueron los obispes de Bam- 
berg y de Wurtzbnrgo ; pues obligó al primero á que 
le cediese la propiedad de casi la mitad de su vasta 
diócesis , y forsó al etro »á pagarle una soma enorme 
para salvar su país de la devastación y de la rainal 
En medio de aquellos eseesos de tan estreno furor * nin- 
gún caso biso ni de las órdenes de Mauricio, apeser 
de la obligación que coa trajera de obedecerle como 
general en gele de la liga , ni de las representaciones 
de los demás confederados ; y claramente probó que so- 
lo pensaba en su propio interés , sin curarte de la 
causa comeo , ni del general motivo qne indujera á 
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AHo r6fci. los confederados á empuñar las armas (1). 
néspera lapas ^Entretanto habiendo Mauricio hecho regresar so 
en Pass.i«. ejército á Baviera , y publicando un manifiesto en que 
mandaba al clero luterano y á los preceptores do la 
juventud que volviesen á ejercer sus funciones en to- 
das 1as ciudades , escuelas y universidades de donde 
se les había echado; se reunió con Fernando en Pas- 
sau á 26 de mayo» Era blanco de la atención de toda 
la Alemania aquel congreso , donde se iban á tratar 
negocios de la mayor importancia para el sosten de la 
pas y de la independencia del imperio; así es que, 
ademas de Fernando y de los embajadores del empera- 
dor, acudieron á Passau et duque de Baviera, los 
obispos de Saltsburgo y de Aichstad, los ministros 
de todos los electores y los diputados de las ciudades 
libres de mas consideración. Abrieron la negociación 
Mauricio , en nombre de los confederados , y Fernando 
como representante del emperador, y los príncipes que 
estaban presentes y los di potados de los ausentes obra- 
ron como intercesores y mediadores. 
Condiciones jj n un i arff0 discorso espuso Mauricio los motivos 

propuestas p«*r " • 

Mauricio. de su conducta , después de haber enumerado todos los 

acto» de despotismo contrarios á la constitución del 
imperio ejercidos por el emperador en so administra- 
ción; limitóse á tres objetos ya enunciados en el mani- 
fiesto que publicara al tomar las armas : pidió que al 
punto se pusiese en libertad al landgrave de Hesse , 
que se hiciese justicia a las quejas y cargos que pre- 
sentaban los confederados contra la' administración ci- 
vil del imperto, y que loa protestantes tuviesen el pú- 
blico y tranquilo ejercicio de su culto. No mostrando* 

(i) Sleid, 56i.-Tbusn: 357. 
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dose Fernando y los embajadores del emperador muy Afto i5')i, 
dispuestos á conceder aquellas tres condiciones ; los me- 
diadores escribieron en común nna carta á Garlos pa- 
ra suplicarle que librase á la Alemania de las calami- 
dades de una guerra civil , dando a" Mauricio y á sn 
partido todas las satisfacciones que pudiesen determi- 
narles á depones las armas» Al mismo tiempo obtuvie- 
ron de Mauricio que se prolongase el armisticio por un 
corto intervalo , en cuyo tiempo procurarían con abin- 
co lograr una contestación decisiva á las demandas de 
los confederados. 

Fué aquella petición presentada al emperador en Ap¿y»nta* 
nombre de todos los principes del imperio , así papis- Jjjf^*"^ 
tas como protestantes , tanto de los que secundaran sus del imperio. 
ambiciosos designios como de los que miraran con te- 
nsor y envidia el acrecentamiento de su pod^r. Tan 
sincera y no muy común unanimidad en apoyar las de- 
mandas de Mauricio y recomendar la paz , procedía de 
varios motivos. Los mas adictos á la iglesia romana 
veían á no dudarlo , que un numeroso ejército sostenía 
al partido protestante , al paso que el emperador ape- 
nas empezábalos primeros preparativos para defenderse* 
y conocían cuantos esfuerzos les seria preciso ha-* 
cor para luchar con un enemigo al cual se le había 
dejado reunir tan considerables fuerzas. E osen ara les la 
esperiencia que solo el emperador recogería el fruto de 
sos esfuerzos , y que la mas completa victoria no ser- 
viría mas qne para hacer mas pesadas é insoportables 
sos cadenas* Por estas consideraciones temían contri- 
buir , por segunda vez con un celo indiscreto , ó* poner 
ni emperador en posesión do «na pujania que llegaría» 
ser fatal á la libertad de la Alemania ; así , ao obs- 
tante la ¡adornante violencia del supersticioso espirito 
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Año i55». de aquel siglo, prefirieron ver gozar á los protestante» 
de la liberta*} de conciencia que pedían , que ayudar á 
Garlos ¿oprimirlos y ponerle en estado de derribar 
la % constitución del imperio , ensanchando mas ann las 
prert>getivas imperiales. Hacia na» -válidas estas con- 
sideraciones* el temor de ver otra ves é la Alemania 
presa de todos los horrores de Ja guerra civil. Muchos 
estados del imperio habían ya sido víctimas del furor 
destructor de las armas de Alberto ; otros temían ser- 
lo , y todos deseaban entre ti emperador y Mauricio 
ona transacción que les libertase de tan terrible acete. 
Motives que Tales eran los motivos por los cuales tantos prío- 
indocma en- ^ on ] an ^ a pesar de la diferencia de sus intereses 

tonces fll.em- * r 

perador « fir- políticos y de sus opiniones religiosas , para instar al 
mar )n pai. , ... ■■» • • 

emperador a que atécese con Manneio ona composi- 
ción que les parecía no solamente saludable sino tam- 
bién absolutamente necesaria 9 al paso que razones casi 
tan numerosas y tan fuertes hacían que el mismo 'Car- 
los lo desease. Veía todas las ventajas, que por su des- 
cuido babiáa adquirido los confederados , y conocía en- 
tonces enaa insuficientes eran sus recursos para oponer * 
seles. Sus subditos los españoles, descontentos de Un 
larga ausencia y cansados de sus eternas guerras que 
ninguna utilidad podían acarrear á su país , ya no que- 
rían enviarle subsidio alguno ni en hombres , ni en di- 
nero; y aunque tal vez se lisonjease de arrancarles nue- 
vos socorros con so astucia ó con su importunidad , bien 
veta que no llegarían estos bastante á tiempo para va- 
lerse de ello» Con utilidad , en circunstancias que exi- 
gían la mayor rapidec* Estaba agotado sn tesoro, dis- 
pertas ó licenciadas sus veteranas tropas . y poco po- 
dio contar con el valor y 'fidelidad de las nuevas le- 
vas que se •veía neeetsadb á hacer* Tampoco debia es- 
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perar 'nwr con «cierto y- segur» éxito de lo* mismos ' Afto i55a. 
artificios de ¿qno eché mano par» ddfyevar y arruinar - '> 
la liga de Smtlkalde $ pues sus ambiciosas miras eran 
harto notorias, y ya.ngdie hubiera creidoen toa falsos 
protestos ooo qoc al principio las ocultara. Estando 
desconfiados, y prevenidos todos los príncipes de la Ale- 
mania , en y.ano hubiera intentado hacerles desconocer 
por «égead* ven sos i o teretes y servirse, de una parte 
desello* para sujetaría los demás* Habíale ademas de- 
mostrado la esperieoeia que una confederación ,. que to- 
nta por gefe á Mauricio , seria dirigida muy de otro 
modo que lo^fué la liga de Smalkalde , y* que nó ma* 
nifesteri* ni la misma irresolución en sus proyectos ,¿ ni 
la misma flojedad en sus operaciones. Si se determina* 
ha continuar la guerra , debia contar con que se 
le ■ declararían enemigos los más considerables es- 
tados de la Alemania , al paso que de los demás 
solo pndia esperar una neutralidad equívoca; y era 
también de temer que, mientras i toda» sus fuerces es- 
tuviesen operando en nn logar, aprovecharía un rey 
de Francia el momento favorable para hacerle la guer- 
ra en otro con casi, segura victoria.. Gomo ya había 
esto hecho algunas conquistas en el imperio , estaba 
tan- impaciente Garlos por. recobrarlas, como por ven- 
garse de los ansiliosque habia aquel, dado á sus rebel- 
des vasallos. Aunque Enrique se babia entonces re- 
tirado de las orillas del Rhin , no habia' hecho mas que 
cambiar el teatro de la guerra, llevando todas sus fuer- 
cas á las Países Bajos. Incitados los tuteos por sus ins- 
tancias y por so resentimiento propio .contra Fernan- 
do , que violara lá tregua de, Hungría , aprestaban una 
poderosa armada pora saquear las costas d*» Ñapóles y 
Sicilia, qué aquel dejara casi indefensas sacando de 
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ARp i ^$2. 1|lg eetados^la mayor parte de tos tropas regulares p#>. 
ZtlodeFer-ra reforzer-cl ejército q«e esconces quería reunir. 
whv^íoT ^ *•*•»** * q Me •* P*ratm« se trasladara á Villacb 
para esponer al -emperador el resultado de la confe- 
Vaavcia de Paasao^ tenia también sos motive* particula- 
res para desear la paz, por los coales. apoyó con el 
mayor arder. : las razone» que par» alcanzarla bebían 
aleado en eLcongreso los príeeipes reunidos. Ademas 
de baber mirado con cierta satisfacción el golpe fatal 
<qtie sufriera el despótico peder que usurpara eo él im- 
perio su bermano, trabajaba por impedir que Carlos 
recobrase lo qoc perdiera , pues preveía qoe si lo lo- 
graba volvería cosí nuevo empeño y con, mayor espe- 
ranza de buen éxito á so proyecto favorito de trans- 
míttrfel poder á so bijo, esetoyendo á su hermano de 
la sucesión al imperio. Proponíate , pues , cebar ma- 
no de todos sus medios para limitar la autoridad im- 
perial , á fin de asegurarse así su posesión* Ademas , 
irritado Solimán por la pérdida de la Tramiivauia y 
aun mas por Los engañoso* artificios que la ocasionar- 
ron , babia puesto en campafia un ejercito de cien mil 
bombres que v después ■ de 'derrotar una división de Fer- 
nando y tomar muchos plazas importantes , «amenazaba 
no solo acabar de conquistar la provincia , sino tam- 
bién cebar . á Fernando de la porción de la Hungría 
que aun obedecía su mando. Y no podía cate resis- 
tir á tan poderoso enemigo; pues ningún ausilio le da- 
ría su hermano mientras estuviese metido en una guer- 
ra civil ,Fy tampoco^debU esperar que los príncipes de 
Alemania le enviasen el contingente en bombres y di- 
nero que acostumbraban para rechazar las invasiones de 
los infieles. Notando Mauricio la perplejidad y emba- 
razo de Fernando tocante á este último artículo , ofire- 
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ciérale marchar en persona á la Hungría en tn ayoda " A *° l5Sa * 
á la cabeza de aos tropas , si se restablecía sólidamente 
la paz; de modo qne tan ventajosa proposición para 
Fernando Liso en sn ánimo tan profunda mella , qne , 
riéndose por otra parte falto de todo socorro , se con » 
virtió en defensor el mas ardiente de la cansa de los 
confederados , y consintiera en las mas duras demandas 
antes qne retardar nna paz que miraba como el único 
medio de afirmar en sos sienes la corona de Hnngría. 

Conspirando tantas cireunstancias á determinar un . Clfcannan - 

* cías que retar- 

tratado , era natural que todos esperasen verle pronto dan la pas. 
concluido. Pero el inflexible carácter del emperador 
y la repugnancia que mostraba á renunciar súbitamen* 
te un plan que con tanto ardor y constancia siguiera, 
contrabalanceaban la fuerza de todos los motivos que 
le inducían á la paz , y no solo la retardaban , sino 
que aun parecía la hacían incierta. Cuando le represen- 
taron las demandas de Mauricio y la carta de los me- 
diadores de Passau , negóse redondamente á hacer jus- 
ticia tocante á las quejas que en ellas se esponian y 
4 conceder ninguna estipulación para la actual seguri- 
dad de la religión protestante, y propuso que se remi- 
tiese á la siguiente dieta la disensión dé aquellos dos 
pontos. Pidió por su parte que se le indemnizase al 
punto de cuantas pérdidas sufriera en aquella guerra , 
ya por la desenfrenada licencia de las tropas confede- 
radas , ya por las exacciones de sus ge fe». 

Conociendo Mauricio todos los artificios del em- La* vigoro- 
• - . . . sai operado- 

perador, convencióse de que sus proposiciones solo ne# ¿ Mauri. 

tendian á hacerle perder tiempo y á engañarle. Sin cio f 8CÍ } it , anla 

* u composición. 

atender por tanto á las súplicas de Fernando, sale de 

Passau bruscamente , y reuniéndose con sos tropas , 

que estaban acampadas en Merghentheím , ciudad de 

Tomo IV. 18 
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Año i5fa Fran'conia perteneciente á los caballeros del orden ten- 
tónico , pónese en movimiento y vuelve á romper las 
hostilidades,; y como se hubiesen tres mil hombres al 
sueldo del emperador metido en Francfort sobre el 
Mein , pudiendo desde allí invadir el vecino Hesse, 
marchó hacia aquella ciudad y la puso sitio. í<a cele* 
ridad de la empresa y el vigor con que empezó a ata* 
car, la plaza de tal manera alarmaron al emperador, 
, que escuchó ma* favorablemente las razones de Fernán* 

do á favor de la paz , al paso que , á despecho de su 
orgullo y natural obstinación , conoció era necesario 
ceder, y niostió cierta disposición á hacer .algún sa- 
crificio si Mauricio aflojaba un tanto en sus demandas. 
Así que observó Fernando que el emperador comenza- 
ba á ceder , no cesó un momento de importunarlo , has- 
ta que le determinó á declarar que concedería cuanto 
quisiesen para la seguridad de los confederados, Grana* 
do tan difícil punto , envió un correo á Mauricio, por 
s el cual participándole la última resolución del empera- 

dor , le suplicó que no inutilizase los esfuerzos que pa- 
ra restablecer la paz hiciera y no frustrase cou una obs- 
tinación inoportuna las esperanzas que toda la Alema- 
nia tenia en tan feliz suceso. 

""También Aunque se hallaban en tan- próspero estado sus asun- 

Mauricio drsen , < i mw • » i* » 

la nei. ' e *- aDa Mauricio muy dispuesto a convertir en 

aquel dictamen. Apesar de haber sido sorprendido, ya 
empezara el emperador á reunir tropas ; y por dé- 
biles que pudiesen ser sus esfuerzos mientras durase la 
impresión de la consternación primera , veía que Car- 
los obraria al fin con energía proporcionada á la es 
tensión de su poder y de sus estados , y conduciría á 

\ Alemania un ejército formidable por el uúmero , y ma 

aun por el terror de su nombre y la fama' de sus pa- 
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sadas victoria. No podía casi esperar que una coofe- Afllo i5a*. 
deracioD compuesta de tantos asociados continuase por 
mucho tiempo obrando con suficiente unión y perseve- 
rancia , para resistir á los esfuerzos sostenidos y bien 
dirigidos de un ejército conducido por un gefe absoluto 
y acostumbrado á mandar y á vencer; y, aunque no 
le instruyera aun ningún adverso suceso , ya conocia 
que al cabo no era mas que gefe de un cuerpo forma- 
do de mal unidos miembros. El ejemplo de Alberto de 
Brandeburgo le demostraba que , apesar de toda su ha- 
bilidad y crédito, bien podía alguno de los gefes con- 
federados separarse de la asociación , sin que fuese po- 
sible hacerle volver á entrar en los deberes de la su- 
bordinación y disciplina. Por estas consideraciones te- 
mía por la causa común , mientras otra no menos po- 
derosa le traía inquieto acerca de sus propios intereses. 
Poniendo en libertad al antiguo elector, y revocando 
el acto que le privaba de su rango y de sus estados , 
podia el emperador herir á Mauricio por la parte mas 
sensible 1 ; pues que aquel desgraciado príncipe , amado 
de sus antiguos vasallos y venerado por todo el partido 
protestante , al procurar recobrar los dominios de que 
injustamente le despojaron, no dejaría de escitar en Sa- 
jonia algunos movimientos qne pondrían á Mauricio 
en peligro de perder cuanto á fuerza de tanto disimulo 
y artificio adquiriera. Por otra parte, solo del empe- 
rador dependía hacer inútiles todas las instancias de 
los confederados en favor del landgrave , y no se nece- 
sitaba mas que añadir otra violencia á la injusticia 
y crueldad con que tratara á su prisionero ; y ya ha* 
bia prevenido á los hijos de este que , si persistían en 
su empresa , en vez de ver á su padre en libertad , 
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JA ño 1 55a. prooto sabrían que Había recibido el justo castigo de 

su rebelión (1). 

Fírmate eu Deliberó Mauricio con sus asociados todos estos pun- 
Passau la paz # # 

de religión, tos; y aunque las condiciones que ofrecía el emperador 

fuesen menos ventajosas que las que la confederación 
propusiera , juzgó que era mas prudente aceptarlas que 
esponerse de nuevo á los inciertos sucesos de la goer- 
i de agosto. ra (2). Volvió k Passau y firmó el tratado , cuyos 
principales artículos eran ; que antes del 12 de agosto 
los confederados dejarían las armas y licenciarían sus 
tropas, ; que por aquel entonces ó antes seria el land- 
grave puesto en libertad y conducido con seguridad á 
su castillo de Rheinsfeld ; que dentro de seis meses se 
celebraría una dieta para deliberar acerca de los me- 
jores medios de prevenir en lo sucesivo las disputas y 
las querellas de religión, que entretanto, ni el empe- 
rador , ni ningún otro príncipe por pr.e testo alguno vio- 
lentarían á los que seguían la confesión de Augsbur- 
go , y que al contrarip . se les concedería el libre y 
tranquilo ejercicio de su culto ; que los protestantes , 
por su parte no torbarian á los católicos ni en el 
ejercicio de su jurisdicción eclesiástica, ni en la ob- 
servación de sus ceremonias religiosas ; que la cámara 
imperial administrarla imparcial justicia á los subdi- 
tos del imperio de entrambas religiones , y que se esco- 
gerían indiferentemente de los dos partidos los miem- 
bros de aquel tribunal ; que si la siguiente dieta no 
lograba terminar las contiendas religiosas, las cláusu- 
las del actual tratado favorables á los protestantes 
quedarían válidas para siempre; que ningcn confedera- 
do podria ser molestado por lo sucedido en el decur- 

(i) Skid. Sist. 57 1. 

(a) SleiU. 563, ere Thuan, Hb. X, p. 359. 
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so de la guerra; que se remitiría á la dieta la disco- Alio t45i. 
sion de las infracciones que pretendía Mauricio se ha 
Man cometido tocante á la constitución y libertad del 
imperio ; finalmente que Alberto de Brandeburgo seria 
i comprendido en el tratado , con tal que quisiese acce- 
der i él y que licenciase sus tropas antes del 12 de 
agosto (1). 

Este fué el célebre tratado de Passau, que echó al Reflexiona 
suelo el grande ed&cio que afanábase Garlos en levan- tratado ^acer- 
tar tantos años h&ia con todos los recursos que le pro- c » d» 1 proceder 

_, . .. j fl de Mauricio, 

porcionaba su poder y su política , anulo todos los re- 
glamentos que hiciera tocante á los asuntos religiosos , 
desvaneció todas las esperanzas que concibiera por ha- 
cer la autoridad imperial absoluta y hereditaria en su 
familia , y estableció finalmente sobre mas segura base 
la religión protestante , que basta entonces subsistiera 
en Alemania solo por la tolerancia y ' por precarios 
medios. Cúpole á Mauricio toda la gloria de haber 
ideado y llevado á cabo tan inesperada revolución ; y es 
cosa bien singular que deba en Alemania la reforma su 
restablecimiento y solidez á la misma mano que poco 
tiempo antes la condujera al borde del abismo de su 
ruina , y que ambos acontecimientos hayan sido efecto de 
unos mismos artificios y de un mismo fingimiento. Con to- 
do parece que mas se atiende al objeto que se propuso 
Mauricio én esas dos diferentes coyunturas , que á los 
medios de que se valió para su logro. Celebráronle en- 
tonces tan oniversalmente por su zelo y patriotismo , 
cuan rigurosamente le condenaron antes por su indiferen- 
cia é interesada política. Debemos también observar que 
el rey de Francia v monarca zeloso por la fé católica , 

(ij üecueil des traites, t. i/, p ¿6i. 
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Año 1,55a. .perseguía á sos vasallos protestantes con toda la cruel- 
dad de la superstición , al paso que empleaba todo su 
poder en favorecer y apoyar nt reforma en el imperio, 
y .que un obispo católico negoció y firmó la liga que 
tan fatal debía ser á la iglesia romana» tan maravillo* 
sas son las vías por las cuales la sabiduría divina diri- 
ge el capricho de las pasión** humanas , y las hace cao- 
x perar *1 cumplimiento de sos. designios ! 
Descuiaánse Poco se trató en las negociaciones de Passau de los 
fo* internes ° intereses del rey de Francia. Habiendo obtenido lo que 

del rey de j e8e aban , ninguua atención pusieron Mauricio y los 
Francia. w * . ■ % • 

confederados en favorecer un aliado á quien tal vez con- 
sideraban que las conquistas que hiciera en Lo re na le 
habían en demasía re numerado por los servicios que les 
prestara. Pareció que no reconocían los confederados 
todas las obligaciones que le debían mas que insertan- 
de en el tratado una cláusula , que autorizaba á Enri- 
que II á esponer sus pretensiones particulares y los 
' motivos que creyese tener para quejarse , para presen- 
tarlos al emperador. 

Fué en aquella ocasión tratado Enrique como debe 
esperar serlo todo príncipe que preste su nombre y su 
ausilio á los autores de una guerra civil. Luego que em- 
pezó á calmarse el furor de las facciones y á vislum- 
brarse la posibilidad de composición , olvidáronse sus 
servicios , y sus asociados se hicieron para con sus res • 
pectivos soberanos un mérito de su ingratitud á su pro- 
tector. Mas por muy indignado que estuviese Enri- 
que de la perfidia de sus aliados y de la precipitación 
con que á sus costas firmaban la paz con el emperador , 
conoció que le importaba mantenerse en buena inteli- 
gencia con el cuerpo germánico ; y lejos de procurar 
' vengarse de ninguno de los qué" podía quejarse , devolvió 
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á Mauricio y á los confederados los rehenes qoe de A«© i55*. 
ellos recibiera , y continuó* manifestando las mismas dis- 
posiciones y fingiendo el mismo celo por el sosten de 
la antigua constitución y libertad del imperio. 



Fin dil libro nativo. 



Digitized by 



Googk 



Digitized by UOOQ IC 



HISTORIA 



DKL 



CARLOS V. 



LIBRO UNDÉCIMO. 



Fumado el tratado de Passau, para cumplir Mau- A fio iS5a. 
ricio con la obligación quo contrajera con Fernando , Mauricio* 
marchó á Hungría á li cabeza de treinta mil hombrea. niarcnaáHon- 
«mi * 11 i • 8 ru contra los 

Pero laa superiores faenas de loa tarcos , los motines turcos. 

que la falta de paga ocasionó entre sos soldados alema- ' 
oes y españoles, y so desavenencia con Gastaldo, que 
tolo con despecho le cedia el mando en gefe , hicieron 
qute no ejecutase nada digno de so celebridad ó venta- 
joso el rey de romanos (1). 

Apenas se pusiera, en camino cuando le dejó el pría- Recobra el 
cipa de Hesse con sus tropas por , ir al encuentro de ¿"seU^Hbe'r- 
su padre el landgrave y entregarle las riendas del go- **<*• 
bierno, que habia tomado en su ausencia; pero no se 
Labia aun cansado la fortuna de perseguir aquel des- 
graciado preso. Reifenberg , hombre emprendedor que 

(i) Tituanhaffii ffut. Hangar. aS8. Tuhau. I ib. X,S1i. 
Tomo IV. 19 
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Afto i55a. de soldado ascendiera $ coronel de un batallón de mer- 
cenarlos al sueldo de Hesse , los soborno secretamente 
durante su marcha y los llevó á Alberto de Brande* 
burgo que , habiéndose negado á consentir en el' trata- 
do de Passau , continuaba sus hostilidades contra el 
emperador. Desgraciadamente ¡>ara el landgrave súpose 
aquella deserción cuando , acabando de salir de la ciu- 
dadela de Malillas donde estaba s preso , no había aun 
pasado las fronteras de los Países Bajos. Creyéndole 
culpable de la violencia de un tratado á que debia su 
libertad , la reina de Hungría que allí mandaba híxole 
arrestar y volviólo a entregar al mismo capitán espa- 
ñol que durante cinco años custodiáralo con la mas se- 
vera vigilancia. De este modo puesto otra vez entre 
los horrores de una cárcel , perdió Felipe el valor que 
cobrara con el corto intervalo de su libertad y cayó en 
desesperación , creyéndose condenado á ^rf&ion étfeína. 
Con todo tardando poco el emperador en Stiber ¿jofe *i 
el landgrave , ni &u hijo tenían parte alguna enfarde* 
feccion de los mercenarios de Reifenberg , tiiánéó soltar 
al preso, y Felipe vióse etí fin libre del cautiverio éh 
qué tanto tiempo había se estaba consumiendo (4). Pe- 
ro aunque volvió á cobrar sus estados, parecía '^tié 
sus 1 pasados padecimientos habían amortiguado la 'ener- 
gía y natural actividad de su espíritu J y a^uel prín- 
cipe, antes elWas osado é intrépido de los soberanos 
del imperio , fué desde entonces el más tímido y cir- 
cunspecto , y pasó el resto ilé- sus (fias en él reposo y 
la indolencia. 
También e« También obtuvo su libertad 'por 'la paz de Pássan 

Eríld e?a ! ¿e. * * leéto,f * Sajdnin despoj»dó de su» dignidades. Pre- 
tor de¡Sajonía. v 
(i) SleíJ. 3/3 Édcoríí , CeaiisMtVt». 
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cisado el emperador á desistir de su proyecto de des- Afto^SSi. 
troir la religión protestante, ninguna razón tenia ya 
para retenerle preso; y ademas, para Tolver á conci- 
llarse la adhesión y confianza de los alemanes , de ro- 
yos socorros necesitaba en la espedicion que meditaba 
contra la Francia , era el mejor medio soltar nn prín- 
cipe que era no menos estimado por su mérito que ' 
compadecido por sus desgracias. Volvió pues Juan Fe- 
derico á tomar posesión de aquella parte de su territo- 
rio , que se le babia reservado cuando Hauricio.se apo- 
deró de su electorado; y no menoscabando el cambio 
de fortuna aquella grandeza de ánimo por la cual fué 
objeto de la admiración en un estado mas venturoso y 
brillante , y que supo conservar aun en las prisiones , 
vivió todavía muebos años con la alta reputación que 
tan justamente adquiriera. 

Entretanto estaba el emperador profundamente afli- Resuelvt el 
gido por la pérdida de Metz , de Toul y de Verdun ; ¡™£íuFran. 
y acostumbrado á terminar con ventaja todas sus guer- cia - 
ras contra la Francia , creyó que importaba á su glo- 
ria no sucumbir en aquella , y que seria afrentoso bor- 
rón para su reinado consentir que para siempre se des- 
membrase del imperio tan importante dominio, en lo 
cual tan empeñado estaba su interés como su honra. 
Gomo aquella frontera de la Champaña era mas é 

abierta que las demás provincias de la Francia, por 
allí entrara siempre en aquel reino. Pero si lograba 
Enrique conservar sus últimas conquistas, ganaba la 
Francia una formidable barrera en aquella misma par- 
te por donde fuera hasta entonces mas débil. Al mis- 
mo tiempo perdia el emperador cuanta seguridad cobra- 
ba el enemigo con aquellas tres ciudades; pues antea 
cubrian su pais , y perdiéndolas , como que apenas es- 
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Año 1 55a. taban fortificadas, quedaban sus propias plazas e* pues- 
tas á una invasión. Por estas consideraciones resol fió 
Garlos probar su recobro : resolución que pronto pudo 
ejecutar , merced á los preparativos que hiciera contra 
Mauricio y sus aliados. 
Sus prepara- Apenas firmada la paz de Passau , avergonzado de 
ll?0, ra\ ara U itt humilde retiro de Villacb , avanzó bácia Augsburgo, 
al frente de una considerable división de alemanes á 
su sueldo y de todas las tropas que llamó de sus esta* 
dos de Italia y España. Pasáronse á su servicio mu* 
chos de los batallones que acababan de licenciar los 
confederados , y basta escitó á que se le uniesen con 
sus vasallos algunos príncipes del imperio. Para mejor 
ocultar el destino de tau formidable armamento que tal 
vez alarmaría á la Francia y la obligaría á prepa- 
rarse, bizo cundir 1* voz de que marchaba á Hun- 
gría en ausilio de Mauricio contra los infieles ; pero 
no sirviendo ya este pretesto luego que se adelantó há- 
cia el Rhin , publicó que como gefe del imperio , pre- 
cisado a reprimir los-escesos de uno de sus miembros 
iba á castigar á Alberto de Br a o deburgo que talaba 
parte de la Alemania. 
Piecaucio- P«™ barl ° «prendieron los franceses á sus costas * 
nes de la desconfiar de los artificios de Carlos para no espiar 
l/defau?de cuidadosamente todos sus movimientos; y adivinando 
McU * Enrique el verdadero objeto de tan grandes prepara- 

tivos , resolvió defender sus importantes conquistas con 
tanta energía cuanta osare el enemigo para arrancárse- 
las. Conociendo que Metz sufriría todo el peso de la 
guerra y que de la suerte de aquella ciudad depende- 
ría la de Toul y Verdun ; dio el mando de ella du- 
Fra»cisco rante el sitio á Francisco de Lorena , duque de Guisa , 

oe Lorena, du- ^jj^Jq ¿ defender bien aquella plaza por la gloria. 
q«o .de Guisa » v o 



que 
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y la seguridad de su país , y ciertamente difícil era / Alio jS5a. 
hacer mejor elección. A todas las calidades propias del gobernadcr da 
valor juntaba el duque esa sagacidad y presencia de áni- ,0 ci *d°d« 
mo necesaiias á todo hombre encargado de mandar; 
era uno de aquellos ánimos heroicos que , no ambicio- 
nando mas que las grandes empresas, aspiran á la fa- 
ma por medio de brillantes acciones. Complacióse de 
hallar en la peligrosa comisión que se le confiaba una 
ocasión de desplegar sus raros talentos á los ojos de sus 
compatriotas , que ya estaban dispuestos á aplaudirlos. 
El espíritu belicoso que distinguía entonces á la no- 
bleza francesa , y que le hacia mirar la inacción como 
vergonzosa siempre que hubiese gloria que adquirir, 
condujo de todas partes multitud de guerreros que se 
alistaron á las banderas de un gefe digno de serles 
modelo y guia en el camino de la victoria ; y metié- 
ronse en Afetz en clase de voluntarios algunos prínci- 
pes de la sangre , muchos gentil-hombres de primer 
rango y todos los jóvenes oficiales qire pudieron obte- 
ner el permiso del rey. Su presencia infundió nuevo 
valor á la guarnición y el dnque de Guisa tuvo la. 
ventaja de haber de mandar solamente hombres que ar- 
dían por distinguirse* 

Has, a pesar del calor «¡on que se encargó de aque- Prepárate pa. 
Ha empresa, lydló á Metz en la pésima situación , que ™ d"fauí° r0 
otro ánimo menos intrépido que el suyo hubiese deses- 
perado de salvarla : era una ciudad de considerable re- 
cinto con grandes arrabales , débiles muros y sin forti- 
ficaciones , estrechos fosos , viejas torres en vez de ba- < 
luartes y demasiado distantes entre sí para defender el 
muro que las separaba: defectos que se repararon con 
Unto cuidado y actividad como lo permitió vt tiempo. 
Blando el doque arrasar los arrabales sin perdonar loa 
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• Alto 1 5 5a.. monasterios é iglesias, aun la, de San Arnnlfq donde 
estaban enterrados muchos rajes de Francia. Pero, á 
fin de evitar las inculpaciones de impiedad q que qui- 
nas le espondria la demolición de. aquellos edificios y 
la profanación, de los sepulcros , ordenó que se trasla- 
dasen i una iglesia de la ciudad los vasos sagrados y 
las cenizas de los reyes con todas las solemnidades de 
una procesión , a cuya frente iba él con 1^ cabeza des- 
cubierta y un cirio en la mano* Derribáronse [las casas 
demasiado cercanas á las .murallas ; ensancháronse y 
limpiáronse los fosos; reparáronse las antiguas fortifi- 
caciones y construyéronse otras ; y como estas obras e- 
xigian la mayor celeridad , trabajó el duque en ellas 
por su propia mano. Siguieron su, ejemplo los oficiales 
y los voluntarios , y viendo los soldados que sos gefes 
participaban también de los trabajos , suportaron pla- 
centeros las mas duras fatigas* Llenáronse los almacenes 
de municiones de boca, y guerra , incendiáronse los moli- 
nos , y taláronse los granos y forrage* á algunas millas 
de los alrededores* Hasta los ciudadanos mostraron el 
mismo ardor que los soldados en secundar al general; 
tanto ascendiente le daban sus maneras sencillas y po- 
' putares. Acallando la voz de su interés personal el ze- 
lo que supo inspirarles , sin dar la menor señal de pe- 
sadumbre miraron sacrificados á la necesidad de recha- 
zar al enemigo sus bienes , sus casas y sus públicos edi- 
ficios (i). , 

Entretanto, después de reunir todas sus fuerzas , con- 

A van £3 Car-* ' 

los bacía Mrtx. tinuo el emperador marchando hacia Metz , y al pasar 
por Us ciudades del Rhin , vio las tristes señales de los 
estragos que en aquella comarca hicieron las tropas de 
Alberto. Al saber su llegada, retiróse Alberto á la 

(i) Timan, XI, 387. 
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Lorena como si quisiese unirse al Vey de Francia y cu- Año i55a. 
yas axinAs había ja apuesto én todas sus banderas. Pero 
autiqué se hallaba al frente de v einte mil hombros,, no 
1* permitía su situación venir i las manos con los im- 
periales (1) , cuyo ejército , que alómenos constaba de 
sesenta mil hombres , era uno de los mas brillantes que 
hubiese visto aquel siglo en las guerras de Europa. ' 

Confióse la dirección del sitio , balo las órdenes del, Pone ,itío * 

la ciudad. 

emperador , al duque de Alba , ayudado del marques 
de Marinan y de los mas hábiles generales de Italia y 
de España. Gomo estaban entonces á últimos de octu- 
bre, representaron el inminente riesgo que se corría 
principiando en tan adelantada estación una empresa 
que precisamente debía prolongarse ; pero Carlos de- 
masiado obstinado para desistir de su plan , y confian- 
do ademas que sos grandes preparativos le darían la 
victoria ; mandó se cercase la plaza. Así que pareció 
el duque de Alba , una numerosa división de los fran- 
ceses hizo una salida , atacó con furor su vanguardia 9 
púsola en desorden , y mató é hizo prisioneros muchos 
imperiales. Aquel principio, por el cual podíase juz- 
gar de la habilidad de Iota oficiales y del valor de los 
soldados, manifestó á los sitiadores con que enemigos 
tenían que batirse y cuanto tal vez les costarían la* mas 
pequeñas ventajas. Cercóse sin embargo la plaza , abrié- 
ronse las trincheras , y principiaron los trabajos del sitio. 
Pero una y otra parte fijaron su atención en Al- p 

berto de Brsndeburgo . y cada partido procuraba ganar *>°» partidos 

, , , . •!. conciliarse 

para si aquel principe que permanecía en aquellas io- Alberto de 

mediaciones con la irresolución de un hombre • que ño B'9»del>argo. 
estando al mando de ningún príncipe , fluetoa-ba entre 

(i fiatul. Comitis Hisl il7. 
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opuestos intereses. Hacíale la Francia muy ventajosas 
ofertas , y no olvidaban los imperiales ninguna de las 
promesas qne creían propias para tentarle. En fin, dea* 
pnes de haber vacilado macho tiempo , decidióse por 
Ciarlos , cuyo favor podia acarrearle mas sólidas é in- 
mediatas ventajas. El rey de Francia , que comentaba 
á desconfiar de él, encargara ya aL duque de Aumale, 
hermano del de Guisa, que vigilase de cerca todos sus 
movimientos ; pero Alberto arrojóse por sorpresa enci- 
4 de noviero- mi de la división que le observaba , y la derrotó , mu- 
riendo en la refriega muchos oficiales , y quedando he* 
rido y prisionero el mismo Anuíale. Tras aquella vic- 
toria , marchó triunfante el príncipe á Meta y reunióse 
con sus tropas al emperador , que en consideración de 
aquella acción y de tan numeroso refuerzo , perdonóle 
lo pasado , y le garantió la posesión del territorio que 
durante la guerra habia usurpado (1). 
Valiente de- Aunque profundamente afligido por la desgracia dc v 

fema del da- 8a hermano . no aflojó el duque de Guisa en sus pre- 
que de Guisa . ' • * . . 

y desaguar- parativos para la defensa de la plaza* sino que fatiga - 

mcion. k t á los sitiadores con frecuentes salidas, en. las cua- 

les mostrábanse sus oficiales tan ansiosos para distinguir- 
se que con toda su autoridad difícilmente podía conté-' 
ner su impetuoso valor. Hasta se vio muchas veces preci- 
sado á cerrar las puertas y ocultar las llaves 9 paraque 
los príncipes de la sangre y la alta nobleza no saliesen á in- 
sultar al enemigo* Por su parte atacaban los imperiales 
la plaza por diferentes lados ; pero como no habia en- 
tonces el arte de sitiar llegado á la perfección que reci- ' 
bió i fines del siglo décimo sexto en lá larga guerra de los 
Países Bajos , después de continuos trabajos de muchas 

(i) Sleiá. 575. Thuao, lib, XI, 389, 39a. 
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semanas apenas podían los sitiadores envanecerse deba- Año i55x 
ber hecho algún progreso. Las brechas que abría su 
artillería eran reparadas dorante la noche , ó levan- 
tándose nuevas fortificaciones sobre las rninaa de las' 
antiguas amenazábanles con nuevas fatigas y peligro** 
Irritado por tan obstinada resistencia , salió el empe- 
rador de Thionville donde basta entonces le detuviera 2 6 de no- 
la gota , y apesar de estar aun enfermo pasó en litera TierabrB - 
á su campo para animar con su presencia los soldados ; 
y en efecto , á su llegada estrechóse el sitio y redoblá- 
ronse los esfuerzos. 

manifestándose ya el rigor de la estación , veíase el jmte esta- 

campo ora inundado por las lluvias, ora cubierto de dodel e í¿rc¡to, 

. _ , imperial. 

nieve ; escaseaban tanto mas los víveres como que en- 
riaba por aquellos alrededores una división de etballe- 
ría francesa interceptando los convoyes , ó alómenos 
turbando y retardando sn llegada. Empezaban las en- 
fermedades á postrar los soldados , mayormente los ita- 
lianos y españoles no acostumbrados a tan rigurosa tem* 
peratura , y murieron muchos , quedando buena parte 
imposibilitado» de servir. Con todo , pareciendo prac- 
ticables las brechas , resolvió el emperador aventurar un 
asalto general contra el parecer de sus mejores genera- 
les , que esponjan cuan imprudente era atacar con sol- 
dados debilitados y desanimados á una guarnición nu- 
merosa , mandada por los varones mas valientes de la 
no bleza francesa. Adivinando el duque de Guisa el in- 
tento de los enemigos por el extraordinario movimiento 
qne advertía en su campo , preparó para recibirlos to- 
das sus tropas, que al punto dejáronse ver en los mu- 
ros y en las brechas con tan firme continente y tato dis- 
puestas á rechazar á los sitiadores , que en vez de avan- 
zar al loque de ataque permanecieron estos inmóviles , 
Tomo IV. 90 
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Arto i56a. silenciosos y. abatidos. Al ver el desaliento de au ejé> 
cito , retiróte bruscamente el emperador á aa tienda , 
quejándose de Te rae «vendido por soldados que apenas 
merecían el título de hombres (1). 
El empera- Aunque vivamente afligido y humillado por tal ¿fren* 
pUnd^itaque! U ' °° * evan ^ Carlos el sitio ; sino que , contentando- 
se con variar su plan de ataque , mandó cesar, el fuego 
de artillería , resuelto á emplear la mina , cuya acción 
era mas lenta pero mas segura. Entretanto continuaban 
cayendo lluvias y nieve ; los encargados de aquel tra- 
/ bajo soportaban fatigas increíbles , y el duque de Gui- 

sa, tan hábil como valiente, descubría é inutilizaba to- 
das (as minas. Conoció Carlos que era imposible luchar 
no solo contra los rigores de la estación , si que tam- 
bién contra enemigos qne no podían ser vencidos por la 
fuer s a ni por la astucia ; veía ademas víctimas sus tro- 
pas de una enfermedad contagiosa , que le arrebataba 
cada dia multitud de gefes y toldados ; y precisado por 
fin á ceder á las instancia^ de sos generales , que le su- 
plicaban salvase con una pronta retirada los restos de 
su ejército: «La fortuna, dijo, es como las mugeres; 
«prodiga sus favores á la juventud y desprecia les ca- 
* bellos blancos. » 
q6 de di Inmediatamente mandó levantar el sitio, que le cos- 
ciembrc. | art C | 0CUe ata y seis días de trabajos , en cuyo tiempo 

lerantar el s¡ -perdió mas de treinta mil hombres que sucumbieron 
11 °" al rigor de la enfermedad ó de las armas enemigas. 

Apenas notó el duque de Guita el intento de los im- 
periales , tomó prontamente tua disposiciones para in- 
quietarles en su retirada , y destacó muchos cuerpos de 
caballería ó infantería qoe picasen retaguardia y cogie* 

(j) Tauan , 597. 
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seo á los rezagados Verificóse cod tal desorden lamer* Año i55*. 
che del ejército que se podía atacarle sin riesgo y ma- a J k ¡SS^ m 
tarle macha gente ; pero, así que salieron los franee-•»'np« ^í * , 7 V 
se* de la ciudad , el mas espantoso espectáculo trocó ^fraM*"*- 
en compasión toda sn furia. Veíase el campo imperial / 
cubierto de enfermos , heridos , muertos y moribundos , ) 
y llenos todos los caminos de infelices , que después de 
vanos esfuerzos por escaparse volvían a caer de puro 
débiles y perecían por falta de ausilios. Sus enemigos 
les prodigaron todos los servicios que no podían pres- 
tarles sus amigos ; y el duque ; al paso que envió víve- 
res para los hambrientos , encargó á los cirujanos que 
cuidasen de los enfermos y heridos. Unos fueron con- 
decidos a las vecinas aldeas , y otros , no hallándose en 
estado dé ser trasladados tan lejos , ocuparon los hospi- 
tales de la ciudad que estaban preparados por sus sol- 
dados. A medida que iban restableciéndose , restituíalos 
á su país con buena escolta , dándoles algún dinero pe- j 
ra los gastos del viage. Semejantes actos de humanidad ; v 
tan raros en un siglo en que la guerra se hacia con mas 
encarnizamiento y ferocidad que en ' nuestros tiempos , \ 
pusieron el sello á la reputación á que era tan justa- ' 
mente acreedor el duque de Guisa por la gloriosa de- \ 
fensa de Mete, y los mismos vencidos elogiaron* á aquel 
héroe tanto como sus compatriotas (1). 

Aquel año fué el mas desgraciado del reinado del Mal estado 
emperador, pues todavía sufrió nuevos revesea en Ita» j^ e „p^¡or 
lia. Durante su permanencia en Villaoh , pidió á Cos- en Italia. 
me oV Médicis que le prestara doscientos mil estitfHos í 
pero gdaaba entonces de tan pocé crédito que , para lo* 

(i) Slei.l. 575. Thaan. lib- Xí, 389, tic El P. Daniel, Hist.dé 
France , 1. 111, 39a sacóla relación qu* deestesitio p*esenta del dia- 
ii'j del señor deSalignac q>ie asistió á é\» Natal Cornil. Histor. ia9. 
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Año 1 55 a. grar tan módica cantidad, tuvo que ceder á Cosme el 
pciacipado de Piombino ; cesión que , al paso que qui- 
taba á Carlos el único establecimiento que tenia en Tos 
cana , erigió en independiente la soberanía de aquel. 
Pero mientras de este modo veíase el emperador redu- 
cido á sacrificar su territorio , sufrió su ambición mas 
sensible golpe con la pérdida de Siena , motivada por el 
mal gobierno de D. Diego de Mendoza (i). 
Rebelión de Del mismo modo que la mayor parte de las grandes 
Siena. ciudades de Italia , regíase tiempo bahía Siena por go- 

bierno republicano bajo la protección del imperio. Pe- 
, ; ro despedazada por las discusiones de la nobleza y et 

pueblo , que traían entonces divididos todos los .estados 
libres de Italia , la facción dfel pueblo , más poderosa , 
suplicó al emperador que apoyase la nueva administra- 
ción que estableciera , y hasta dio entrada en la ciudad 
á una corta división de soldados españolea que envió 
Carlos para mantener la ejecución de las leyes y la pú- 
blica tranquilidad^ Dióse el mando á Mendoza , enton- 
ces embajador imperial en Roma; y este general supo 
persuadir á la siempre crédula muchedumbre , que cons- 
truyendo una ciudadela , quedaría la ciudad para siem- 
pre garantida contra los intentos de los nobles. Espe- 
rando por este medio ponerla en poder de Carlos «apre- 
suró la obra con la mayor celeridad ; pero , antes que 
estuviese acabada la fortaleza , arrojó la máscara , y de- 
jándose J levar de su carácter naturalmente duro y or- 
gulloso , trató á los ciudadanos con Ja mayor insolencia. 
Mal pagados los soldados de la guarnición , como lo eran 
, comunmente las tropas del emperador , viviau á discreción 
en las casas de los habitantes , cometiendo los mayores ce- 
ceaos. 
(i) Thaan. líb. XI . 376, 
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Con tantos ultrajes abrieron finalmente los ojos los Afto i55a. 
... . Lof liencies 

sieneses , y convencidos de que era preciso parar el p ¡a e n locoiro 

mortal golpe que se intentaba contra su libertad antea á ,a Franci °- 
que se concluyesen las obras de la ciudadela , acudie- 
ron al embajador de Francia en Roma que les prome- 
tió socorro y la protección de su rey. Acallando el co* 
mun peligro todos los antiguos odios , enviáronse di- 
putados á los nobles desterrados , invitándoles á que 
viniesen á salvar la patria de la servidumbre que la 
amenazaba. No babia <|ue perder un momento ; tomá- 
ronse prontas y seguras medidas , y ejecutáronse coa 
energía. Corrieron á las armas los ciudadanos, los des* 
terrados y todos sus partidarios entraron por diferen- 
tes lados en la placa con algunas tropas que pudieron 
juntar , y acudieron á sostenerles algunas divisiones de 
mercenarios al servicio de la Francia. Aunque sorpren^ ^ 
didos y muy inferiores en número , defendiéronse los 
españoles valerosamente ; pero desesperando enfin de ser 
socorridos y de sostenerse mucho tiempo en un fuerte 
medio construido , resolvieron abandonarlo. Apenas sa- 
lieron , arrasáronlo - los sieneses hasta los cimientos, . á 
fin que ningún vestigio quedase de aquel odioso mo- 
numento alzado para su esclavitud. Desde entonces, 
rompiendo todas sus relaciones con el emperador , en- 
viaron embajadores al rey de Francia dándole gracias 
por su libertad y rogándole les asegurase su tranquilo 
goce , continuando en dispensar su honrosa protección 
á la república (1). 

A tantas desgracias para Carlos anadióse un aconte* Duembarcan 
• . - « , ** i • . • lof turcos en el 

cimiento mas fuerte todavía. Como la severa adminis- rt .¡ no ¿ e s a . 

poles. 
(i) Pccci Memjíre de Siena, uoL 111, p> a3o, 261. Tliunn, 
375, 377, etc. Paruta, HUt. Venet. 26V. Mém. dt Ribirr, 
43} ¿ele 
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Arto i55t. tracion de D. Pedro ' de Toledo, virey de Ñapóles, 
había suscitado ea todo el reino marmoraciones y odio 
al gobierno; el príncipe de* Salerno, gafe de los des- 
contentos , retiraras* á la corle de Francia, donde to- 
do el que abotaeeia* al emperador encontraba segaba 
protección y ayuda. Usando del presuntuoso lengnage 
de todos los refugiados de su rango , jacta rase de te- 
ner bastantes partidarios y crédito para poner á En- 
rique* en posesión de Ñapóles; y aseguró a este mo- 
narca' que, si quería entrar en la ciudad f hallaría ua 
numeroso partido pronto a • unírsele. Mas , no despre- 
ciando semejante* declaración', no creyó' el rey conté* 
! nienta fiarse solo ear las promesas del príncipe de Sa- 
lomo para» el* éxito de tamaña empwsa ; siuo que , a 
imitación de su padre, contó siempre con Solimán co- 
mo que erad mas formidable enemigo que pudiese opo- 
ner al «emperador. Instóle pues á que enviase al Me- 
diterráneo una poderosa flota para apoyar su invasión* 
Acogió favorablemente su demanda el sultán , á quien 
tenían entonces sumamente indignado las hostilidades 
de la casa de Austria en Hungría, Mandó equipar 
ciento cincuenta embarcaciones, que debían aparejar á 
un tiempo señalado -por su aliado , para favorecer las 
operaciones* de los franceses* Dióse el mando de aquella 
arañada al corsario Dragut , general que aprendiera á 
las órdenes de Barba roja , y que no cedía ¿ tan gran 
maestro ni en valor , ni en talento , ni aun eur fortuna* 
Apareció en las costas de la Calabria á la época fija- 
da, hizo mucho* desembarcos ;, saqueó , quemó muchas 
poblaciones, y anclando eji la 'habían de Ñapóles, der- 
ramó la consternación en toda la ciudad. Entretanto 
detenida por algún accidente que no han esplicado los 
historiadores, no llegó la flota francesa al tiempo pres- 
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arito; y habiéndola «aperado los turcos veinte dias Aflo i55s. 
sin recibir de ella noticia alcona , volvieron á tornar el 
rombo de Constaotinopla , y vióse el virey .libre de 
nna invasión que no hubiera podido rechizar (1). 

Gomo nanea cansara tanta inquietad y temores al Afio i553. 
emperador , mostró la Francia inmoderada alegría por roen t* 8 ai en?-" 
los triunfos de aquella primera campaña ; y Garlos , ptrador el mal 
acostumbrado k una larga serie de prosperidades, sin* negocios. 
tió profundamente sus descalabros , y de Meto se retiró 
á los Paises Bajos. Abandonado por la fortuna en su - 
vejes , atormentado por los dolores de la gota , que en- 
teramente aniquilaran el vigor de so constitución , que- 
dó melancólico, solitario y k veces incapaz de darse k 
los negocios. Con todo , cuando disfrotaba algunos inter- 
valos de salud , la venganza ek*a el objeto de sus pen- 
samientos, y meditaba de continuo en los medios de hu- 
millar a los franceses y borrar la mancha estampada 
en su fama y en la gloria de sus armas. Desde que la 
paz de Passau desconcertó sus ambiciosos proyectos, 
ya no ocupaban mas que un lugar secundario en su áni- 
mo los asuntos del imperio , y su mas fuerte pasión fué 
el odio i la Francia. 

Entretanto torbó aquel afio á toda la Alemania la Violencias 
inquieta ambición de Alberto de Brandeburgo. Auft- gerto^Bran" 
qoe perdió este príncipe mucha gente en el sitio de Chingo. 
Aleta , el emperador que queria mostrarse agradecido 
á sus importantes servicios en aquella ocasioo , ó tal 
vez fomentar la desunión entre los príncipes del im- 
perio , pagóle cnanto le debia , con cuyo medio le pu- 
so en estado de formarse un ejército tan numeroso co- 
mo antes con los restos del que licenciaran los ¡rapé- 
is Tha.ui, 375, 38o. Métn. eh Ribk-r, i/, V>3 Gi niñón. 
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Aflo 1 553. ríales. Habiendo los obispos de Bamberg y de W arte- 
burgo pedido á la cámara imperial que anotase las mi- 
coas condiciooes qoe Alberto les obligara á firmar , por 
unanimidad declaróles aquel tribunal libres de seme- 
jantes promesas arrancadas por la fuerza , prohibió á 
Alberto proseguir su ejecución y exortó á todos los 
príncipes ele Alemania á hacerle la guerra si insistía 
en sus injustas 'demandas. A este decreto objetó Alber- 
to que el emperador había confirmado sus tratados con 
ambos prelados en recompensa de haberse unido al ejér- 
cito imperial delante de Mete ; y para atemorizar a sus 
enemigos y convencerles de que no abandonaría sos 
pretensiones . puso en marcha sos soldados para apo- 
derarse de los territorios que se le dispotaban. Propu- 
siéronse muchos recursos , probáronse varios medios pa- 
ra impedir qne se volviese á encender la guerra en 
Alemania ; mas Alberto . impelido por su ardiente ca- 
rácter á las mas osadas empresas y no dudando jamas dé 
la victoria , hasta en las mas estrañas espediciones , de- 
, sechó con orgullo todas las proposiciones razonables de 
acomodamiento* 
do poHa cá*" ® e consiguiente espidió la cámara imperial su de- 
mora imperial, creto , y requirió al eleetor de Sajonia y otros muchos 
príncipes k tomar las armas para hacerlo ejecutar. To- 
maron gustosos á su cargo Mauricio y sus aliados sos te - 
> ner la autoridad de aquel tribuna] , de qoe la tranqui- 
lidad pública dependía ; y conocieron que sin perder un 
instante convenia poner coto á las usurpaciones de un 
.príncipe ambicioso cuyas únicas máximas eran las de 
su interés, y su sola guia la fogosidad de sos pasiones. 
Sospechábase que el emperador animaba á Alberto á 
tan injusto y violento proeeder , y que aun en secreto 
Je daba ausilio; asi daba á Mauricio un rival .de quien 
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podía valerse á la primera ocasión para oponer ancón- Affo i553. 
trapeso al crédito que había aquel adquirido en .el im- 
perio (1). 

- Al punto los mas poderosos príncipes de la Alema- , , ... 
nía formaron contra el usurpador una liga de la cual Pónete M«u- 
nombróse generalísimo á Mauricio. 2¡fo vaciló por esto de una con f e . 
la decisión de Alberto; pero conociendo le era i ñapo- aeración con- 

.11 . . , / , f trn Alberto. 

sible resistir a tantas tuercas juntas , apresuróse a im- 
pedir so reunión , marchando primero eontra Mauri- 
cio , que de sus enemigos era de quien mas temía. Acer- 
tados anduvieron los aliados ■ al confiar sus asuntos atan 
hábil príncipe ; pues animados con su autoridad y ejem- 
plo , ejecutáronse sus preparativos con una celeridad 
que raras veces pueden usar las confederaciones , y así 
vióse Mauricio en estado de oponerse á Alberto , antes 
que hubiese este hecho progresos de consideración. 

Encontráronse ambos ejércitos en Sieverhausen, du- DettQ> c 
cado de Luneburgo , y componíase cada uno de cerca 
veinte y cuatro mil hombres. Poco tiempo estuvieron 
en inacción , pues no *e lo permitía el odio personal en 
que ardían sus generales. 

Participando de su impaciencia , marcharon las tro- t Q ¿ e : ií . 
pas fieramente al combate , que fué encarnizado por 
una y otra parte, y supieron los gtnerales aprovechar 
con tanto acierlo las mas pequeñas ventajas , que man- 
túvose buen espacio indecisa la suerte de la batalla, 
pues cada uno ganaba alternativamente terreno contra 
sn enemigo. Declaróse finalmente la victoria por Mau- 
ricio cuya caballería era mas numerosa , y el ejército 
de Alberto , puesto en derrota , dejó cuatro mil hom- 
bre en el campo de batalla , quedaodo en poder de sos 

(i) Síe¡a. 585. Mem. d$ Riláer, II, 44a. Amoldi Vita Maurjá. 
ap ¡¡lenicen. /// • a < i - * 

Tono IV. «I 
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4^0 i553- vencedores su campo, ras bagages y su artillería. Car» 
compraron semejante ventaja, pues murió macha gen* 
te de sos mejores tropas , y allí perdieron la vid| 
dos hijos del 4uque de BrunsWick , no duque de Aune* 
hurgo y otras personas de distinción (i). Pero pronto 
la muerte de Mauricio bien que se olvidaran todas laf 
Mueie Man- demás pérdidas. Al conducir por segunda vea á la car* 
talla, g* »«i cuerpo de caballería qoe bahía retrocedido , re- 

cibió aquel príncipe en el vientre un pistoletazo, j 
muñó de -aquella herida dos dias después de la batalla 
m treinta y dos años de edad y seis de su elevación at 
electorado. 
Su carácter. Debe ciertamente Mauricio ocupar el mas distingui- 
do lugar entre los su ge tos que figuran en la historiada 
aquel' siglo guerrero , en que con los grandes aconteci- 
mientos y súbitas revoluciones despuntaban grandes ta- 
lentos y bailaban abierta vasta* carrera. Si por nos 
parte deben privarle de los elogios reservados á la vir- 
tud su ambición eseesiva y la injusta usurpación de 
los títulos y ettado de su pariente ; por otra su habi- 
lidad en. combinar sus disposiciones , su firmeza en la 
ejecución y su constante prosperidad en todas sos em- 
presas elévanlo al menos al raogo de los grandes prín- 
cipes. En una edad en que ordinariamente la impetuo~ 
V 8 i dad de las pasiones sobrepujaba la ve» de la pruden- 
cia , y en que el mas feliz esfuerzo de un genio aun de 
primera clase se limita á concebir un proyecta atrevi- 
do, y á ejecutarlo coa prontitud y valor, supo for- 
mar y seguir on complicadísimo plan, que engañó ni 
fuá» artificioso soberano *de la Europa. Había casi lo* 

(i^ Historia pugna infelicit inier Maura, et Albert. Tho'/t. 
Hfi'nttero auctore , apud.'Scard. 11, 559. Sleid. 583. KweUi Ept 
trt* aux pr ¿nces, i5f. Arnoldi fita Mau-it. i*45. 
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grado e) emperador ejercer iUmitado despotismo , cuqu* Afio iS5Í- 
d* con fuersas que parecían poco proporcionadas i tu 
audacia le obligó Mauricio á renunciar á sus usurpa- 
ciones , y * establecer no solo la libertad de eooeiencia 
sino basta la civil de Alemania /sobre bases que basta 
boy día ban subsistido indestructibles. Su conducta , es 
verdad , escitó por algún tiempo la desconfianza de los 
protestantes y el resentimiento de los católicos ; mas 
tuyo el arte de contemporizar con unos y otros Con 
tanta astucia , que ningún príncipe de sus contempor 
ráneos goad de igual crédito en ambos partidos , y que 
generalmente le lloraron como defensor el mas podero- 
so y el mas fiel de la constitución y de las (leyes de su 
pais. n 

'Consternadas con la muerte de Mauricio sus tropas Alberto comi- 
no pudieroo aprovecharse de su victoria. Entretanto nna,a S uerro - 
Alberto, que por impetuoso valor y prodigalidad era 
el ídolo de una osuda de aventureros , que poco cuida' 
ban de la justicia de la causa » pronto volvió á reunir 
sos dispersas fuerces $ y por medio de rápidos alista- 
mientos bailóse i la cabeza de quince mil hombres , re- 
comenzando sus rapiñas con mas furor que nunca. Pe* ,a desetíem- 
ro Enrique de Brunswick, que tomara el mando de) 
ejército de los aliados , derrotólo en otra batalla c*s> \ 

Un sangrienta como la primerav No estaban agotado* 
el valor y los recursos de Alberto apetar de semejan*» 
te pérdida , y aun hizo vigorosos esfuerzos para reparar 
sus descalabros; pero viéndose desterrado del imperio 
por la cámara imperial , despojado de sos dominios %e- 
eeditavios y de loe que usurpara , abandonado de la. 
mayor parte de sus néleialte , oprimido por el námtxo - Te rfc¡ _ 
desús enemigos, fué á busear un asilo en Francia, sadoá salir de 
Aquel hombre, que por tanto tsentpo f«ó el terror* y einania ' 
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«soto de la Alemania , consumióse algunos años en la 
indigencia y en la precaria situación de un refugiado , 
víctima de toda la amargura de los infortunios, que no 
le permitían suportar con paciencia su inquietud y su 
natural fiereza. Gomo no dejaba posteridad , sus esta- 
dos , de que se apoderaron los príncipes confederados , 
por un decreto imperial devolviéronse después de su 
muerte á sus herederos colaterales de la casa de Bran* 
deburgo (i). 

.Entretanto no se pasó mucho tiempo sin que se sus- 
citase una grave cuestión por la sucesión á los títulos y 
dominios de Mauricio. Su hija única, esposa de Gui- 
llelmo príncipe de í* range , tenia un hijo qqe , habien- 
do heredado el nombre y los talentos de su abuelo , po- 
día revindicar todos sus derechos. Ademas, el antiguo 
elector Juan Federico reclamaba sus dignidades y la 
porción de su patrimonio que se le quitaron después 
de la guerra de la liga de Smalkalde , y al mismo tiem- 
po Augusto , único hermano de Mauricio , aspiraba no 
solo á los bienes hereditarios que tenia aquel por su fa- 
milia, sino también al electorado de que se apoderara. 
Las distinguidas ealidades de Augusto, su candor y 
sus amables maneras , hicieron olvidar á los estados de 
'Sajón ia el mérito y los infortunios de su primer due- 
ño, y declaráronse altamente á su favor. Apoyaron 
con todo so poder sus pretensiones el rey de Dinamar- 
ca , cuya hija estaba casada con aquel príncipe , y el 
rey de romanos por respeto a \á memoria de Mauricio. 
De este modo , Federico , aunque secretamente prote- 
gido por el emperador su antiguo enemigo , tuvo en 
fin que renunciar [á sus derechos sin mas indemnixa- 



(i) Sleid. 59a, 594, 599. Struv. Oarp. Hi$t. Germ. io75. 
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cion que un corto aumento de territorio y lar sucesión A«« i553. 
eventual para su familia á falta de herederos varones 
en la línea albertina. Aquel desventurado y siempre 
magnánimo príncipe murió al siguiente ano , poco des- 
pués de haber ratificado este tratado , y todavía poseen 
los descendientes de Augusto el electorado de Sajo- 
rna (1). 

Mientras eato acontecía en Alemania , proseguía la Hostilidades 
guerra con ardor en los Países Bajos, pues impaciente e¿\ ícs^Pabes 
Garlos por vengar la afrenta que recibiera delante de Ba Í 0S ' 
los muros de Mete , puso poco después en campana otro 
ejército y comenzó el sitio de Terouanne. Aunque era 
tan importante aquella plana que Fran pisco I la llama- 4 

ba una de las almohadas sobre las cuales podia dormir 
seguro un rey de Francia , hallábanse en pésimo estado , 
sus fortificaciones , y Enrique , confiando demasiado por 
sus pasadas victorias , creyó que para desconcertar los 
esfuerzos de su enemigo bastaba reforzar la guarnición 
con un numeroso alistamiento de jóvenes caballeros. 
Pero habiendo perecido de Essé , veterano oficial qne 
la mandaba , estrecharon los imperiales el sitio con tan- 
to ardor y constancia qus ganaron la plaza por asalto. 
Inmediatamente , paraque no volviese á caer en roanos 31 de junio. 
de los franceses, mandó Garlos arrasar sus fortificacio- 
nes y hasta los edificios , y dispersó i los habitantes 
por las vecina* poblaciones. Orgulloso con este triunfo 
el ejército imperial , puso cerco a Hesdin , que apesar 
de la mas obstinada defensa fué también ganada por 
asalto , quedaodo prisioneros los de la guarnición que es- 
caparon al filo de la espada. Dirigió aquel sitio por 
eneargo del emperador Manuel Filiberto de Saboya , 

v i) Sleíd. 587. Thuon. 4o9. Stmv. Corp. Hist. Germ. 
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Año 1 553. príncipe del Píamente, y allí fué donde brilló el pri- 
mer ensayo de su talento militar, que pronto lo elevó 
al rango de loa primeros generales de aquel siglo , pre- 
parándole los medios de recobrar sus estados heredi ti- 
rios, que habiá Francisco I invadido en sus guerra* 
de Italia (f). 

Alarman al lia pérdida de dos ciudades , en que perecieron ó en* 
ío§ progreso* 1 y eron en pode* del enemigo mochos guerreros de dis- 

<k tos impe- tinción, no era una leve desgracia para la Francia, y 
nales» 

Enrique la sintió profundamente; pero creíase- aun mas 

humillado viendo que el emperador , cuyo peder creía 
para siempre abatido, desde su retirada de Aleta, re*- 
cobraba tan pronto su primera superioridad. Arrepin- 
tióse ds semejante confianza que le indujera á no em- 
pezar antes la campafia; reunió -eon prontitud un nume- 
roso ejército , y marchó á los Países Bajos. 
/ Al ver que se te acercaba tan formidable enemigo , 

salió Carlos de Bruselas , donde -permaneciera tan es* 
trecha meo te encerrado siete meses que corrió por varios 
puntos de la Europa la fama de su muerte; y aunque 
Je había la gota puesto tan débil que apenas podía su- 
frir el movimiento de una litera , apresuróse á reunir* 
se á su ejército. La atención general fijóse entonces ea 
aquellos poderosos *é implacables rivales , con la espe- 
ranza de una batalla decisiva ; pero era Carlos muy pro- 
dente para arriesgarla ,: al paso que no podiendo Ion 
franceses por causa áp las abundantes lluvias del otofk» 
emprender ningún sitio , retiráronse sin hacer nadaqe*e 
correspondiese á ln grandeca de sns preparativos (3)» 
Sufren «n Jfo fueron tan dichosas en Italia las* armas del ea« 



(i) Timan, 4 11 * Harawt, Annalti Brabant. 659. 
(a, Huaeus, 67a. Thuan.^iJ. 
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jurador ,, pnes el mal estado ele su hacienda caaí no le Año i5£^ 

... , i . i Italia algunos 

permitía obrar can energía en do* punto» a la tos. „„„,. ' 

Cuantos ñas esfaersos hacia eu los Paives Bajos, ma- 
no» eeeursos hallaba á la otra parte de los Alpes. Pfl^ 
niéadose de acuerdo con Cosme de. Mediéis , a quien 
traía inquieto le entrada de las Aropas francesas en Sie- 
na , quiso el virey de Ñipóles apoderarse de aquella 
ciudad , pero al asomar la escuadra de los tarcos, que 
ameaanabá las costas napolitanas * abandonaron pronta- 
mente so empresa los imperiales para ir • defender so 
país- De este modo pudo la Francia fácilmente no solo 
^sostenerse en Toscana , si que también conquistar con 
el socorro de los turcos buena parte de la isla de Cór- 
cega, soinetida entonces á los genoveses (I). 

Aquel ano los asuntos de la casa de Austria no to- Y también en 
matón mejor aspecto ens la Hungría. Mal pagadas las ^ 
tropas que Fernando tenia en la Trasmítante vivían á 
discreción en las casas de los habitantes , que al fio se 
cansaron irritados de su insolencia j de sus rápidas. 
Abandonó la nación entera á un soberano que saquea- 
ba á &os vasallos en lugar: de protegerlos • y á esta in- 
dignación añadíase el deseo de vengar la muerte de 
Mart'inusei. Estaban prontos á sublevarse así la noble- 
za , de suyo turbulenta y ahita , que con impaciencia 
sufria tantas injurias nomo el pueblo, naturalmente in> 
constante y feroe ; y «» semejaote coyuntura apareció con 
so hijean Transilvania Isabel, que había ¿ido su reí» 
na. No podiendo aquel U ambiciosa mager , que se ar- 
repentía de haber cedido su corona en 1551 , sufrir ya 
la soledad y el ocio de una vida privada •, salió de Su 
retiro, esperando que lar húngaros i llevados do su 

(i) Timan, 4i7. 
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Año 1 553. descontento , quizás volverían á reconocer los derecho* 
de sn hijo al trono. Al punto te declararon á rafa- 
Yór algunos de los nobles mas distinguidos ; el bajá de 
Belgrado por orden de Solimán apoyó su partido con- 
tra Fernando , y no recibiendo paga alguna los solda- 
dos españoles é italianos, en vez de avanzar al enemi- 
go , dijeron que qoerian regresar á Viena. Así Castal- 
Tiene Fer- do , ¿u general , tuvo que abandonar la Tránsilvania á 
nando que | 8a ], e l » ¿ ] 08 turcos , y volverse á la cabeza de los 

abandonar la * , 

Tránsilvania. amotinados para impedir al menos qoe saqueasen en su 

tránsito al Austria (1). 

Disgustos do- Hallábase á la sazón muy ocupado Fernando en 

mésticosdeSo- j M turbulencias de Alemania, y estaban por otra par- 
liman, z , 

te muy agotados sus fondos con* estos últimos esfoereoe 

para intentar el reeobro de tan importante provincia. 
Sin embargo ofrecíasele entonces ocasión favorable , 
pues estaba Solimán empeñado en una guerra contra 
la Persia , al paso que consumíanlo disgustos y disen- 
ciones , dé familia. Obscureciendo con sus grandes cali- 
dades á todos los demás príncipes de la familia de. los 
otomanos , tenia todas las violentas pasiones de aquella 
orgullosa ; y era zeloso de su autoridad , pronto y ter- 
rible en su cólera , capaz de sentir en todo su furor aquel 
amor que producen en Oriente las catástrofe* mas fuertes. 
Trágica his- Fué su favorita una esclava circasiana de rara bailesa , 

Mu»°ta d fá ,U hÍÍ ° ^ ue le dió nn hi J° llam * do Mustafá: y Solimán nom- 
bró sucesor suyo á aquel joven príncipe no tanto por 
su nacimiento como por mérito. Mas conquistando el 
corazón del sultán Roxelana, esclava rusa , pronto su- 
plantó á su rival ; y , teniendo bastante astucia para 
conservar su conquista , gozóla sola muehos años , y se- 

(t) Thuan. |3«. 
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mentjú ton muchos hijos é hijas la prole de Solimán* Afta i&51. 
Con todo, lejos de estar satisfecha de so ilimitado po- 
der sobre el ánimo de oa monarca á quien adoraba ó 
temía la mitad del mundo , amargaba toda su dicha 
la idea de ver un dia á Mustafá en el trono, y á sus 
hijos sacrificados para la seguridad del nuevo empera- 
dor , según la bárbara política de los torcos. Revol- 
ví codo sin cesar en su imaginación semejante pensamien- 
to 9 miró al heredero de la corona como el enemigo de 
sus hijos , y como á tal le juró el odio de una madras- 
tra. Poco tardó en desear so perdición para asegurar 
el trono á año de sos hijos , y con su ánimo ambicioso 
y fecundo en artificios era capaz para todo probarlo y 
ejecutarlo. Después de haber casado , conforme á los 
deseos del sultán , su hija única con el gran visir Rus* 
tan , confió su proyecto á aquel sagas ministro , quien 
como su propio interés le incitaba á secundar el en* 
grandecimiento de la familia real , le prometió ayudarla 
con su poder. 

Concertadas estas primeras disposiciones, fingió 
Roxelana el mayor selo por la religión mahometa- 
na , á que era Solimán escrupulosamente adicto , y 
propuso fundar nna mezquita; empresa muy eos* 
tosa pero considerada entre los torcos como la 
obra mas meritoria. Consoltado el mofti acerca de 
tan piadosa intención , prodigóle los mayores elo- 
gios ; pero como estaba sobornado por Rustan , di- 
jo á Roxelana que privándole su estado de escla- 
va hasta la propiedad de sus acciones, solo Solimán 
su amo recogerla todo el fruto de tan santa empre- 
sa. A esta respuesta pareció que lo oprimía el mas 
profondo pesar; fingióse alucinada en la mas negra 
melancolía , cual si le fastidiasen la vida y los placa- 
Tomo IV. » 
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Affo 1 553* res. Informado de su dolor y de so motivo Solimán , 
que estaba entonces al frente de su ejército, mostró 
toda la solicitud de un amante que quiere censóla r á 
la que adora , y la declaró libre por un escrito de sn 
propia mano. Contenta con esta primera victoria , co- 
menzó ella á con 3 1 roí r su mezquita , y recobró toda 
so alegría y vivacidad primitivas. Entretanto, a su re- 
greso á Constantinopla , envió Solimán un eunuco al ser- 
rallo., según se acostumbraba , para invitar á sn favorita 
á partir con él su lecho; mas Roxelana , aparentando 
el pesar mas íntimo , con tono firme y resuelto negó- 
se á obedecer, diciendo que lo que era honor por una 
esclava seria un crimen en una muger libre , y nunca 
consentiría en que con ella se hiciese el sultán culpa- 
ble de tan manifiesta violación de las leyes del profe- 
ta. Avivando está falsa delicadeza el fuego de la pa- 
sión de v Solimán , acudió á los consejos del mufti , 
quien , conformándose al Alcorán , respondió que eran 
muy fundados los escrúpulos de Roxelana , y añadió , 
segnn las insinuaciones de Rustan, fácilmente podría el 
sultán ponerles término tomándola por muger legítima. 
Esto era derogar una máxima política que el orgullo 
otomano mirara como inviolable desde Bayaeeto I. 
Habiendo los tártaros violado inhumanamente la muger 
de este príncipe mientras era prisionero de Ta me rían , 
los sultanes que le sucedieron , para librarse 1 de seme- 
jante afrenta , solo esclavas admitieron á su lecho. Con 
todo aceptóse con placer la proposición de mufti , y 
el enamorado Solimán casóse solemnemente con sn que- 
rida. 

Toda la grandeza del sacrificio convenció á Roxela- 
na de cnanto era so" ascendiente sobre el eorason de 
aquel monarca , y esperando todo y no témieodo ya na* 
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d*, aventuróse á tramar 1a mió» de Mustafá. Según Afío i&33. 
la costumbre de los sultanes , habías* dado al joven 
príncipe el eargo del gobierno de amebas provincia* , j 
acababa so padre de coofiarle la administración del 
Diarbeqoir , la antigua Mesopotamia , que Solimán agre- 
gara á so imperio después de quitarla á los persas. En 
todos estos empleos mostróse Mustafá justo y modera- 
do; por su valor y generosidad , era á la. ves el favo- 
rito del pueblo y el ídolo de los soldados ; y tanta pru- 
dencia acompañaba á aquel arte de ganar los enraso» 
oes , que nunca causó el menor recele á su padre. 
. No podía imputársele viejo ni falta alguna que pu- 
diese desvanecer la alta opinión que de él Solimán coa* 
cibiéra ; era «tas refinada la malicia de RoxeJaoa , é 
biso servir las mismas virtudes de Mustafá de instru- 
mento para so perdición. Mas de una vez afectó delao* 
te del sultán que admiraba las brillantes calidades do 
aquel jóv*n príncipe; su valor, se liberalidad y sos 
maneras populares. Malignamente exagerados y bario 
á menudo repetidos hicieron .estos elogios lodo el efecto 
que aguardaba ; todo el afecto de Solimán para con su 
hijo no pudex disipar las mas siniestras sospechas , y no 
podiendo por último pensar en Mustafá sin zelos é in<- 
qoietud. Notólo Roxelaoa y aprovechóse de ella. Es« 
tanda un dia con el sultán r como por casualidad , bino „ 
recaer la conversación en el dolor que sintió Ba y aceto 
al ver rebelarse su bijo Selim i en seguida habló del 
valor de las veteranas tropas qué mandaba Mostaft, 
y ehservó que el Diarquebir era limítrofe de los esta-* 
dos del solí de Persia , enemigo mortal de Solimán, 
I40S malignas insinuaciones de l&o&elana inseasiblenseJí? 
te fueron revestiéndose á los ojos; de su esposo do tc¿ 
dos los colores de la verdad, y ei sóror de k ene ¡din 
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Año 1 553. acabó de apagar en su corazón el último reato de ter- 
nura paternal. Sucediendo k los sentimientos de la na- 
turaleza uo odio profundo, rodeó Solimán á su hi- 
jo de espías que observasen todas sus palabras y ac- 
ciones , y desconfió de él como de su 1 mas peligroso 
enemigo. 

Entonces creyó Roxelana que podia. arriesgar otro 
paso, que fué pedir al sultán permiso paraque sus 
hijos se presentasen en la corte. Esperaba 1 que podien- 
do tratar libremente con. su padre , con proceder su- 
miso y amables calidades , ocuparían tal vez en su co- 
razón el lugar de Hustafá. Siempre complaciente , 
consintió aun el monarca en apartarse en aquella oca- 
sión de las máximas de la familia otomana ; pero no 
gastaba esto , f á semejantes intrigas de muger anadió 
Rustan- el mas sutil artificio. Escribió á los bajaes de 
las provincias vecinas al Diarquebir que mantuviesen 
eon él seguida y arreglada correspondencia para infor- 
marle cM proceder de Hustafá en su gobierno , y ad- 
vertía á cada uno en particular , como si quisiese obli- 
garlos v que nada seria tan agradable al sultán como 
el saber las bellas acciones de un hijo ó quien desti- 
naba para sosten de la gloria de la sangre otomana. 
Ignorando los bajaes los perversos intentos del visir, 
y teniéndole: por dichosos de hacer á semejante precio 
la corte i si* soberano , llenaron sus cartas de estudia- 
p dos elogios ,; funestos para ftlustafá , á quién' piolaban 
como un principa digno de suceder á su ilustre pa- 
dae^ dotado de toda* las prendas necesarias para se» 
guirsus'" huellas, y tal: vea para igualar algún dia su 
gfaaia.'Vió Solimán ioáas aquellas cartas , y buen cui- 
ckdcK be< tuvo de eseevger para enseñárselas el momento 
en que más fatal ini presión ' debían producir. Cada ero* 
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0Ío dado ¿ «u hijo era una puñalada para su corazón ; _ Ato i5i|. 
llegó á sospechar que los bagagee estaban proa tos á U-- 
voreeer los alentados de un príncipe á quien con tanta 
imprudencia ensalzaban ; y creyendo yo ver i Mustafit 
atacar su trono con las armas , tomó la resolución de 
prevenir el golpe y do afirmar eon sus sienes la coro- 
na con la muerte de su hijo. 

Con pretesto de nueva guerra contra los persas, 
mandóla Rustan que marchase i Diarquebir con nu- 
meroso ejército, y le librase de on hijo coya ruina io> t 
portaba á 80 seguridad , pero el hábil ministro guardó- 
se iriuy bien de atraerse el odio público encargando <» 
«e de ejecutar una orden tan cruel. Así que .llegó ó 
Siria, ¡escribió á Solimán que el peligro era tan inmi- 
nente que exigía su pronta presencia ; pues Jttustafá , 
decía él, habia llenado el campo de emisarios suyos, 
«ataban sobornados la mayor parte de los guerreros ■, 
poseía el afecto de todo el ejército , al mismo tiempo 
habíase descubierto una negociación entablada con el 
gofl de Peraia para >oasar á Mustafá con una de sos hi- 
jas. Anadia el visir que no eran suficientes ni en su sa- 
lo ni en su crédito' en tan crítica coyuntura , y q^cso*. 
lo el sultán, poseía bastante habilidad para resolver.cuaj 
fuese el partido que se debía toipof y bastante aofcotfir 
dad para ponerlo- en ejecución^ . ■ . i.- 

Aquella calumniosa acusa* i en. de correspondencia cep 
el sofí era el ultimo golpe que repeinaba 4 Mustafr e| 
complot de la sultana y del viajar ;;y ( .ea efecto prodajo 
todo el efecto, que, era desesperar del odio inveterado <Je 
Sel¡fna»tcoatrn los, pcttsal.) a) piso, que» indujo á eaje 
príncipe á los mas violentos arrebatos de furor. Patfj^ 
al punto ala Siria ¿ y preópUá s% parcha coa ;tpda 
la- impaciencia 4 t del teaaor y<d© íla^fta^a^Ka,^ ^^«hM 
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Año i553. bobo reunida coa su ejército junto á Alep y concerta- 
do tus añedidas coa Rostan •, envió 4 so hijo un chaos 
-«ion la orden de comparecer á so presencia. No igoora- 
ba Mustafá las intrigas de so madrastra ;, y conoció lo 
perversidad del gran visir y el violento carácter del 
1 saltan ; mas , esperando que su inocencia y ¿u pronto 

sumisión fácilmente destruirían las acusaciones de sne 
enemigos , obedeció inmediatamente los preceptos de su 
padre. Al llegar al campo, biciéroale entraren Is tien- 
da de Solimán , donde nada vio al principio que pn- . 
diese inquietarle , ni guardias armadas , ni numerooo 
séquito ; en una palabra reinaba allí el orden y ol ei- 
leneio acostumbrados. Pero poco tardaron en venir al* 
ganos mudos, y al Verlos conoce Mustafá cual va o 
ser su suerte. En vaoo grita « se atenta á mi vida » , y 
procora huir $ arrojansele encima los modos , «e resie- 
te , forceja , lucha , suplica coa instancia que le dejen 
hablar al saltan. En fio , dándole nuevas fuerzas 6 su 
misma desesperación ó la esperanza de ser socorrido 
por los soldados , si puede salir de lo tienda , detiene 
por mocho espacio los esfoeroos de sos verdugos. Pero 
oye Solimán los gritos de so hijo y el ruido de so re- 
sistencia; ardiendo en impaciencia por veogarse, y te- 
miendo ño se le escapase la víctima , abre la cortina 
que divide la tienda, asoma por allí su eebesa , Irbym 
' no a terrible mirada á los mudos , y pareee que coa sus 
omenasa dores gestos les acusa la lentitud y cobardía. 
At aspecto de on padre^forioso é inflexible, pierdo 
Mustafá sos füeraas y so valor, echante los modos al 
cuello el cordón fatal, y al instante -pone fio á a« 
Vida. 

Esposieroo «o cadáver' delante de la tienda del oul- 
tan', rodeáronlo modos de sorpresa los soldados, ycon- 
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templando aquel triste objeto á la par con indignación Alto i553. 
y '(sentimiento , estaban prontos á sublevarse si alguien 
se hubiese puesto á su esbesa. Tras aquel primer testi- 
monio de so adhesión y encerróse cada uno en su tien- 
da á llorar en secreto la funesta suerte de su querido 
príncipe , y durante el resto del dia no tomaron ali- 
mento alguno ni siquiera agua. A la mañana siguiente 
reinaba aun en el campo la soledad y el silencio ; y 
temiendo -Solimán que tan tenebrosa calma amagase una 
tempestad, para apaeigoar- los soldados quitó los sellos 
al gran visir , mandóle que se separase del ejército , y 
dio su empleo á Achmet , valiente oficial apreciado por 
les tropas. Pero era un manejo concertado la desgracia 
de Rustan , que babia ideado aquel medio como el úni- 
co que podia salvnrle á él y á su señor. Al cabo de 
algunos días, comenzó á calmarse el resentimiento de 
los soldados y á borrarse de su memoria el nombre de 
Bf ostafá ; entonces por orden de Solimán fué Acbmet 
abogado , Rustan recobré so dignidad de visir , y al as- 
cender de nuevo al poder prosiguió el designio de es- 
terminar la rasa de Mus tafo , eomo se lo inspirar» Rosa- 
lana. Dejaba aquel desventurado un bijo único que tal 
ve* algún dia vengaría la muerte de su padre , volvie- 
ron á escitar contra él los recelos del sultán que, ju- 
guete aun de los mismos artificios , consintió en la moer- 
te de aqoel joven príncipe. Un eunuco que enviaron á 
Borsa donde se hallaba aquella inocente víctima, eje* 
coto su comisión con bárbaro «elo , y los hijos de Ro- 
xelana ya no tuvieron rivales en el camino del trono (I). 
Escenas tan trágicas , y catástrofes tan funestas easi 

•' t) Aogerii Gisleni Bmbeqwii Le^ationis Turcicm Epitlolce IV , 
Franc. 1 5 1 5, p. 37. Thuan, lib. Xll, p. 4|*« Mem- de Ribirr, í. 
ll,p*&~i' Mouroceni, Histor. Vencía > íib. VH,p.Go. 
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Affo 1 555. salo se Ten en la historia de las grandes monarquías del 
Oriente, donde parece qoe el ardor del clima exalta' 
todas las pasiones , al paso que las del soberano Lailán 
ancho campo en la ilimitada estension de su autoridad. 

Proyecta Mientras ocupábase Solimán en intrigas palaciegas, 

Carlos castré trabajaba Garlos en no nuevo designio qne para el en- 

tu hijo coa . 

Maria de Id- grandecimiento de su familia formara. Las virtudes de 

glatetra. Eduardo VI , rey de Inglaterra , hicieron concebir á 

sus Tata) los tan justa esperanaa de ser felices bajo su 
gobierno, que sufrían ein quejarse cuantos males les 
acarreaban durante su menor edad las disensiones , de 
sus ambiciosos ministros. Has, después de muy corto 
reinado, atacó al principe una enfermedad de langui- 
des que amenazaba su vida ; y apenas lo supo el empe- 
rador cuando , aprovechando aquella ocasión de aumen- 
tar el poder ó los dominios de su hijo , concibió el pro* 
yecto de unir la Inglaterra á sus demás reinos casando 
á Felipe con Maria , heredera de la corona de Eduar- 
do. Sin embargo , .temiendo que su hijo , qoe entonces 
se hallaba en España , no quisiese cargarse con una 
princesa que , contando treinta y ocho anos de edad, 
tenia once mas que él; (i) y apesar de la vejez y de 
sus achaques resolvió Carlos ofrecerse en persona por 
esposo a* María, «rae era su prima. 
Felipe con- Mas aunque carecía aquella princesa de esos encan- 
tos que sobreviven á la juventud é inspiran amistad ó 
interés, consintió Felipe sin vacilar en aquel enlace, 
y sacrificó sus afectos á su ambición , conforme lo acos- 
tumbran los príncipes. No esperó el emperador que mu- 
riese Eduardo para preparar de antemano el buen éxi- 
to de aquella alianza. Así , luego que se halló vacan- 

(i) Palla?. Hütor. concii Trid. vol 11, c i3> p. t5o. 
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te el trono , como con las pretensiones de Juana Gray , cu- Año i553. 
yo éxito fué Un desdichado como poeo sólidos babian sido 
sus fundamentos , quedaba Mafia en posesión de todos sus 
derechos (1); envió Cartos á Londres una, pomposa em- 
bajada felicitando á la nueva reina y ofreciéndole la mano 
de su bijo , proposición que fué recibida favorablemente. 

Dejando á un lado la lisonjera gloria de casarse con el Sentimientos 
. _ - , i i n tni^ e María y de 

heredero del mayor monarca de la Europa , bailaba i oí ingleses 
también aquella princesa la ventaja de unirse con vín- ***"* e eíle 
culos mas estrechos á la familia de una madre , que 
siempre amara tiernamente , y de asegurarse un podero- 
so'apoyo para secundar su favorito proyecto de resta- 
blecer en Inglaterra la religión católica. Mas no era 
este el pensar de sus vasallos ; temian semejante enlace 
los numerosos partidarios de la reforma ; sabíase que 
sostenía Felipe todos los dogmas de la iglesia romana 
con celo sanguinario , que aun escedia á la misma su- 
perstición española ; y acostumbrado el pueblo inglés 
á cierta familiaridad con sus soberanos , que á veces ¡ 

de la clase de subditos ascendieran al trono, no esta- 
ba en disposición de sufrir el orgullo y la gravedad 
castellana. Esposo ya de su reina , un príncipe estran- 
gero necesariamente debía ejeicer grande influjo en el 
consejo ; temíase el imperioso carácter de Felipe , y 
recelábase que educado en las máximas de la monar- 
quía española , tan contrarias á las libertades naciona- 
les de lá Inglaterra , no hiciese adoptar su política á 
María , proveyéndola de dinero y tropas contra sus 
mismos vasallos. 

La cámara de los comunes , aunque sometida en ton- Representa 

ees á la voluntad de sus soberanos . presentó una enér- contra este ma- 

' * N trimonio la ca- 

\ mára de los co- 



tí) CortV Hut of Encana, 11 1, aí>". 

Tomo IV. 85 
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Año 1 553. gica eaposieioa contra aquella alianza. Publicaron; 
oiuebos folletos satíricos, que, al paso que esplieaban 
«os peligrosas consecuencias , pintaban con los mas odio- 
sos colores la beatería y arrogancia, de Felipe, Pero 
inflexible en todas sus resoluciones, ningún easo biso 
María ni de la esposicion de los comunes , ni de loa sen- 
/ t ¡mientes de su pueblo. Seducidos ya por loa artificios 
del emperador, que les enviara considerables cantida- 
des para ganar el resto del consejo , los ministros en 
quienes tenia ella mas confianza aprobaron altamente la 
elección de su reina. Luego que este ascendiera al tro- 
no , envió el papa á Inglaterra al cardenal La Pole 
eo calidad de legado , pa raque reconciliase su patria 
con la santa sede ; pero por orden del emperador fué 
, aquel ministro detenido en Billingben en Alemania. Te- 

míase que su presencia perjudicaría las pretensiones de 
Felipe , y que tal ves emplearía su crédito á favor de 
Courtenay , su pariente , conde de Devonsbire , á quien 
los votos de su nación llamaban á desposarse con la 
, reina (1). 
Fíimise el Entretanto prosiguiéronse con actividad las negocia - 
tHmonio* ma * ciones ; y Carlos accedió sin titubear á cuantas condi- 
ciones le propusieron los ministros de Haria , ya para 
vencer la repugnancia del pueblo inglés , ya para cal- 
mar sus temores y la desconfianza que les infundia el 
Año i*5' °&eado de Qn re J estrangero. Los pune i pales artículos 
ia de enero, del tratado fueron: que durante la vida de la reina 
tendria Felipe el título de rey de Inglaterra , pero que 
esta princesa gobernaría sola , y dispondría enteramen- 
te de todas las rentas , oficios y beneficios del reino; 
que los bijos que nacieran de aquel matrimonio ao solo 

i 
(i) Carfi, 1U, *88. 
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heredarían el trono de Alaria , sino que también ten- Año i554- 
drían \h posesión del dueado de Bordona y de los Pat- 
ees Bajos 5 que si moría sin sucesores el príncipe Gar- 
los , único hijo que le quedaba á Felipe de su prime- 
mera muger, los Lijos de 1» reina , varones 6 hembras, 
sucederían i la corona de España y á todos los esta- ~; 

dos hereditarios del emperador. Antes de consumar el 
matrimonio , debía Felipe jurar solemnemente que so- w 
lo á vasallos de la reina admitiría á sn servicio , y 
que ne introduciría en Inglaterra estraogero alguno que 
pudiese sobresaltar á la nación ; que no baria varia- 
ción alguna ni en las constituciones ni en las leyes del 
reino , y no procuraría jamas que saliesen de él la rei- 
na ni ninguno de sus hijos. En caso de que Haría mu- \ 
riese sin dejar herederos , prometía ceder el trono al 
sucesor legítimo sin pretender ningún derecho á él ; 
enfin , á consecuencia de aquel enlace no debía hallar- 
se obligada i guerra alguna entre la España y la Fran- 
cia , al paso que subsistiría en todo su vigor sn alian» 
na con aquella (I) 

Pero en vano habían el emperador y los ministros Descontento 
echado mano de toda su sagacidad para no ofender la f g'7nt?ese«? 
recelosa inquietud de los ingleses , pues estos artículos , 
tan ventajosos en apariencia , no calmaban sus temores* 
Conocían que meras palabras y promesas eran un dé* 
bil dique contra la ambición de un príncipe á quien 
el .soló título de esposo de la reina ponía en estado de 
eludir todas las condiciones que restringieran su auto* 
ridad , ó que se opusieran á sus deseos ; y cuanto mas 
ventajoso á la nación parecía el tratado , tanto mas te- 
mían que iatenUse Felipe fiolarlo. Del mismo modo 

■*i, Kymet, Fmder wl. XV, 377 , 393 Mém «feKíbiei ,/7,$9g. 
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Año 1 554. que Ñapóles , Hilan , y los demás países anejos á la 
corona de España , corría la Inglaterra riesgo de^ su- 
frir pronto el peso del mando tiránico de aquella mo- 
narquía , y de verse como aquellos estados forrada á 
derramar sos riquezas y sns fuerzas, en guerras estran- 
geras , en las cuales no se consultaría su interés ni su 
utilidad ; consideraciones , que produjeron un general 
descontento y la mayor indignación contra los partida- 
rios del enlace* 
Wjat sepo- El caballero Tomas Wyat, sugeto de alguna consi- 
una sedición, deracion y lleno de zelo por el bien público , viendo 
la disposición de los ánimos , escitó á los habitantes de 
Kent á tomar las armas para libertarse de un yugo es- 
trangero, y reuniendo en poco tiempo á su bandera 
£ran número de hombres , marchó prontamente á Lon • 
drea. No estaba la reina preparada para defenderse , y 
los negocios tomaban tan mal aspecto que aquella sedi- 
ción hubiese tal ves sido fatal a su autoridad , si al- 
gunas personas distinguidas se hubiesen unido k los des- 
contentos , y si hubiese Wyat tenido tanta capacidad 
como osadía. Pero sus imprudentes disposiciones y su 
resolución motivaron la deserción de la mayor parte de 
sus tropas ; un puñado de hombres puso el resto en fu- 
ga , y él cayó prisionero sin haber hecho tentativa ni" 
gana gloriosa para su causa y correspondiente al selo 
que le animaba.- Sufrió pues el castigo merecido por tu 
temeridad y rebelión, y la autoridad de la reina con- 
solidóse y creció con el éxito desgraciado de aquel 
• vano atentado. Juana Gray , á quien la ambición de 
sns parientes impelió á disputarle el trono , apesar de 
so juventud é inocencia fué condocida al cadalso ; Isa- 
bel , hermana de Ufaría , vióse observada con toda la 
vigilancia de que es capas la desconfianta . y por 
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fin el parlamento' ratificó el tratado de matrimonio. é Año i55{. 

Desembarcando en Inglaterra-Felipe seguido demag- Celébrate §1 
nífica comitiva celebró sus bodas con la mayor pompa , cn,acc - 
y ya que no pudo disfrazar su carácter sereno y alti- 
vo , ni afectar maneras afables y populares , procuró 
almenos atraerse la nobleza inglesa con una liberalidad 
estraordinaria. Como aspiraba á ejercer poderoso influ- 
jo en el gobierno del reino , para quitar estorbos de 
enmedio , tenia el emperador en las costas de Flandes 
una división de doce mil nombres , ¿prontos á embarcar- 
se para la Inglaterra, y a secundar las empresas de 
Felipe. 

Animada por tan favorables circunstancias, con el Alaria i men- 
inas ardiente zelo insistió Alaria en su proyecto de des- Tnglaterr a la 

fruir en sus estados la religión protestante. Revocaron- rdi 8 lol> P ro - 

_ tenante. 

se las leyes que Eduardo VI dictara á favor de la 

reforma ; desterróse el clero protestante , y adoptóse el 
culto romano con todas sus ceremonias. El cardenal de 
Xa Pole 5 que inmediatamente después de casada la 
reina toro libertad para continuar su viage á Inglater- 
ra y ejercer allí sus funciones de legado con poder sin 
límites, dio M la nación absolución solemne del crimen 
de apostasía y la reconcilió con el papa. Has no le bas- 
taba a Alaria baber restablecido su religión sobro 
las ruinas de la iglesia protestante, sino que exigió 
que todos sus vasallos se conformasen a su culto y a su 
fórmula de fé, y abjurasen todas las prácticas á opi- 
niones que no estuviesen acordes con su creencia. Nom- 
bráronse algunas personas paraque conociesen en el 
crimen de beregía , y , eosa nunca vista en Inglaterra , 
revistióseles de un' poder mas formidable que el de U 
inquisición. La vista del peligro no intimidó sin embar- 
go á los ministros de la doctrina protestante , que co- 
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A fío i55¿|. mo creían defender verdades esenciales para la felicidad 
del género humano , confesaron altamente tai sentimien- 
to*. Persigni^seles con una barbaridad qne solo puede 
inspirar el fanatismo , y sofrieron en fin la muerte afren- 
tosa y horrible que la iglesia romana tenia reservada 
para sus enemigos. El pueblo ingles , qne á ninguna na- 
ción de la Europa cede en sentimientos de humanidad , 
y que siempre se ha distinguido por la moderación de 
sus leyes penales , miro entonces 4 la ve» indignado y 
pasmado condenados á tormentos jamas imaginados , ni 
aun para el castiga de los crímenes mas atroces, a hom- 
bres revestidos de las primeras dignidades de la iglesia 
protestante . y venerables por la edad , por su piedad y 
sn ciencia/ 

Tan estremado rigor no dio los efectos era espera - 
Obstáculos # , ir 

que á su desig- ba María ; pues con la paciencia y valor de aquellos 
mo se oponen. m ¿ r |{ ret <j e j a reforma en medio de sus padecimientos , 
aquel heroico desprecio de la muerte que manifestaban 
personas de cualquiera edad , rango y sexo , mas bien 
afirmáronse en su creencia de los protestantes , que va- 
riaran de pensar con la rabia de. sus perseguidores. 
Los jueces encargados de formar proceso á los bereges 
recibían cada dia nuevas acusaciones, y no veían el 
término de sn odioso ' oficio. Conocieron los mas hábi- 
les ministros de la reina que era imprudente y peli- 
groso. irritar al pueblo con el frecuente espectáculo de 
aquellos suplicios que tenia por Ua bárbaros como in- 
justos 4 y hasta el mismo Felipe , convencido de que 
María llevaba su rigor al estremo , contra aja propio ca - 
racter aconsejóle de moderación y suavidad (1). 
Desconfian "■ VJm0 P rocliro P°r estc medio hacerse grato á los 

(i) Godwin , A'nnaU of Q. Mary B ap. KenneL vol. 11 3 p. 
Ja9. Bmn.t, J/Ñl. óf. rej. U,¿9*, 3o5. 
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ingleses , que siempre manifestaron la misma desean* Año i554- 
fianza acerca de sus intenciones. Habiéndose altanos y e i¡p¿ C 
miembros de los comoqes , seducidos por la corte , atre- 
vido á proponer i la cámara que concediese socorros 
al emperador contra la Francia , so moción fué gene- 
ralmente reprobada ; y al mismo tiempo tan poco feliz 
fué una tentativa que se hizo en el parlamento para 
incitarle á consentir que fuese Felipe coronado en ca- 
lidad de esposo de la reina , que pronto desistió de ella 
la corte (i). 

Entretanto no sin grave inquietud vio el rey de Alármase el 
Francia las negociaciones del Austria en Inglaterra ; "n el enlace* 

pues ademas de conocer cuanto aumento podían el cré\ de Felipe y 

_ , .. « María. 

dito y las fuerzas de un enemigo por sí temible recibir 

del enlace de Felipe con la soberana de* tan poderoso 
estado, preveía que y apesar de sus temores y precau- 
ciones . ballaríanse pronto los ingleses empeñados en las 
guerras del continente y obligados á servir á los ambi- 
ciosos proyectos del emperador. En esta persuasión en- . 
cargara Enrique a. su embajador en Londres que em- 
please toda su habilidad para romper ó retardar aquel 
casamiento ; y como no tenia la Francia ningún prío- 
cipe de sangre real que se pudiese presentar á la reina 
por rival de Felipe , recibió el ministro orden de fa- 
vorecer el voto de los ingleses, que deseaban se casa- 
se su reina con uno de sus vasallos. Pero habiendo 
frustrado todas estas disposiciones la precipitada elec- 
ción de María , tuvo Enrique la prudencia de negar 
socorros á Wyat y á los demás gefes de los desconten- 
tos , que procuraban incitarle con ofertas ventajosísima* 
k la Francia , y hasta encargó a su embajador que fo- 

(i; Círrtc's Huí oj En^laná, lll>l\\> 
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Ano i554. licitase á la reina por la estincion Je la revuelta. 
Sus grandes "as •o* aparentes eran semejantes disposiciones , y 
preparativos eQ ? ¡ 8 t a de las consecuencias que debia temer de una 
palla. alianza que indemnizaba al emperador de sus pérdidas 

de Alemania determinó enviar á la ves tropas á Italia ' 
y a los Países Bajos. Importábale lograr de Garlos 
equitativas condiciones de paz , antes que pudiese Ha- 
ría obtener que sus vasallos peleasen en el conti- 
nente ó diesen al emperador socorros en nombres ó en 
dinero. Hizo Enrique los últimos esfuerzos para rea* 
nir con tiempo un ejército numeroto en las fronteras 
de los Paises Bajos; y mientras parte destacóse 
para talar el abierto pais del Artois , avanzó el resto 
por el bosque de las Ardcnas hacia las provincias de 
Lieja y del He nao , 4 las órdenes del condestable de 
Montmorency. 

Progreso* de ' Abrió la campaña el sitio de Mariemburgo , plaza 
sos armas* <»•<•• 

en cuya fortificación gastara gruesas sumas Ja reina 

de Hungría , gobernadora de los v Paises Bajo? ; pero 
como no se hallaba en ella mas que una débil guarnición , 
a8 de janío. rindióse la ciudad al cabo de seis dias. Orgulloso En- 
rique con tal suceso , y poniéndose al frente de su ejér- 
cito , cercó á Bouvines que tomó por asalto casi sin ha- 
llar resistencia ; y después da haberse con la misma fa» 

No se halla el cuidad apoderado de Dusant , torció á la izquierda y 
emperajor en # * * 

estado de opo- marchó al Artois. Entretanto los* preparativos del e m- 

nérsele. uerador hacíanse mas lentos y difíciles con las fuertes 

cantidades que enviara é Inglaterra. No tenia ninguna 

división para atajar las primeras hostilidades de los 

franceses, y aunque reunió precipitadamente todas sos 

fuerzas, todavía era su ejército muy inferior al de sos 

- enemigos ; pero Manuel Filiberto de Saboya , á quien 

diera el mando , hallo en sus operaciones y, actividad re- 
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corsos prra suplir el número. Tan felizmente supo es- Año 1654. 
coger su» posiciones y observar sin comprometerse to 
tíos los movimientos de los franceses , que después de ha- 
berles puesto fuera de estado de atacarle y de empren- 
der ningún sitio de consecuencia , les obligó á voherse 
á sus fronteras por carecer de provisiones. Mas a so paso 
incendiaron todas las plazas abiertas y saquearon el país 
con una crueldad y licencia dignas mas de un cuerpo de 
tropas ligeras que de un grande ejército maadado por su rey 

En esto , 00 queriendo Enrique licenciar sus tropas f3f Slt * a ^ a j 
sin haber hecho alguna conquista que correspondiese á Benri. 
la grandeza de sus proyectos y de sus preparativos , 
.puso ;sitio á Renti , plaza tanto mas importante enton- 
ces como que , situada en los confines de Artois y del 
Bolones , eubria la primera de estas provincias y pro- 
tegía las incursiones de las tropas ¡nafrar jales en la úl- 
tima. Con buenas fortificaciones y numerosa guarnición 
hizo la tincad vigorosa defensa ; pero poco tiempo po- * 

dia sostenerse contra los vivos ataques de. ejército tan 
poderoso. Tanto deseaba salvarla * el emperador , á 
quien cotonees no daba la gota un momento de. reposo, 
que podiendo apeo as sufrir el movimiento de la litera 
se puso ala ¿cabeza de su ejército , y con los re|oer> 
«os que* este acababa de recibir hallóse en • estado de 
presentarse al enemigo. EpperaJtto 1m|»aeien¿es.les fran- 
ceses la llegada de Carlos para trabar ,uoa batalla que 
decidiese U suerte de Renti; pero puso el. ¿aperador 
todo su cuidado en evitar el combate ,, y queriendo so- 
lamente librar la ciudad , creyó lograrlo sin es ponerse 
á los azares de una acción decisiva.. <• 
•¿ A pesar de todas estas precauciones , con la disputa 
<fe una posición de que querian apoderarse una y otra dtos Tienen á 
parte empezó una acción casi general. EL duque de ^"«Tgosie- 
Tomo IV. 24 
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Año 1 55 v Guisa , que mandaba el ala de los franceses que 

nía todo espeso del ataque , sostuvo ek choque coa ana 
habilidad j valor digaos del defensor de Mete. Trason 
obstinado combato fueron rechazado* los imperiales , 
quedando los franceses dueños de la posición ; y si el 
condestable, a quien detuvo entonces ó su natural-leu* 
titud é irresolución , ó la animosidad contra un rival , 
hubiese á tiempo hecho avanear su división de reserva 
para apoyar los progresos del de Guisa , fuera com- 
pleta la derrota de los enemigos. Sin embargo , apesar 
de la pérdida que sufriera , permaneció el emperador 
en su campo, mientras los franceses abandonaban el su- 
jo, forjándoles á ello la falta de provisiones y la im- 
posibilidad de emprender sitio alguno delante' del ejér- 
cito imperial; pero retiráronse con- tal árdea y conti- 
nente , que parecía desafiaban á sus enemigos mas bien 
que los evitaban. 

Logrado su principal objeto, no los inquietó barloa 
en su marcha. Al llegar á sus estados, puso 1 Enrique 
guarniciones en sus ciudades fronterizas y liceaeió el 
resto de su ejército. Semejante precipitación alentó - á 
ios imperiales a avanzar con una gran diviaion dentro 
de la Pieardía que destruyeron á fuego y sangre , para 
vengarse de los estragos que los franceses hicieron en 
el Henao y en el Artois (I)-; pero, no hallándose con 
suficientes fueraas para apoderarse de ningonajpla- 
na considerable 5 no tacaron mas fruto que sus enemi- 
gos de tan bárbara y vergonzosa manera de hacer la 
guerra, , 

Entretanto se empeoraban ■ cada dia en Italia los atun- 
tos de Enrique. Cosme de Mediéis , príncipe hábil '^* 



Talan lo» 
imperiales la 
Picarais. 



Suceíos (1 e 
Italia. 



(i) Tbuan, \G$, etc. Hjioei Ana Brab 6"í 
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Afto j 554. 
emprendedor , estsba lleno de la mayor inquietud al 

ver que los franceses se establecían en Siena ; y con ra» 
son temía so vecindad , pues cuantos en Florencia sus- 
v piraban por 1* antigua democracia bailaban en ellos na- 
turales protectores contra la autoridad absoluta que le 
ayudara á usurpar el emperador. Al paso que no ig- 
noraba que su adhesión á este le bacía odioso á la Fran- 
cia 9 preveía que pronto esperi mentar! a la Toscana los 
efectos de su resentimiento si á sn placer se les dejaba 
fortificar en Siena. Era pues el mas seguro partido Designios 
cebarlos de allí antes que enviase la Francia socorros u^dicis contra 
que les hiciesen mas temibles. Has como á la gloria é Jj! ciu(lad d « 
interés de- Cosme importaba lanzarlos del corazón dt 
sus csiados , Garlos solo trató al principio de cebar so- 
bre aquel príncipe todo el peso de la guerra , j duran* 
te la primera .campana solo le ayudó con algún antici- 
po para el sueldo de las tropas imperiales. 

Como solo débilmente podia entonces operar en Ita- Suf nw)c 5 t< . 
lia el emperador , ocupado en la defensa de los Paites «iones con el 
Bajos y cuyo erario estaba exausto ; conoció Cósase emperc 
que los franceses quedarían dueños de ella 9 á no en- ? 

cargarse él e» persona de hacerles la guerra y proee* 
guiris con firmeza v pero, ya que su situación le pre- 
cisaba ¿ tomar semejante partido , quiso alósenos qne 
le produjese otra ventaja ademas de la de echar a los 
franceses de su vecindad. A este fin, por un comisiona - 
do que le envió, ofreció á Carlos que declararía la 
guerra á Enrique y * sus costas se apoderaría de 'Sie- 
na , con la condición de que ée le cederían cuantas con- 
quistas Jáctese , hasta el entero reembolso de sufc prés- 
tamos. Viéndose el emperador sin recursos para soste- 
ner tantas guerras á la ves , convino gustoso en seme- 
jante proposición; y Cosme , que bien sabia el mal es- 
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Año 1&54. tado de las rentas de aquel príncipe, esperó que , 

no podría pagarle , le díejaria Carlos poseer tranquila- 
mente las ciudades de que se hubiese apoderado (1). 
Prepárase ' Con esta confianza biso grandes preparativos , y sa- 
cuda ^la * hiendo que el rey de Francia había dirigido 'todas sus 
Francia. fuerzas á los Paises Bajos, lisonjeóse de que podría 

reunir tropas suficientes para resistirle en Italia. Y 
siéndole necesaria ; sino la asistencia , alómenos la neu- 
tralidad del pap« , dio una de sus hijas por esposa al 
sobrino de aquel pontífice ', y ofreció otra al duque de 
\ los Ursinos para separarle de los franceses , á cuyo par- 

tido tiempo habia que era adicta su casa. También lo- 
gró que Juan Jacobo Medicino , marqués de Marinan , 
tomase el mando de su ejército , cosa para él la mea 
Medecioo importante (3). Aunque nacido de bajo origen , habia 
do de so ejér-" *q««l oficial ascendido de grado en grado al de gene- 
cit0, ral , y la celebridad de sus talentos le ponia en la cía* 

se de los mas hábiles capitanes de aquel siglo guerrero. 
No estaba aun sin embargo satisfecha su ambición , sino 
que avergonzándose de su obscuro nacimiento , quiso áfa~ 
vor de una semejanza en el nombre darse por descen- 
diente de los Médicis. Contento Cosme con hallar en 
sn vanidad un medio de atraerlo á su partido, recono- 
cióle por pariente suyo , y le permitió usase sus armas. 
Desde entonces , ufauo Medecino por servir al gefe de 
una ilustre familia de la cual parecia individuo , k con el 
mayor zelo emprendió el levantamiento de las tropas; 
y , como largo servicio le valiera mucho crédito entre 
loa oficiales de las bandas mercenarias que componían 
laa fuerzas de la Italia , logró que los principales se 
alistasen en las banderas de Cosme. 

(1} Adiiiii.i Jstur di suoi tempi, vol /, p. 6(V¿. 
{9) Adiíuui h loria, voi J t 663. 
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Creyó Enrique que k (*n hábil general debía opo- Afio ,55 4- 

Pedro Stroa— 
ner Pedro Strozzi , gentilhombre florentino , desterra- »i 8e pone á la 

do que hacia mucho tiempo residía en Francia, y cu- J^f^nceLien 
yo mérito y celebridad le habían elevado al mando de Italia, 
los ejércitos. Era hijo de aquel Felipe Strozzi , que 
habiendo en 1557 trabajado con ardor por echar de 
Florencia á los Médicis y restablecer el gobierno repu- 
blicano , pereció en aquella arriesgada empresa ; y Pedro , . 
que heredara el odio implacable de su padre á aquella 
familia y su entusiasmo por la libertad, unia á estas 
personas el deseo de vengar su sangre. Enrique puso to- 
da su confianza en un general cuyo zelo por la Fran- 
cia aumentaban tan poderosos motivos , y que debien- ' 
do ' pelear en su patria , hallaría en ella numerosos 
partidarios prontos 4 favorecer sus operaciones. 

Pero la elección de Enrique , aunque apoyada en 
motivos que tan justos parecían , fué con todo funesta á 
la Francia. Luego que supo Cosme que habíase nom- 
brado al enemigo mortal de su familia paraque man- 
dase en Toscana , dedujo de ahí , que no se limitarían 
á proteger i los' sieneses , sino que también él tendría 
que temer por sus estados si no hacia los mas vigoro- 
sos esfuerzos (1). 

Por otra parte , el cardenal de Ferrara , que tenia ' lmprudent e 
la entera dirección de los negocios de la Francia en ti q u C c ° n 
Italia , solo vio en Strozzi un temible rival, y para 
impedir que con el triunfo de sus armas le arrebatase 
una autoridad de que era tan zeloso , dejóle frecuente- 
mente falto de provisiones y dinero para la manuten- 
ción dé sos tropas. El mismo Strozzi , cegándole su re- 
sentimiento contra los Médicis, en vez de portarse con 

íi Pecci Memoire di Siena , val IV ' , p> io3 , etc- 
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Aflo i554* U circunspección y prudencia 4e un bábil general ? so- 
lo siguió en sus operaciones los impetuosos impulsos de 
la venganza. 
Batalla de Abrió la campan* atacando muchas ciudades del ter- 
ritorio de Florencia , y verificólo con tanto vigor que 
para contener sus progresos tuvo Medecino que sacar 
la mayor parte de su ejército del sitio do Siena , que 
ja empezara antes de llegar al enemigo. Cosme . qoe 
sostenía solo todo el peso de aquella guerra , pronto bu - 
hiera agotado todas sus rpntas; ni el virey de Ñapó- 
les ni el gobernador de Milán hallábanse en estado de 
socorrerle , y las tropas que dejara Medecino delante do 
Siena nada, podían emprender en su ausencia* En semejan- 
tes circunstancias , debiera Strozsi prolougar la guerra y 
operar en el territorio de Florencia 5 pero impaciente 
por destruir á su enemigo con un golpe decisivo, pre- 
sentó la batalla a poca distancia de Marciano. Eran 
3 de agosto, ambos ejércitos casi iguales en número; pero bebiéndose 
w'lln&l** P uetto en fu £ a 8Ía <w m b*tir un* división de caballería 
do§. italiana" en quien tenia Strossi su mayor confianza, ya 

fuese por traición ó cobardía de los oficiales, quedó 
sola la infantería espuesta á los. ataques de todo el ejér- 
cito enemigo : sin embargo mantúvose firme , pues la ani- 
maba la presencia y el ejemplo de su general que , a pe- 
sar de baber recibido una peligrosa herida, queriendo 
rehacer su' caballería, manifestó la mayor serenidad y 
valor. Mas rodeadas por todas partes , cañoneadas por 
una batería y cogidas de flanco por la caballería flo- 
rentina , sufrieron sus tropas una derrota general ; y 
debilitado Strozzi con la pérdida de su sangre y des- 
esperado de las consecuencias de su imprudencia, difí- 
cilmente pudo escaparse con un puñado de Jbombres (1). 
(i; Pecci Memoirtdi Siena , vol, IV \ p. i¿7 
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Volvió pues Medeeino á conducir tos tropas Tro- Alio i S54 . 
teriosas ál sitio de Siena , sin que a petar de todos sus t ¡ a a siena. 
esfuerzos pudiese el general enemigo reunir una divi- 
sión capaz de hostigarle en sus operaciones. Pero lejos Valiente de- 
de acobardarse los sieneses eon una derrota que les qni- c ^d a( janc* 
taba toda esperanza de socorro , preparáronse á defen- de Monluc. 
derse hasta el ultima apuro con esa invencible firmeza 
qoe solo puede infundir el amor de la libertad , y se* 
cundo resolución tan generosa Monluc , comandante de 
la guarnición francesa. Este oficial , que por su méri- 
to y valeotía obtuviera aquel puesto de confianza , 
no queriendo mas que á esos títulos ser deudor de un 
ascenso que so ambición le presentaba ilimitado , pro- 
curó distinguirse en la defensa de Si* o a eon prodigios 
de valor y constancia. Fué el primer objeto de su acti- 
vidad reparar las fortificaciones , al paso que ejercitó 
á los ciudadanos en todos los servicios militares , acos- 
tumbrándolos, á partir con los soldados las fatigas y los 
peligros. Como cerraba el enemigo todas las avenidas 
de la ciudad , estableció la mas rigorosa economía en 
la distribución de víveres , y obligó así á la guarnición 
como á los moradores á contentarse eon una escasa por- 
ción para su diaria subsistencia. Aunque rto eran sus 
tropas en bastante número para ganarla plaza á viva 
fuerza , dos veces probó Medeeino de entrarla por « 

asalto; pero el valor con que se le opusieron y la con- 
liderabfc pérdida que tuvo no le dejaron otra esperan* 
sa croe la de rendirla por hénrhre. 

Fortificó su campo con el mayor cuidado , y apode- Medeeino 
rándóse de hs mas importantes posiciooes de los aire- ™™^ a *^ ,itiv 
dedores de la ciudtid para cortar á los sitiados toda 
comunicación esterior , aguardó que la necesidad 'les 
precísate á abrirle sus puertas. Pero llevados dé ar- 
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Alio i555. diente entusiasmo por la libertad , largo tiempo sufrie- 
ron los ciudadanos la escases hasta llegar á los horro- 
res del hambre ; y con su ejemplo y exortaciones ense- 
ñó MoqIuc á sus soldados á imitar en aquel apuro la 
constancia de aquellos. Díei meses ¡sostuvieron el sitio , 
y solo después de haberse visto reducidos al último bo- 
cado , después de haberse comido hasta sus caballos , 
perros y demás animales, pidieron capitulación, exi- 
giendo todavía honrosas condiciones; y no ignorando 
Cosme su horrible situación y temiendo que les inspi- 
rase alguna resolución desesperada , concedióles una ca- 
pitulación mks favorable de lo que debieran esperar. 
de abriU Hízose en nombre úel emperador i obligóse este a 
El hambre tomar á Siena bajo la protección del imperio ; preme- 
á capitular. **°* ? ue mantendría las libertades de la república , de- 
jaría á sus magistrados en entero ejercicio de su auto- 
ridad j y garantiría á los ciudadanos la tranquila pose- 
sión de sus bienes y privilegios. Concedió amnistía ge- 
neral y sin restricción á cuantos ' habían peleado contra 
él , y reservándose él derecho de poner guarnición en 
la ciudad , dio al mismo tiempo su palabra de no vol- 
ver á construir la cindadela sin el consentimiento de 
los ciudadanos. A üfonluc y á los franceses se les per- 
mitió salir de la plaza con todos loa honores de la 
guerra. 

„ , Observó Medécino con la exactitud que de él de- 

Machos «i* . . . 

nes*i retírame pendía I os artículos de la capitulación , y los habitan- 

ño. ° ntC " Cl " tes no recibieron ninguna violencia ni insultó, al paso 
que la guarnición francesa fué tratada con todas las 
consideraciones que su valor merecía. Pero tan favor»* 
bles condiciones , concedidas con tanta facilidad , hicie- 
ron sospechar á muchos ciudadanos que el emperador y 
Cosme solo esparaban ocasión para quebrantarlas. 
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Asi, despreciado una libertad precaria , abandonaron Alo j 555. 
él logar que les tío nacer, y siguieron á los franceses 
k Monte- Aleino , á Porto -Breóle y otras pequeñas ciu* 
dades de los dominios de la república. En La primera 1 Reitableeen 
establecieron la forma de gobierno de que gozaban en gobieino. ¡ 
'Siena, nombraron magistrados encargados de igual ju> 
.¿¿dicción , y consoláronse de sus pérdidas con aquella 

imagen de ¡su antigua libertad. ; 

' Entretanto la conducta de los vencedores harto jos* Loaciudada- 
tifteó los temores y sospechas de los skneses. Apenas son maltrata- 
tomaron las tropas imperiales posesión de la ciudad , dos * , 
/Cuándo Cosme , sin atender á los artículos de la capí- 
tulacioa, no contento con desemplear los magistrados 
.que estaban ejerciendo sus funciones, y coo substituirles 
otros adictos á su partido, mandó qne todos dos ráeme* 
entregasen sus armas. A la primera injusticia se some- 
tieron con la repugnancia natural a hombres que nao* 
ca habían tepido señores ; pero cuando se dio* la orden 
del desarme , muchos de los mas: distinguidos huyeron -, 
«a reunirse con sus compatriotas: en Mente* Alcinó, pre- 
firiendo esponerse á las desgracias y peligros* que les 
aguardaban en aquel último asilo de su libertad á de> 
jarse tratar como, esclavos^ • ¿ ■*? • 

Temiendo Cosme la vecindad de tantos enemigos Cosme ata* 
implacables y desesperados , que todavía conservabas irá ^ 0I ^"í 1 *" 
resto de poder , dióse prisa , a que Medecino los ataca* 
se en sus respectivos , reti roa.' Aunque con las fatigas 
ÓVI sitio de Siena disminuyóse ¡considerablemente ei 
ejército de t>quel * general, co* todo puso cerco i Por- 
to -Er colé , cuyas fortificaciones hallábanse en tan/ mal t5dejuaio. 
estado que los ciudadanos le abrieron las puertas así 
que llegó. Esta fué su última espedicion : una inespe- 
rada orden de f l emperador le precisó á destacar la ma- 
To«o IV. 25 
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AtoiS&S. yor parte de su toldados bácia el Piárnoste í pudieh- 
do mí respirar un tapio los refugiados de Monte* Al- 
cmo, Eotr«U»to crecían los apuros do los habitantes de 
SLeoa , pues lejos de eooformarse Garlos á los artículos 
de la capitulnohn , dio á so bi Jo Felipe la investidura 
de la ciódád y de sos dependencias En nombre de aqosl 
nuevo amo , Francisco de Toledo trató á los sfeoesea to- 
mo un pueblo conquistado ; Jr sin hacer taso oi de sus. pri- 
vilegies ni de su ontigu* constitución , estableció *llí el 
gobierno civil y militar do la monarqni* español* (I). 
Operaciones I* 1 disminución del ejército imperial en el Píamente , 
cnflPUmotu. y |^ inacción de sus oficiales, al paso que obligaba* 
<«! emperador á sacar de la Toscana sos tropas én medio 
dé sus etioquietas ^ exigían q«e pusiese al frente de 
aquellas iberia* ou general cuya reputación y 'pericia 
pudieses éontrarestar el gran talento del mariscal de 
Brísaos , que mandaba los franceses étí Italia. 
Carlos nom- Pero» el escoger el emperador al dufqtt* de- Alba , mas 
motdá^qa^^ efecto de una intriga que propi* «piwio* acerca 
de Alba. del mérito de aquel general. Haciendo d*dé mocho 
tiempo oí duque la corte á Felipe con la mayor fré- 
edeneia , bebíase iosinnado en eo cen#anza por medio de 
todos los artificios á que puede bamftlarsfe uá ¿ninfo 
to^exiUe y altanero. Ya por lo confórmijhtó de carie 
tw con el do aquel príncipe «goesba eoto él dé muebo 
valimiento ,■ cuando temiendo los progresos de semejan- 
te rival en el corauon de su* tener , tuvo Ruy Gome* de 
Silva favorito de Felipe, la babilidad de incitar al 
emperador i darlo el mawdo niel ejército del Píamen- 
te. Aunque bien sabio el duque" que solo era* deodor de. 



«i 



(t) SI «id. 6i7. Tbonift, Ub. Xy p >p, 5*6, 5*7. Jd«n. Camtprari 
ad*ot. rer. prmeipuarum ab ann* i55o, tid i56i np. Frehtmm % 
?ef. ///, ja. 56^ Pec-ci. Mimokre di Sitha, IV» iGJ , etc. 



Digitized by 



Googk 



OUU48. 0Ü1NTQ. IOS 

im^&U distinción í h» manejos de «a enemigo: Ano i555« 
quj* quería «lijarle de 1* corto , tenia mucha delicado • 
** y pundonor pera, rehusar un encargo á la par peli- 
groso y difícil; peto al mismo tiempo no queriendo 
aysaptaaje «ioo coa condicione* que alhagasen so vanidad, 
insté al emperador i que le nombrase so lugar teaien» 
te> general en Italia coa el título* de generalísimo do 
los, .ejéreUoe imperiales 7 españoles. Garlos consintió en 
todo > 7 el, dnque de Alba fné revestido de ' aquellas 
dignidades con autoridad casi ilimitada. 

Peco tan vasto poder no le dio al principio victorias , Poc# fr» 40 a 
r r r «le mi prime* j 

qaja correspondiesen á su gran reputación 7 á las espe- ras operado* 

ranaa* del emperador. El ejército que Brisase meada* nM * 
be, podía suplir la superioridad numérica con la venta- 
jar de tener tropas escogidas que, acostumbradas tiem- 
po- había a servir en paisas cuyas ciudades 7 castillos 
eran otras tantas fbrtaleaas, aprendieran perfectamen- 
te; el arte de pelear con. ellos. Con so Sabio proceder 7 
valor no solo frustra todas, las tentativos del enemigo, 
sino que aun añadid nuevas conquistas á los territorios 
de que ya se apoderara. Después de haberse jactado el 
duque de Alba N coo su. acostumbrada arrogancia que 
en pocas semanas echaría á los franceses del Piamoate, - 
tuyo que retirarse á sus cuarteles de invierno, llevan* 
á/^ consigo la vergueóla, de no haber podido conservar 
enjejra al emperador aquella parte del pais que le ha- 
llara poseyendo (1). 

aW operaciones de aquella campana no fueron mas Conspiración 
de*iawas en los Países Bajos que en el Piamoate. Jfl ^uáloslm- 
el emperador ni el rey.de Francia podían entonces le- P«rí»le»- 
vantur ejércitos bastante poderosos para acometer con- 

(O Tlm»r. > lió. XF¿p.5%9> Guicheaon v Hitt. eieSavoi** ,• U l, 65o. 



Digitized by VjOO^IC 



196 historia del bmpebabor 

Alio 1 555. alterables empresas $ mas Carlos esperó soplir la faenar 
con ana a t re y id a estratagema que k tener buen éxi- 
to hubierais valido mochas victorias. Durante el 
eitio de Hele el padre Leonardo , guardián de un con- 
vento de franciscanos de aquella ciudad, concillóte 
la estimación y el favor del duque de Guisa con su 
adhesión á los franceses , y activo é intrigante había 
tábido hacerse útil , ya sosteniendo con sos ezortaciones 
el Valor y constancia de los ciudadanos , ya procurando 
obtener -por medio de secretas inteligencias contigua y 
fiel noticia de los movimientos y designios del enemi- 
go. Atendiendo á tantos servicios , al partirte de Meta 
el duque de Guisa recomendólo encálmente ¿ Ville- 
vielte , que acababa de ser nombrado gobernador, y que 
depositó su coofiansa en aquel religioso hasta el es tre- 
mo de permitirle conversar y mantener corresponden- 
cia con quien quisiese sin concebir la menor sospecha. 
Pero por efecto de la osadía y veleidad natural á los 
aventureros , ya porque no se creyó suficientemente re- 
compensado por la Francia , ya porque le sedujese la 
misma facilidad que tenia dé probarlo todo impune- 
mente , concibió Leonardo el proyecto de entregar Metí 
ó Jos imperiales. 

Plan de lt Comunicólo á la reina viuda de Hungría , goberna- 
onspirac on. j^ j e j og p t ¡ gef Bj| j og ^ ^.^ ^ mi|||ifcsU| , egcr ¿. 

polos en nn acto dé tiaicion que podía ser ventajoso al 
emperador , ayudó al guardián a concertar su plan de 
manera que fuese casi seguro so felis éxito. Acordóte 
que Leonardo procuraría que entrasen en el complot 
Jos religiosos de su convento, en donde introduciría 
disfrazados da frailes cierto número de soldados esco- 
gidos ; que coando todo estuviese preparado para la 
ejecución , el gobernador de Thionville se acercaría i 
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Mct« de noche con ana división numerosa, y probaria Año i5&. 
de escalar los muros; que mientras la guarnición esta- 
ría pugnando por rechazar a) enemigo, los frailes pe- 
garían fuego á diferentes partes de la ciudad ; que en 
fin saldrían del convento los soldados que allí se escon- 
dieran y atacarían por las espaldas á los que defendie- 
sen las fortificaciones. No dudaron de que en medio del 
terror y confusión que causarían tan imprevistos su ce- l > 

sos , los imperiales fácilmente se apoderarían de la ciu* 
dad ; y estipulóse que en reconocimiento de semejante 
servicio, el padre guardián seria nombrado obispo de 
Metz , y que sé darían grandes recompensas á todos los * 

frailes que apoyasen su designio. 

Activó Leonardo sus disposiciones con prontitud y^ Sa «F°f ré - 
secreto , y con su autoridad , con sus vivas instancias y 
el porvenir de riqueza y honores que hizo entrever á 
los religiosos, logró que tomasen parte en la conspira- 
ción. Habiendo introducido en el convento cuantos sol* 
dados pudo sin causar sospechas , avisó con tiempo al 
gobernador de Thionville que, sabiendo ya el proyec- 
to, tenia sus tropas prontas :á marchar; y se acercaba . 
el momento en que iba Enriqne á perder su mas ira- 
portante conquista. ' . 

Felizmente para la Francia el día mismo señalado Deicúbrta* l« 
para la ejecución del complot , Villevielle , que era un P° r *P lra « , on. 
oficial* hábil y vigilante, por medio de un espía que te* 
nía en Thionville tuvo aviso de que se reunían allí cier- 
tos frailes franciscanos con mucha frecuencia , ' que el 
gobernador les admitía á conferencias secretas, y que 
se preparaba con gran misterio alguna espeelieion. Bas- 
tó esto para dispertar las sospechas de Villevielle , que 
sin comunicarlas á nadie , al punto fué á visitar el 
convento de los franciscanos, descubrió los soldados que 
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Al» i55$. aiU estaban ¿caitos y le* precisó * revela* cuanto acciv 

c* de 1* conspiración sebten. Bl guardián 9 que. babia 

ido á TLionville para acabar da concertar el plan dota 

empresa , fui deteoido i lea puertas de Hete á su re- 

graso. 9 y espontáneamente sia esperar, [el tormenta da* 

claro, todos los detalles de su proyecta. 

Derrota d« j| M ao ic con teataba Villeviclle coa babacsa apa» 
«u divitton . 

imperial, datado de los traidores y desconcertado su, conspiración, 

sino, «jue resolvió vajease, de, aquel deacabrimienta para 

▼majarse de loa imperiales. Clon eslíe fia, saltó do la 

ciudad coa loa mejores, soldados, de sa guarnición > y 

pojándose en. emboscada ¿unto* al camino por doada 

sabia que vendría el gobernador de Tbioaville, cebóse 

sobre, sus, tropas que majrcbabaa en perfecta, seguridad. 

Pasmados, y. con/osos loa imperiales coa. taaJ>cosco.ata* 

que de un enemigo i quien creían sorprender., apeqai 

opusieron resistencia t perecieron ó eayeroa prisioneros 

la. mayor, parte., entre loa caaUs iban, mucho* sogetos 

do. distinción ; y antes de. que despuntase. el dia.Villt> 

vielle volvió áütetn. triunfante. 

Soncaaiea- Botretanto ; estovo, ajgna tiempo, indeciso, el destino- 

dos lo« autores del guardián y. dejos (¡railes, que tramaran, tan poli» 

clon! D,p,rt " grosa conspiración , y sin duda fueron los motivos da 

semejante dilación las. consideraciones que se creía eraa 

debida* a* un cuer poetan numeroso y respetable como. 

y el de los franciscanos , y el temor, de dar un objeta da« 

regocijarse á loa enemigos de la iglesia, romana» Pero. 

conociendo en fia. que. era preciso oa ejemplo desove* 

rided para espantar á los demás traidores, mandona < 

(orinarles proceso. Averiguadas y. .bien .demostradas laa - 

pruebas de su.crímea, fueron senteaeiados ¿.muerte el 

padre Leonardo y t veinte, de sus frailea* La, víspera, 

del dia seaalaob para so suplicio por la, tarde., sacó» 
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Km el carcelero de lo* calabozo* düüdé bást* entonces Arto i*f3. 
habían estado encerrados per septfrado j y tos tñétló en 
tina gran pieza paraqoe p'udieseft con facilidad confe- 
sarte qods 6 otros y prepararse á morir. Asi ¿fue tes 
dejaron solos , en * vea de emplear aqnél corto tiempo 
«u loa deberes de su religión , dirigiéndose al padre 
guardián y á otros cuatro ancianos frailes que les ni- 
Irmn seducido, los tn ai fetenes les cebaron en cara* con 
amargara una ambición? que era la causa de su muerte, 
y que efehabá sobre toda su orden la más bomillaáte 
ttttfncha. De los vituperios pasaron á* las maldiciones; j 

finalmente en un arrebato de raTbln y desesperación ar- \ ] 

aojáronse con furor sobre los a ocíanos , asesinaron al 
padre ardían, y maltrataron tanto i los cuatro ré- 
Hgffasos , que á la tbafiabá siguiente se tuvo que llevar- ' 

loa enn éf cadáver de Leonardo en on carro hasta el 
logar dev -suplicio. Fueron perdonados' los seis mas jó- 
venes ; pero los demaSi í^nfrierón su merecido castigo '(!)• 
Aunque aniquilados* por fan farga guerra , rió mani- 
festaban disposición atguáa para la pas ni él émpera- i ot ntgociacio- 
oVr niel rey de Francia y y 1 para establecería entre ne8 P»w lapsa 
aquellos príncipes ctistitfnefaf no perdonó ef cardenal de 
Lá Pote cuantos nWrfios íe ingirió el ¿elo de la reli- 
gión 5 y la hunkanfidad. Logró 1 que la reina de Inglater- 
ra les* ofreciese sW mediación , y basta decidió á Carlos 
y Enrique i que enviasen sus plenipotenciarios a* un 
pueblo situado entre Uraveline y Ardres, donde tan», 
bié acudió él con Gardiner , obispo de Wincbe&íer , 
anibos para presidir' en calidad de mediadores a fas 
conferencias , en las cuales debían, fijarse los! artículos 

Vi) Thuan,/í*. XV , p. 6m. Belcar. 0>*n. Btr Gal 866. Mim. 
nmarechal de Villevielle, par M de Charláis» i. 111, p. a^ü, «fe. 
p. 347, Par. i757. * 
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Aftn 1 555. en cuestión. Pero «pesar de que les dos monarcas habían 
.cometido semeja o te negociación á los ministroe que las 
merecían su confianza , fácil era conocer que ni una ni 
otra parte tenían sinceros deseos de hacer la paz. Eran 
tan fuera de razón las condiciones que se propusieron , 
que hacíase imposible el acceder á ellas $ de modo que, 
después de haber La Pole echado mano inútilmente da 
|odo su zelo y habilidad para persuadirles que renen- 
ciasen á tan estra vagan tes demandas y que á ellas ins- 
tituyesen otras mas justas , viendo que era tiempo per- 
dido querer reconciliar tan obstinados enemigos , rom- 
pió las conferencias y regresó á Inglaterra (i). 

Asuntos de En. medjo de esto* disturbios políticos , gozaba la 
Alemania de una pan profunda , y era llegado el mo- 
mento de celebrar una dieta en que debía deliberarse 
el asunto mas importante para el reposo interior del 
imperio. Por el tratado de Passau del ano 1559, 
rcnuUiérase a esa asamblea el encargo de confirmar j 
perfeccionar el plan que se acordó para la paz de la 
i. *>«'' religión ; pero la turbación y terror que las hostilida- 
des de Alberto de Brandeburgo hicieron cundir por to- 
da la Alemania,, y la continua atención que las cosas 
de lluogría reclamaban de Fernando, impidieron hasta 
entonces la reunión de la dieta , apesar de haberse li- 
jado para Augsburgo luego de concluido el tratado. 

Celébrase la ^*° ** n * a °* ce8 *dad de convocar semejante asambles 

di eta en Aags- obligó á Fernando á pasar en Augsburgo á principios 
burgo* 
DUcawodc de aquel año; y no obstante de constar la dieta de ua 

fsV^bl^ * U corto húmero de príncipes y dipotados , abrióla pro- 
poniendo poner término á las disensiones que las día- 
putas religiosas habían promovido. Este era , según de- 



/ 



(i, Tnuan , lib, XV y p. 5a3. Mem. ¿eJUbier, !. II, p 6i3- 
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cu, el primero j mas importante asunto, y el que Albo 1 555. 
mas ocupaba el ánimo del emperador. Recordé en se- 
guida todos los obstáculos que tuyiéra Carlos que tu* 
perar para tener la convocación de un concilio gene- 
roso , y los contratiempos que al principio habían retar- 
dado y al fin suspendido sus operaciones. Observó que 
siendo á corta diferencia iguales los tiempos, debian 
esperarse iguales dificultades; que un concilio general . 
veríase siempre detenido ó interrumpido por las hos- 
tilidades de los principes cristianos ; que un concilio 
nacional en Alemania , donde se esperaba encontrar mas 
facilidad y seguridad en las deliberaciones, seria una 
asamblea de que no existia ejemplo y cuya jurisdicción 
no permitía ni límites ni fórmulas fijas y determinadas j 
que no veía mas que un medio de poner fin á tan des- 
graciadas disensiones ; que si hasta entonces habíase ya 
probado sin buen éxito, era de esperar que diese me- 
jores frutos empleándolo con intentos mas rectos y pa- 
cíficos; que para esto debíanse escoger algunos varones 
sabios , juiciosos y moderados , quienes en amistosas 
conferencias discutiesen los puntos de la doctrina has- 
ta llevar a los dos partidos , sino á la unidad de senti- 
mientos , al menos á la tolerancia mutua en la diversi- 
dad de opiniones. 

Este discurso, que según costumbre se imprimió y Soqpci»»? 
repartió por todo el imperio , dispertó todos los temo- p C r X«antct 
res y desconfianza de los protestantes , quienes obser- 
varon sorprendidos , que Fernando no habia en él hecho 
mención del tratado de Passau que ellos miraban como 
la mas segura garantía de la libertad de conciencia. 
Crecieron sus sospechas con las noticias que cada día 
recibían acerca del estremado rigor con que eran tra- 
tados los reformistas en los estados hereditarios del rey 
Tono IV. Í6 
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Aflo i565. de róñanos; juagaron de las intenciones de aquel prin- 
cipe por en proceder , y no se taro confianza alguna en 
estudiadas protestes de moderación y de seto, que á 
cada paso desmentía con sus acciones. 
Contribuye Coo la llegada' del cardenal Moren, á quien eípa- 
«"TaTii'dean* P a nombrare sn nuncio para presidir á la dieta, aea- 
■oncio envía- barón de convencerse de que se nrdia alguna trame 
pa. contra la pan ó la seguridad de la iglesia protestante. 

Orgulloso Julio con la inesperada sumisión de lo» in- 
gleses al yugo de la santa sede , lisongeóse de que ago- 
tadas ya las faenas del espíritu de rebelión , recobra* 
ria triunfante la iglesia sus derechos y su autoridad en 
la obediencia de los pueblos ; y lleno de estae esperan- 
ces, envió Morón á Aogeborgo con el encargo de em- 
plear toda en elocuencia para lograr que los alemanes 
siguieran el ejemplo de la Inglaterra , y de procurar 
con su sagacidad que ningum artículo de la dieta fuese 
perjudicial á la fé católica. Morón , que en negociación 
é intriga tenia todas las grandes calidades de sn padre 
el famoso canciller de Milán , seguramente hubiera sus- 
citado dificultades 4 todas )as disposiciones de los pro* 
testantes. < 

Muerte de Pero por en inesperado acontecimiento riéronse U- 
Julío III. bres' de cuanto podían recelar de la presencia del nun- 
cio. Entregándose á placeres* y diversiones que ya no 
convenían a su edad ni á le dignidad de la tiara , ha- 
bía Julio de tal manera contraído el hábito de la di- 
sipación que mostrábase tan incapaz como enemigo de 
todo asunto serio. Instado tiempo hacia por so sobrino 
pereque celebrase un consistorio , eludía siempre sus de* 
v mandas , temiendo hallar en aquella asamblea nna fuer- 
te oposición á los proyectos que formara para la ele- 
vación de aquel joven. Sin embargo , después de haber 
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«parado cuantos protestos pudo¿ j creciendo cada día f Afto 1 555. 
so aversión al trabajo , fingió una indisposición para des- 
hacerse de las importunaciones de su sobrino ; pero a 
fin de llar á semejante ardid alguna apariencia de ver- 
dad , encerróse en tu aposento y modo enteramente su 
método de vida. Con su perseverancia en representar 
tan ridículo papel , contrajo una enfermedad ferdadera 
de que murió á pocos días, dejando á su infame faro- 
rito el cardenal del Monte un ilustre nombre que sos* 
tener y dignidades que deshonraba con sus vicios (1). 
Luego que supo Morón el fallecimiento de Julio, 
partió precipitadamente de Aogsburgo después de una 
corta permanencia , y corrió á asistir á la elección de 
un nuevo pontífice. 

Con la ausencia del nuncio tranquilizáronse los pro* Moútoí por- 
testantes , que poco tardaron en observar que eran in- Jernandoáloi 
fondados sus temores , y que no tenia Fernando inten- protcitaotei. 
cion de violar con perjuicio suyo el tratado de PassauL 
Desde qae desbarató Mauricio todos los planes del em- 
perador en Alemania , y derrotó el despotismo civÚ 
y religioso que iba á establecer en ella , cediera aquel 
otoñaren el gobierno interior del imperio a sn berma- 
no que , dotado dte una ambición menos inquieta que la 
do Carlos, lejos de continuar un proyecto que este no 
podo ejecutar con todo «o poder y recorsos , solo peno- 
so en atraer' á sn partido los príncipes de ia Alemania 
por medio de una administración equitativa y modera- 
da. Semejante conducta era tanto mas sincera cuanto* 
mas le importaba entonces ceder á tus pretensiones pa- 
ra «segurarse sus votos. 

Deseaba aun Carlos con ardor transmitir la coro* 

{i) Onuphr. Panviniui, de Vilii* pontifican*, p. 3ao. Thuan, 

lió. xr,br<. 
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Ano i555. na imperial á su hijo Felipe ; pues que la oposición 
siiteen dpro- 4 UC •* principio se suscitara contra aquel proyecto le 
yecto decam- habia precisado i suspenderlo, pero no á abandonarlo. 

biar el orden r * * 

de la sucesión Instó de nuevo á su hermano á que cediese mediante 

*¡ l¡ ono lnipe " al guua indemnización sus derechos á la sucesión del 
imperio , j que aquel aprecio los sacrificase al esplen- 
dor de la casa de Austria. Fernando estaba tan poco 
dispuesto como siempre á dar tan estraordinaria prue- 
ba de desinterés ; pero conocieodo que no le bastaría to- 
da su firmeza si no se declaraban abiertamente á su fa- 
vor todos los príncipes del imperio , procuró concillár- 
selos accediendo á todas sus demandas. 
Prepárense ** or otra P* r te necesitaba que la dieta le concediese 

lnsturcoi paro p r(m t 08 y poderosos socorros para hacer frente á los 

invadir la * * * 

Hungría. torcos , que después de haberle despojado en Hungría 

de la mayor parte de sus territorios , aun amenazaba n 
atacar con un ejército formidable las provincias que le 
quedaban ; mas para incitar á los protestantes á empe- 
ñarse en una guerra estrangera que pedia todo su so- 
lo , era preciso asegurar la paz interior del imperio so- 
bre bases sólidas é indestructibles. 
Ponen cuida. Creció la circunspección de Fernando en vista de una 

do«o a Fer- . * . 

nando algunas acción de los reformistas poco después de la apertura 

pío1«Tanu,! tt,de la dieU ' Cuando ,a P«Micacion del mencionado 
discurso escitó sus temores y sospechas , los electores de 
Sajonia y de Brandeburgo y el landgrave de Des se 
juntáronse en Namburgo , donde renovando el antiguo 
tratado de confederación que por tanto tiempo uniera á 
sos familias , le añadieron un nuevo artículo por el 
cual se obligaban á profesar !a confesión de A ugs bur- 
go , jurando sostener su doctrina en sus respectivos es- 
tados (I). 

(i, Chrtrai Saxonia , 4 So. 
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Empleó pues Fernando toda su labilidad en condo* Año 1 555. 
cir las deliberaciones de la dieta de manera que no ir- p 0r conciliar ' 
rítase á un partido cuya amistad érale tan necesaria * ambot P»*i- 
cuanto podia serle perjudicial su odio. Adhiriéronse los 
miembros de la asamblea á su dictamen , que era , tra- 
tar de la religión antes de todo ; mas luego que entra- 
ron en discusión , una y otra parte mostraron todo el 
calor y animosidad que lleva consigo asunto tan propio 
para producir la fermentación de los áuimos y que ha- 
bían ido inflamándose con la acrimonia de las disputas 
y con el furor de las guerras civiles. 

Pretendían los reformistas que la libertad de con- Preteniíoott 
ciencia que reclamaban en virtud del tratado de Pas- COf y ¿ e ] M 
aau debía estenderse sin escepcion á cuantos habían. p^ote,lftntt, • 
abrazado ó abrazarían la doctrina de Lotero. Los ca- 
tólicos, después de haber sentado el principio de que 
el papa debía ser el solo juez en última apelación en 
las materias de fe , sostenían que , si la situación en 
que se hallaba el imperio y el amor á la paz les había 
hecho consentir a* la tolerancia de las nuevas opiniones , 
no podia estenderse ni á las ciudades que se habian 
conformado al Tnterim, ni á los eclesiásticos que en 
adelante se separasen de la iglesia romana. No era fá- 
cil conciliar tan opuestas pretensiones, que el zelo y 
habilidad de teólogos ejercitados en disputar sostenían 
por una y otra, parte con sutiles argumentos y con to- 
da la amargura del lengoage escolástico. Fernando ar- 
rancó concesiones á cada partido ; dio una interpreta- 
ción favorable á los pontos equívocos, y ya haciendo 
presente cuan necesaria y útil era la concordia , ya 
amenazando la disolución de la dieta , logró al fin atraer 
los ánimos i una determinación que satisfizo igualmente 
á entrambos partidos. 
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Aflo 1 555. De consiguiente redactóse un decreto que se ap ro- 
bre. * bó y publicó con las formalidades de estilo , y cuyo* 
E«»bl&"f principales artículos fueron : que los príncipes y -Un 
gíon. ciudades que se habita declarado á favor de la confe- 
sión de Aogsbnrgo podrían con libertad profesa* su cul- 
to y doctrina sin ser inquietados por el emperador, ni 
por el rey de los romanos ni por nadie; que por »u 
parte los protestantes no turbarían ni á los príncipes 
' ni á los estados que admitían los dogmas y las cere- 
atonías de la iglesia católica ; que en adelante solo po» 
' los pacíficos y persuasivos medios de las conferencias sé 
intentaría poner término á las disputas religiosas ; que 
el clero romano no podría reclamar ningún derecho de 
jurisdicción espiritual en los estados de la confesión de 
Augsburgo; que los que estaban poseyendo beneficios 
ó reñías de la iglesia continuarían gozándolos, sin que 
la cámara imperial pudiese molestarlos tocante á este 
artículo; que el poder civil tendría derecho de esta- 
blecer en cada estado la doctrina y culto que estimase 
■ conveniente , y que los vasallos que no quisiesen coa* 
formarse tendrían la libertad de retirarse con todos sus 
baberos á donde quisiesen; que si algún prelada ó ecle- 
siástico en lo sucesivo abandonaba la religión romana , 
reuunciaria á su diócesis ó á su beneficio que desde en- 
tonces se considerarla vacante como por la translación 
% ó la muerte del titular , y que el colador tendría de- 
recho de nombrar un sucesor de reconocida fidelidad á 
la antigua doctrina (1). 
Reflexiones Estos son los estatutos de aquel famoso decreto , ba* 



progr 
fot pr 



Eretos de* *• ^ c * a P ajs eligióse ea Alemania y vínculo de ornen 

i principio! entre estados cuyos sentimientos difieren en los puntos 
i t tolerancia. 

(i) Sleid. 6ao. Fra-Paolo , 368. Palla*, t. II , i«i . 
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importantes. En nuestro siglo y en asm nación afta i555- 
donde se conoce ye la tolerancia y sos felices efectos , 
pasmárase alguien sin duda* de que ambos partidos no 
cenasen mano ya desde el, principio de semejantes me. 
dios de conciliación tan propios de la muchedumbre y 
caridad del cristianismo. Pero por natural que fuese 
tan saludable espediente , fútranle tan opuestos la prác- 
tica y la opiuioto que apenas nadie pensaba enr él. Si 
entre los gentiles la diversidad de opiniones en mate- 
rias religiosas nunca fué un manantial de querellas * y 
discordias , debióse á que siendo locales todas sus dei- 
dades , la veneración que cada pueblo profesaba á uno 
no escluía la existencia 6 poder de los demás , al paso 
que el culto de un pais no era incompatible con el de 
las demás naciones. De este modo los errores en sos sis- 
temas teológicos no atacaron la pan de los estados, y 
apesar del prodigioso numero de sus deidades y de la 
infinita variedad de sus ceremonias religiosas subsistió 
siempre entre ellos el espíritu de socialidad y tole- 
rancia. * - ■ 

' Has luego que la revelación cristiana anunció que no 
Labia mas que un Dios y un solo culto digno del ser 
supremo , los que .reconocieron su verdad debieron, de 
mirar á los demás como absurdos ó impíos , y de ahí 
el zelo de los primeros cristianos en propagar su doc- 
trina y su ardor en destruir las demás. Sin embargo so» 
lo usaron al principio medios conformes al espíritu de 
la religión; persuadían los ánimoseon la fuerza de son 
razones , y gaoaban sus corazones con los atractivos de 
una virtud sublime. En fin , bebiéndose el poder civil 
declarado á favor del cristianismo , y aunque á imita- 
ción de los gefes la mayor parte de los gentiles je so* 
metieron á la iglesia ; muchos permanecieron adictos á 
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Alio i5i5. sus antigua* supersticiones. Indignados de semejante 
obstinación los ministros del evangelio, cuyo zelo no 
aflojo aun después de pasado el primer entusiasmo , qui- 
sieron forzar las conciencias; y traspasando los límites 
de su misión , armaron al poder del trono contra los 
infelices á quienes no habian podido convencer. 

Entretanto entre los mismos cristianos suscitáronse 
cuestiones acerca de los artículos de fé , y pronto em- 
plearon contra sí mismos las armas con que batieran á 
los enemigos de la religión. Cada teólogo quiso que el. 
magistrado tomase parte en su causa , y cada uno á su 
turno provocó el poder temporal para reprimir ó ester- 
minar á soa antagonistas. Poco tardaron los obispos do 
Roma en pretender que eran infalibles en la esplica- 
cion de los dogmas y en la decisión de los puntos de 
controversia , y persuadiéndolo á la credulidad de los 
hombres á fuerza de artificios y perseverancia , con- 
vertieron una pretensión en derecho. Luego que aque- 
llos gefes dogmáticos fallaran sobre un punto de doc- 
trina, oponerse á él ó dudar era no solo resistir contra 
la verdad , sino aun revelarse contra una autoridad sa- 
grada; y para vengar una y otra emplearon continua- 
mente el brazo del poder temporal de que supieran en- 
teramente apoderarse. 

Hacia, pues, muchos siglos que estaba Ja Europa 
acostumbrada á * ver propagadas ó sostenidas con la fuer- 
za opiniones puramente especulativas» Echáronse en 
completo olvido aquella indulgencia y caridad mutua que 
tan sinceramente recomienda el cristianismo ; ignorábase 
esa libertad de conciencia que permite á cada cual seguir 
su juicio en materias de doctrina , y era por fin desco- 
nocida la idea da tolerancia , y aun esa misma palabra 
en el sentido con que boy se aplica. Pensaban en toa - 
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ees que emplear la violencia contra el error era ana Aa ° ! ^ 55 - 
de las prerogalivas de los que poseían el conocimien- 
. to de la verdad ; y como cada partido pretendía ser 
posesor de semejante tesoro , todos ejcreian tanto como 
podían los derechos que creían acompañaban á seme- 
jante posesión. Guiados los católicos romanos por las 
decisiones de un jues infalible , y creyendo que ellos 
solos conocían la verdad , reclamaron altamente el apo- 
yo de la autoridad civil contra los innovadores. Los 
protestantes , no menos confiados en la bondad de su 
doctrina , solicitaron á su ves los príncipes de su par- 
tido paraque reprimieran a los que se atrevían á com- 
batirla ú oponerse á ella. Latero , Galvino , Cranmer , 
Knox , fundadores de la reforma en su país respectivo , 
luego que tuvieron poder y ocasión hicieron sufrir ~á 
cuantos dudaban de la verdad de su creencia los mis- 
mos castigos que la iglesia romana destinaba contra" sus 
discípulos sus secuaces y quisas sus enemigos hubieran 
creído que desconfiaban de la bondad de su causa , si 
no hubiesen reunido á los violentos medios que juaga- 
ban lícitos para el triunfo de la verdad. 

Solo á fines del siglo décimo séptimo admitióse la 
tolerancia en la república de las Provincias -Unidas , 
de donde pasó á Inglaterra. Loa males ocasionados por 
las persecuciones , la influencia de la libertad en la per- 
fección del gobierno, las ciencias que ilustrando á los . 
hombres los hicieron mas humanos , en fin la prudencia 
y la autoridad de los magistrados, todo concurrió i 
establecer tan sabia costumbre , que tan contraria era 
al selo furioso qu* debieran todas las sectas en sus fal- 
sos principios acerca de la naturalesa de la. religión y 
los derechos de la verdrd, ó que les infundieran las 
máximas de la iglesia romana. 

Tomo IV. 87 
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Año 1 555. Cualquiera podrá notar que no dictaron el decreto 
la p?s dTrelí- ^ c Augsburgo ideas tan jo» tas j vastas sobre la liber- 
gíon para los ^ad de conciencia y acerco de la naturaleza de la to- 

lotffnuoi. * i i •- • 

leraucia. No era mas que un plan de pacificación que 
algunas consideraciones meramente políticas sugirieran 
4 entrambos partidos , y que el interés de su seguridad 
y tranquilidad mutua bacia tan necesario al uno como 
al otro. Pruébase esto claramente con el articulo del 
mismo decreto , que declara que los beneficios de' la 
pacificación solo comprenderán á los católicos y á los 
que profesen la confesión de Augsburgo, con cuya res- 
triccion los partidarios de Zvringle y de Calvino ba- 
iláronse abandonados al rigor de las penas señaladas a 
loe bereges. Casi un siglo transcurrió antes que obtu- 
viesen la protección de las leyes , y basta el tratado de 
Westfalía no se les admitió á gozar con los luteranos 
de todos los privilegios de la paz de religión. 
*«.nt« jipara ®* '°* discípulos de Lulero miraron regocijados pro- 
les católicos, tegida su doctrina por el decreto de Aogsburgo , tam- 
bién sus adversarios pudieron felicitarse del artículo 
que reservaba para el clero católico el disponer de los 
beoeficios, de cuantos en adelante abjurarían la reli- 
gión romana , y aquel artículo , conocido en Alemania 
coa el nombre de reserva eclesiástica, era mny con- 
forme á la idea que entonces reinaba sobre los derecboe 
«le una iglesia establecida. Pareció muy justo que las 
rentas aplicadas en sa origen para la manutención de 
los que profesaban su doctrina no cambiasen de desti- 
no ; de esta misma opinión fueron los protestantes 9 
y cualesquiera que fuesen las consecuencias que pu- 
diesen prever entóneos, desistieron de la oposición 
que al principio hicieran i ello. Como los principen 
católicos del imperio hicieron en todas ocasión» oebser- 
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ver exactamente aquella convención , llegó á ser en Afio i555. 
Alemania la mas fuerte barrera de la iglesia romana 
contra la reforma. Desde entonces, no incitando el in- 
terés á los eclesiásticos á mudar de cteencia , muy po- 
cos bobo <¡oe estuviesen bastante dispuestos ¿favor de 
la nueva doctrina pero sacrificarle los ricos beoeficios 
que estaban poseyendo. 

Durante la asamblea de la dieta, Marcelo Cervino > MiweU m 
cardenal de Santa Crua , fué elegido papa por muerte pa . 
de Julio , y eomo Adriano, no mudó so nombre. Lleno a n * 

de tan poros intentos como los de aquel pontífice , 
escedíale en la ciencia de gobernar y mas aun en el 
conocimiento del carácter de la corte romana. Conocia 
á fondo toda la corrupción de aquella corte y la espe- 
cie de reforma de que era susceptible, y esperábase 
que so sabiduría dictase reglamentos que, al paso 
que corrigiesen los mas escandalosos abusos, hicie- , 
seo tal ves volver al seno de la iglesia los que 
solo de ella se alejaran por iodignacion eontra los vi- 
cios del clero ; pero aquel respetable pontífice solo un 
momento brilló en la silla de San Pedro. La rigurosa Su raatrte. 
clausura del conclave ya. comenzara á alterar su salud , 
y con la fatiga de las largas ceremonias de su exalta* 
cion, acompañada de la asidua y profunda aplicación 
que exigía el plan de reforma que estaba meditando , 
aniquilóse de tal manera su constitución débil de suyo , 
qne cayó enfermo doce dias después de so elección y 
murió al vigésimo (1). 

Pusiéronse en práctica los mas refinados artificios Elección de 
é intrigas, tan propios de los conclaves, para dar un Pal, ló IV. 
sucesor á' Marcelo. Los cardenales de la facción im- 

(i) Thuan, 5io Fra-Paolo, 363. Onuph Pauvin 3a i , ttc~ 
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Año 1 55.). perjal y loa de 1a francesa trabajaron con igual ar- 
dor para ganar los votos, cada cual por un candida - 
i3de moyo, to de su partido. Pero tras debates tan acalorados , cuan 
importante era el objeto que los movía , reuniéronse 
para elegir a Juan Pedro Caraffa , deán del sacro co- 
legio é hijo del conde Monta rio , de una ilustre fami- 
lia del reino de Ñapóles. La habilidad é inflo jo del 
cardenal Farnesio , que favorecia las pretensiones de 
Caraffa , el mérito de este , y tal vez su avanzada edad , 
que en parte suavizaba el pesar de los pretendientes con 
la esperanza de ver pronto vacaote la silla pontificia , 
todo en fia concurrió para su elección. Por respeto á la 
men/oria de Pablo III, que le /hizo cardenal , y por 
reconocimiento á la familia de los Farnesios , tomo el 
nombre de- Pablo IV. 
Su carácter. La elección de un ^prelado de tan singular carácter , 
y que tanto tiempo había seguía una carrera que debía 
alejarle de la primera dignidad de la iglesia , causó al- 
guna inquietud a los italianos , que habian observado 
demasiado sus costumbres y conducta pa raque dejasen 
de estar dudosos aeerca de lo que de él debían espe- 
rar. Aunque nacido de un rango que le dispenaaba de 
todo mérito para ascender a las mayores dignidadea 
eclesiásticas, desde su juventud se habia Pablo dedica- 
do al estudio como' un hombre que iolo a sos calida- 
des personales quiere deberlo todo. Versado en todas 
; las sutilezas de la teología escolástica , poseía ademas, un 

profundo conocimiento de las lenguas sabias, y de la« 
bellas letras, cuyo estudio hacia poco que habia rena- 
cido en Italia donde se cultivaba con mucha emulación. 
Sin embargo su espíritu naturalmente sombrío y aeve- 
i*o inclinábase mas á la acrimonia de las controversias 
que á esa elegancia y cortesanía que da de sí la litera * 



Digitized by 



Googk 



\ CABIOS QtUlYTO. Íl 5 

tara , y tenia las ideas. y sentimientos de un mooge nías Ano i55*. 
bien que los talentos necesarios para la direceidu de los 
grandes- negocios. Gosando de Tarios ricos beneficios al 
entrar en la iglesia , empleado como nancio en diferen- 
tes cortes , cansóse pronto de semejante carrera , y ape- 
teció ana vida mas adecuada á sos' inclinaciones y ca- 
rácter, y á este fin renunció á la ves todas* su* digni- 
dades eclesiásticas. Habiendo instituido nna 'orden de 
regulares, que apellidó Teatinos del nombre del arfeo* 
friapado que ocupara , asocióse á aquella comunidad y 
conformóse - á todo el rigor de las reglas que prescri» 
biéra , prefiriendo la soledad de la vida monástica y el 
bonor de fnndar una nueva* orden ,á las grandes«espe- 
raneas que á so ambición ofrecía la corte de Roma. 

Macho tiempo bacía que moraba en ' aquel retiro, 
cuando movido de 1* sola fama de su santidad y de su 
ciencia . Pablo III le llamó á Roma para consultarle 
acerca de los medios de destruir la beregía y de resta* 
blecer la aotigua autoridad de la iglesia. Después de 
baberle sacado de su soledad * logró el papa , ya con 
snplicas , ya con su autoridad, qoe aceptase el capelo, s 
recobrase los beneficios que renunciara , y volviese á 
entrar en el camino de los honores. Pero durante el 
reinado de dos pontífices, de los cuales el último agitó 
toda la corte de Roma con todos los manejos de la am- 
bición , y el otro con los mas escandalosos escesos^ con- 
serró siempre Caraffa so austeridad monástica, y ene- 
migo declarado de toda inoovacion en doctrina , y est re- 
mad amen te rígido en cuanto á la observancia del cul- 
to, faé quien mas contribuyó á establecer en los esta- 
dos del papa e* V formidable y odioso tribunal de la in- 
quisición. Siempre defendió la jurisdicción y disciplina 
de la iglesia , al paso j¡ue censuró vivamente toda ac« 
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Alio i$S5. cion dictada por airas de política y de interés ¡ 

bien que por el celo del honor y dignidad de la santo 
sede. Bajo el mando de no papa 4o semejante carácter 
esperaban los cortesanos un pontificado doro y auste- 
ro, en que todos los principios de le aana político »•- 
crificaríanse á las mosquinas preocupaciones de la de- 
voción, y el pueblo temía que la parsimeni* y la rígi- 
dos de costumbres reemplanase la alegría y magnificen- 
cia que por tanto tiempo reinara en lo corte de Roma» 
Pero diosa prisa Pablo á desvanecer esos temores 9 
pues así que tomo posesión del mando renunció de re- 
pente á la austeridad que beata entóneos distinguiera 4 
él y á su familia , y cuando el mayordomo de su caso 
le preguntó de que manera quería, vivir : « Gomo un 

Obstáculos gran príncipe » , contestó con orgullo. Celebróse con la 
qtieátodesig- m#vdr pomp* ]« ceremonia de su ooroeacien t y para 

nio te oponen. * * 

conquistar el afecto de les habitantes de Roma , ilus- 



tró su elevación al trono con muchos actos de dea 
cía y liberalidad (i). 

Con todo sin duda hubiera vuelto 4 cobrar coa él su 
ascendiente le severidad que le era peculiar justificando 
así las conjeturas de los cortesanos y «i luego después de 
su elección no hubiese llamado junte á su persona dos 
sobrinos suyos , hijos de su hermano el conde de Mon- 
tano. El mayor fué nombrado gobernador de Roma , y 
el segundo, que hasta entonces bebí* servido en clase 
de voluntario en loa ejércitos de Francia y JBspana , 
y cuyo carácter y costumbres eran mas propios para 
aquella profesión que para el estado eclesiástico , ' fué 
DetconEan «*«»do cardenal y en seguida legado de Bolonia , que 
era per su rango y autoridad el segunde puesto de que 

(i) Platina, p. 3t>7, CosialóV Vida di Paolo IV; Rom. i5i5* 
p. 7o. 
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podía disponer un pontífice. Y no contento con darle* Aio ,&55 ' 
semejantes testimonios de favor , añadió Pablo ana con- 
fianxa y estimación sin límites , y se manifestó dispuea- 
to á hacer cualquier sacrificio para el engrandecimien- 
to de sos sobrinos, coya ambición desgraciadamente 
para el pontífice era ¡ilimitada. Habiendo visto á los g . . . 
Mediéis elevarse en Toseana al poder supremo por §o* proyecto». 
medio de los papas de aquella familia , y ¿ la rasa de 
los Farnesios adquirir loa ducados de Parma y de Pía- 

, aencia con la babilidad de Pablo III ; aspiraron tam- 
bién á obtener algún establecimiento que les elevase á 
la misma independencia y poder ; pero como sabian que 
no llegaría á tanto la debilidad de su tio , qne secu- 
larizase una parte del patrimonio de la iglesia, pare- 

i cióles qne la desmembración de los dominios del empe- 
rador en Italia era el único medio de satisfacer su am- 
bición , y oon la esperanza de recoger algnnoa restos 
bahiérales bastado este motivo para fomentar la dis- 
cordia entre Carlos y el papa. 

Pero ademas de esto tenia el cardenal Caraffa mo- „ 

Cantas dtsu 
tivos personales para aborrecer al emperador. Gnando resentimiento 

servia en las tropas españolas, no recibió el trato res- ^rador. "*" 
petuoso y la distinción que creía se debia á su naci- 
miento y su mérito, de lo cual disgustado dejó repen- 
tinamente el servicio de Garlos j pasó al de Francia , 
donde lisongeando so vanidad la acogida que se le biso 
quedó desde entonces muy adicto á los intereses do 
aquella monarquía. Por otra parte, bebiendo trabado 
estrecha amistad con Stroesi , que mandaba el ejército, 
francée en Toseana , inspiróle este mortal enemistad 
contra el emperador, á qnien miraban como el mayor 
contrario de la independencia y libertad de los estados 
de Italia. El mismo papa hallábase muy dispuesto á 
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afta i555. recibir impresiones desfavorables á aquel príoeip e , pues 
traía siempre á la memoria la oposición que hicieran 
4 su elección los cardenales del partido imperial , y 
/Crecia su resentimiento con el recuerdo de las pasadas 
injurias que de Garlos y de sus ministros recibiera. 

Procura ¡q- Valiéndose de esas disposiciones, usaran sus sobri- 

aiiponer al QOg y^^g artificios para enemistarle con el emperador 
papa contra a- r r 

¿piel monarca, de un modo irreconciliable. Exageraron todo lo que po- 
día indicar el descontento -que recibió aquel al saber 
la elección de Garaffa , y enseñaron I so tio una carta 
interceptada en que reprehendía Carlos de negligentes 
é ineptos á todos los cardenales de su facción por no 
haberla impedido. Un dia pretendieron que habian des- 
cubierto uoa conspiración tramada contra su vida por 
el ministro del imperio y Cosme de Mediéis , y en otra 
ocasión le alarmaron con los detalles de su complot 
formado , según decían , para hacerles asesinar. Así , 
manteniendo én perpetua ansiedad sn espirito de suyo 
violento , y que por efecto natural de la vejes habíase 
vuelto suspicaz ; arrastráronlo á cometer acciones que 
en otros tiempos hubiera condenado el primero (1). 
Mandó arrestar algunos de los cardenales mas adictos 
al emperador , y los encerró en el castillo de San An- 
gelo ; persiguió con estremado rigor á los Colonas y á 
los demás varones romanos que pertenecían al bando 
imperial; en fin manifestó en todo desconfianza 9 temor 
y odio al emperador, y principió á grangearse la amis- 
tad del rey de Francia , como si quisiese poner toda su 
confianza en su ayuda y protección. 
Incítanle á Esto era precisamente adonde querían conducirle 
procurártela w% sobrinos ,- como medio el mas propio para favore- 

(i) RipamontüiTiit. Patrfa , lib. lll, 1146. Ap. Gram». 7he$. 
vol. II. Mtm. dt Ribicr, 21, 61 5. Adrián i listor, /, 9o6. 
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cer bus ambiciosos proyectos; mas viendo que so éxi» Aíio ¡555. 
lo dependí, enteramente de la vida de so tío, cuya ^Francb^ 
avanzada edad no les permitía ya perder un momento 
en negociaciones inútiles, en ves de tratar con el em- 
bajador de Francia residente en Roma, lograron que 
el papa despachase un sugeto de * confianza 4 la cor- 
te de Enrique con tan ventajosas proposiciones qae 
no hubiesen de temer una negativa. Propúsose pues 
aquel monarca hacer con el papa alianza ofensiva y 
defensiva , en virtud de la cual juntarian sus fuerzas 
para atacar el ducado de Toseana y el reino de Ñapó- 
les. Si la fortuna protegía sus armas , volveríase al 
primero de aquellos estados su antigua forma de go- 
bierno republicano; daríase la investidura del segun- 
do á un hijo del rey de Francia , pero segregando cier- 
ta porción de territorio que se añadiría al patrimonio 
de la iglesia y de la cual se formarían dos principados ' 
para los dos sobrinos del papa. 

Fascinado el rey con tan especiosos proyectos , re- El condesta- 

cibió al enviado del modo mas favorable $ mas cuando We de Mont- 

morency se } 
se presentaron al consejo aquellas proposiciones , el opone á la 

condestable de Montmorency , naturalmente enemigo de ríqaTcon é^"" 
las empresas aventuradas , y cuya circunspección ere* P a F** 
ciéra con la edad y la esperiencia , opúsose enérgica 
mente á aquella alianza. Recordó cuan funestas habían 
nido á la Francia . durante tres reinados consecutivos 
todas las espediciones de Italia; dijo que si la nación 
había sido vencida cuando sus tropas y hacienda se 
bailaban en el mejor estado , menos debía entonces efr- 
peraráe feliz éxito en medio, del aniquilamiento á que 
la redujeran los estraordinarios esfuerzos que hiciera en 
cincuenta años de guerras sostenidas casi sin interrup- 
ción ; y representó cuan imprudente seria contraer em- 
Tomo IV. 28 
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SIS HltTOftU &EL EJfrERArC* 

ptfto alguno en* an pontífice que mtak ya ochenta 

anee , que talo ofrecía esj>eraniae las frágiles como oo 

x vida, y cojo muerte precisamente ocasionaría un» t¿* 

bita rerolueioo cd los asuntos do Italia, y dejaría al 

rey con todo el peí o de la guerra. Anadió qee bebien- 

tío formado el emperador el proyecto de renunciar al 

mondo, sin dnda quería restablecer la pan en im **r 

fados antee de entregarlos a so hijo, y qoe por tanto 

debíate esperar na próximo arreglo con aquel mona** 

ca ; y eo fin que infaliblemente se atraerían las armes de 

x Inglaterra contra la Francia si se daba m o ti res para 

ercer qoe la ambición de esta monarquía era el único 

obf tacólo que se , oponte al restablecimiento de la paa 

en Bu ropa. 

Apóyala el Con tan poderosas consideraciones , espuestas con 

^ uque e ai- ^^j^ fo¿g p or ao ministro de le mayor confianza -, 

habríais, probablemente abstenido el rey de aliarse con 
el p«pa ; pero el duque de Guisa y su be r mano el car* 
denal de Lorena, que buscaban las empresas peligro- 
sas y arenturadas tanto como Montmorency las temía , 
declaráronse por la alianaa. Esperaba el cardenal que 
se le nombraría encargado de negocios en la corte de 
Roma , y el duque confiaba mandar el ejército que se 
destinaba á la espedicion de Ñapóles , en cuya perspec- 
tiva reían ambos abrirse i sos vasto* y ambiciosos 
' proyeélos la mas bella carrera. En efecto , su crédito . 

apoyado por el de la querida del rey , Diana de Poi- 
tiera , que entonces era enteramente adicta i los inte- 
reses -de los Guisas, foé mas que suficiente para triun- 
far de los sabios consejos de Montmorency , y para 
impulsar á un príncipe inconsiderado a .escuchar las 
proposiciones del enriado del papa. 
El cardenal Como lo había prevista, fué al punto el cardenal 
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<k Lareaa «aviado á Roma 000 plenos poderes para Alio i555. 
concluir el tratado y coaoertar toba Ut medidas pro- c¡bee | encar g 
pías para apresara r to ejecución. Entretanto empeaf» d «"'g°2«r 
ra «1 papa 6 entibiarte en tus oegociactanaa con la 
Francia , y aan manifestaba cierta repugnancia á coa* 
tsanarlat ya porque ¿abiete refte*iooado acarea de la 
iaeeritdumbre de los sucesos de la guerra , ya porque 
tal vez el embajador imperial bastiese tábida iofaudirle 
alguna inquietud. Para tacarlo rde aajuelta especia de 4 

kresoluc'toa y volver ¿ encender tu resentimiento , ecba- 
ron aaano tus cubrióos de los espedientes que tanto lea 
áprwvecbaron ea otras ocasiones. Volvieran á dispertar 
eai iemorue acerca de las ¿atenciones dei emperador, 
babiaran de Isa aanenanaa que proferían sus ministres, 
y da nuevas conspiraciones prontas a estallar contra la 
vid* del pontífice. , ' ^ 



Pero ya na praénetaa al arisca* efecto arts^oíot re# Indígnate 

¿M . > A • -ti-' 1^ Pflb, ° con H 

peáuJo* tan a meando, y an impresión bollera queda- decreto de la 

do eia consecuencia ai la aaímocUlad de Pablo no se <ílcta * 
Inubiese ¡aflamado otra vea con - na nuevo motivo de 
ofensa que no podía perdonar, Gon Ja noticia del de- 
creto Je la dieta de Augshurgo y de la tolerancia que 
aquel acta garantía 4 'los protestantes , entregóse de re- 
pente á tan furiosos arrebatos de cólera contra al em- 
perador y el rey de romanos , que por ai mismo prac- 
tico ios mas violentos patos á que querían conducirla 
$m* sobrinos. Gomo concibiera la mas arta idea de las 
prerogativas de la santa sede, y dejándote llevar tle 
un eek> implacable contra la herejía , en las deposi- 
ciones de aquella dieta , compuesta en so mayor parte 
do legos qoe-se arrogaban el derecjbo de decidir en ma- 
terias de fe*, únicamente vtó un temerario atentado con* 
tra una jurisdicción que a éj tolo pertenecía, al pa- 
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Año 1 565. so que en la libertad concedida á los protestantes so* 
lo hallaba el criminal abuso de un poder usurpado. 
Quejándose altamente al embajador imperial de aqae~ 
r líos dos ultrages, pidió que ál punto se declarase ni*» 

\o é ilegal el decreto de la dieta; amenazó al empe- 
rador y al rey de/ romanos con los mas terribles 
efeptos de su venganza , si se negaban ó diferian sa- 
. ♦frfacerle en aíjucl articulo ; y enfin tomó el tono de 
autoridad de aquellos pontífices" del duodécimo si*, 
glo, que con un solo decreto hacían estremecer ¡ó der- 
ribaban el trono de los mayores monarcas. Pero seme- 
jante estilo era ya fuera de razón, mayormente cospel 
ministra; de un príncipe que mas de una vea hiciera 
sentar : todo el pesó de su poder a. pontífices mas temi- 
bles- Sin embarga el .. embajador escuchó con mucho 

v sufrimiento ; sus proposiciones y sus estra vagan tés ame* 

! nasas y procuró calmarte^ haciéndole presente la apu- 

rada situación en que el emperador se hallara en Ins- 
pruek , las obligaciones que se habia visto precisado á 
contraer con los protestantes para salir de. ella., y en 
fin la necesidad que tenia de cumplir sus promesas 
y de conformar su conduela a su posición. Has por 
convincentes que fuesen semejantes razones , ninguna 
mella hicieron en el ánimo de un pontífice al tiro j 
fanático. Respondió que en virtud de su autoridad 
apostólica absolvía al emperador de todas sus prome- 
sas y le prohibía cumplirlas ; que tratándose . de la 
causa de Dios y de la Iglesia , no se debía ya atender 
á las máximas de la política y de la prudencia huma*, 
na; que las desgracias del emperador en Alemania eran 
un castigo del cielo por haber consultado mas su inte- 
rés que el de la religión; y tras este discurso, sepa- 
róse bruscamente del embajador sin esperar respuesta. 



Digitized by 



Googk 



CAMAS, QUINTO. 321 

. No dejaron tas sobrino* de alabar el proceder y de Afio iS55. 
adular los sentimientos de aqnel orgulloso pontífice , eicitan mai su 
que siempre lleno de las ideas monásticas acerca la es* "'""""¡«oto. 
tensión de la autoridad pontificia", incesantemente repe« 
tian qne era el sucesor de r a(jnellos qne habían destro- 
nado reyes j emperadores, y qne mas elevado qne to- 
dos los poderosos de la tierra , bollaría con sos pies los 
que osasen resistirle. Estas eran sus disposiciones para 
con la casa de Austria cuando llegó el cardenal de Lo* Firma su 

rena. Fácil le fué* á este encargado do negocios inducir tratado con la 

11.1 «rancia. 
al .papa á que firmase, un . tratado cuyo objeto era la 

rana de un príncipe á qnien mas que nunca aborrecía. 
Lm qoadiciooes fueron las mismas que babia propues* 
to en París el enviado de Pablo, y. convinieron en qne 
se mantendría secreta aquella alianza basta qoe por 
ambas partes estuviese todo pronto para, abrir Tía cam- 
paña (i). 1 

Pero durante- la negociación de aquel tratado P ÜS0 ^jue^e'abíl^ 
fin de repente á los temores que eran su pretesto , . un car sos eitadot 

* •• • « i'« • .i. !•■ it hereditario*. 

acontecí míen lo qne debía,; ía utilizar sus medidas , la ab- 
dicación que el -emperador bizo de sus estados Jicredi- 
t artos* á favor de sav Lijo Felipe , y su resolución de 
renunciar para siempre á los negocios del mundo y de 
pasar el resté de sus dias en el retiro y la soledad. No 
son menester profundas reflexiones ni un gran discerni- 
miento para conocer que un rey no está exento de cui- 
dados ni de. penas , y que la mayor parte de los hora- 
. bres qne ascienden al trono compran cara aquella pre- 
eminencia, que tanto ss les. envidia, con las inquietu- 
des, el eansancio y el fastidio que de ella son insepa~< 
rabies ; pero descender de un rango supremo á un es- 

(i) Pnllav! lib. XIII, p. i63. Fra-P.olü, 365. Thuati , '/i*.' 
XY, 3.5, lib. XVI, 5\o Mémd* Kibier, U> 6o9 v *fe. 
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Ato 1 155. teda de eobordiaaeion , y descebar *] poder pora bus- 
ca* la felicidad $ esfuerso «a este que parece «a perior ó 
le* .fuerza* bumaaas. La historia presenta aja embargo» 
nit de tío ejemplo lie príncipes qu* abaldonaron el tro* 
no para acabar tu vida en el retiro , pero fueron todo* 
h bombres Rehile» , qce ¡se ar repta fcieron pronto de «o* 
exterminación tomada con 4Sge*esa , ó ilufttrea deegra» 
ciados qoe , privados de la corona por an rival , solo 
con pesar suyo caían en non conditioa -privada. Diooie* 
ciano es tal tos el único mono rea digno de reino r qo* 
haya abdicado «1 imperio como filosofe*, y pasado lar- 
, gos años en no retino voluntario «¡9 cebar á lo pesado 
nao ojeada o oo suspiro de pesar á\ la grandeza y poeta 
de qoe se despojara. 

Motivos de m Pasmó » «oda U Europa la abiscoeioa de Gario». 
ambición. . . . . » • . • 

y «os contemporáneos y loe bu toreadores «Je sja siglo 

perdiéronse en conjeturas para dar con los mo tiros. Ea 

electo , casi nadie podía «esperar taá nogalar <molu- 

epon por parte -de un monarca cayo pasión favorita fué 

siempre el amor al mando * y qoe -no contando tnutate 

moa qoe cincuenta y seis naca bailábase penéis 

eti la edad en que la ambicio* , mas fuerte por 

dietraida , prosigue ao objeto con .mas ardor. 

autores ban atribuido semejante aeoioo i causas fln 

laa y estradas qoe no pueden tafia ir «a el corasen ha- 

nrano ; otros la ban mirado como el resoltado de alona 

profundo misterio de política ; pero bistoriadorea man 

perspicaces y «mejor informados ban oreido qoe ora iaaV» 

til recurrir x á eaprkfaos singulares d á ¿erectos de «eo- 

taéo , 'cuando <raaoaes sencillas y palpables podiao eo- 

pHcar )a conduele del emperador. En au joveotod ka* 

bíale atacado la gola , cuya riolencia crecia á medida 

que entraba en añoTepesar de los desTeros de los atoa 
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kábslés facultativa* , al paso que sua ataques nacíanse oa~ Alio tS55- 
da año mas frecuentes é insufribles. Sus dolencias , dea- 
trayendo ti vigor d« sa complexión , habían alterado 
las faculta dea de ao alma ; de modo que ineapai cuando 
le aquejaba la gota de dedicarse i loa negocios , j no 
teniendo mas que algunos momentos de alivio que apc» 
tías le dejaban por cortos intervalos aplicarse á asuntos 
nerios , pasaba lo restante del tiempo en juegos ó diver* 
aiones propios para dar algún descanso á sn espirita 
debilitado y «asi aniquilado por dolorosos enfermeda- 
des* En semejante estado el curso de los negocios do 
sn reino era una carga bario desuda para él , y aso- 
ebo menos podía lkvar adelante la ejecución de loo 
Tastos proyectos que formara coando estaba en la Atar- 
na de su edad , ó sostener aquel gran sistema político 
cuya cadena cefria á todas las naciones de Europa y • 
los complicados intereses de tantas cortes diferentes. 
Acostumbrado por tanto tiempo á fijar su vigilante vis* 
ta en todos los ramos de la administración y á decidir 
por sí solo en todas las operaciones, veía con pesar 
que los progresos de su enfermedad le precisaba á a- 
baadonar la dirección de los negocios , y así no dejó 
de ntribuir las desgracias ó accidentes qne sobreven i aa, 
cualesquiera que fuesen , á la imposibilidad en que se 
bailaba de gobernar eo persona. Quejábase de la suer- 
te , que á la fin de su vida le ponía un rival en la flor 
de su edad, dueño de concertar y ejecutar por sí mis- 
mo sus proyectos , mientras él se veía reducido i con- 
fiar á otros el encargo de- velar por sus intereses. Acó* 
metido prematuramente por las incomodidades de la . 
vejes , creyó que cual bombre prudeáte debía esconder 
su debilidad á lis miradas del público , y que seria 
espouer su gloria y veocer su fama obstinarse en no 
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Áfto i5&5. soltar las riendas del gobierno coando ya no podia te- 
nerlas con firmeza ni manejarlas con habilidad (1). 

Pero varias eran las razones qne basta entonces se 
opusieran á la ej ecocion del proyecto del emperador , 
aunque habíalo meditado mochos anos y comunicado a 
sus hermanas las reinas viudas de Francia y de Hun- 
gría r que lo aprobaron , ofreciendo acompañarle al lu- 
gar de su retiro. No podia resolverse a encargar á Fe- 
lipe el* gobierno de sus estados basta que tuviese la 
edad y esper ¡encía necesarias para sostener tan pesada 
carga. Mas como cumpliera aquel príncipe veinte y ocho 
años , y habituado desde joven al trabajo mostrase pa- 
ra él tanta inclinación como talento ; no se podría atri- 
buir á la prevención de la ternura paternal la resoln- 



(i) En tus Mémoire* du cardinal de Granvelle Dona Levesque, 
atribuye la abdicación del emperador á ana causa de que no creo 
haya becho mención ningún otro historiador. Dice que habiendo 
aquel monarca cedido á au hijo, cuando su casamiento con la reina 
de Inglaterra, el gobierno de Rapóles y del ducado de Milán, ape* 
sar de los consejos y súplicas de tu padre desterró Felipe todos los 
antiguos ministros y oficiales de aquellos dos estados para poner en 
su lugar hecburrt suyas; que aquel príncipe solicitaba abiertamente 
y sin reboto tomar parte en la administración de los negocios en 
los Países Bajos; que procuraba oponer obstáculos á 'odas Us medi- 
das del emperador y limitar su autoridad ; que en fin viendo Car- 
io! que era preciso ó ceder á su hijo ó recurrir Ó la fuerza , y no 
queriendo llegará est remos dolorosos pan un padre, resolvió ceder- 
le todos sus esiados y retirarse del mundo. < ton*. I,p- i!\,ttc.). 
Dom Levesque, al contar brevemente esos singula.es hechos, pre- 
tende que los sacó de los manuscritos del eardenol de Granvelle ; 
mas aunque esa numerosa colección de papeles , conservada y puesta 
en orden por el abate Boicot de Bemnoon , es uno de los mas precio- 
sos monumentos de la historia del siglo décimo sáptimo, y aclara 
mucho los acontecimientos del reinado de Carlos Quinto, sin embar- 
go como todavía no se ha publicado esa obra , no puedo decir que 
grado de confianza merece el trozo que se acaba de leer, y esto es lo 
que me determinó á no insertarlo en mi relación de la abdicación de 
Gftflo* Quinto. 
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«Ion que tomate Carlos de ceder desde entonces i, su Afta i$S5. 
byo un trono que quería abandonar» Pero so madre era 
la que oponía un obstáculo mas positivo, á su abdica- 
eion v Aunque hacia cincuenta años que aquella prince- 
sa vivía encerrada en el mismo estado de enajenación 
menta) en que la puso la muerte de sn marido , .sin 
embargo considerábase siempre que gobernaba la Eapa~ 
aa en unión con el emperador. Insertábase su nombre 
en todas las .ordenanzas al lado del de su hijo , y tus 
vasallos le profesaban tan profondo respeto que hubié- 
ranse mostrado muy escrupulosos en reconocer a Feli- 
pe por su soberano, á no. ser que ella consintiese en 
asociarle al trono. ¿Mas en el deplorable estado. en que 
se bailaba, como obtener de ella seniejante consentir 
miento? Con su fallecimiento, que fué aquel misino 
año , desaparecieron todos los obstáculos „ dejando á Car- 
los único señor de la dorona de España y libre de dis- 
poner de ella á favor de su hijo. Y como la guerra con* 
tra la Francia podía aun retardar semejante abdicación, 
sin duda deseaba poner término á las hostilidades para 
dejar sus estados en completa paz antes de bajar del 
trono. Jilas nó mostrándose Enrique dispuesto á nin~ 
gnna composición , y habiendo recibido proposiciones 
de pac justas y razón ibles con un tono que anunciaba 
un firme propósito de continuar la guerra ; conoció Car* 
los que seria inútil esperar por mas tiempo un aconte- 
cimiento demasiado incierto. 

Así, luego que creyó haber hallado el momento fav- Formalidad e« 
,, * . . , j . . . coi» verificar 

vorable para la ejecución de su gran designio, quiso S11 fe nui>cia. 

verificarlo con toda la solemnidad que requerían las cir> 

constancias é ilustrar su último acto de soberanía con 

un esplendor y magnificencia que dejase profunda im« 

presión en el corazón de sus vasallos y de su sucesor* 

Tomo IV. 29 
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Aflío 1 555. 'Mandó pues á Felipe que saliese de Inglaterra, donde 
era víctima del desigual carácter de la reina , agriado 
aun mas por el pesar de no tener hijos, mientras 
por otra parle el odio y enridia de los ingleses le 
quitaban toda esperanza de poder gobernarles algún 
dia después de haber convocado los estados de los 
Paists Bajos en Bruselas para el 95 de octubre , acu- 
dió allí el emperador á sentarse por la Vez postrera en 
su trono , teniendo á su derecha su hijo , a su izquier- 
da su hermana la reina de Hungría y regente de los 
Países Bajos, y detras de sí un brillante séquito de 
grandes de España y príncipes del imperio. El presi- 
dente del consejo de Flaudes^esplicó en breves pala* 
bras con que intención el soberano había mandado la 
convocación estraordinaria de aquella asamblea» Leyó 
en seguida el neta de renuncia por la cual cedía el em- 
perador á su hijo Felipe todos sus dominios , su juris- 
dicción y su autoridad en los Países Bajos, declaran- 
do á sus vasallos libres de la obedieneia que le debían, 
traspasándola á Felipe su legítimo heredero, paraqoe 
} le sirviesen con el selo y fidelidad que siempre le ma- 
nifestaran en el decurso de tantos años que lea go- 
bernó. 

Entonces, apoyándose Garlos en el nombró del prín- 
cipe de Orange , que tan débil estaba , levantóse de su 
asiento , y dirigiéndose á la asamblea , teniendo en su 
mano un papel para ayudar á su memoria , recordó 
con dignidad y sin ostentación todas sus grandes* em- 
presas que habla acometido y ejecutado desde el prin- 
cipio de su reinado* Dijo que*, habiéndose dedicado en- 
teramente á los desvelos de su gobierno desde la edad 
de diez y siete años , no habia jamas conocido el re- 
pene y menos loe placeres ; que ya en el seno de la pas , 



Digitized by VjOOQIC 



CABIOS QUINTO. SUff 

ye eo medio di la guerra babia atravesado nueve vé- Ano i555. 
ees la Alemania , seis la España , cuatro la Francia 9 
siete la Italia , diez los Países Bajos , dos la Ioglater- 
ra , otras tancas el África , y .surcado once veces el 
mar; que mientras su salud le babia permitido cum- 
plir coa sus deberes , mientras habían bastado sus fuer* 
cas para el penoso gobierno de sus vastos estados , 
ea le arredró el trabajo ni se quejó de la fatiga ; 
que agotado su vigor por las dolorosas crisis de una 
enfermedad incurable, sus dolencias que cada dia iban 
eo aumento le advertían que abandonase el mundo; 
que no tenia tantos deseoí de reinar que quisiese eav> 
punar el cetro con débil mano , cuando ya no podía ni 
proteger á sus vasallos ni velar para su felicidad ; que 
en vez de un soberano que sucumbía al rigor del mal 
y i quien solo le quedaba un soplo de vida , les daba 
un príncipe que hermanaba la fueras de la juventud , la 
esperiencia y madurez ; que si en el decurso de su lat- 
ga administración babia cometido alguna Calta , si en la 
confusión y complicación de loa grandes negocios orna 
absor vieran toda su atención había sido injusto para 
con alguno de sus vasallos , les pedia perdón ; que 
siempre conservaría viva gratitud a sn fidelidad; que 
llevarla este recuerdo á so retiro como su mas dulce 
consuelo y como la mas lisongera recompensa de sus 
trabajos, y que sus últimos votos solo pedirían al To* 
dopoderoso la felicidad de sus pueblos. 

Luego , dirigiéndose á Felipe , que se puliera de 
rodillas y besaba la mano de su padre : « Si solo por 
t mi muerte , le dijo , os dejase esta rica herencia que 
m tanto be aumentado, ciertamente deberíais pagar al* 
« gun tributo á mi memoria ; mas cuando os cedo lo que 
• yo podría conservar todavía , tengo derecho de espe- 
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ufo iSS5* t rar de tos la gratitud mas profunda. Os dispenso con 
« todo de ella , y vuestro amor • vuestros vasallos j 
« vuestros desvelos para nacerlos felices serán para 
« mí las mayores pruebas de vuestro reconocimiento. A 
« vos toca justificar el estraordinario testimonio que de 
t mi afecto paternal os doy en este dia , y mostra» 
t ros digno de la confianza que vuestra sabiduría me 
t merece. Tened inviolable respeto á la religión ; man* 
# tened la fé católica en toda su pureza ; sean sagrada 
«para vos las leyes de vuestro pais ; no atentéis ni á 
« los derechos , ni á los privilegios de vuestros súbdi- 
f « tos ; y si algún dia deseareis como yo gozar de la 
t tranquilidad de una vida privada , ojalá tengáis un 
« hijo que por sus virtudes merezca que le cedáis el ce- 
ntro con tanta satisfacción como yo os lo cedo ahora. » 
Acabado este discurso , echóse Garlos en su asiento , 
pronto á desmayarse por la fatiga de tan grande esfuer- 
zo. Mientras hablaba, todos los asistentes deshacíanse 
en llanto , unos admirando su grandeza de ánimo , otros 
enternecidos por las vivas espresiones de su amor á su 
hijo y á sus pueblos , y todos con profundo sentimien* . 
to de perder un soberano que siempre había distin- 
guido su pais natal con muestras de particular afecto. 
Púsose en pie Felipe , que permaneciera á los pies 
de su padre , y con voz baja y sumisa le dio gracias 
de la merced que le hacía su bondad sin igual ; luego , 
dirigiéndose á la asamblea y manifestándole cuanto sen- 
tía no poder bablar el flamenco con bastante facilidad 
para espresar en tan interesante ocasión todo lo que 
creía deber á sus fieles vasallos de los Países Bajos, 
suplicó que permitiesen que hablase en su nombre Gran- 
vele , obispo de Arras , quien en un largo discurso 
ponderó el zelo de Felipe por él bien de sus subditos, 
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so resolución de consagrar todo so tiempo j talentos » Año i555. 
labrar su felicidad y á imitar el ejemplo de sn padre, 
tratando á los flameneos con la mayor distinción. Mtés, 
abogado muy elocuente , contestó en nombre de los es- 
tados con protestas de fidelidad y adhesión á sn nuevo 
soberano. 

Entonces Haría , reina viuda de Hungría , renunció 
ía regencia que por encargo de su hermano ejerciera 
durante veinte y cinco anos. El dia ¡siguiente , en pre- 
sencia de los estados prestó Felipe el acostumbrado ju- 
ramento de mantener los derechos y privilegios de sus 
▼asaltos ; y todos los miembros de la asamblea , ya en 
su propio nombre, ya en los de sin representados, le 6 de «ñero dr 
juraron obediencia (1). 

Algunas semanas después , en una asamblea menos 
solemne, abdicó Carlos á favor de su hijo la corouade 
España con todos los territorios que dé ella dependiañ 
en el antiguo y nuevo mundo. De tantas y tan vastas 
posesiones no se reservó mas que una pensión anual de 
cien mil escudos para los gastos de su casa y par* dis- 
tribuirlos en actos de beneficencia y caridad (2). 

(i) Godleveus, Retalio abdicationis Car* V, ap. Goldatt. Po- 
lit. imper. p. 377. Strada, de Bello Bélgico, lib- /, p. 5. 

(a) Aunque debiera* esperarse que todos los historiadores guarda- 
rían la mayor exactitud acerca de la fecha precisa de un aconteci- 
miento lan memorable i importante como la abdicación del ero per 
radoi ; sin embargo todos difieren en este punto de un modo incon- 
cebible. Convienen todos en que el acta con que Carlos traspasó á 
su hijo sus estados de los Países Bajos data de Bruselas ó a5 de oc- 
tubre. Sandoval, que se halló presente á la transacción , pretende, que 
las ceremonias de la sesión se verificaron el 28 del mismo mes (rom. 
11 p. a95). Godleveus , que publicó un tratado de la abdicación <W 
Carlos Quinto, fija la ceremonia pública y la fecha del acta de lo 
renuncia á a5 de octubre. El P. Parre, no sé con que fundamenta, 
la coloca á a$ °* e noviembre (Hist. (t dilema gne , Vil, 976) Her- 
rera ei del mismo parecer que Godleveus (torn I, 1 55 ) y también 
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Añni556. Escogió la Esdaña para sn residencia, esperando 
«e la^pafia " í ue '* salobridad del aire y el calor del clima calma- 
para fijar en f^ 0a « | a q Ue habían irritado la humedad y lorcro- 
ella su mora- ... i i *» . « . T . 

da. dos inviernos de los Países Bajos aunque estaba impa- 

ciente por embarcarse como que conocía la imposibilidad 
de deshacerse enteramente de los negocios mientras pe? • 
maneciese en Bruselas ; representáronle con tanto ahin- 
co sus médicos el peligro que corría navegando en la es- 
Tiene que per . . 
maneceralgun tacion mas fría y tempestuosa del ano , que aunque a 

tiempo «i les tQ despecho , consintió en diferir por algunos meses 

su viage. 
negociaciones Antes de partir , tuvo la satisfacción de hacer una 
para la paz. feliz tentativa para concluir la paz con la Francia; 

acontecimiento que deseaba con fervor , no sólo por el 

Pattaricini, cuya autoridad es de macho peso en las fechas y en to- 
do cuanto exige una exactitud escrupulosa (Bi$t. /i¿. XVI* /• 
s68 ), $0 están mas acordes los historiadores en cuanto ai día en que 
renunció Caí losa la corona de España en su hijo., Según Mr. de 
Thou fué un mes después de haberle cedido sut estados 'en los Países 
Bajos, esto es, á ?5 de noviembre (Tañan , l ib. XVI. p. 57 1 ).San- 
doval dice que fué el 16 de enero de i556 (Sand. 11, 6o3) * y de so 
parecer es Antonio de Vera (Epitome de la vida de Car, V, p. no). 
Palla viciaí señala el i? ( Pal. I ib. XVI, p. 168), lo mismo que Her- 
rera (Vida de don Felipe, tom. i , p a 33). Pero Ferré ras lo pone 
en el I o de enero. (Hist. gen* tom. IX, p. 37 1 ), y M. de Beaocaire 
supone que la renuncia da la corona de España hitóse alSunos días 
después de la de los dominios de los Países Bajo* (Com. de Reb GaU, 
p. 879 ). Aunque Carlos cedió todos sus estados á .u hijo algutas te- 
manos antes de la conclusión de la tregua de Vancelles, es de notar 
que todos las estipulaciones de aquel tratado luciéronse en nombre 
del emperador y que en ellas Felipe únicamente está designado como 
rey de In^ateira y de Capoles. Es cierto que est* no fué proclama- 
do rey de Castilla, etc. en Valladolid hasta el 2\ de marzo ( Sand. 
If , p. 606 ) j y que antes de esta ceremonia no quiso sin duda tomar 
el titulo de rey de todas las Españas , ni ningún acto de real autori- 
dad. En un documento adjunto al . tratado de la tregua y fecha del 
i9 de abril usa del título de rey de Castilla, etc. como acostumbra- 
ban los monarcas españoles de aquel siglo. [Carpe* diplom íem- 
17, apead. p.Üb ). 
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interés de su hijo, tito aun para tener le glorie, el Ano i556. 
dejar al mondo , dé volver á la Bnropa la tranquilidad 
de qoe la había privado caii desde el principio de en 
reinado. Poco antes de so abdicación , el rey de Fren* 
cia y Carlos nombraron comisarios para tratar de nn 
cange de prisioneros. En las conferencias qne para ello 
se tuvieron en la abadía de Vanee! les , cerca de Cam- 
bray, la casualidad proporcionó nn espediente apto pa- 
ra poner término a las hostilidades, y fué proponer 
ana larga tregua , durante la cual , sin averiguar las 
pretensiones de los dos partidos , cada uno conservaría 
lo que entonces estaba poseyendo. Viendo Garlos ani- 
quilados sus reinos por las continuas y peligrosas 
guerras á que le había precipitado su ambición , y co- 
nociendo ademas qoe su hijo necesitaba de la paz para 
afirmarse en. el trono ; declaróse decididamente á favor . 
de la tregua , apesar de las humillantes y perjudiciales 
condiciones que le proponían. Respetábase tanto su 
sabiduría y esperiencia que Felipe no se atrevió á opo- 
nerse al dictamen de sn padre , aunque en su interior 
lo repugnase comprar la pan a costa de tan grandes 
concesiones. 

No hubiera Enrique vacilado un instante en aceptar Coulceveía 
una tregua cuyas condiciones le dejaban tranquilo po- u ™ ' r *C ua - 
aesor de la mayor parte del ducado de 8 a boya y de 
las importantes conquistas que hiciera en las frontera* 
de la Alemania ; pero no era fácil conciliar aquella 
nueva obligación con alianza del papa. Sin embargo 
aprovechando el condestable de Montmoreucy de la au- 
sencia del cardenal de Lorena , que fué quien impulsó 
á Enrique á unirse con los Caraffas , v hizo presente al 
rey con tanta viveza el peligro que corria de sacrifi 
car los verdaderos intereses del reino á promesas im- 
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Afto i5i6. prudentes , que aquel príncipe , ya de sayo indeciso y 

siempre pronto á seguir el ultimo consejo que se le dav 
16 de febrero. ,..,, . . * * 

be , autorizo a sus embajadores para firmar una tregua 

por cinco años con las condiciones propuestas. Pero á 
fin de calmar un tanto el enojo del papa , que ya co • 
©ocia habia ofendido eon semejante acción , insistió pe- 
reque también fuese comprendido espresamente en la 
tregua (i), 
ambos mofiar- Pasó á Blois el conde de Lalain , y el almirante de 
CM Coligny á Bruselas, ambos para asistir, cada, uno por 

su parte , á la ratificación del tratado y al juramento 
per el cual el emperador y el rey- de Francia obliga* 
banse á observar todas sus condiciones (2). Cuando se 
Difícil ti- recibió en Roma la primera noticia* de las confereu- 

unción del C ¡ A8 ¿ e VaoceHes y se supieron las condiciones que á 

papa* . . , • • * 

la tregua se ponían , no concibió el pontífice inquietud 

alguna. Confiaba mucho en el honor de Enrique para 
creerle capaz de violar las promesas de una reciente 
alianaa ; y como ademas la opinión que de la pruden- 
cia del emperador teuia no le per mi ti* imaginar que 
pudiese consentir en tan desventajoso tratado , no va- 
ciló en decir que aquellas negociaciones. quedarían sin 
efecto como las precedentes. Pero es mal raciocinar en 
política el inferir que no sucederá un acontecimiento de 
su poca probabilidad. Pronto estuvo de esto conven- 



io Mem. de Kibier, 11, 6i6« Cprps. diplom . tom. IV, *p. Si. 

(2) Escribiendo un individuo del «¿quito del almirante de Colí- 
gny á la corte de Francia algunos detalles acerca de lo ocurrido en 
Bruselas mientras allí residía aquel ministro, como un ejemplo déla 
indiscreción de Felipe que citó que recibió al embajador de Enrique 
ta un aposento cuyos tapices representaban la batalla de Paria, el 
modo con que cayó prisionero Francisco 1 , su viage á Eipaña , con 
todas las circunstancias de su detención en Madrid. (Mem* áe Ri* 
bier, //,634). 
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cido el papa , y supo á 1» par coa sorpresa y dolor la Año i556 * 
conclusión de la tregua. No atreviéndose el cardenal de 
Loreaa á presentarse ante on pontífice orgulloso é in- 
dignado, que tantos motivos tenia para quejarse, par- 
tió de Roma bruscamente , dejando al cardenal Tour- 
non ( el encargo de calmar aquella borrasca. Conocieron 
el papa y sus sobrinos el riesgo que les amenazaba ; 
pues habiendo Felipe manifestado su enojo por una li- 
ga que no pudo permanecer mucho tiempo oculta , te- 
mían la violencia de su carácter implacable , y ademas 
el duque de Alba, que por sus talentos y natural se- 
veridad era el mas apto para ejecutar las vengannas 
de su rey , marchaba de Afilan á Ñapóles , y empeaa- / 
ba ¿ reunir sus tropas en las .fronteras del estado ecle- 
siástico. En semejante situación , si la Francia les 
abandonaba , era preciso renunciar á cuantas esperan - 
cas les hiciera concebir su ambición , y quedar espues- 
tcs al resentimiento de Felipo , sin que ningún aliado 
viniese á socorrer' sus débiles fuersas contra tan pode- 
roso enemigo. 

En aquella ocasión , valióse Pablo de todos los arti- Procura rol- 

- . - . 4 . ... i i . i ver * encender 

ficios e intrigas que tan bien sabe emplear siempre la i a gQer ra. 

corte de Roma , para parar los golpes que la amenazaban. 
Fingió que aprobaba altamente la tregua , como un me« 
dio feliz de evitar la efusión da sangre cristiana , y 
protestó que ardientemente deseaba que fuese la precur- 
sora de unat sólida paa. Exorto á los príncipes rivales 
á que aprovechasen aquel momento de descanso, para 
trabajar por ella , j : como padre común se ofreció 
á servir de mediador , bajo cuyo pretesto envió en cía* 
se de, nuncios a la corte de Bruselas T el cardenal Re» 
biba , y su sobrino el cardenal Garaffa á la de Francia. 
Unas fueron las initrucciones públicas de aquellos dos 
Tomo ÍV. 50 
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Año 1 556. ministros; mandábaseles hacer los mayores esfuerzos pa- 
rí» lograr que ambos monarcas aceptasen la mediación 
del pontífice , á fin de qne restablecida la pas pudiese 
tratarse de la convocación de un concilio general. Pe- 
ro aquellas demostraciones de un £elo qne tan adecuado 
era á la importancia del objeto de las negociación es*y 
al carácter de un {jefe de la iglesia, solo llevaban por 
objeto ocultar intenciones bien diferentes del fin que 
servia de pretesto á todos aquellos actos. Habia Ca rafia 
recibido el secreto encargo de incitar al rey de Fran- 
cia á romper la tregua, no p«rdooaodo súplicas, pro- 
mesas ni dádiv«s para lograr qne se renovase el trata- 
do con Ja santa sede. Este era el verdadero objeto de 
la embajada , mientras las apariencias servían para di* 
vertir el vulgo y engañar k Carlos y á su hijo. Partió 
al panto el cardenal para Paria donde llegó en breve 
tiempo ; pero Rebina detávose en Roma algunas sema- 
nas; y cuando se tnvo por conveniente que se pusiese 
en nomino , recibid la arden secreta de prolongar se 
vi age , í fin de que hubiese tiempo de saber el éxito de 
la negociación de Carafla antes ile su llegada á Bruse- 
I* 8 • y ?*** prescribirle el modo con que debían eapli- 
carso con el emperador y Felipe .(l). 
Sus negocia. . Jliao Caraffa su entrada en París coa pompa estraor- 
tc objeto. aef d* -*™** Después de haber ofrecido ¿ Enrique una es* 
pada bendita, como al -defensor noy a asistencia espera* 
ba el papa. en. tan urgente necesidad ^ suplicóle qne no 
dflsecbase . loa ruegos de un ¿tadre angustiado., y que 
denudase '«aquel acero en su ayuda,, lo cual era, defria 
él , no solo. t»n< deber de piedad filial , sino- también un 
acáé' dé fjofesieia.' Y« *que el pupfo /Confiando demasiad* 



. i. í 



•J(i) Pa\Úr.¡ii:Xnr,¿. i69. Burnet, >/«/. of. re/orm- //♦, 



Digitized by 



Googk 



CABXOt QUINTO. 255 

en bu tratado con el rey, habíate obligado con hechos Afío f 556. 
que acarrearon el resentimiento de la Francia sobre 
Pablo y sus sobrinos ; suplicaban á Enrique que no con* 
sintiese fuesen víctimas de su adhesión á la Francia. A 
tan fina manera de mover la generosidad del rey aña- 
dió Caraffa motivos capaces de encender su ambición. 
Aseguróle que era aquella ocasión favorable para ata- 
car con ventaja los estados de Felipe en Italia ; que la 
flor de sus veteranos tercios españoles habían perecido 
en las guerras de Hungría , Alemaoia , y Paises -Ba- 
jos $ que el emperador solo dejaba á su hijo reinos sin 
hombres y sin dinero ; en fin que ya no se trataba de 
luchar contra la habilidad , la esperieneia y la fortuna 
de Garlos, sino contra un príncipe que acababa de sen- 
tarse en él trono , no acostumbrado al mando , aborre- 
cido de la mayor parte de los estados de Italia y te- 
mido de todos. Añadió que el papa habia ya alistado 
bastantes soldados para poner en campaña un ejército 
considerable que con una división francesa podría por 
medio de un vigoroso esfuerzo eebar de Ñapóles á los 
«apañóle* y poner en mano del rey de Francia una con- 
quista que, durante cincuenta años, habia escitado la 
ambición de sus predecesores y sido el objeto de todas 
sus espediciones en Italia. 

Cada palabra de Caraffa hacia profunda impresión Su efecto. 
en el ánimo de Enrique. Conocía que el pontífice te* ' e ) u 
nia derecho de echarle en cara el haber faltado á las 
leyes del honor y de la generosidad rompiendo su alian- 
xa para firmar la tregua de Vancelles ; y por otra par- 
te deseaba ardientemente hacer célebre su reinado con 
una conquista que en vano habían intentado tres reyes 
de Francia , y que formaría un establecimiento consi- 
derable para uno de sus hijos. Con todo estuvo algún 
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Año 1 556. tiempo indeciso; pues el recuerdo del juramento con 
que acababa de ratificar su úl tibio tratado , la vejes 
del pontífice , cuya muerte podia ocasionar uoa, com- 
pleta revolución en el sistema político de Italia , en fin 
las nuevas instancias de Montmoreney que no cesaba 
de esponerle los peligros de la liga y las ventajas de la 
tregua; todas estas consideraciones opusiéronse podero- 
samente á las proposiciones de Caraffa. Mas conocien- 
do este todos los rodeos y mafias de las negociaciones , 
no le faltaron nunca medios para desviar ó vencer aque- 
llos obstáculos. Manifestó tíos poderes qne le diera el 
papa para absolver al rey de su juramento ; y en cuan- 
to al peligro que podia resultar de la muerte de su 
- tío, podia prevenirse nombrando al punto el mismo 
pontífice nuevos cardenales , con lo que quedase Enri- 
que dueño absoluto de los votos en la próxima elec- 
ción, y bailándose así en estado de hacer elegir no pa- 
pa enteramente adicto á sus intereses. 

Pero para contrarestar el influjo de los consejos del 
condestable, emplea Caraffa la actividad del duque de 
Guisa, la elocuencia del cardenal de Lorena, y'la sa- 
gacidad de la reina apoyada por los artificios mas po- 
derosos aun de Diana de Poitiers que, desgraciada- 
mente para la Francia , estuvo acorde con Catalina en 
aquel punto, aunque en cualquiera otra ocasión afecta- 
se ponerla estorbos y mortificarla. Fácilmente las ins- 
tancias de aquel complot lograron que el rey adoptase 
un pai tido al cual ya se sentía vivamente inclinado. 
Ya no se hizo caso de las reflexiones de Montmoren- 
ey , y después de haber el nuncio declarado á Enrique 
libre de su juramento , hízole firmar con el papa una 
nueva liga que volvió á encender la guerra en Italia y 
en los Países Bajos. 
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Así que sapo Pablo que su sobrino tenia fondadas ¿A* »556- 
esperanzas de llevar á cabo so negociación , mandó un dispoiicionef 
espreso á Rebiba por el camino de Bruselas ordenan* del P*** °° B " 
dolé qoe regresase á Roma. Como ya no necesitaba 
usar el tono de moderación qoe fingiera disfrazado con 
él carácter de mediador ni contener su indignación con- 
tra Felipe, arrojó la máscara con osadía y cometió 
violencias que hacían inevitable el rompimiento. Hizo 
arrestar y encarcelar al enviado de España,; escomulgó 
á los Colonnas, y después de haber despojado del des- 
eado de Paliana á María Antonio , gefe de aquella fa- 
milia , dio aquel principado y los territorios que de ól 
dependían ó so sobrino el conde de Montorio. Bu se- 
guida hizo entablar contra Felipe una acusación jurí- 
dica, en [pleno consistorio, por la cual apareeia que 
aquel príncipe , menospreciando la fidelidad y sumisión 
qué había jurado á la santa sede de la cual recibiera 
la investidura del reino de Ñapóles , no contento con 
conceder un asilo en sus estados á los Colonnas esco- 
mulgados y declarados rebeldes , les proporcionaba aun 
armas y se disponía á reuní rseles para invadir el pa- 
trimonio de San Pedro ; que semejante conducta de un 
vasallo era una traición á su señor feudal y debía cas- 
^ tigarse con la confiscación del feudo. Por estos moti- 
vos el abogado del consistorio requirió al papa que to- 
mase conocimiento de aquel asunto y señalase dia para 
oír las pruebas de la acusación , esperando que su san- . 
tidarl haría justicia con una sentencia proporcionada á 
la enormidad del delito. Orgulloso Pablo con citar an- 
te so tribunal á tal rey , consintió en la petición del 
abogado ; y como si le hubiese sido tan fácil ejecutar ' < Je julio, 
una sentencia penal como pronunciarla, declaró qoe se 
pondría de acuerdo con los cardenales acerca de las 
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Afio 1 556. fórmalas que se requerí ib para un proceso de tanta im- 
portancia (I). 
Supenticío- Pero mientras dejábase el papa llevar de lá impe- 

SJf etcrópuloi .... ■«ni* ■ 

de Felipe. taosidad de sn rencor, mostraba Felipe una moderación 
estraordinaria. Enseñado á profesar profonda venera - 
cien á la santa sede por los eclesiásticos españoles que 
tuvieron el encargo de dirigir su edaeacion , la edad 
habia robustecido aquel sentimiento en un ánimo som- 
brío, melancólico y naturalmente supersticioso. Luego 
que previo su rompimiento con el papa , la idea de te- 
ner que tomar las armas contra el vicario de Cristo , 
padre común de los fieles , dióle tan violentos escrúpu- 
los que consultó acerca de la legitimidad de aquella 
guerra á varios casuistas de España , los cuales acomo- 
dando con su ordinaria destreza la respuesta á las cir- 
cunstancias , le aseguraron qué habiendo usado de sú- 
plicas y reflexiones para hacer entrar en razón al pon- 
tífice . las leyes divinas y humanas le autorizaban , no 
solo para defenderse si le atacaban , sino aun para ata- 
car cuando no hubiese otro medio de oponerse á los efec- 
tos de la violencia é injusticia de Pablo. Apesar de 
esta decisión aun vacilaba Felipe , mirando como el ma- 
yor infortunio dar principio á su reinado con una guer- 
ra contra un pontífice cuya dignidad y sagrado carác- 
ter reverenciaba (2). 
El duque .le Entretanto el duque de Alba, que por considera- 

* Alba abre la * 'ir 

campaña con- cion á los escrúpulos de su señor hasta entonces nego- 
tra e papa. e far* en vel fo obrar , viendo por fin que Pablo esta- 
ba inexorable , y que todas las negociaciones y hasta las 
dilaciones solo servian para darle mas arrogancia , co- 
menzó las hostilidades entrando en el territorio del es* 

(i) Palla*, lib. XIII, t7i. 

(a) Ferrer. Hitt. dEp. IX, 373. Herrero,/. 5o8. 
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fado eclesiástico. No pasaba so ejercita de doce mil A #P ,5i6 - 
hombres, pero componíase de antiguos soldados, y lo 5 de wtitmbie 
mandaban los barones romanos que Pabla bable eltster. 
rado, de modo que soplió el numero el valor de les 
tropas y la animosidad de los gefes que combatían por 
su propia causa y para recobrar sus bienes. En trotan* 
to eo llegaba de Francia socorro alguno. Se rindieron 
vari «8 plasas por la cobardía de sus guarniciones, na* 
yos soldados eran tan indisciplinados como . inespertos 
sus oficiales ; y los habitantes de otras , abrieren por si 
mismos las puertas á sus antiguos señores. Así el du- 
que de Alba pronto se bailó dueño de la campaña de 
Roma; pero, temiendo que recayese sobre él la acusa* 
cion de impiedad por invadir el patrimonio de la igle- 
sia , tomó posesión de todas las plazas en nombre del 
sacro colegio, declarando que las abandonaria luego que 
se procediese á la elección de otro pontífice. 

Los rápidos progresos de los españoles , cuyas ^ro- 
pas ligeras bacian frecuentes correrías basta las mis* tre el papa y 
mas puertas de Roma, llenaron a la ciudad de cons* Fe, P c# 
ternacion ; y apesar de su dureza y obstinación tuvo 
Pablo que ceder á los temores é instancias de los car- 
denales , y envió diputados al duque de Alba para pro- 
ponerle un armisticio. Mas al resolverse á semejante 
partido, esperaba sacar doble ventaja: calmar prime- 
ro el terror de los habitantes de Roma , y ganar tiem- 
po paraque le llegasen los socorros que de la Francia 
esperaba. Admitió Alba las proposiciones del pontífi- 
ce , pues sabia que Felipe deseaba ver terminada una 
guerra que solo con repugnancia emprendiera , al paso 
que disminuido su ejército con todas las guarniciones 
que dejara en las ciudades, no se hallaba en estado de 
sostener la campaña sin nuevas levas. Firmóse pues una 
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Afio i556. tregua, primero por dios y luego por cuarenta dias; 
en cayo tiempo une y otra parte hicieron proposicio- 
nes de pac , y continuaron las negociaciones que eran 
muy poco sinceras por parte del pontífice. Con la vuel- 
ta del cardenal sobrino á Roma , con una considera- 
ble tama que enviaba Enrique , la llegada de una di- 
visión francesa y la esperanza de ser reforjado por otras 
que estaban en camino , mostróse Pablo mas inflexible 
que nunca , y su corason solo respiró guerra y ven- 
ganza (1). 

(i) Pallarle. I ib. JT/il, i77. Thuao , lib- XVII , 588. Mem. de 
Ribier, J/,66á\ 
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MiBimus estas operaciones , 6 por mejor decir estas Año i55f». 
intrigas traían ocupados al papa y á Felipe , destusóse t¡ Ta de Carlos 
en fin el emperador de los lasos que aun le unían á es- P° ra ca » b,ar 

r * la sucesión del 

te mundo , y marchó al lujar de su retiro. Hasta en- imperio. 
tunees conservara la dignidad imperial 9 no porque no 
estuviese dispuesto á renunciarla , pues habiéndose des* 
pojado de la autoridad efectiva y casi absoluta de que 
gozaba en sus estados hereditarios, no era para él gran 
sacrificio abandonar la jurisdicción limitada y muchas 
veces ideal que es inherente á una corona electiva. Con 
aquella dilación solo procurara ganar algunos meses 
para probar con otra tentativa si podría ejecutar el pro- 
yecto que formara á favor de so hijo , y cuyp logro tan- 
to ansiaba. Cuando mas convencido parecía estar Car- 
los de la vanidad de las cosas del mundo , renuncián- 
dolas no solo con indiferencia , sino también con des- 
precio; pensaba todavía su alma en aquellos vastos 
Tono IV. SI 
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A«o 1 556. proyectos de ambición qo* tanto tiempo absorviéran to- 
da su atención y sa actividad. No podia resignarse á 
consentir que sa hijo ocupase entre loe príncipes de 
Europa un rango inferior al que él habia ¿osado. Ya 
algunos años antes habia hecho un esfuerzo inútil para 
asegurar a su hijo la corona imperial , esperando que 
la reunión de los reinos de España y de los dominios 
de la casa de Borgoña tal vea pondría ,á Felipe en «s* 
tado de preseguir con mas ventaja los vastos planes cu- 
ya ejecución le habian procisado á abandonar sus acha- 
• ques : idea seductora*qoe sin cesar alhagaba su imagi- 
nación , y cuya ejecución no podia resolverse sin pena 
á mirar como quimérica. 
Frústrate tú Apesar de la negativa que anteriormente le diérs 

pro/ecto. Fernando repitió sus instancias, y alegó cuantas ra- 
zones creyó mas poderosas para lograr que aquel prín- 
cipe cediese á Felipe la corona imperial , recibiendo 
como en equivalente la investidura de algunas provin- 
cias de Italia ó de los Paises Bajos (i). Mas habiéndo- 
se Fernando manifestado inflexible entonces cuando las 
solicitaciones del emperador iban apoyadas con toda la 
autoridad que acompaña al poder supremo, recibió con 
mas indiferencia y. orgullo las proposiciones que le ha- 
cia su hermano en el voluntario abatimiento á qae se 
habia reducido. Avergonzóse Carlos de haber tenido la 
debilidad de imaginarse que en su actual estado podría 
lograr lo que ya antes habia procurado en vano, y de- 
sistió por fin de su quimérico proyecto. 

27 deagouo. ® e J^ ett te° c «« •' gobierno del imperio; y transfirien- 
do á su hermano el rey de romanos todos sus derechos 
de soberanía, en el cuerpo germánico, firmó para ello 

V V Ambas sadtt de Noaillés, tom V $ p. 356. 
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un acta revestida con todas las formalidades que tal Año i556. 
acción exigía 9 y la paso en manos de Guillermo , prin- 
cipe de Orange, autorisándole pa raque la presentase 
•1 colegio de los electores (i). 

Xa no quedaba ningoo obstáculo que pudiese retar- Carien porte 
dar la partida de Carlos al retiro que tanto anhelaba , * ,ptña ' 
y haciendo ya algún tiempo que todo estaba dispuesto 
para su viage , marchó á Zuilburgo en Zeelanda , lu- ■ 
gar donde se debía reujir la escuadra. Pasó por Gan. 
te, donde se detuvo algunos días, entregándose á esa 
dulce y tierna melancolía que sienten todos los hombres 
en sus últimos años al encontrarse en el lugar de su na- 
cimiento 9 y al volver á ver los objetos que en su ju- 
ventud fueran el objeto de su interés. Prosiguió su ca- 
mino acompañado de Felipe su hijo , de su hija la ar- 
chiduquesa 9 de sus hermanas las reinas viudas de Fran- 
cia y de Hungría , de su yerno Maximiliano y de un 
numeroso séquito de cortesanos flamencos. Antes de 
embarcarse , despidióse de toda su comitiva , dando á 
cada uno repetidas muestras de su estimación y afec- 
to. Abrasó á Felipe con toda la ternura de un padre 
qué ve á su hijo por la vea postrera , y se hiño á la 
vela el 17 de setiembre escoltado por una flota consi- 
derable compuesta de buques españoles, flamencos e 
ingleses. Pidióle encarecidamente la reina de Inglater- 
ra que desembarcase en algún punto de sus estados pa- 
ra temar descanso y darle el consuelo de verle aun una 
ves ; pero negóse Garlos constantemente á semejante in- 
vitación: «No puede ser, dijo, cota agradable á una 
« reina recibir la visita de un suegro que ya no es mas 
« que un gentil hombre particular. • 

(i) GolJafct Gonttti tmptr. par*. i,p. 576. 
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Año 1 556. Fué* so tí «ge feliz y agradable , y llegó á liaredo en 
paña .^ *" Vizcaya el onceno día de ao partida» de», Zeelanda. Así 
que paso el pie en tierra arrodillóse en. la ' playa , y 
considerándose ya muerto para el mando besó la tier- 
ra diciendo: « Madre común de los hombres! desando 
« nací del seno de mi madre 9 desnudo volveré á entrar 
« en él. » De la redo pasó á Burgos , ya llevado en ana 
litera , ya conducido por sus criados en una silla , ade- 
lantando con muebo trabajo y sufriendo á cada paso 
agudísimos dolores. Acudieron á Burgos para obse- 
quiarle algunos nobles españoles, pero eran 'tan pocos 
y tan fríos y forzados sos borne nages 5 que Carlos Id 
notó , y por primera vez conoció que ya no ef a «obera» 
no. Acostumbrado de» de su juventud á las distinciones 
sumisas y respetuosas que inspira el poder supremo, 
recibiera) as coa la credulidad propia de- todos los 
príncipes , y tuvo la flaqueza de ofenderse al ver que 
solo k so rango habíase tributado los honores que él ere* 
yéru se debían á sos calidades personales. Con todo pron- 
to supo perdonar la inconstancia de sus vasallos y des- 
preciar su negligencia ; pero afligióle profundamente 
la ingratitud de Felipe que , olvidando ya cuanto do* 
bia á las bondades de su padre . le obligó h permane- 
cer algunas semanas en Burgos , antes de recibir la 
primera mitad de una módica pensión , que era todo 
lo Oue de tantos reinos se babia reservado aquel prín- 
cipe. Como sin la cantidad que esperaba no podiaí dar 
á sus criados las recompensas * que sus servicios mere- 
dan ó que les destinara su generosidad; na pudo abs- 
tenerse de manifestar su' sorpresa y descontento {!). 
, &?ero pagóse' enfin la pensidn , y Carlos despachó mv- 

(.) Suaaa, d§ Bell. Belg lib. 6, p. 9. 
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chos de sus criados cayo servicióle era inútil ó gravo- Alo i556. 
so en 8a retiro , y pasó á Valladolid. Despidióse allí 
tiernamente, de sos dos hermanas ; pero no permitió que 
le acompañasen en sn soledad , aunque ellas se lo pe* 
dian llorando, para tener el consuelo, decían, de ali- 
viar con sos desteles sus dolencias , y ' sobre todo para 
recoger ana útil instrucción uniéndose á él en los pía* 
dosos ejercicios á que quería consagrar los últimos dias 
de su vida. 

De Valladolid continuó su camino hacia Plasencia fugar de iu 
en Extremadura. Pasando en otro tiempo por aquella 
ciudad , gustárale en gran manera la hermosa situación 
del monasterio . de Yuste , perteneciente al orden de 
San Gerónimo, y distante algunas millas de lé plaza; 
dijera á algunas personas de su séquito que era aquel 
un lugar donde Diocleciano hubiérase retirado gustoso, 
y se babia grabado aquella impresión tan profundamen- 
te eu su aliña , que resolvió fijar allí su retiro. Estaba 
aquel convento situado en un valle de poca estension , 
regado por on pequeño arroyo, cercado de colinas, y 
sombreado por altos y- frondosos árboles. Por la con- 
dición del terreno y la temperatura del clima era la 
situación mas saludable y deliciosa do la España. Al* 
gunos meses antes de* su abdicación babia Carlos en- 
viado allí un arquitecto por edificar una habitación pa- 
ra su uso ; pero mandara expresamente que el gusto y 
estilo de aquella nueva fábrica fuese adecuado , no á su 
antigua dignidad , sino al obscuro estado que quería to- 
mar. Se construyeron solamente seis aposentos, de los 
cuales cuatro tenían la forma de celdas , con las pare- 
des desnudas ; les dos restantes de veinte pies cuadra- 
dos, estaban entapizados de una estofa obscura y amue- 
blados con mucha sencillez. Este pequeño edificio , al 
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Año i556. nivel del suelo , comunicaba k un jardín cayo plan tri- 
sara el mismo Garlos , llenándolo de varios vegetales 
que quería cultivar con sus propias manos. Al otro la- 
do había otra eomunicaeion con la capilla del monaste- 
rio , en la cual proponíase hacer sus ejercicios de de- 
Afio i557. ▼ocian. En tal humilde morada , que apenas bastaría 
para alojar con comodidad un mero particular, entró 
Garlos acompañado solamente de doce criados. Allí en- 
térro" en la soledad 'y el silencio su ambición y todos 
aquellos vastos proyectos que mas de medio siglo habían 
sembrado por la Europa la agitación y la inquietud , 
infundiendo sucesivamente á todos los pueblos el terror 
de sus armas y el temor de verse subyugados por su po- 
der (1). 
Contraste El contraste que ofrecía entonces el proceder de 
de/d/ Carlos Garlos y el del papa era tan palpable que lo echaron 
jet del papa. ¿^ rer los observadores míenos atentos y perspicaces, 
y no era tan favorable á Pablo el cortejo. Veían en el 
primero á un conquistador nacido para reinar , acos- 
tumbrado de mucho tiempo al esplendor qne acompaña 
al poder supremo j i los grandes interesas en que le 
empeñara una ambición activa , dejar de repente el ana* 
do en nna edad no muy avanzada todavía , cuando sin 
descender del trono podía pasar en tranquilidad el res- 
to de su vida , reservándose algún intervalo para dar 
descanso á su ánimo y recoger sus pensamientos. Pablo , 
ni contrario, era un sacerdote qne pasara los primeros 
años de su vida á la sombra de las escuelas y en el 
estudio de las ciencias especulativas, y que pareciera 
tan separado y enemigo del mundo como qne volunta- 
riamente habíase encerrado por muchos años en la so* 

(i) Sañdor. ¿i¿.I/,¿. 6o7. Zufiiga, tao. Timan, M. XVlh 
p.6o9. 
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ledad de un claustro , no siendo elevado al trono papal Año 1 557. 
hasta nna Vejez eat remada^ y $¡n embargo este hombre 
habla manifestado de repente toda la impetuosidad de 
la ambición de la juventud , y metiéndose en vastas em- 
presas , para cuya ejecución no habia temido sembrar 
las semillas de la discordia y atizar el fuego de la guer- 
ra en todos los ángulos de la Europa. Mas Pablo , sin 
hacer caso de la opinión y censura de los hombres , lle- 
vaba adelante sus designios con la arrogancia propia de 
su carácter , y aunque párecia que ya habia este tras- 
pasado loa límites de la rázon ^ con todo creció su vio- 
lencia á la llegada del duque de Guisa á Italia. 

Los dos príncipes de Lorena vieron cumplidos sus Gui|a *$¡l n * 
deseos y previsiones. El duque de Guisa obtuvo el man- e ! "anda del 
do del ejército destinado I marchar al socorro del pa- c és en Italia. 
pa y compuesto de veinte mil hombres de las mejores 
tropas que estaban al servicio de hk Francia. Gozando 
de gran reputación militar , nadie dudó que desplega- 
ria de un modo brillante su valor y su pericia en una 
guerra á que él precipitaba su país casi con el solo ob- . 
jeto de abrirse nna carrera de gloria , y era 4a n gene- 
ral aquella opinión que quisieron servir á sus órdenes 
en clase de voluntarios muchos nobles* franceses que 
ningún mando tenian en el ejército. Pasó este los Al- 
pes en una estación rigorosa , y avanzó hacia Roma 
sin hallar oposición en los españoles que , no siendo 
bastantes para dispersarse en diferentos puntos ala vez , 
babian reunido todas sus fuerzas en nn solo cuerpo en 
las frooteras.de Ñapóles para defender aquel reioo. 

Cobrando ánimo con la venida de los franceses , sol- Elpapatuel- 

' *e a empezar 

tó el papa las riendas á su rencor contra Felipe que , las hostilidades 

apesar de la natural violencia de su carácter , razones conte lpe " 

de prudencia le obligaron hasta entonces á contener en »a d« febrero. 



Digitized by VjOOQIC 



/ 

$4$ HUTOttIA DEL ZUMBADOR 

Año 1 557.' ciertos límites. Nombró comisarios autorizados para fa- 
llar en el proceso que empezara contra Felipe el abo- 
gado del consistorio , á fin de probar que habia perdi- 
do sus derechos á la corona de Ñapóles al tomar las 
armas contra la santa sede de quien era vasallo. .Llamó 

9 de abril. * todos los nuncios residentes en las cortes de Garles 
Quinto, de Felipe y de sus aliados , acción cuyo prin- 
cipal objeto era mortificar al cardenal de La Pole , le- 
gado suyo en la de Inglaterra. Ni el distinguido mé- 
rito de aquel prelado que con buen efecto trabajara por 
reconciliar la Inglaterra con la iglesia romana > ni 
la esperanza de los servicios que aun podia prestar 
pudieron librarle del resentimiento que escitára por su 
zelo y esfuerzos en restablecer la paz entre la casa de 
Austria y 1« Francia. Ufando Pablo se biciese una adi- 
ción á los anatemas que todos los años se lanzaban en 
Roma el jueves santo contra los enemigos de la iglesia, 
y promulgó la censura de escomunion contra los auto- 
ras de, la última invasión de tos dominios eclesiásticos, 
cualesquiera que fuesen su rango y dignidad 4 y de con- 
siguiente ya al siguiente suprimiéronse en la capilla 
papal las ordinarias rogativas por el emperador (1). 

Pero mientras se entregaba el pontífice á semejantes 
demostraciones de su furor por cierto estrenas y pueri- 
les , descuidaba ó quizás no se bailaba én estado de to- 
mar disposiciones capaces de hacer su rencor positiva-" 
mente temible y funesto á sus enemigos. Al entrar en 
Roma fué el duque de Guisa recibido jcon una pompa 
triunfal que mas propia hubiese sido de la vuelta de 
una campaña gloriosa que del principio de una espedí - 
cion cuyo éxito era todavía bi*n incierto ; pero no en» 

(1) Palb?. Uk XU1, tfo. Mem. de Ribici, I/, 673. 
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contró aquel general tan adelantados loa preparativos de Afio i557. 
(perra como lo esperaba y se lo habia prometido Ca- 
raffa. Eran las tropas pontificias moy inferiores en nú- 
mero á lo que se estipulara , no habia suficientes alma- 
cenes para asegurar su manutenoion , y el erario care- 
cía de fondos para pagar su sueldo. Fieles á la pru- 
dente máxima que las desgracias de su república las 
hiciera adoptar en otro tiempo , y que habia llegado 
4 ser un principio fundamental de su política , declara- 
ron los venecianos resueltamente que observarían la mas 
exacta neutralidad, y no tomarían parte en las quere- 
llas de príncipes que tanto les escedian en poder. Los 
demás estados de Italia ó formaron una liga manifiesta 
i favor de Felipe, ó en secreto procuraron el triunfo 
de sos armas contra un pontífice cuya ambición inconsi- 
derada habia otra ves convertido á la Italia en campo 
de batalla. 

Viendo el duque de Guisa que cargaría sobre ¿1 todo Operación* 
, , , , . del duque de 

el peso de la empresa , aunque tarde conoció cuan im- Guisa. 

prudente era contar con el socorro de débiles aliados 
para el cumplimiento de sus vastos designios. Impulsa- 
do sin embargo por la activa impaciencia del p&p* y 
por el deseo de llevar a cabo lo que con tanta con- 
fianza comenzara , marchó a Ñapóles y principió sus 
operaciones. Pero el éxito de sus primeros hechos no 
fué cual de so celebridad se aguardaba , ni cual corres- 
pondía 9 las esperanzas que de su pericia se concibió- / 
ran , ni á lo que él mismo habia prometido. Abrió la 
campaña con el sitio de Givitella , ciudad de bastante 
consideración en la frontera del reino de Ñapóles , pe- 
ro el obstinado lirio con que defendió la plaza el go- 
bernador español frustró todos lo» impetuosos esfuerzos 
del valor francés , y obligó al duque de Guisa á reti- 
Tomo IV. 52 
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Affo i 557. rarse vergonzosamente tras un sitio de tres semanas. 
Procuró borrar semejante mancha avanzando denodada- 
mente hacia' el campo del duque de Alba, á quien 
presentó batalla; pero conociendo este prudente general 
cuan ventajoso es permanecer en la defensiva contra. un 
enemigo invasor , evitó el combate y se mantuvo en sos 
atrincheramientos, siguiendo este plan con la constan* 
cia de un castellano , y eludiendo con mucha habilidad 
todas las estratagemas de que se valió el de Guisa pa- 
ra empeñarle * en una acción ¡general (i). Entretanto 
las enfermedades dieemaban el ejército francés ; habían- 
se suscitado violentas disputas entre el general y el ge- 
fe que mandaba las tropas romanas ; los españolea re- 
novaban sus correrías en el estado eclesiástico , y vien- 
do el papa que en ves; de las conquistas y triunfos qoe 
esperaba ni aun en su territorio podia librarse del saqueo 
ó incursiones enemigas , comentó á quejarse y bablar 
de paz. Desesperado el duque de Guisa de, desempeñar 
un papel tan indigno de su persona , no solo pidió á 
la corte que reformase su ejéicito ó lo mandase reti- 
rar, sino que también requirió al ,pepa que llenase 
sus obligaciones ál paso que , ya llenándole de repro- 
ches , ya amenazándole , instó al cardenal Caraffa á que 
cuiñpliese sus magníficas promesas, en las cuales confia- 
do habia incitado al rey su señor á romper la tregua 
de Vancelles y aliarse con el papa (2). 
Hott-lidadfs Mientras tomaban tan mal aspecto los asuntos de los 

Bajos. a franceses en Italia , pasó en los Pai»es Bajos un suce- 
so inesperado que sacó al duque de Guisa de un lugar 

• en que . podia adquirir gloria alguna , elevándole *■ 

(i) Herrera» Vida de Felipe, 181. 

<i)Thuan,W. XXk 111, p. 614. PaHaiic /i¿. X1U , e '*«• 
Burnet,¿i¿ 11, app 3i7. 
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cargo maa importante y honroso de que pudiera revea- Afto «557. 
tirse á un vasallo. Luego que manifestaron los franee- v 
aes au intención de romper la tregua de Vancelles no 
solamente enviando un ejército á Iulia , sino también 
procurando sorprender algunas ciudades fronterizas de 
Flandes, aunque dispuesto á evitar un rompimiento 
■tsolvió Felipe proseguir la guerra con vigor, y pro- 
bar á sus enemigos que no se había engañado su padre 
Carlos al juaga ríe digno de empuñar las riendas del go- 
bierno. Como sabia que Enrique hiciera grandes gas.» 
tos para levantar el ejército del duque de Guisa , y 
que todos los recursos de su hacienda apenas bastarían 
para cubrir las contíouaa y enormes atenciones de una 
guerra lejana; conoció que todas las operaciones de loa 
franceses en los Paisas Bajos serian por necesidad fio* 
jas , y no se considerarían sino como inferiores á las de 
Italia. Tomó pues la sabia resolución de dirigir ana 
principales esfuerzos contra la parte donde siendo loa 
mas débiles los franceses podrían ser atacados con mas 
ventaja. A este fin reunió en loa Países Bajos un ejército 
de unos sesenta mil hombres , y en aquella ocasión se- 
cundaron los flamencos todas sos mirxs con el zelo so- 
lícito y activo que demuestran ordinariamente los pue- 
blos para ejecutar las voluntades de un nuevo sobera- 
no. Pero Felipe , que -ya en su mocedad mostraba gran 
prudencia y sagacidad, para el logro de su plan no ae 
fió únicamente en la fuerza de ejéreito tan formidable. 

Hacia algún tiempo que discurría en loa medios de Procura Fe* 
lograr que el rey de Inglaterra abrasase au partido. ¿ l ^ $ e ™^J 
Aunque aquel monarca hallábase claramente intere- en aquella 
sado en guardar exacta neutralidad, aunque la misma 
nación conociese todas las ventajea que aquella le aosW* 
rearia , y apesar de saber Felipe que au nombre, era- 
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Año 1 557. odioso i los ingleses y que manifestarían es tremada 
repugnancia á ayudarle en 1* ejecución dé una empre- 
sa cualquiera que fuese, no desesperó sin embargo 
de su proyecto. Contaba con la ternura que le profe- 
saba la reina y no se hábia menguado con la frialdad y 
descuido de su proceder , pues estaba seguro de la 
ciega confianza que tendria en sus opiniones aquella 
princesa , y de la solicitud en que procurarla satisfacer* 
le. Para poner en ejecución estos medios con mas faci- 
lidad y efecto , partió al punto á Inglaterra. 

La reina , que durante la ausencia de su marido ha- 
bíase solo consumido en el mayor abatimiento*, cobró 
aliento al volverle ó ver, y sin consultar ni el inte- 
rés ni la opinión de sus pueblos aprobó con fervor 
cuantos proyectos le propuso. En vano su consejo pri- 
vado le espuso cuan imprudente y arriesgado era com- 
prometer á la nación en una nueva guerra; en vano 
le recordaron los solemnes tratados que unían á la In- 
glaterra con la Francia y no podían violarse por nin- 
gún pretesto; seducida María por las caricias de Fe- 
lipe , ó tal ves intimidada por las amenazas , valido 
de su ascendiente usaba k veces con ella su esposo , fué 
insensible á cuanto pudo oponerse á su resolución , é 
insistió con la mayor firmeza en declarar al ponto la 
guerra á la Franeia aunque había Felipe echado ma- 
no de toda su astucia y María de su autoridad para 
ganar ó imponer al consejo privado , este resistió por 
mucho tiempo, y si al fin cedió ño fné por convic- 
ción sino por pura deferencia á la voluntad de la 

aodejmiio. reina. Declaróse pues la guerra á la Francia, y es 
quizas la única que los ingleses hayan emprendido con 
repugnancia. No ignorando María cuan opuesta esta- 
ba la nación á semejante paso , no se atrevió ¿ convo- 
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car un parlamento para obtener subsidios , y supliendo- Áfto i56?. 
los con un abuso de sus prerogativas , de sil propia 
autoridad impuso fuertes contribuciones á sus vasallos. 
Con semejante socorro bailóse en estado de reunir una 
dirision considerable y de enviar oebo mil bombres 
mandados por el conde de Pembroke para juntarse con 
el ejército de Felipe (1). 

Gomo no ambicionaba este gloría militar , dio el , Operación^ 
mando de su ejercito á Manuel Filiberto , duque de Felipe en los 
Saboya , y "fijó su residencia en Cambray , para poder Pai,el ** ]0t ' 
saber con mas prontitud todos sus movimientos y ayu- 
darle con sus consejos. «Abrió el duque la campaña con 
un rasgo de pericia que justificó la elección de Feli- 
pe, y manifestó un talento tan superior á los genera- 
les franceses que casi ya no se dudó de su victoria en 
sus posteriores operaciones. Señaló para punto general 
de reunión dé las tropas un parage muy distante del 
pais en que se proponía bacer la guerra ; y después de 
haber tenido inciertos por algún tiempo á sus enemigos 
acerca de sus intencione», engañólos al fin tan comple- 
tamente con la indecisión de sus marchas y contramar- 
chas; que juzgaron que su proyecto era atacar la pro- 
vincia de Cbampaña y procurar por aquel lado pene- 
trar en Francia. Así el ejército francos se dirigió ha- 
cia aquella provincia : reforzáronse las guarniciones dis- 
minuyendo las de las otras plazas fronterizas hasta el 
estremo de no dejar en ellas suficientes tropas para de- 
fenderlas en caso de verse atacadas. 

Viendo Manuel el buen éxito de sus maniobras, 
torció de repente hacia la derecha, avanzó á marchas 
rápidas á la Picardía , destacó á delante su caballería 

(i) Cartero*. l!i,f. 337. * 
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Aüo i557. que era numerosa , y puto litio a San Quintín* Aque- 
lla pitea , que sa-ionsideraba fortísima , era de ameba 
importancia porque entre ella y Paria habia mny po« 
cas ciudades fortificadas. Sin embargo bebíanse descui- 
dado sus obras; la guarnición, de la cual parte habia 
sido destacada á la. Champaña , no contaba el número 
de soldados necesario para sostener un sitio , y el go- 
bernador , aunque valiente y de mucha esperiencia , no 
tenia ni el rango ni la autoridad que requería el man* 
do de una ciudad tan considerable atacada por tan te- 
mible ejército* Algunos días hubieran bastado al du- 
que de Saboya para apodérame de San Quintín , si el 
almirante de Goligny , que creía importaba á su honor 
el conservar á su país nna plana situada en la provin- 
cia que mandaba , no hubiese tomado la valerosa reso- 
lución de echarse dentro de ella en persona con cuan- 
tas tropas pudo reunir; y efectivamente aunque parte 
de su destacameato fué interceptado pasó á través del 
ejército enemigo , y entró en la ciudad Debió sin. duda 
de reanimar á los soldados la inesperada llegada de un 
oficial tan distinguido por an rango y celebridad , y 
que se habia .espuesto á tan inminente riesgo para reu- 
nirse á la guarnición. Empleáronse cuantos medios pu- 
dieron sugerirle á Coligny sus talentos y su esperiencia 
en el arte de la guerra , ya para fatigar á los sitiado- 
res , ya para poner á la plana en estado de defenderse 
vigorosamente* Uniéronse loa habitantes á los soldados 
y secundando' con igual entusiasmo loa esfueraos de Co» 
ligny , parecía estaban resueltos á sostenerse hasta el 
último apuro , y á sacrificarse por el honor y la nal* 
vacion del robo (I). 

(i) Tfcoan,4». XIX, p- 647. 
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Reunido «1 duque de Saboya coa los ingleses man- Año t557. 
dadoc por el conde de Pembroke , proseguís «1 sitio m recorren á 
con el mayor vigor , y los ataques de ejército tan nume- San O 11101 " 1, 
roso y bien provisto , por necesidad eran terribles y 
ventajosos contra uáa guarnición harta corta paraque 
ni siquiera se atreviese á intentar turbar ó retardar con 
salidas las operaciones de los sitiadores. Conociendo el 
almirante el urgente riesgo queá la ciudad amenazaba ^ 
y ta imposibilidad de defenderse por mas tiempo , par- 
ticipólo al condestable de Montmorency su tio , que * 
mandaba el ejército francés , indicándole al mismo tiem- 
po un medio de socorrer á los sitiados. Convencido el 
condestable de la importancia de uoa plaza , cuya per* 
dida abriría á los enemigos un camino para el corazón 
del reino, y deseando vivamente sacar á su sobrino de 
la peligrosa situación en que le pusiera su zelo por el 
bien público , resolvió probar lo que le proponia Co- 
ligny arrostrando cuantos riesgos á ello se opusiesen. 
A este objeto avanzó de la Fere á San Quintín al fren* 
te de su ejército que no llegaba á la mitad del español ; 
confió el mando de una división escogida á Andelot , 
hermano de Coligny y coronel general de la infantería 
francesa , y le mandó que entrase en la plaza por un 
camino qoe el almirante había presentado eomo muy 
practicable , mientras él k la cabeza del grueso del 
ejército atacaría por otro lado el campo de los enemi- 
gos . y procuraría llamar allí toda su atención. Ejecu- 
tó Andelot su comisión con , mas valor qoe prudencia ; 
precipitáronse sus soldados Yob re el enemigo con ciega 
impetuosidad , y aunque desbarataran á la primera di- 
visión que se opuso á su paso, pronto se introdujo la 
confusión en sus filas , y cayendo sobre ellos nuevas 
tropas qoe les cercaban por todos lados , ia mayor parte 
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Alio i5&5. ron destrozados , pero Aodelot con unos quinientos de 
Jos dm intrépidos y afortunados logró entrar en la 
ciudad. 

Batalla de Sin embargo habiéndose el condestable visto obligado 

San Quintín. _ i • • « \ , - 11 

x para la ejecneion de su plan a avanzar tan cerca del 

campo de los sitiadores, que se halló en la imposibili- 
dad de retirarse con seguridad delante de un enemigo 
tan superior en número; pronto notó el duque de Sa- 
boya la falta de Blontmorency , y con la pericia y pro- 
senciá de ánimo de un gran capitán preparóse para 
' aprovecharse de ella, Al punto formó su ejército en or- 
den de batalla , y espiando el momento en que empe- 
zarían los franceses á desfilar hacia la Fere, destacó 
toda su caballería á las órdenes del conde de Egmonf 
paraque se echare sobre su retaguardia, mientras él 
avanzaría al frente de la infantería para sostener el 
ataque. Principiaron los franceses su retirada con el 
mejor orden y continente ; pero luego que vieron que 
avanzaba contra ellos el conde de Egmontcon una for- 
midable división de caballería cuyo choque no podían sos- 
tener , cundió general consternación *n el ejército al as- 
pecto de tan inminente peligro y con la poca confianza 
que les inspiraba su general , cuya imprudencia cono- 
cía entonces hasta el último soldado. Empezaron los fran- 
ceses á apresurar el paso , y las tropas dt la retaguar- 
dia tanto empujaron á las que les precedían , que pron- 
to su marcha mas bien pareció derrota que retirada. 
Observando Egmoot aquel desorden, cargólos con la 
mayor furia , y en un momento cejó y huyó precipita- 
damente toda la gendarmería que era entonces el orgu- 
llo y la fuerza de los ejércitos franceses. Entretanto con- 
tinuaba en buen orden su retirada la infantería á quien 
mantenía al rededor de sus banderas la presencia y la 
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aatoridad del condestable; pero haciendo flguiout evan- A*a ifi5'* 
sar algunos cañones que dirigió cootra so centro, in- 
trodujo en sus filas el desorden y la confusión , de ma- 
ne r« que volviendo entonces la caballería a la carga * 
rompió los batallones y se hizo general la derrota. Que- 
daron en el campo de batalla unos cuatro mil fran- 
ceses , entre los coales contóse al duque de Engbien , 
príncipe de la sangre real , y seiscientos nobles. Vien- 
do el condestable que no había ninguna esperanza de 
evitar aquella desgracia, resolvió ño sobrevivir á 
tan funesto desastre que motivó su imprudencia ; pre- 
cipitóse á lo mas espeso de los batallones enemigos pa- 
ra perecer lidiando , y recibió una peligrosa herida * 
debilitado por la perdida de su sangre, rodeáronle al- 
gunos oficíales flamencos que le conocian , y 8»l validó- 
le del furor de loa soldados le obligaron á rendirse* 
Cayeron también prisioneros los duques de Montpen- 
sier y de Longueville , el mariscal de Saint- Andró , 
muchos oficiales distinguidos, trescientos caballeros y 
unos cuatro mil soldados, quedando en poder de los 
yeaceriores todas las banderas de infantería , todas las 
municiones de guerra y toda la artillería , escepto dos 
cañones , al paso que su pérdida no pasó de unos ochen- 
ta hombres (I). 

Aquella victoria , no menos fatal á la Francia que _ . 

* * Primeros 

las antiguas batallas de Grecy y de Azincourt ganadas efectos de 

por los ingleses en el mismo sitio, se parecía también ^ to * 

á estas por la prontitud de la derrota, por la imprn» 
deocia .del general , por el gran número de gefes muer* 
ton ó prisioneros , por la ligera' pérdida de los vence- 
dores , y por la consternaeion que esparció por toda la 

(i) Thaan, 65o. Harte i Atv\<iL Brabant. //> p* 69a * Herrera» 
Tomo IV. 5S 
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Alto 1 557. Francia. Retiráronse precipitadamente al interior del reí* 
no macho* habitantes de París, tan espantados como si el 
enemigo estuviese á las puertas de la ciudad. Con sos 
exortaciones y presencia procuró el rey consolar y 
animar á los restantes , y haciendo reparar con la ma- 
yor actividad las armiñadas fortificaciones de la plaza , 
preparóse para defenderla contra el ataque que espera* 
ba. Felizmente para la Francia la timidez de Felipe 
y la fatal empresa del almirante de Coligny concur- 
rieron no solo á librar á la capital del peligro que la 
amenazaba , sino también á dar á los franceses un cor- 
to intervalo , dorante el cual pudieron reponerse del 
espanto y abatimiento en que los puso tan funesto e 
inesperado contratiempo , al paso que aprovechólo En- 
rique para proveer á la seguridad de su reino con 
disposiciones enérgicas y dignas del soberano de una 
nación guerrera y poderosa. 
' Fe1 ; pe pTe- Inmediatamente después de la batalla acudió Felipe 
sentase al ejér- a j campo delante de San Quintín donde le recibieron 
con toda la pompa de un triunfo militar. Tales fue- 
ron los transportes de júbilo que le ocasionó aquella 
victoria , que tanto esplendor daba al principio de su 
reinado , que suavizóse por algún tiempo su carácter 
orgulloso y severo, y vióse en sus maneras una corte- 
sanía que no le era propia. Acercándosele el ¿taque de 
Saboya , y queriendo ponerse de rodillas para . besarle 
la mano, recibióle Felipe en sus brazos, y estrechán- 
dole con ternura : « Yo soy quien debo , le dijo , besar 
t vuestras manos, que han ganado una victoria tan glo- 
« riosa y que tan poca sangre nos cuesta. • 
Sus ¿elilia* Terminados los regocijos y felicitaciones por la He» 
ec^TcontY-'" ff a< k <* e ^ e ^P e 5 celebróse un consejo de guerra donde 
«mirla guerra. 86 deliberó lo que se debia hacer para sacar de la vic* 

f 
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torta el mejor partido. Apoyado por los ge fes mas há- Aflo i55?. 
biles que se formaron en la escuela de Garlos V , fué 
el duque de Saboya de opinión que al punto se levan- 
tase el sitio de San Quintín , cuya rendición no era 
un objeto digno de ocupar al ejército , y se marchase 
á Paris', fundando su dictamen en qus no había divi- 
sión alguna que pudiese oponerse á su marcha ni pla- 
ca fuerte que la retardase , y en que podían aprovechar- 
te del pasmo y terror que inspirara á la población la 
derrota del ejército francés para llegar sin obstáculo á 
la capital y apoderarse de ella «sin resistencia. Menos 
osado ó mas prudente que sus generales, prefirió Feli- 
pe una ventaja moderada pero cierta , á una espedicion 
mas brillante y de mas dudoso resultado. Espuso á su 
consejo los inmensos recorsos de la Francia , el valor y 
espíritu belicoso de la nobleza de aquel reino y su amor 
á sus monarcas , la prodigiosa ventaja que tendrían pe- 
leando en su propia patria , y la inevitable ruina á que 
se esponia el ejército español internándose temeraria* 
mente en un pais enemigo, antes de haberse asegurado 
una comunicación que facilitase y protegiese so retira- 
da si un contratiempo le obligaba á retroceder. Por 
estas consideraciones fué su dictamen que se continuase 
el sitio de $an Quintín, y sus generales defirieron á 
su parecer como que ademas creían verse dueños de la 
ciudad en pocos días , mirando aquel retardo como una 
pérdida de tiempo no transcendental para la ejecución 
de so proyecto y fácil de reparar redoblando la acti- 
vidad (1). 

Efectivamente parecía que justificaba los cálculos de Defensa de 
los generales de Felipe el mal estado de las fortifica- 8an Quinan 

porelalmirafl* 
te Je Goligny 
(i) Belcar. Comment. de reb. Gallic 9oi« 
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Arto i557. c¡one9 y el escaso número de tropas qae componían Ifc 
guarnición , y que no deMan esperar ni socorro ni re- 
fuerzo ; mas al hacer sos combinaciones no babian pa- 
rado su atención en el carácter del almirante de Co- 
ligny que mandaba la plaza. Valor intrépido y sereno 
en medio de los mayores peligros, imaginación fecun- 
da en recursos , genio que pa recia elevarse y adquirir 
nuera fuerza con los infortunios , talento de subyugar 
los ánimos y de conservar su ascendiente aun en las 
mas delicadas y apuradas circunstancias; be aquí las 
prendas que distinguían á Coligny y lo hacían superior 
á todos los generales de su siglo. Convenían estas cali- 
dades á la situación en. que se hallaba; y como conocia 
la importancia infinita de cada minuto para su país en 
tan crítica coyuntura , con toda la actividad de que era 
capaz procuró prolongar el sitió é impedir que el ene- 
migo acometiese alguna empresa mas peligrosa para la 
Francia. En efecto , defendió la plaza con tanta perse- 
verancia y Labilidad , sopo infundir á la guarnición 
tanta paciencia y valor , que duró el sitio diez y sie- 
te días, a pesar de que lo estrechaban con el mayor 
vigor , españoles , flamencos é* ingleses reunidos , cuyo 
ardor crecía con los estímulos de la emulacioh nacional. 
La plam <■ Tomóse enfin la ciudad por atfalto , y Coligoy, cedien- 
tomada por j a | „ú mero t f a é hecho prisionero en la brecha. 

2 de agosto. Supo Enrique sacar partido del intervalo que le 
a E^n^e p*« P ro P orc,on< * * a obstinada defensa del almirante. Nona- 
y.i defender el . bró oficiales que recogiesen los diseminados restos del 
ejército del condestable ; espidió órdenes paraqoo se 
hiciesen levas en todos los puntos de la Franeia ; lla- 
mó 4 lis armas toda la nobleza de las provincias fron- 
terizas y le mandó qae se reuniera al duque de Ne- 
vers en Picardía j hizo venir la mayor parte de las 
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aguerridas tropas que servían en el Piamonte á Us órde- Año iSí>7. 
nes del mariscal de Brissac ; despachó coa tí anos correos 
al duque de Guisa iustándoie que al punto viniese con 
lodo su ejército á defender el reino ; envió un comisio- 
nado al tiran Señor solicitando ia cooperación de la 
escuadra otomana y un empréstito ; espidió otro á Es- 
cocia escitaudo á los escoceses á probar una invasión eu 
•1 norte de la Iuglaterra , paraque precisad*» ufaría a 
fijar su atención en aquella paite no pudiese dar re- 
fuerzos al ejército de Felipe; y en fin en, el en t usías- 
■no de sus vasallos bailó poderosos socorro*- que secun- 
daron sus proyectos. La ciudad de París le concedió un 
don gratuito de trescientas mil libras ; todas las gran- 
des plazas del reiuo imitaron la generosidad de la ca- 
pital y contribuyeron con* proporción á sus facultades, 
y muchos caballeros de distinción ofrecieron defender 
á sus costas las que mas espuestas se bailaban á los 
ataques del enemigo. Y no se limitó á las solas corpo- 
raciones aquel selo por el bien público , sino que cuu- 
dió por todas las clases da la sociedad , y caita indi- 
viduo apareció dispuesto a desplegar tanta euergía co- 
mo si el honor del rey y de la seguridad del estado de- 
pendiesen de sus esfuerzos personales (i). 

No ignoró Felipe ni las sabias disposiciones que tor " 

maba el rey de Francia para la seguridad de sus esta- poco fruto de 
dos, ni el entusiasmo que manifestaban ios franceses ^.VouíntittT 
para defenderse; y 'conoció, aunque tarde, que dejó 
pasar una ocasión que ya na volvería á presentarse , 
al paso que ya no se debía pensar en penetrar hasta el 
corazón da aquel reino. Abandonó pues, un plan que 
por demasiado atrevido y peligroso no se adoptaba ¿ 

(i) M¿m de Ribier, 11, p. 7o i, 7oL 
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Añoió7. la circunspección de su carácter, y durante el resto 
de la campaña empleó su ejército eu los sitios de Han 
y de Catelet, de que pronto se apoderó. La conquista 
de aquellas dos pequeñas plazas y la adquisición de San 
Quintín fueron los únicos frutos que sacó de una de las 
mas decisivas victorias que se hubiesen ganado en aquel 
siglo. Sin embargo pareció que continuaba Felipe em- 
briaga Jo por su triunfo ; y como todos sus sentimientos 
encaminábanse siempre a la superstición , en memoria 
de la batalla de San Qointin que se geno el día de la 
festividad de San Lorenzo , hizo voto de edificar non 
iglesia, un monasterio y un convento consagrados á 
aquel santo. Antes de que espirase el año , en el Es* 
corial , parage cercano á Madrid , echó los cimientos de 
un edificio que reania los tres objetos de su voto ; y el 
mismo principio que lo dictara presidió en su ejecu- 
ción , pues construyóse la fábrica en forma de unas par- 
rillas, que, según el legendario, fueron el instrumen- 
to del martirio de San Lorenzo, Apesar de ser tantos 
los vastos y costosos proyectos á que arrastró a Felipe 
su ambición , trabajó con tanta perseverancia por es- 
pacio de veinte y dos años en concluir aquel edificio 9 
sacrificó tanto dinero á aquel monumento de su vani- 
dad y devoción ; que dejó en fin á los soberanos de Es- 
paña una casa real que ciertamente , sino la mas ele- 
gante , es alómenos la mas suntuosa y magnífica de Eu- 
ropa (I), . 
El ejército El eorreo que Enrique despachó al duque de Gui- 
llaüa. CJa a 8 * i 11 ® quien trajo la primera noticia del funesto revé* 
qne sufrieron los franceses en San Quintín. Como aun 
con el ausilio de las tropas francesas apenas podia _el 

(0 Col incoar, 4nnalet d* £tpa$ae t tom. II, p. 1 3<S» 
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papa fcoo tener loa progresos de las armas españolas, Año iS67. 
fácil le fué conocer que cuando careciese de la protec- 
ción de sus ausiliares al puuto serian invadidos sos do* 
minios. Por consiguiente hizo las mas ecergieas esputa- 
ciones conlra la partida del ejército francés; echó en 
cara al duque de Guita las {altas que le ponían en tal 
infeliz situación , y se quejó amargamente de que con 
tan poca generosidad le abandonase Enrique en tal pe- 
ligro. Mas eran terminantes las órdenes que recibiera 
el d*s Guisa , y apesar de su carácter inflexible tuvo 
Pablo que obrar conforme al estado de sus cosas , em- > 
pleando la mediación de los venecianos y de Cosme de 
Mediéis para obtener la paz. Felipe, que apesar suyo 
habíase visto obligado á romper con el papa , y que aun 
eo medio de tus victorias dudaba tanto de la justicia 
de su causa que hizo frecuentes proposiciones de paz , 
acogió solicito las primeras declaraciones de Pablo , y 
manifestó en sus demandas una moderación que no se 
debiera esperar de un príncipe tan orgulloso en sus 
triunfos. 

Avistáronse en Caví el duque de Alba, plenipoten* Tratado de 
curio de Felipe , y el cardenal Caraffa , encargado de P ai ent L e e . ! 
los poderes de Pablo ; y como ambos estaban igualmen* 
te dispuestos á la paz , tras una corta conferencia ter- 
minaron sus cuestiones con un tratado cuya base eran 
las condiciones siguientes ; Pablo rompía su liga con la 
Francia , y se obligaba en lo sucesivo á observar la neu- 
tralidad que convenia al padre común de los cristianos ; 
prometía Felipe restituir al punto todas las plazas del * 
estado eclesiástico de que se había apoderado ; debían 
someterse á la decisión de la república de Venecia las 
pretensiones que tenia Caraffa al ducado de Paliauo y 
á lus demás dominios de- los Cojonoas ; finalmente el 
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Año 1 567. duque de Alba pasaría á Roma en persona , y despueu 
de pedir perdoo á Pablo e+ nombre de su rey y en el su- 
yo de haber invadido el patrimonio de la iglesia , re- 
cibiría la absolución de aquel crimen. De este modo 
por la escrupulosa timidez de Felipe poso Pablo fin á 
una guerra fatal para él sin que resultase perjudicada 
la santa sede. Humillóse el* conquistador y reconoció su 
falta , al paso que el vencido , conservando su acostum- 
brado orgullo fué tratado con todas las demostraciones 
de superioridad (1). 

Fe tipt <1<>« Conforme á las condiciones del tratado fué el duque 

vuelve Piasen- .*„_,•«» , , ,. 

cía á Octavio de Alba a liorna , y en la postura de un suplicante 
Farneiio. ^^ j 0$ p¡ eg ¿ i m p] ró la misericordia de aquel á quien 

sus armas redujeron i los últimos apuros. Tanta era la 
veneración escrupulosa que profesaban los españoles al 
carácter papal , que aunque era el duque el hombre mas 
orgulloso de' su siglo , y estaba desde su niñez acostara» 
brado á vivir familiarmente con los principes , confesó 
que al acercarse al pontífice hallóse tan intimidado que 
le faltó la voz y le abandonó su presencia de ánimo (3)w 
Aunque aquella guerra terminárase sin ocasionar 
cambio alguno en los estados que fueran su inmediato 
objeto , y que en so origen tanto prometía , tuvo con 
todo muy importantes consecuencias en otras partes de 
la Italia. Deseando vivamente Felipe acabar lo mas 
pronto posible su querella con Pablo , estaba pronto á 
hacer todos los sacrificios necesarios para; atraer í 
su partido los príncipes que uniendo sos tropas á las 
del papa y de los franceses, pudiesen prolongarla. A 
este fia entabló una negociación con Octavio Parnesio du* 

(•) Pallar. lib+XM,p, i83. Fra-Paolo, 38o. Herrera, vol. J A 
/r-3io. 

(a) Pallav. lib Xlll,p. i85. Samunonte, Istoria di Napoti, U 
fifi- *W ¿ 
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jue de Parma; j para lograr que rompiese su alian* Afo i567. 
■a coo los franceses , devolvióle la eiodad de Piasen cía 
y so territorio , país de qae se apoderara Garlos Quin- 
to en 1547 , conservándolo desde entonces y transmi- 
tiéndolo a su hijo con sus demás posesiones. 

Con semejante áeeion dejó Felipe .que trasluciese sn Medios <t© 

". * * m que se *..le 

carácter y sus miras Cosme de Mediéis , el mas íotri- Cosme de Ma- 
gante y el mas hábil de todos los príncipes de Italia ¿¿^E^; 
que supo aprovechar semejante descubrimiento y conci- tiob de Siena, 
hió la esperansa de ver en fin realisado su plan favori- 
to* reunir Siena con su territorio k loa dominios 
que poseía en Tosca o a. Como el éxito de semejante 
empresa dependía enteramente de la sagacidad eon que 
se dirigiese , empleó 'todos los artificios de la política 
en la negociación que para- ello entabló. Comenzó pi- 
diendo á Felipe , criyo erario sabia muy bien se ha- 
llaba agotado con los gastos de la guerra , el reembol • 
so de las crecidas sumas que habla prestado al empe- 
rador durante el sitio de Siena; y procurando aquel 
eludir una demanda *jue no podia satisfacer , mostróse 
Cosme muy descontento, y sin ocultar su disgusto en- 
vió á su embajador en Roma instrucciones para enta- 
blar con el papa una negociación que parecía couse* 
cuencia de la negativa de Felipe. Cumplió el embaja- 
dor aquella comisión con tanta destreza, que creyendo 
el pontífice que Cosme estaba absolutamente separado 
de los intereses de la España 7 le propuso una alianza 
con la Francia, que podría cimentarse casando su 
primogénito eon una de las hijas de Enrique. Re- 
cibió Cosme semejante declaración aparentando una sa- 
tisfacción verdadera y con tantas protestas de agrade- 
oimiento á la honorífica distinción que se le ofrecía , 
4|ue no solo los ministros del papa , sino aun el enviado d* 
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Año i557. Francia residente en Roma hablaban ya ain reserva de 
la adquisición de tan importante aliado como de asan- 
to cierto y concluido. Pronto lo sapo Felipe ; y Cosme 
qae ya había previsto cuanta inquietad le cansaría á es- 
te monarea , enviara á los Países Bajos sn sobrino Lois 
de Toledo paraque pudiese observar su consternación r 
y sacar partido de ella antes que pasase la impresión 
primera» Acertado anduvo también en la elección del 
que para aquel objeta empleaba. Luía de Toledo espe- 
ró con paciencia tener pruebas seg aras de que habían 
ya llegada los detalles de lis negociaciones de Cos- 
me en Roma ; y convencido de que. semejante noticia 
llenarla de temor y envidia el ánimo suspicaz de Fe- 
lipe", pidió ana audiencia , y en términos los mas pre- 
cisos y enérgicos requirió el reembolso del dinero pres- 
tado al emperador. Insistiendo en esta reclamación, 
soltó, adrede algunas palabras obscuras y declaración** 
equivocan acerca de lo que tal ves baria Cosme , si á 
tantos motivos que de quejarse tenia , se agregaba la 
negativa de tan justa demanda. 
taifa* re * Ul " Pasmado Felipe del tono que osaba con él un prío* 
negociaciones, cipe de Un poca consideración como un duque de Toscane, 
y comparando lo que oía con las noticias qae recibía de 
Italia infirió al punto que no se hubiera atrevido Cosas 
á aventurar ana proposición tan estriña y andan, á no 
alentarle la esperanna de su unión con la Francia, Pa- 
ra impedir que el papa y Enrique v adquiriesen un 
aliado que por sos talentos y por la situación de sas 
estados daría á su confederación mas consideración y 
inoran , ofreció que concedería á Cosme la investidura 
de Siena , si quería recibirle como un equivalente de 
las cantidades que se le debían , obligándose el mismo 
tiempo á levantar una división para defender loa do* 
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minios del rey de España en Italia contra cualquier Alio i557. 
potencia qoe quisiese atacarlos. Luego que hubo Cosme 
conducido á Felipe á tan importante punto , objeto de 
todas tos intrigas y artificios, no cuidó de prolongar 
la negociación con detalles inútiles ó con un esceso 
de habilidad ; siuo que aceptó solícito la proposi- 
ción de Felipe que , apesar de las representaciones de 
sus mas hábiles consejeros al punto firmó el trata- 
do (i). 

Como nunca hubo príncipe mas eeloso de sus dere- 
chos que Felipe , y menos dispuesto á despojarse de un 
territorio que estuviese poseyendo , cualquiera que fue- 
se el título de semejante posesión ; es por cierto estri- 
ño que tan gratuitamente cediese á los duques de Par- 
oía y Toscana provincias , para cuya adquisición ó 
Conservación empleó so padre tantos años , hizo derra- 
mar tanta sangre y gastó tanto dinero , al paso que tan 
estraordinarias concesiones solo pueden esplicarse atri- 
buyéndolas á un supersticioso deseo de libertarse de 
una guerra que con pesar suyo sostenía contra el papa. 
Con estos tratados quedó establecido el equilibrio de 
poder entre los príncipes de la Italia con mas solides ó 
igualdad que nunca tuviera todavía desde el violento 
golpe que sufrió con la invasión de Carlos VIII, 
Aquel fué el período en que la Italia cesó de ser el 
gran teatro donde los soberanos de España , Francia 
y Alemania disputábanse m porfía la preeminencia de 
la gloria y la pujanza. No que sus querellas y sus < 
bostilidades no fuesen entanto tan frecuentes y encar- 
nizadas como antes; pero, como las promovían nuevos 
objetos , hicieron correr la sangre en otras regiones de 

(ijbnn, lib. XntI, p. 624. Herrera, I , ao3,375. Pallav, 
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Año 1 557. la Europa , que á su Tes sufriese toda el -rigor y des.* 
gracit de la guerra* 
j, re . Salió de liorna el duque de Guita el mismo dia «a 

Acogida del que ai| adversario el dt Alba tan bajamente «je humi* 

duque dt tiui- m f * . 

•a eo Francia. Uó al pontífice. Fuié en Francia recibido como el salva-* 
dor del reino , y parecía que se olvidaran enteramen- 
te sus últimos reveses en Italia, al paso que afectada* 
mente se exageraban sus antiguos servicios v en parti- 
cular la defensa de Aletz. Todas las ciudades por dotK 
de pasó acogiéronlo como restaurador de la pública se- 
guridad > que después de baber con su prudencia y va- 
lor detenido laé victoriosas armas de Caí los Quinto, 
regresaba á la voz de la patria para atajar los temi- 
bles progresos del poder de Felipe. También Enrique 
le recibió de un modo el mas lisongero y honroso,, 
inventó nuevos títulos y crea nuevas dignidades para, 
distinguirle y recompensarle. Fué nombrado logarte* 
niente general en gefe en. el interior y esterior del reí* 
no con autoridad casi ilimitada y poco inferior á la 
que podia ejercer el* mismo rey. Asi por una felicidad 
singular que asistía á la fortuna de los príncipes de Lo» 
rena , aun el mal éxito en sos empresas contribuyó á su. 
engrandecimiento; y así por las desgracias de la Fran- 
cia y errada proceder del condestable su rival vióse el 
duque de Guisa elevado á un grado de gloria y poderío. 
que no hubiese podido esperar del éxito mas feliz y 
contpleto eo sus ambiciosos proyectos* 
_ Ávido de satisfacer con alguna acción brillante las 

mando del esperanzas que de sus talentos concibieran sus compa- 
^ r * * triotas y de corresponder á la estraordinaria confianza 

que el rey le dispensaba , hizo marchar i Compiegne 
cuantas tropas pudo reunir, y aunque se hallaba muy 
adelantado el invierno, cojo rigor era escesivo, pú« 
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tose i su cabeza y entró en campaña. Con suma activi* Arto i557. 
dad y secoiidado por el entusiasmo de sus vasallos le- 
vantara Enrique en so reino bastantes reclutas, al pa- 
so que sacó de la Alemania y Suiza considerables re- 
fuerzos para formar un ejército respetable aun para nn 
enemigo victorioso. Alarmado Felipe al ver que se po- 
nía en movimiento en tan cruda estación , comenzó á 
temer por sus nuevas conquistas , . sobre todo por San 
Quintín , coyas fortificaciones solo imperfectamente se 
repararan* 

Pero mas importante era la empresa qfte meditaba Pone «tío 4 
el duque de Guisa ; después de haber entretenido á su Género da 
enemigo con amenazas sucesivamente dirigidas contra ****• 
ciudades de las fronteras flamencas , torció de repente 
i la izquierda y puso cerco á Calais con todo so ejér- 
cito. En el reinado de Eduardo III apoderáronse los 
ingleses de Calais tras la gloriosa victoria de Crecy , y 
era la única plaza que conservaban de los vastos terri- 
torios que antiguamente poseyeron en Francia , al paso 
que les abría en toda ocasión camino seguro y fácil pa- 
ra el corazón del reino; así esquela posesión de aque- 
lla ciudad albagaba tanto el orgullo de los ingleses cuan- 
to hería al de los franceses. Era tan fuerte por natu- 
raleza su ftitoacion y tan generalmente considerábanse 
inespugnables sus fortificaciones , que ningún rey de 
Francia a trevié rase a atacarla. Hasta en la época mis- 
ma en que las largas y sangrientas querellas de las ca- 
sas de Yorck y de Lan castre habían como agotado las 
fnerzas interiores de la Inglaterra y enteramente des- 
viado so atención do todo objeto estrangero , permane- 
cieran los ingleses pacíficos posesores de Calais. Haría 
y su consejo, que especialmente componíase de eclesiás- 
ticos de todo punto ignorantes en lo concerniente i la 
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Año i ¿58. guerra y únicamen te «ocupados en estirpar del reino la 
herejía , descuidaran absolutamente la seguridad de tan 
importante plaza , persuadidos de que bastaba para su 
defensa la sola reputación de su fuerza. Asi confiados , 
aun después de declarada la guerra 9 se atrevieron á con* 
tinuar una costumbre que el mal estado d*»l tesoro real 
Labia introducido en tiempo de paz. Como el pais To- 
cino á Calais estaba inundado durante el invierno, de 
manera que los pantanos que rodeaban la ciudad ha- 
cíanse intransitables , escepto por una sola avenida do- 
minada por los fuertes de Santa Águeda y de Piewn- 
ham-Bridge ; solían los ingleses sacar de la plaza la 
mayor parte de la guarnición á fin de otoño y Tol- 
dería a enviar por primavera. En Taño lord "Went- 
wortb, su gobernador , clamó contra importuna economía, 
y espuso la posibilidad de un ataque imprevisto en un 
momento en que no tendría suficientes hombres para el 
servicio; el consejo privado despreció semejantes refle- 
xiones como si fuesen bijas de la cobardía , y algunos 
de sus miembros , llenos de la ciega confianza que or- 
dinariamente es inseparable compañera de la ignoran- 
cia , jactáronse de que defenderían á Calais con sus Ta- 
ri] las blancas contra el que osase atacarla durante al 
invierno (i). En vano también advirtió á la reina el pe- 
ligro que corría la plaza Felipe , que al regresar do 
Ioglaterra pasara por Calais , é indicándolo lo que era 
menester para ponerla en seguridad, ofrecióle refor- 
zar durante el invierno la guarnición con un destaca- 
mento de sus propias tropas ; los consejeros de María , 
aunque**um¡soa á su voluntad en todo lo que concernía 
á la religión ,• desconfiaban como todos los ingleses iler 

(i) Carie, voL J1J, p. 34¿>* 
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toda proposición emanada de Felipe, y sospechando A «o 1 558. 
que tal vez era un ardid de este para apoderarse de la 
ciudad ; no hicieron caso, del aviso , desecharon sn ofer» 
ta, y dejaron en Calais la coarta parte de los soldados 
qne necesitaran para defenderla. v 

El conocimiento de todas estas circunstancias fué lo El de Guita 
qne animó al duque de Guisa á probar una empresa %i 0t 
que tanta sorpresa causó á sus propios compatriotas co- 
mo á sus mismos enemigos. No ignorando que para ase- 
gurarte el triunfo debía adelantar sus operaciones con 
tal celeridad que no tuviesen los ingleses tiempo para 
introducir por mar socorro en la plaza , ni á Felipe pa- 
ra hostigarle por tierra ; estrechó el ataque con vigor 
é ímpetu na común entonces en la prosecución de los 
sitios. 

En el primer asalto desalojó i los ingleses del fuer- 
te de Santa Águeda , y tras una resistencia de trps días . 
les obligó á abandonar el de Newnham-Bridge ; ganó 
á viva fue rea el castillo qne dominaba al puerto; en 
fcn , ai octavo dia de su llegada á delante de Calais , 
la guarnición , que solo constaba de quinientos hombres 
hallóse de tal manera disminuida y quebrantada por las 
fatigas que sufriera sosteniendo tan reiterados ataques 
y defendiendo tantos fuertes á la vez , que el goberna- . ^°" ia la 
dor se vio precisado a capitular. 

No dio el duque de Guisa tiempo á los ingleses pa- Se apodera 
ra reponerse de la consternación que les causó tan ines- ¿ e \ ca itillo de 
perado golpe , sino qne al punto fué á poner sitio á Ham# 
Guiñes , cuya guarnición , aunque mas numerosa que la 
de Calais , defendióse con menos vigor y se rindió des- 
pués de haber sostenido un solo asalto. Las tropas que 
estaban en el castillo de Ham se retiraron sin esperar 
la llegada de los franceses. 



Digitized by 



Googk 



272 HISTORIA OKL BMPEHAftO* 

.fio 1 558 Así, ea el espacio de algunos dias , en medio deloi 

rumores del invierno , cuando la funesta batalla de San 
Quintín había de tal modo abatido el valor de los fran- 
ceses que , lejos de intentar conquistas contra sus ene* 
znigos , solo pensaban en la defensa de su propio Ca* 
país , el ánimo audaz de un solo hombre logró echar de 
lais a los ingleses , que }á poseían 210 años hacia , 
y arrebatarles el único territorio que les quedaba en 
un reino donde, algún dia tuvieron tan vastas posesio* 
nes. Aquella brillante espedicion , al pasó que biso que 
toda la Europa concibiese la mas alta idea del poder 
y recursos de la Francia, en la opinión de sus compa- 
triotas elevó al duque de Guisa sobre todos los genera* 
les de su siglo- Celebraron sus triunfos con escesivoa 
transportes de júbilo , mientras los ingleses *e entrega* 
ban á todos los sentimientos, que animan á un pueblo 
libre y fiero 5 cuando una gran calamidad nacional les 
parece evidentemente efecto déla ignorancia de los que 
le gobiernan. Pe odiosos solamente , qoe eran antes, 
hiciéronse Haría y sus ministros despreciables á los 
ojos de todos los ingleses ; y todo el terror de su ad- 
ministración arbitraria y rigurosa no pudo impedir que 
prornmpiesen en maldiciones y amenazas con los que 9 
después de haber comprometido á la nación en una que- 
rella que nada le importaba , con su descuido é inca- 
pacidad acababan de llenarla de oprobio, causando la 
pérdida de la posesión mas preciosa de cuantas hubie- 
se adquirido la corona de Inglaterra. 

El rey de % Francia siguió respecto de Calais el ejem- 
plo del primer vencedor de esta plaza y Eduardo III. 
Mandó que se retirasen todos los ingleses que en ella 
moraban ; y dio 6us casas á franceses « á quienes incitó 
á establecerse allí concediéndoles varios privilegios, y 
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al mismo tiempo dejó para su defensa una numerosa A fio i558. 
guarnición á las órdenes de un hábil gobernador. Tras 
estas disposiciones , su ejército victorioso retiróse á sus 
cuarteles para rehacerse , y á todas aquellas operacio- 
nes sucedió la ordinaria inacción que produce el in- 
vierno. 

Entretanto convocó Fernando en Francfort el colé- *$ de febre- 
gio de electores para participarles el* acta en que Car* r °'n, nunc ¡ a ¿ 9 
los renunciara la corona imperial á su favor. Dila- la corona i«* 

, * . 1 • 1 perial á fator 

tarase hasta ^entonces semejante declaración por alguuas ¿ % Fernando. 

dificultades que se suscitaron acerca de las formalidad 
•des que se requerían para llenar una vacante ocasiona* 
da por un acontecimiento de que no ofrecían ejemplo 
los anales v del imperio. Pero en fin arreglado todo , el 
príncipe de Orange ejecutó la comisión que Garlos le 
encargara. Aceptaron los electores la renuncia , decla- 
raron á Fernando legítimo sucesor de Carlos , y le re- 
vistieron de todos los distintivos de la dignidad im- 
perial. 

Al punto el nuevo emperador despachó su canci- tfo quiete el 

11er Guarnan paraque informase al papa de aquel su- P a P arecon °c e ^ 

* * * » * emperador a 

ceso , atestiguándole su respeto á la santa sede , y anun- Femando, 
dándole qoe, según se acostumbraba, pronto enviarla 
un embajador estraordinario encargado de tratar de su 
coronación con su santidad ; mas Pablo 5 a quien ni la 
experiencia ni los infortunios enseñaron á cambiar las 
exageradas i leas qoe del poder papal se formara por 
el tono moderado que exigían las circunstancias , no 
quiso recibir al enviado de Fernando , y declaró nulo 
é irregular cuanto se hizo en Francfort. Pretendía que 
en calidad de vicario de Jesucristo , tenia el papa de- 
positadas en su poder las llaves del gobierno' temporal » 
y espiritual ; que la jurisdicción imperial dimanaba de 
Tomo IV. 54 
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Afto i558. la santa sede ; que si sus predecesores hablan autoriza* 
do á los electores para nombrar un emperador que lúe* 
go confirmaba, el papa, solo se estén di a aquel privile- 
gio á cuando la vacante era ocasionada por el falleci- 
miento del príncipe reinante; que el acta de la renun- 
cia de Carlos habíase presentado á un tribunal incom- 
petente , pues solo el papa tenia derecho para aceptar- 
la ó no admitirla y nombrar una persona que ocupase 
el trono ; que aun dejando á un lado esas objeciones , 
adolecía la elección de Fernando de dos vicios de. for- 
ma que la hacían nul», pues habían sido admitidos á 
* votar los electores protestantes, apesar de que abando-, 
nando la fó católica habían perdido sus derechos á to- 
dos los privilegios de su. rango de electores; en fin que 
ratificando las concesiones de Varias dietas k favor de 
los hereges , hiciér,ase Fernando incapaa de poseer la 
dignidad imperial instituida para proteger la iglesia y no 
para destruirla. Pero, después de haber con el mayor 
calor espuesto tan estravagantes máximas , añadió con 
cierta condescendencia que si renunciase Fernando to- 
dos los derechos i la corona imperial fundados en 1* 
elección de Francfort', manifestase públicamente estar 
arrepentido de su pasada conducta, y con la conve- 
niente humildad le suplicase que confirmara la renun- 
cia de Carlos y su elevación al imperio , no había prue- 
bas ni señales de favor y aprecio que no pudiese enton- 
ces esperar de su bondad paternal. Como ni siquier* 
pensaba Guzman ver resucitadas tan estrañas y rancias 
pretensiones , cuya manifestación admiróle tanto que 
hallóse confuso acerca el tono en que debía contestar ; 
evitó prudentemente entrar en ningún detalle sobre la 
naturaleza, y estension de la jurisdicción papal ; y li- 
mitándose á las consideraciones políticas por las cuales 
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dehia el pontífice reconocer á un emperador qne ya se Afla i!58. 
ñauaba en posesión del trono , procuró presentárselas 
bajo el aspecto que creyó mas propio para cansar im- 
presión i Pablo, á no ser que desconociese absoluta- 
mente sus propios intereses. Para hacer mas poderosas 
las razones de Gu&man , envió Felipe i Roma un emba- 
jador encargado de suplicar al papa desistiese de sus 
pretensiones tan inoportunas entonces , que no solo 
alarmarían é irritarían á Fernando y á los príncipes 
del imperio , sino que también darían quizás á los ene- 
migos de la santa sede nuevo motivo para atacar la ju- 
risdicción pontificia como incompatible con los derechos 
de los principes y destructiva de toda autoridad civil. 
Pero Pablo , que hubiera mirado como un crimen el 
pararse en consideraciones de prudencia ó de humana 
política entonces cuando se trataba de defender las pre- 
rogativas de la tiara , mantúvose inexorable , y duran- 
te su pontificado la corte de Roma no reconoció empe- 
rador á Fernando (1). 

Mientras hacia Enrique estos preparativos para la ProcnraEn- 
siguiente campaña , recibía noticias de sus negociaciones e$2oc«»e$* eslí- 
en Escocia. A favor de una larga espericncia conocie- hieren contra 

, . la Inglaterra, 

ron por fin los escoceses cuan imprudente era para ellos 

comprometerse en todas las querellas que se suscitaban 
efttre la Francia y la Inglaterra; y así ni las solicita* 
cioncs del embajador ¿V Enrique, ni la astucia y au- 
toridad de la reina regente ' pudieron determinarles á 
tomar las armas contra una potencia con que estaban 
en paz. El ardor de una nobleza belicosa y de un pue> 
Lio .turbulento cedió entonces á la consideración del 
interés y pública tranquilidad , consideraciones que has* 

(i) GoíTeveus, de Abditat. Car. V\ ap. Goldast. Polit. imper. 
39a. Pallar, iib Xül, i89. Ribier, tor*. ll 9 p. 7<6, 7*9. 
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Aña if)S8« u aquel tiempo poco valieron coo aquel pueblo siein> 
pre prouto á lanzarse en nuevas guerras. Mas aunque 
insistían los escoceses en su sistema pacífico , manifestá- 
ronse muy dispuestos á satisfacer al rey de Francia en 
cuauto á otro objeto cuya negociación babia cometido á 
su embajador. 
tlrKMfin Íe con Eü *548 la joven reina de Escocia fué prometida 
la reinad* Ea- al delfin, y educándose desde entonces en la corte de 
Francia , llegó á ser la princesa mas amable y mas 
cumplida de su siglo. Pidió Enrique á los escoceses 
su consentimiento para celebrar el enlace 5 y para ello 
convocóse un parlamento , que nombró ocho comisarios 
encardados de representar en aquella ceremonia al cuer- 
po de la naciou , con poder para firmar cuantas actas 
sé requiriesen antes de la conclusión del matrimonio. 
En la disposición de los artículos tomaron los escoce- 
ses cuantas precauciones les dictó so prudencia , á fia 
de conservar la libertad é independencia de su país , al 
paso que por su parte los franceses valiéronse de todos 
los medios posibles para asegurar al delfin la administra- 
ción de los negocios durante la vida de la reina y la 
14 d» abril sucesión á la corona si muriese antes que él. Celebra* 
/onse las bodas con toda la pompa que correspondía 
al rango de los esposos y á la magnificencia de una 
corte que entonces era la mas brillante de Europa (f )• 
De este modo en el espacio de pocos meses tuvo En- 
rique la gloria de recobrar una posesión importante 
que perteneciera antiguamente á su corona y de reunir 
á esta la adquisición de un gran reino. Semejante 
acontecimiento aumentó sobremanera la consideración 
v y autoridad del duque de Guisa , y con el -enlace de stt 

(i\ Keiih. Hut ofStolland, p. 73, append. i3. Cúrpi diplom* 
ton. V % p- ai. 
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sobrina con el presunto Le redoro de la corona pareció Afío 1 558. 
fjue cobraba tanta solides caauto brillo ya tenia el ere* 
dito que le merecieran sus grandes Lechos , a) paso que 
te elevaba sobre la clase de mero vasallo. 

Abriéndose la campaña poco después del casa ai 1 en- Abuse la 
to del delfín, el duque de Guisa recibió el mando del cam P a 
ejército con poderes tan ilimitados como los que reci- 
biera anteriormente. Había Enrique recibido de sus 
subditos contribuciones bastante considerables para te- 
ner á sus órdenes un ejército numeroso y bieu mante- 
nido; al paso que aniquilado Felipe por los estraordi- 
narios esfuerzos qne exigió la precedente campaña , tu- 
vo que licenciar durante el invierno parte de sus tro- 
pas, y carecia de un ejército qne se bailase en estado 
de bacer frente al de los franceses. Aprovechó el du- 
que de Guisa la favorable ocasión que le ofrecia su su- 
perioridad,, y puso sitio á Tbionville en el ducado de 
Luxemburgo , plaza muy fuerte en las fronteras de los 
Países Bajos y muy importante á la Francia por su 
vecindad á Metz , que apesar del obstinado valor de 
los sitiados tuvo que capitular tras un sitio de tres se- 22 de abril. 
manas (1). 

Pero esta victoria , que paremia debía acarrear otras EI ejército 

francés es der- 
conquistas , pronto fué ofuscada por un suceso que pa- rotado en Gra- 
só en otra parte de los Paises Bajos. Habiendo el nía- ve " nt *« 
riscal de. Termes, gobernador de Calais, invadido la 
Flandes sin bailar oposición cercó á Dunqoerque con 
un ejercito de quince mil bombres y tomó la plaza por 
asalto á los cinco días de sitio. De allí avanzó basta 
Wiewport , de que pronto se bubiéra apoderado si no 
]e hubiese obligado á retirarse la llegada del conde de 

lij Tuuan, lib. XX )P .<®§. 
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Afta )55f . E^mont á la cabeza de un ejército superior. Cargadas 
las tropas francesas coa el botin pillado en Dunquer- 
que ó en el saqueo del pais , no podían moverse sino 
con mycha lentitud , al paso que Egmont , que dejara 
tras fií sus bagages y artillería , marchaba coa tanta ce- 
leridad' que alcanzó á los franceses cerca de Graveli- 
ues y los atacó con el mayor ímpetu. Como habia Ter- 
mes podido escoger el terreno y colocado ventajosamen- 
te sus tropas en el ángulo que forma el mar y la em- 
bocadura del río Aa , recibió al enemigo con mucho 
vigor , y tanto que estuvo algún tiempo indecisa la vic- 
toria. Conociendo los franceses que inevitablemente se- 
rian aniquilados ai eran batidos en a ¡uel pais enemi- 
go , defendíanse con un valor que rayaba en desespera* 
cion y que contrarestó la superioridad numérica ; pe- 
ro uno de aquellos accidentes que no puede prevenir la 
humana prudencia , decidió por fin la victoria á favor- 
de los flamencos. Una escuadra inglesa que cruzaba en 
aquellas costas acudió al ruido de la mosquetería al 
lugar de la acción basta el rio Aa, ¡f asestando su 
gruesa artillería contra el ala derecha de los franceses , 
pronto la rompió y esparció el terror y confusión en 
todo el ejército. Cobrando los flamencos nuevo brio 
con un 'socorro tan inesperado y poderoso, redoblaron 
sus esfuerzos para no perder la ventaja que les ofrecía 
la fortuna , y no dieron tiempo al enemigo para repo- 
nerse de so primera consternación. Poco tardó en 
hacerse general la derrota de los franceses ; queda- 
ron en el campo de batalla unos dos mil hombres , y 
murieron aun muchos mas á manos de los campesinos 
que , para «vengarse de los escasos cometidos 4 en su 
pais, perseguían y asesinaban sin piedad á los fugiti- 
vos. Cayeron prisioneros todos los que se escaparon de 
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semejante carnicería entre los cuales too litóse Termes su Afi> i'53. 
general y muchos distinguidos oficiales (1). 

Aquella célebre victoria, que después tan mal re- ^1 duque de 

* * * Guiso marcha 



compensó Felipe al conde de Eginont , obligó al duque contra »-l «jet- 
de Guisa á abandonar sus primeros proyectos y á mar* u 
cbar á toda prisa hacia la frontera de la Picardía par* 
atajar los progresos del enemigo. El desastre que aca- 
baban de sufrir las tropas francesas dio nuevo lustre á 
su reputación y lo hizo por segunda vez centro de las 
esperanzas de todos sus compatriotas , como el único 
general á cuyas armas siempre acompañaba la victo* 
ría, pues sus talentos y so fortuna les devolvían lase- 
guridad en las mas ayuradas circunstancias Reforzó 
Enrique el ejercito del duque de Guisa con destaca- 
mentos sacados de las guarniciones vecinas, con lo 
cual ascendió á cuarenta mil hombres ; pero después de 
la reunión de Egmont con el duque de Saboya no le 
era inferior el enemigo. Camparon á pocas leguas de 
distancia uno de otro ; y habiendo entrambos reyes 
puéstose al frente de sus tropas , esperábase que tras 
tantas vicisitudes sufridas por una y otra parte en es- 
ta y la precedente campaña , una batalla decisiva de- 
cidiría finalmente cual de los dos rivales debia tomar el 
ascendiente y dar la ley á la Europa. Pero aunque 
ambos podian terminar la guerra de aquel modo , no 
se determinaron á confiar tan importante objeto á los 
azares de una tola batalla. Las funestas jornadas de 
San Quintín y de Gravelinas eran harto recientes para 
ser olvidadas , y el riesgo de venir á las manos con las 
mismas tropas , mandadas por los oiismos generales que 
dos veces triunfaran de las armas francesas , infundía á 

(i) Timan, Ub XX, p. 69.¡. 
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Aflo i558. Enrique una prudencia y reserva que era agena de su 
pafta^ 8 ' '" c * r ® c * er - ^ or otra P a "*te , enemigo suyo Felipe de to- 
da operación militar que exigiese osadía , inclinábase 
siempre á las medidas mas prudentes , y nada quería 
aventurar contra tan afortunado general como era el 
duque de Guisa. Por este mutuo acuerdo ambos mo- 
narcas mantuviéronse en la defensiva , y fortificándose 
con actividad en sus campos evitaron toda especie de 
escaramuza ó empeño que pudiese motivar una acción 
general. - 
Ambos rn o- ÜI i entras así permanecían en la inacción los ejercí - 
un á desear l ° 8 ? amü09 campos deseaban la paz, al paso que Eo- 
lapas. rique y Felipe parecían dispuestos á recibir coantas 

proposiciones tendiesen á restablecerla* Cincuenta afíos 
babia que estaban los reinos de Francia y España com- 
prometidos en guerras casi continuas , que costaron su- 
mas inmensas sin acarrear ventaja alguna considerable 
á ninguua de las partes. Tras tantos esfuerzos estraor- 
din arios y continuos 5 muy superiores á los que solían 
hacer los. pueblos antes de la rivalidad de Garlos 
, Quinto^y Francisco I . aniquiladas ea trombas naciones 
sentían vivamente la necesidad de un intervalo de des- 
canso para reponer sus fuerzas , y ya solo coa mucho 
trabajo daban á sos soberanos los subsiJios necesarios 
para continuar las hostilidades. Las disposiciones per- 
sooales de los dos monarca! estaban acordes con las de 
sus vasallos. Deseaba Felipe la paz , porque ansiaba 
regresar á España ; acostumbrado desdé su niñez ni 
clima y k las costumbres de aquel país, amábalos coa 
tan fuerte predilección que 'no se tenia por feliz en 
ninguna otra parte de sus estados. Has , como ni el de- 
coro ni su propia seguridad le permitían abandonar 
los Países B»jos y arriesgar un viage á España duran* 
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fe la guerra , debía por precisión serle grata la idea Año i558. 
de una paz que le facilitase i satisfacer aquel deseo. 
No meóos impaciente estaba Enrique por verse libre 
del peso y dificultades de la guerra , á fin de poder fi- 
jar toda su atención y emplear toda la energía de su 
gobierno en combatir las opiniones de los reformistas , 
que tan rápidamente se propagaban en París y en las 
otras grandes eiudades de Francia que sus progreso^ ya 
empezaban á ser temibles para la iglesia establecida. . 

Dejando á un lado esas consideraciones públicas y . Y na l,,ln tí« 

•* * * de !a corle <1« 

notorias que se desprendían del estado de las dos ene- Fruida hcili- 
raigas naciones ó de las disposiciones particulares de sus ° r * 
respectivos soberanos , form¿rase en la corte de En» 
riqne una intriga secreta, que tanto como otro cualquier 
motivo contribuyó á acelerar y facilitar la negociación 
de la paz. Durante su cautiverio • veía el condestable de 
Montmorency con la envidiosa inquietud propia de un 
rival > los rápidos triunfos y el siempre creciente favor 
del duque de Guisa; y al paso que miraba como una 
herida becba á su propia reputación cada victoria que 
aquel conseguía , sabia coa cuanta astucia procurarían 
valerse de aquellas ventajas para desacreditarle con el 
rey y solidar el valimiento del duque. Temía que aque- 
llos .artificios causasen bastante impresión en el fácil y 
débil espíritu de Enrique para borrar basta los restos 
del 'antiguo afecto que le profesara ; pero no veía medio 
alguno de prevenir semejante accidente , á no ser que 
se le permitiese regresar á la corte, para probar si 
con su presencia podria frustrar los proyectos de sus 
enemigos y bacer que renaciesen los tiernos sentimientos 
que tanto tiempo le babian unido á Enrique , senti- 
mientos á los ¿nales acompañaba tan entera confianza 
que mas parecían intimidad de una amistad particular 
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Aflo 1 568. que relaciones frías é interesadas catre no rey y na cor- 
tesano. 

Mientras Bfjntmoreney formaba planes y votos para 
volver á Francia con mucha inquietud y Actividad , pe- 
ra con poca esperanza de seguro éxito , na imprevis- 
to incidente secundó sus deseos. Ei cardenal de Lore- 
na, que partía con su hermano el favor del rey y la 
autoridad que de ello dimanaba , na sostuvo su prospe- 
ridad con tanta discreción como el duque de Guisa : 
fascinado por su feliz suerte , olvidóse de cuan deuda- 
res 9 tanto él como su bermano eran de su elevación á 
la duquesa de Valentinois , y con ridicula vanidad pa- 
reció que solo la atribuía á la importancia y á los ser- 
vicios de su casa. Llevó la ingratitud bastad estrema 
no solo de despreciar á su bienhechora, sino aun de 
contrariar sus proyectos y de hablar con la mas inju- 
riosa libertad de su persona y de su carácter. 

Aquella estraordinaria muger que, si hemos de dar 
crédito á sus contemporáneas , conservó hasta la edad de 
sesenta aftas la belleza y los atractivos de la juventud , 
era siempre el ídolo del rey ; así es que sintió vivamen- 
te semejante afrenta , y se dispuso á vengarse. Né vien- 
do mejor medio de derribar los príncipes de Lore- 
na que asociando sus intereses á los de Montmorency , 
en prenda de esta unión propuso dar por esposa una de 
sos hijas á un hijo del condestable , quien aceptó gus- 
toso la proposición. Cimentada esta alianza , echó inane 
la duquesa de todo el imperio que ejercia sobre el rey 
para aumentar sus disposiciones á la paz y sugerirle las 
* medidas mas conducentes para obtenerla. Insinuóle que 
convendría que el condestable hiciese las primeras pro- 
posiciones ^ y que cometiendo á su prudencia aquella 
ncgociacien tendría el éxito que se desceba. 
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Aeostumbrado Enrique á confiar al talento del con- Año J558. 
destable los mas importantes negocios, no necesitaba confia á Moni. 
de semejante impulso para recobrar sus antiguos bá- «ornicy la 
bitos s^ escribióle al punto con su ordinario tono fami- la pax. 
liar y amistoso , y al mismo tiempo autorizóle á que 
aprovechase la primera ocasión para sondear las dispo- 
siciones de Felipe y de sus ministros respeto de la 
paz. Tomó Slontniorency el mas propio camino para 
lograrlo: abrióse con el duque áe Saboya. A pesar de 
las grandes dignidades á que ascendiera y de la gloria 
militar que adquirió al servicio de la España , estaba 
aquel príncipe cansado de su destierro; ardía en deseos 
de regresar á sus estados , y no teniendo esperanza al- 
guna de recobrarles por las armas , consideraba un tra- 
tado definitivo entre la Francia y la España como él 
único acontecimiento que pudiese devolverle los [domi- 
nios dé que le despojaran. Como conocia á fondo los 
sentimientos particulares por los cuales inclinábase Fe- 
lipe á la paz, poco le costó incitarle no solo á escu- 
char proposiciones de ajuste, sino también a permitir 
que el condestable regresase á Francia bajo su palabra 
para afirmar á su soberano » en sus pacíficas disposicio- 
nes. Recibió Enrique á Ufontmorency con las mas lt- 
son genis muestras de estimación; la ausencia, en vez de 
apagar ó disminuir su amistad , parecía que le había 
dado nueva fuerza , y luego que volvió á parecer eo la 
corte el condestable , tomó mas imperio sobre el cora- 
zón del rey que nunca ejerciera basta entonces. El car- 
denal de Lorena y el duque de Guisa cedieron pruden- 
temente á aquel torrente de favor, á que en vano hu- 
bieran intentado oponerse ; ciñéronse á los objetos de 
sus departamentos y dejaron que el condestable y la 
duquesa de Valentinois gobernasen á su voluntad los 
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Aflo 1 558. negocios del reino. Pronto estos favoritos decidieron á 
Enrique á nombrar plenipotenciarios para tratar de 
la paz , al paso que también nombró los suyos Felipe. 
Señalóse para el congreso la abadía de Cercamp , y al 
mismo tiempo convínose que se pusiese fin con un ar- 
misticio á todas las operaciones militares. 

. Mientras estos preliminares preparaban la conclusión 
de un tratado que debía restituir la tranquilidad á to- 
da la Europa ; terminó su carrera en el monasterio de 
San Justo , Garlos Quinto , cuya ambición por tanto- 
tiempo la había perturbado. Al entrar en aquel retiro , 
soinetiérase Carlos á un genero de vida propio de un 
nuevo gentil-hombre de escasa fortuna. Era su me*a 
servida con decoro , pero con sencillez ; y tenia muy 
pocos criados , con quienes vivía familiarmente. Tocan- 
te al servicio de Su persona aboliera toda especie de 
etiqueta y de ceremonia , como incompatibles con el 

Operaciones bienestar y reposo en que queria pasar el resto de 
Guisa. 8U * ^' as * ^ a suavidad del clima y la falta de los ne- 

gocios y cargos del gobierno calmaron bastante la vio- 
lencia de sn gota y suspendieron los agudos dolores que 
por tanto tiempo le babian atormentado ; de manera 
que en aquella humilde soledad gozó quizás de una sa- 
tisfacción mas pura y perfecta que nunca le dio toda 
80 pasada grandeza. Borráranse enteramente de su es- 
píritu las ideas y ambiciosos proyectos que tanto le 
ocuparan y agitaran; lejos de tomar parte en los acon- 
tecimientos políticos de la Europa , ni siquiera tenia la 
curiosidad de informarse de ellos, y dijérase que mi- 
raba aquella turbulenta escena de que se separara , con 
todo el desprecio é indiferencia de un hombre que ha* 
bia reconocido sn vanidad y frivolidad , y que disfru- 
taba del placer de verse libre de sus lazos. 
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Otros eran los pasatiempos y objetos a que se daba Arto id. 8. 
* . i., t Sus d.ver- 

en su retiro. A veces con sus propias manos cultivaba s ; ones en 8U 

las plantas de su jardín ; otras , acompañado de un solo "tiro, 
criado que iba á pie , paseábase por un vecino bosque 
montado en un pequeño caballo , el único que conser- 
vara. Como á menudo sus dolencias le detenían en su 
habitación , privándole de aquellos activos recreos ; re- 
cibía las visitas de algunos nobles que moraban cerca 
del convento , á quienes admitía familiarmente en su 
mesa, ó dedicábase á obras de mecánica, cuyos prin- 
cipios estudiaba j para cuya concia había siempre ma- 
nifestado mucha disposición y gusto. Habiendo logrado 
que le acompañase á su soledad Turiano , uno de los 
mas ingeniosos mecánicos de su siglo ; trabajaba con él 
en la construcción de modelos de las máquinas mas úti- 
les y en hacer esperimentos acerca de sus propiedades, 
y no pocas veces las ideas del monarca perfeccionaban 
-las invenciones del artífice, deleitábase frecuentemente 
en obras de mecánica meramente ccriosas y singulares ; 
y componía figuras que , por medio de resortes interio- 
res , iocitaban los movimientos y gestos bumanos , con 
gran sorpresa de los ignorantes religiosos , que al ver 
efectos que no podían comprender, desconfiaba u de sus 
propios sentidos , si ya no sospechaban que Carlos y 
Turiano mantenían relaciones con potencias invisibles. 
Gustaba mucho de fabricar relojes ; y habiéndole mani- 
festado sus muchísimas pruebas que era imposible ha- 
cer andar dos con entera exactitud é igualdad , dícese 
que con sorpresa y pesar reflexionó en su locura, re- 
cordando el tiempo y los afanes que en vano empleó 
para infundir á los hombres una rigurosa unifóimid&d 
de opinión acerca de los complicados y misteriosos dog- 
mas dé la religión. 



Digitized by 



Googk 



286 



1TI8T0RIA DEL EMPERADOR 



A fio j558. Ademas d-* las restantes ocupaciones que consumían 
ring ocopacio- e ' tiempo que )e quedaba , siempre, reservaba buena par- 
Des * te de este para los ejercicios piadosos. Mañana y tarde 

asistía regularmente al servicio divino en la iglesia del 
monasterio; era muy aficionado á la lectura de libros 
de devoción , particularmente de las obras de San Agos- 
tía y de San Bernardo , y tenia frecuentes conversa- 
ciones'sobre apuntos de religión con su confesor y con 
el prior del convento. 

Causa Je m Semejante ¿enero de vida era digno de un nombra 
muerte. . . 

enteramente libre de todos los cuidados de este naun- 

' do y dispuesto i pasar al otro ; y ' pasó el primer año 
de su retiro en inocentes diversiones , que suavizaban 
sus penas y recreaban su espíritu fatigado por una lar- 
ga y escesiva aplicación á los negocios , ó en piadosas 
. ocupaciones que consideraba esenciales para disponerse 
á otro estado*. Pero, nnos seis meses antes de su falle- 
cimiento , volvióse a declarar mas violenta la gota , que 
le babia dado un intervalo de repoío mas largo que lo 
acostumbrado. Aniquilada su constitución , apenas tuvo 
fuerzas para sufrir tan crudo ataque , que á la par de 
su cuerpo debilitó su alma , y desde entonces apenas se 
encuentran en él algunos restos de aquel sano y ro- 
busto entendimiento que distinguió á Carlos de suscon- 
f temporáneos. Apoderóse de su ánimo tímida y servil 

superstición , disgustóse de toda especie de recreo , y 
procuró sujetarse á toda la austeridad de la vida mo- 
nástica. No querir. mas compañía que la de los frailes, 
y pasaba todo el tiempo en cantar con ellos los him- 
nos sagrados. En espiacion de sus pecados, discipliná- 
base en secreto con tan escesivo rigor , que después de 
su muerte bailáronse Unidas en su sangre las cuerdas 
de que se servia. Y como, si no fuesen bástanles esos 



Digitized by 



Googk 



CARLOS QUINTO. 387 

actos de mortificación , que aunque severos no carecen Ano i558. 
de ejemplo , perturbando cada día mas su espirita 
la inquietud , la desconfianza y el temor que siempre 
acompañan á la superstición y disminuyendo a sos 
ojos el mérito de lo que hiciera, buscaba algún acto 
de piedad estraordinario y nuevo que manifestase su 
telo y le atrajese el favor del cíelo. La idea que con* 
cibió es tina de las mas originales y estrañas que bu* 
ya jamas producido la superstición en una imaginación 
débil y desordenada. Resolvió celebrar sos funerales an- 
tes de su muerte; de- consiguiente biso erigir un tú- 
mulo en la iglesia del convenio, á donde acudieron sus 
criados en procesión funeraria con cirios negros, si- 
guien dolos él envuelto en una mortaja. Tendiéronlo con 
nimba solemnidad en nn féretro , y cantase el oficio de 
difuntos : Carlos nnia sn vos i las preces que se reza- 
ban para el reposo de su alma, y mezclaba sus lágri- 
mas con las que derramaban los circunstantes, como 
ai fuesen verdaderos -los funerales que celebraban. Ter- 
minóse la ceremonia rociando, según costumbre, «1 fé- 
retro con agua bendita , y retirándose todos , cerraron 
las puertas de la iglesia. Entonces salió Carlos de so 
féretro , y regresó á so habitación lleno de las lúgu- 
bres ideas que por precisión debía inspirar acto lan so- 
lemne. Sea que le fatigase la larga duración de lá ce- 
remonia , se a^ que aquel espectáculo de muerte causase 
profunda impresión en so alma , acometióle calentura 
al día siguiente ó cuyo ataque no podía resistir su es- 
tremado cuerpo , espirando a 21 de setiembre , á la a , de te- 
edad de cincuenta y ocho años , seis meses y veinte y lierobre - 
cinco dias (1). 

(i) Str*a«, de Bell. Bélg. Ub í % p. u. Thuan, 7a3. Sando*. //, 
p. 6o9 r eic Miñaoa, Continuat. Marión- vol. 1P, p. ai6. Vera y 
ZufÜga , Vida de Carite, p. t 1 1. 
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Año i5ú8. Como por tu rango y dignidad fué Carlos el prí~ 
' roer soberano de su siglo'; la parte que en los aconte- 
cimientos tuvo fue la mas brillante , si en al jo se con • 
sideral* la grandeza, la vanidad y la fortuna de sus 
empresas. Solo observando eon atención su eonducta , y 
no consultando los exagerados elogios de loa españoles 
ó las parciales críticas de los franceses , puede formar- 
se justa idea del genio y talentos de aquel príncipe. 
Tenia calidades particulares que marcan sn carácter, 
y que no solo le distinguen de los demás príncipes con* 
temporáneos , sino que aun esplican aquella superiori- 
dad que por algún tiempo conservó sobre ellos. En to- 
dos los planes que ideó, manifesté siempre una pru- 
dencia y reserva que debía á la naturaleza tanto como 
al hábito. Dotado de talentos que se desarrollaron len- 
tamente y llegaron tarde á so madurez , acostumbrárase 
á pesar todos los asuntos que le importaban eon aten* 
cion exacta y meditada. En ellos empleaba toda su ac- 
tividad, precipitábalos eon la mas seria aplicación , sin 
distraerse con el placer ni relajarse co'n diversión al- 
guna , y en silencio resolvía sn proyecto en sn ánimo. 
En seguida comunicaba el asunto á sus ministros, y 
después de escuchar sus opiniones , tomaba sn resolneioo 
con un 4 fuerea que raras veces acompaña á la lentitud 
de las deliberaciones. Así todas las operaciones de 
Carlos , muy diferentes de los bruscos é inconvenientes 
arranques de Enrique VIII y de Francisco I, pa- 
recían un sistema seguido, cuyas partes todas es- 
taban combinadas , previstos los efectos , y supuesto» 
los accidentes. No menos notable era su celeridad en 
la ejecución , que se calma en el deliberar. Si consul- 
taba con flema, obraba con actividad, y en la elec- 
ción de sus disposiciones manifestaba tanta sagacidad 
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«orno fecundidad de ingenio en la Invención de los me- Affo í55S* 
dios propios para asegurar el éxito. Naturaleza nególe 
espíritu belicoso, pues permaneció en inacción en , la 
edad en que mas ardiente é impetuoso es el carácter ; 
«pero ouando en fio resolvió ponerse al frente de sus 
'ejércitos , rióse que tan propio ara su genio para ejer- . 
cer con ventaja cuanto abrazase , que pronto dio prue- 
bas de un conocimiento del arte de la guerra que le 
igualó con los mas hábiles generales de su ligio. Blas 
, poseía en grado supremo la ciencia mas importante pa- 
ra un rey , la de conocer los hombres y aplicar soa ta- 
lca tos á los diversos cargos que les confiaba. Desde la 
muerte de Cbievres basta el fin de su reinado , ño 
empleó un solo general , ministro , embajador ó gober- 
nador de provincia, cuyo talento no fuere proporciona- 
do al servicio que de él te exigia. Aunque carecía de 
aquella seductora afabilidad que distinguía á Francis- 
co I y que le grangeaba el afecto de cuantos se le acer- 
caban , no se hallaba Carlos falto de las virtudes que 
inspiran adhesión y fidelidad. Tenia confianza sin lími- 
tes en sus generales , recompensaba con magnificencia 
sus servicios , no envidiaba su gloria , y no se manifes- 
tuba receloso de so influjo. Casi todos los generales que 
mandaron sus ejércitos pueden ponerse en la clase- de 
los mas ilustres capitanes. Las ventajas que consiguió 
contra sus rivales dimanaron evidentemente del superior 
talento de los ge fes que les opuso ; circunstancia que 
en cierto modo podría rebajar su mérito y su gloria , si 
ei, arte de dercubrir y emplear loa mejores instruinen- , 

tos no fuese la mas convincente prueba del talento do 
gobernar. 

Nótense sin embargo en el caráter político de Car- 
los defectos que disminuyen un tanto la admiración que 
To*> 1T. ' 55 
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Ato «558. escitan sus extraordinarias calidades. Devorábale, insa- 
ciable ambición ; y aunque es algo infundada laopinton 
generalmente adoptada en cnanto á su época , de que 
hahia formado el quimérico proyecto de establee** .en 
Europa una monarquía universal , es eon todo cierto 
que el deseo de distinguirse como conquistador le pre- 
cipitó en continuas guerras que arruinaron y aniquila- 
ron á sus vasallos , y no le dejaron, tiempo para dedi- 
carse á perfeccionar en sus estados la policía interior 
y las artes , objetos los mas dignos del cuidado ■ de un 
príncipe que en su gobierno solo se propone la felici- 
dad de sus pueblos* Reuniendo Carlos desde su juven- 
tud la corona imperial á los reinos de España y á sus 
dominios hereditarios de la casas de Austria y de Bor- 
, goña , tantos títulos y poderío abrieron tan vasto cam- 

po á sus ambiciosos planes y le comprometieron en era- 
. presas tan arduas y complicadas , que frecuentemente 
conoció que su ejecución escedia á sus fuerzas; y en- 
tonces echó mano de viles artificios, indignos de un ge- 
nio superior , desviándose á veces de las reglas de la 
probidad de una manera indecoros" para un gran prín- 
cipe. Su política insidiosa y pérfida hacíase aun mas odio- 
sa con el contraste de la conducta recta y fra'nca desús 
doa contemporáneos Francisco I y Enrique VIII. Aun- 
que semejante diferencia fuese particularmente efecto de 
la diversidad de sus caracteres , débese también en par* 
te atribuir á alguna oposición en los principios políti- 
cos de aquellos principes , que bajo ciertos respetos pue- 
, den e&cusar aquel defecto de Garlos sin justificarlo eon 
todo enteramente. Casi siempre arrastrados por el im- 
pulso de sus pasiones • Enrique y Francisco precipitá- 
banse con violencia á su objeto ; pero las acciones de 
Carlos , como que eran resultado de una reflexión fria y 
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tranquila , estaban combinadas con arte j formaban A fio i558. 
un sistema regular. Los hombrea de carácter igual al de 
aquellos caminaban naturalmente al objeto de, sus de* 
seos sin buscar disfraz alguno ni emplear la astucia ; loa 
del carácter de Carlos, ya concertando ya ejecutando 
sus proyectos, son inclinados á valerse de sutilezas y 
ardides que siempre conducen al artificio y á menudo de* 
generan en falsedad* 

La tradición nos La dejado acerca de la vida priva, 
da y de la conducta doméstica de Carlos detalles - no 
tan circunstanciados é interesantes, cual debieran espe- 
rarse al considerar la multitud de autores que trataron 
de su historia; pero semejantes particularidades no son 
el ol>jeto de esta obra , en que me propose esplicar los 
acón tecimientos del reinado de aquel príncipe , y no 
pintar virtudes ó defectos privados. 

Entretanto los plenipotenciarios de Francia , Espa- Conferencia 

fia é Inglaterra continuaban sus conferencias en Cer- I?* 11 * 1 a la 

pos* 

camp , y cada uno en nombre de su corte hizo al prin- 
cipio exageradas demandas conforme la costumbre de 
los diplomáticos; mas como todos deseaban la paz, 
estaban dispuestos á aflojar mutuamente en sus pretcn- 
siones para quitar cuantos obstáculos se opusiesen á un 
tratado* £1 fallecimiento de Carlos Quinto era para Fe- 
lipe nueva razón para apresurar su conclusión , pues 
aumentaba su impaciencia por volver á España, don- 
de ya no conocia superior. Con todo, apesar de loa 
acordes deseos de todas las partes interesadas en la paz 
sobrevino un suceso qu* ocasionó una dilación inevita- 
ble en las negociaciones. Un mes después de abiertas 
Jas conferencias de Cercamp , murió María de Ingla- Muerte <1* 
térra tras un reinado breve y sin gloría, y su hermana 3 , c a { i n 8, la rt!ina 
Isabel fué proclamada reina con demostraciones de ce- á^JIn^IIda 

. V leabel. 
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^Affo i5f»9. oeral regocijo. Vieudu los plenipotenciarios que con el 
b re fallecimiento de María espiraban también sos poderes, 

no pudieron continuar sus negociaciones sin tener comi- 
sión é instrucciones de su nueva soberana. 
Felí'e"* 11 * - íg ua l fué ' a inquietud con que miraron Enrique y 
tan «traer Isa» Felipe la elevación de Isabel al trono de Inglaterra, 
tido! Como durante la administración suspicaz de María ha- 

bíase Isabel portado eon una prudencia y sagacidad su- 
periores á sus años en la difícil y delicada situación en 
que se bailaba; ambos príncipes, formaran el mas alto 
concepto de sns talentos , esperando ver un reinado 
4 muy diferente del de su hermana* A. la par conocieron 

cuanto les importaba hacérsela propicia , y á porfía va- 
liéronse de los medios mas propios para ganar su con- 
fianza , y cada uno tenia en su favor una circunstancia 
capaz de interesar á Isabel ; Enrique le ofreciera un 
asilo en sus estados, cuando las violencias de Maris la 
pusieren en la necesidad de buscar su seguridad fuera 
de Inglaterra ; y con su crédito habia Felipe logrado 
que no usase María de los 'estrenóos del rigor contra su 
hermana; circunstancias de que ambos procuraron va- 
lerse. Enrique escribió a Isabel , haciéndole las mas vi* 
vas protestas de estimación ; representóle la guerra que 
se encendiera entre los dos reinos , no como querella 
nacional , sino como efecto de la ciega condescenden- 
cia de María á los deseos de su marido , y le suplicó que 
rompiese una alianza que tan funesta habia sido á la 
Inglaterra, y fírmase con él una paz particular, sin 
mezclar sus intereses con los de la España , de que 
debía absolutamente separarse. Por otra parte , teme- 
roso Felipe de que cesase su* amistad con la Inglater- 
ra , cuya importancia había conocido hace poco en su 
rompimiento eon la Francia-, no se limitó á dar á 
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Isabel las mas positivas promesas de su afecto y de Aftni r i&9. 
so resolución de continuar siendo su mas fiel «mí- 
go ; sino qoe , a fin de robustecer y perpetuar 
so 1 uoion , le ofreció su raaoo , y se obligó á lograr 
que el papa las diese dispensa para aquel matrimo- 
nio. 

Pesó Isabel las proposiciones «de entrambos reyes con j^übefocio- 
la atención mas seria y con aquel discernimiento de sus nr « <*e Isabel 

. , , aerreo ét la 

verdaderos- intereses que siempre se observo en sus de- conducto que 
liberaciones. Recibió de un modo bastante favorable debe obM5nfar - 
la proposición de una negociación separada que le Lacia 
Enrique , pues era este un medio de enlabiar con la 
Francia una correspondencia muy ventajosa para ella 
si Felipe no se mostraba bastante celoso y activo eo ase- 
gurarle las condiciones que se proponía lograr de un 
tratado común.- Sin embargo solo con mucha reserva y 
circunspección admitió la proposición de Enrique , te* 
suerosa de alarmar el suspicaz carácter de Felipe y de 
perder un aliado por querer ganar á un enemigo (1). 
El mismo Enrique con una indiscreción difícil de es* 
casar estorbó que Isabel empeñase con él su correspon- 
dencia lo suficiente para ofender y enemistarse con Fe* 
lipe. Mientras procuraba con la mayor asiduidad con- 
ciliarse la amistad de Isabel , cedió con imprudente 
facilidad á las solicitaciones de los príncipes de Lore- 
na , y permitió que su nuera la reina de Escocia to- 
mase el título y armas de la de Inglaterra. Tan ino- 
portuna pretensión, que fué el oiígen de los infortunios 
de María Estuarda , disipó de repente la confianza que 
empezaba á restablecerse entre Enrique é Iéabel-, y en 
su lugar engendró la descoofianza , el resentimiento y el 

(i) Forbes, tom l,p 4* 
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A fio i5¿9. odio. Desde eutonces juzgó la reina de Inglaterra que 
debía enlazar intimamente sus intereses con los de Fe- 
lipe y no esperar la paz mas que de las negociaciones 
que junto con él prosiguiese (1). 
Antonia á Gomo luego de su ascenso al trono diera poderes á 
ci'anor'para " ' os mismos embajadores nombrados por su hermana , 
tratar de la p * | e8 m d0 Jó que en todo obrasen de acuerdo con los ple- 
nipotenciarios de España y qne no diesen paso alguno 
sin consultárselo antes (2). Pero aunque juzgaba pru- 
dente aparentar semejante confianza en el rey de Espa 
fia , supo estenderla basta cierto punto y no manifestó 
ninguna inclinación á aceptar la estraordinaria proposi- 
ción de casamiento que le hiciera Felipe. Era tan pú- 
blico el vituperio con que miraron los ingleses la prc« 
ferencia que pareció daba Mari a a aquel príncipe, 
que fuera muy arriesgado irritarles renovando tan odio- 
sa unión. Conocia harto á fondo el carácter duro é im- 
petuoso de Felipe para pensar en enlazarse con él ; 
ademas no creía que una dispeosa del papa pudiese au- 
torizarla i verificar semejante matrimonio , como que 
con esto mismo habría condenado al divorcio de su pa- 
dre con Catalina de Aragón y reconocido que el casa- 
miento de su madre Ana Bolena con Enrique VIII 
era nulo j por consiguiente ilegítimo su nacimiento. 
Pero, no obstante de estar bien resuelta á no acceder 
á la propuesta de Felipe , tampoco podía desecharla po- 
sitivamente en atención á la situación de sus cosas. Asi 
es que dio una contestación vaga , e* verdad , pero coa 
la cual afectábase tanta estimación á Felipe que, ya 
que no pudiese inferir nada tocante al logro de sus 

(i 1 Strype, Annah of thé reformation, í» /, p. ii. Caite, #úf. 
aj Enslvnd.t. 111 ,p. $15 
(2) Furtos t Jull víew 9 l,p. 37, 4<*< 
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deseo*, no les ^quitaba al menos la esperanza» Ario t559. 

. JEfet* ardid y la prudencia coa que por algao tiempo en e c^^u- 
•Hipo, Isabel ocultar sus sentimientos é intenciones ea Cambie5ls - 
lo, concerniente a la religión , fascinaron de tal manera 
á Felipa que abrasó. coa al mayor ardor los intereses 
de aquella reina en las conferencias que volvieron á 
abrirse en Ceceamp y se continuaron luego en Catean* 
Cambre&i». Para llevar a cabo un tratado definitivo 
que concillase los derechos y pretensiones de todos 
aquellos príncipes , había tantos puntos obscuros y com- 
plicados que aclaras' , tantos minuciosos detalles que dis- 
cutir ,, que creíase seria muy prolongada la negociacioa 
pero pisando coatínuamente el condestable de Mont- 
moreoey á las cortes de París y de Bruselas para 
prevenir ó quitar todas las dificultades , mostró tanta 
actividad é inteligencia en sus acciones , que todos los 
objetos de la disputa se concillaron al fia de un modo 
á la par satisfactorio para Enrique y Felipe , y dis- 
púsose todo para concluir el tratado que debían pac- 
tar entre sí. El únieo obstáculo que retardaba su eje- Dificultades 

cucion procedía de las pretensiones de la Inglaterra : relativas á las 
•m . i i «i •• i . * preteniioncide 

Isabel en tono el mas absoluto pedia la restitución de i a Inglaterra. 

Calais como condición esencial de su consentimiento á 
la paz; no quería Enrique ceder tan importante con- 
quista, y parecía que ambos habían, respeto de aquel 
asunto, tomado una resolución que ya nada podía variar* 
Apoyaba vivamente Felipe la demanda de Isabel ; pero no 
lo hacia por un motivo de equidad respeto de los ingle* 
ses , ni para contribuir á que recobrasea lo que per* 
dieron al abrazar su causa , ni. con el solo fin de com^ 
placer á Isabel coa semejante prueba de zelo por sus 
intereses : el objeto de Felipe era hacer menos formida- 
ble la Francia , devolviendo á sus antiguos adversarios 
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Ano *559, una plaza que íes proporcionaba fácil entrada en el 
corazón' del reino. Entretanto fué menguando gradual- 
mente el ardor con que secundaba las instancias de 
los plenipotenciarios ingleses. Conociendo Isabel que 
estaba Lien solidada en su trono , en el curso de la 
negociación comenzara á tomar abiertamente vigorosas 
medidas, no solo para destruir cuanto babia becbo 
su hermano á favor del papismo,' si que también para 
restablecer sobre bases sólidas la. religión protestante* 
Desde entonces convencióse Felipe de que fuera qui- 
mérico su proyecto de desposarse con la reina de In- 
glaterra • y qne no debía pensar en éi ; fueron mas 
vagas y frias sus instancias á favor de aquella prince- 
sa , y solo las continuó por decencia y por algunas re- 
motas consideraciones políticas. Ya debía Isabel de es- 
perar semejante cambio de conducta, que pronto notó, 
pero como, nada era tan contrario á los intereses de 
su pueblo- y tan incompatible con sus planes adsniais~ 
trativos que la duración de una guerra con la Fran- 
cia, conoció cuan necesario le era resignarse i las 
condiciones que le imponía la situación de sus nego- 
cios , preparándose á verse abandonada de un aliado 
unido á ella solo por un débil lazo, y no reducir al 
punto sus pretensiones á moderadas y razonables de • 
mandas. De consiguiente dio nuevas instrucciones [á sus 
embajadores; y obrando los plenipotenciarios de Fe- 
lipe como mediadores entre los de la Francia y ln 
Inglaterra (1) * bailóse un espediente que si parecer 
autorizaba a Isabel a rebajar sus primeras pretensio- 
nes relativamente n Calais. Fácilmente y sin demora 
arregláronse todos los menos importantes artículos $ y 

(i) Iforbet, l,p 59. 



Digitized by 



Googk 



CÁELOS QCWTO. 297 

temiendo Felipe que pareciese había abandonado á los. Año 1 559. 
ingleses , quiso que el tratado de pac entre Enrique é 
Isabel se concluyese formalmente antes que el que es- 
taba negociando con aquel mismo monarca ; así fir- 
móse el primero á 3 de abril, y el segando al dia * 
siguiente. 

El solo artículo importante que contenía el trata* Artículo» -leí 
do entre la Francia y la Inglaterra era el concer- lüV^ncta y k 
niente á Calais. Estipulóse que Enrique continua* Inglaterra., 
ria poseyendo aquella placa con todas sus dependen* 
cías por ocbo anos, y que al espirar, este término la 
devolvería a la Inglaterra; que en caso de negarse á 
esta restitución , daria quinientas mil coronas , para 
cuyo pago presentarían suficientes ñausas siete ¿ ocbo 
ticos negociantes que no fuesen vasallos suyos; qoe 
cinco distinguidos franceses serian entregados en re* 
Lenes basta que se obtuviesen aquellas flaneas; que 
aun después de pagadas las quinientas mil coronas , 
permanecería íntegro el derecho de los ingleses á Ca- 
lais ; qoe serian comprendidos en el tratado el rey y 
la reina de Escocia; que si Enrique 6 sus aliados 
violasen la pan con algún acto de hostilidad estarla 
aquel obligado i devolver al punto Calais; y que por 
otra parte si fuese Isabel quien la infringiese , Enri- 
que , el rey y la reina de Escocia qoedarian libres de 
todas las obligaciones que contrajeran por aquel tra- 
tado* 

A pesar de la meditada atención que parece dictó to- Mírai Je 

. , ambas partes 

da* estas precauciones , es evidente que no era Ja inten- rn aqual tía- 

cion de Enrique restituir Calais , así como no es probable tado * 

que Isabel esperase ver realizada semejante restitución : 

era muy difícil que durante el decurso de aquellos ocho 

aüoe viviese aquella reina en unión bastante perfecta 
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Alio 1 559* con la Francia y con la Escocia para no proporcionar 
á Enrique alguo pretesto de acusarle de hahvsr. t ¡alado 
el tratado; y ana suponienfo que pasase? todo aquel 
tiempo sin que ni de una ni de otra parte hubiese motivo 
de queja , Enrique tenia la libre elecciou de pagar la 
cantidad estipulada , al paso que i Isabel no le queda- 
ba otro medio qu» el de las armas para sostener sos de» 
rechos. Sin embargo, al redactar en aquella forma los 
artículos del tratado concernientes á Calais, contentaba 
Isabel á todos sos vasallos, daba i los políticos una 
prueba de su habilidad , disfraaando coa un especioso 
pretesto lo que no podía, evitar , y entretenía á la mu* 
ohedumbre con la espérense de recobrar pronto aque- 
lla plasa cuyo total abandono tal ves se hubiese mirado 
con cobardía. 

El medio de que se valió JHontmorency para faci- 
litar la conclusión de la paz entre la Francia y la Es- 
pana consistid en negociar dos tratados de matrimo- 
nio , el uno entre Isabel , la mayor de las bijas de 
Enrique , y Felipe , que ocupó el lugar del desventu- 
rado Curios su hijo, á quien fué prometida aquella 
princesa en las primeras conferencias de Cercamp; y 
el otro entre Margarita , hermana de Enrique , y el 
duque de Saboya. Por débiles que sean entre los prín- 
i cipes los vínculos de la sangre , y por- poca considera- 
cion que les merezcan cuando solo les animan ambicio- 
sas miras , con todo á veces quieren parecer obligados 
por esas domésticas afecciones, y aléganlas para justi- 
ficar acciones que reputan necesarias y que cooOeen 
son contrarias á la política ó al honor. Tal fué el uso 
que hizo Enrique de las dos proposiciones de matri- 
monio i que dio so consentimiento: aseguró una colo- 
cación honrosa i su hermana y á su hija , y en coasi- 
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Aeración de semejante concordia consintió , ó favor de Alio i559. 
Felipe y del duque de Saboya , en condiciones que sin' 
atfuel pretesto nunca hubiera osado aprobar. 

Consistieron los principales artículos del tratado en- * Artículos riel 
tre la Francia y España en que reinaria sincera y lrftl ° ° e *"*• 
perpetua amistad entre ambas coronas y sus respecti- 
vos aliados; que los dos monarcas procurarían de co- 
mún acuerdo lograr la convocación de un concilio ge- 
neral para contener los progresos de la heregía y res- 
tablecer la unidad y la concordia en la iglesia cristia- 
na ; que se abandonaría recíprocamente todo lo que uno 
y otro partido hubiesen conquistado desde el principio 
de la guerra en 1351 de este lado de los Alpes ; que 
el ducado de Saboya , el principado del Piamonte , el 
pais de Brease, y todos los demás territorios que an- 
tes estuvieran bajo el dominio de los duques de Sabo- 
ya serian devueltos á Manuel Fi liberto luego de cele- 
brado su enlace con Margarita de Francia , escepto las 
ciudades de Turin , Guiers , Pignerol , Chivas y Vi- 
llanova , que continuaría poseyendo Enrique hasta 
que fuesen discutidas y juzgadas en arreglada justicia 
sus pretensiones á aquellas plazas por parte de su 
abuela; que mientras Enrique las retendría podría 
Felipe poner guarnición en las ciudades de Vereeil 
y de Asti ; que al punto evacuaría el rey de Fran- 
cia todas las plazas que ocupaba en Tose ana y en el 
territorio de Siena, y renunciaría todas sus pretensio- 
nes á ellas ; que devolvería al duque de Mantua el ". 
marquesado de Montferrato ; que perdonaría á los ge- 
noveses , y les cedería las ciudades que había conquis- 
tado en la isla de Córcega ; que los príncipes y esta- 
dos á .quienes se hiciesen estas cesiones no 'pedirían á 
aua vasallos cuenta alguna de la conducta que hubiesen 
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Aíío i $59. observado bajo el mando de una potencia estraogera , y 
que se entregaría al olvido de todo lo pasada En aquel 
tratado de paz , eu clase de aliados , ó de Enrique ó de 
Felipe , fueron comprendido* el papa , el emperador , 
los reyes de Dinamarca , de Suecia , de Polonia , de 
Portugal , el rey y la reina d» Escocia , y casi lodos 
los príncipes y estados de la cristiandad (i). 
Lo tranquüí- De esta manera rióse restablecida la tranquilidad de 

dad se resta- _~ 

bléceea Ea- Europa, al paso que pareció quedaban enteramente 
M"* destruidas las causas de discordia que por tauto tiempo 

tuvieran divididos á los poderosos monarcas de Fran- 
cia y España , transmitiendo las querellas hereditarias 
x de Carlos á Felipe y de Francisca á Enrique. Solo 
los franceses se quejaron de las desiguales condiciones 
de nn tratado que aceptó con harta facilidad su sobera- 
no seducido por un ambicioso ministro que quería reco- 
brar su libertad , y por una querida intrigante que de* 
seaba satisfacer su resentimiento. Altamente clamaron 
contra la locura de ceder i los enemigos de la Fran- 
cia ciento ochenta j nueve ciudades fortificadas tanto 
en los P&ises Bajos como en Italia , en cambio de las 
tres pequeñas placas de San-Quintín , de II a m y de 
Catelet. Miraban como una afrenta indeleble para el 
honor nacional el renunciar aquellos vastos, territorios > 
cuya defensa era tan fácil , que aun tras muchos años 
de victorias no se hubiera atrevido el enemigo ó espe- 
rar arrancarlos de sus manos. 

Ratificación Mas sin consideración á los sentimientos de so pue- 
de la paz entre ,. . , - m ' .«,•■» 
Francia v Ea- bl ° ol a '** representaciones de su consejo ratifico JEn- 

***** % rique el tratado y con la mayor fidelidad cumplió cuan- 

tas obligaciones contrajera. Trasladóse á París el da* 

(i) Btcueit des traites, t. 11 +p. a!7. 
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que de Saboya seguido de numerosa comitiva para ce- Afl ° , 5&>« 
lebrar su enlace con la hermana de Enrique , y { la 
misma corte fue enviado el duque de Alba al frente 
de una espléndida embajada para desposarse con Isabel 
en nombre de su señor. Fueron ambos*recibidos con la 
mayor magnificencia ; y en medio de los regocijos y de 
las fiestas que se hicieron en aquella ocasión, perdió 
^Enrique la vida por un accidente estraordinario y ya Muerte Je 
sabido. Ascendió al trono su hijo Francisco If , prín- 
cipe a un niño , de débil complexión y de espíritu 
mas débil todavía. Poco después terminó Pablo su im- 18 de agoito* 
penoso y violento reinado , enemigo de todo el mundo 
y descontento de siís mismos sobrinos , que perseguidos 
por Felipe y abandonados por el sucesor de Pablo, a 
quien con su crédito elevaron al trono pontificio , fueron 
condenados al suplicio que merecían su ambición y sus 
maldades, siendo tan infanre su muerte como criminal 
fué su vida. Así casi á un m¡s<no tiempo desaparecie- 
ron todos los personages que desempeñaren los princi- 
pales papeles en el gran teatro de la Europa. En esta 
época ábrese un nuevo período de historia; otros ac- 
tores pasan por la escena , animados por otras miras y 
otras pasiones; nuevas querellas suscítanse entre los* 
príncipes , y nuevos sistemas de ambición yan á ocupar 
y agitar al mundo. 

Al reflexionar aceren de las épocas de la historia Ojeada gene- 
mas fecundas en revoluciones , obsérvase jue hay gran reinadode 
desproporción entre los cambios que de ellas resulta- C*' 10 *^ 010 * 
ron y los esfuerzos que lo produjeron. Las conquistas 
solo son rápidas y estensas en naciones cuyos progre- 
sos en el arte de gobernar son muy desígnales. Cuando 
Alejandro Magno, á la cabeza de un pueblo valiente, 
de sencillas costumbres , preparado á la guerra por ad- 
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Af o i559. mí rabies instituciones , subyugó un estado enervado por 
el esceso del lujo y de la molicie ; criando Crengisk n 
y Tamerlao , capitaneando ejércitos de robustos hár1>a 
jos, desplomáronse sobre naciones debilitadas por el 
clima , el comercio y las artes ; semejantes á torrentes 
impetuosos aquellos conquistadores destruyeron cuanto 
encontraron á su paso , sojuzgando los reinos y las pro- 
viadas en el tiempo que necesitaban para atravesarlos. 
' Pero no así bállanse espuestos á las calamidades de 

una inesperada conquista los pueblos ¡guales en civili- 
zación é instrucción. Como casi están en un mismo gra- 
do sus conocimientos , sus progresos en el arte de la 
guerra y su habilidad en política ; entonces el destino 
del estado no depende de una sola batalla , pues en su 
constitución interior tiene variados recursos. Un estado 
no es ademas el solo interesado en su defensa y con- 
servación ; otras potencias intervienen en sus quere- 
llas , y con sus ansilios contrarestan las momentáneas 
ventajas que tal vez obtuvo uno de los dos partidos. Tras 
largas y sangrientas guerras bállanse aniquiladas todas 
las naciones rivales , ninguna vencida , y en fin bay qoe 
concluir una paz que deja á cada una á poca diferen* 
cia el mismo poder y el mismo territorio. 

Tal fué el estado de la Europa durante el reinado 
de Carlos Quinto. Ningún príncipe era bastante supe- 
rior á los demás en fuerzas p«ra no encontrar resisten- 
cia alguna á sus esfuerzos , y obstáculos á sus conquis- 
tas. Ninguna nación aventajaba á las otras en la cien- 
cia de gobernar en términos de haber adquirido sobre 
ellas una superioridad muy marcada. Por su situación 
y por su clima cada estado tenia sus ventajas y sus 
inconvenientes r y distinguíanse todos por algún carác- 
ter particular , ya en el espíritu del pueblo , ya en Isa 
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formé de su constitución* Las ventajas que. uno poseía Affo »&59t 
eran' equilibradas por circunstancias favorables á otros , 
combinación de, que resultaba nadie gozase de una pre- 
, penderauci* qufe pudiese ser fatal á todos. En aquel 
:»iglo como ahora las riaciorfes de la Europa formaban 
una gran familia , tenían rasgos comunes , que las ase- 
meja bao entre sí, y en cada una había notorias dife- 
rencias que Jas distinguían; mas no se veía entes ellas 
<e*a gran diversidad de carácter y de genio qué , en en* 
• ai todas los- períodos de la historia* ba hecho á los 
europeo» Un superiores á los demás habitantes del gí®- 
be* y parece destinó á los anos para mandar y á los 
otros t pam obedeeer. 

( * 9f as ronque esa se mejanas , esa casi enterar igualdad Cambio nata- 
en el estado de las varias naciones de la Europa impi- ¿¿^irfEuro- 

dié qne , el . reinado de Carlos Quinto se señalase con pa bn jo el írei- 
. , . V . * i • nsdo de Carlos 

conquistan tan vastas y .repulas como las que se leen en Q u i nlo . 

otras épocas de la historia ; sin embargo dorante su ad- 
ministración los tres grandes reinos de asta parte del 

. mundo sufrieron muy notable cambio en su política , y 
estuvieron sometidos al influjo de ciertos sucesos que 
aun boy no. ban perdido toda se activjdad y continúan 
ejerciendo su influencia mas 6 menos poderosa. En el 
reinado de Carlos Quinto y por medio de una serie de 
continuos esfuerzos que su audaz ambición precisé á 
bacer á varios reinos de la Europa , adquirieron • mas 
vigor en su constitución interior, aprendieron á cono- 
cer sus recursos , su fuerza , y ú hacerse temibles 4 los 

. demás. También durante aqncl reinado fué cuando los 
diversos estados de la Europa , antes aislados y dividi- 
dos , uniéronse tan íntimamente unos á 'otros, que no 
formaron mas que un gran sistema político , colocando* 
se cada cual en un rango en que se ba mantenido des- 
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A 5o 1 569. puw coa una constancia que no debiera esperarse tras 

Jes machos acontecimiento» de dos siglos Un agitados. 

Progresos de Coa todo los progresos y adqoisioi «oes de )a casa de 
la casa de Aqs« . A . . - • j ■ i i • *• 

tria# Austria fueron mas considerables y al mismo tiempo 

mas marcados que los de las demás potencias. Ya en 
otra parte enumeré los vastos dominios que. Carlos Quin- 
to heredó de sus antepasados, así austríacos como bur- 
guiñones y españoles (1) ; aumentólos con la corona 
imperial , y como si no bastase todavía , ensancháronse 
los límites del universo y sometióse a su autoridad un 
nuevo mundo. Con sa abdicación las provincias de la 
Borgona y el reino de España con todas ¿OS dependen- 
cias en el nuevo y en el antiguo hemisferio pasaron á Fe- 
lipe; pero Carlos cedió estos estados á sn hijo en bien 
diferente estado de aquel en que los recibiera» Ha- 
bíanse aumentado con la adquisición de nuevas provin- 
cias , y acostumbráronse Jos pueblos á obedecer A una 
administración firme y vigorosa , y á esfuerzos tan cos- 
tosos como continuos, casi no conocidos en Europa an- 
tes del siglo décimo sesto , y los cuáles habíanse hecho 
necesarios para sostener la guerra entre naciones civi- 
lizadas. Las. provincias de Frisia , Dtrecht j Overyasel , 
que comprara i sus antiguos propietarios, y el ducado 
de Gueldres , de que se apoderara , ya con las armas 
- ya con loa artificios de la negociación , formaban au- 
mentos muy importantes de los dominios de la casa de 
Borgona, Dejáranle Fernando é Isabel todas las pro- 
vincias* de España , desde el fondo de los Pirineos has* 
ta las fronteras de Portugal; pero eomo siempre estuvo 
en paz con este reino , no hizo ninguna Adquisición por 
aquella parte. 

.(ií«.//,a.i,i. 
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. Pero no babia dejado de «atenderse el poder de Alio 1 659. 
.Garlos en aquella porción de sns estados. Triunfando ineIlle eq £•- 
en la guerra contra las comunidades de Castilla , eleven P alla - ' 
sns prerogativas reales sobre las ruinas de los privile- 
gios del pueblo. Es verdad que dejó ¡subsistir el nom- 
bre de Cortes y las formas de sos asambleas ; pero ani- 
quilo casi enteramente su autoridad y jurisdicción , y 
dióles nueva forma que las convirtió en consejo de ser- 
vidores de la corona mas bien que' én asamblea de los 
representantes del pueblo. Así mutilado uno de los 
.miembros de la constitución , era imposible que el , 

mismo golpe no alcanzase al. otro y no le arrebatase 
algo de su vigor. Con la destrucción del poder popu- 
lar fué menos temible la fuerza aristocrática ; y lleva- 
dos los grandes por el espíritu guerrero de su siglo , ó 
fascinados con los bonores que obtuvieron en la corte , 
agotaron sus caudales en el servicio militar ó siguiendo 
á la persona del soberano. Y no se recelaron , ó quizás 
no observaron los peligrosos progresos de la autoridad 
real que , dejándoles la vana distinción de cubrirse en 
presencia de su 'señor , les iba despojando del poder 
efectivo de que gozaban cuando formaban un solo cuer- 
po y obraban concertados con el pueblo. El afortuna» 
do éxito de Carlos en abolir los privilegios de las co- 
munidades y en reprimir el podejr de los nobles de Cas- 
tilla , alentó á Felipe para atacar los derecbos del rei- 
no de Aragón mas estenios todavía. Acostumbrados ya 
jé la sujeción , prestáronle los castellanos su ayuda pa- 
ra imponer el mismo yogo á sus vecinos mas dichosos 
é independientes. La voluntad del soberano llegó a* 
ser la ley suprema en todos los reinos de España : en- 
tonces aquellos príncipes ¿ quienes ya no contenia en la 
combinación de sos planes el recelo del pueblo ni con- 
Tomo IV. 56 
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Afta í559. trariaba en su ejecución el poder de las nobles , bailá- 
ronse en estado de formar grandes empresas y de reu- 
nir todas las fuerzas del estado para lograr so ak- 
jeto. 
ma< proviriciis Mientras ensanchando las prerogativas reales tra- 
de Europa, bajaba Carlos para hacer á los monarcas de iSspañ» fe- 
ñores absolutos en el interior , con sus adq ni «tic iones es- 
teriores aumentaba la dignidad y pujanza de so corona. 
Aseguró á la España la tranquila posesión del reino 
de Ñapóles, que usurpara Fernando con artificio y con « 
servara con trabajo. Reunió ¿ la corona española el du- 
cado de Milán, una de las provincias mas fértiles y po- 
bladas de la Italia ; y sin cooUr sus dema« dominios 
sus sucesores quedaron los príncipes mas potentes de 
aquella región , que por tanto tiempo fué el teatro don- 
de los poderosos de la Europa disputábanse á porfía la 
superioridad. Cuando a consecuencia del tratado de Ca - 
teau Cambresis hubieron los franceses retirado sus tro» 
pas de la Italia y renunciado á sus planes de eonquis* 
ta á la otra parte de los Alpes , creció el poder de 
los españoles, y mientras conservó algún vigor la mo- 
narquía pudieron sus soberaúos ejercer el principal in* 
flujo en todos los acontecimientos de aquella parte de 
la Europa. Mas todos esos aumentos de autoridad fuera 
y dentro de los dominios , de que los reyes de Espa- 
ña son deudores á Carlos Quinto , son poco considera- 
bles cotejados con sus adquisiciones en el Nuevo Mon- 
do» No fueron provincias sino imperios lo que reunió 
a su corona. Los inmensos territorios que allí cobquis- 
tó 9 los inagotables manantiales de riqueza que descu- 
brió , y la ilimitada perspectiva que ófrecia en todos 
géneros tan grande descubrimiento , por precisión debían 
eseitar la actividad de so sucesor, atraque hubiese sido 
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menos ambicioso que Felipe* j hacerle mas emprende- Año t559 
dur á la par que mas temible. 

Mientras la primera rama de la cata de Austria ele- D , 

"rojjrMOfu© 
▼ábate á aqnel grado dé superioridad en España, le 1» r*iii»»lfuna« 

segunda, cuyo (jefe era Fernando , adquiría también a¡ a ■*"£!* 
mucha importancia en Alemania. Formaban una po- 
tencia muy respetable los dominios hereditarios que bu- 
cía tiempo poseía aquella casa en Alemania , reunidos 
á los reinos de Hungría y de Bohemia que Fernando 
adquiriera con su enlace; y añadiéndoles la corona ion 
perial , hallóse' aquel príncipe dueño de sus ertensos 
estados que no poseyera de muchos siglos ningún empe- 
rador , escepto Carlos Quinto. Felizmente para la Bu* 
ropa , el dpscontento que tuvo Felipe cuando su tio se 
negó á cederle la corona imperial , estorbó por algún 
tiempo que obrasen de concertados los príncipes de la 
casa de Austria, escitando entre ellos ta envidia y al- 
gas, odio. Pero su mutuo interés calmó gradualmente 
una rivalidad tan poco política ; renació entre ellos la 
confianza, y fué el objeto de todas sus acciones el en- 
grandecimiento de su casa; dieron y recibieron alter- 
nativamente los socorros que necesitaban para la eje- 
cucion de sus planes , y los triunfos de cada uno acre- 
cieron la consideración é importancia de todos. Tan 
poderosa y ambiciosa familia hiñóse el blanco de la ge* 
neral envidia y temor; de modo que durante un siglo 
entero el objeto de todas las fuerzas y política de la 
Europa solo fué abatirla y contrariarla Nada puede 
dar mejor idea del ascendiente que tomara en Europa 
la caen de Austria y del terror que inspiraba, que el 
considerar cuan formidable era todavía , cuando después 
de haberse aniquilado con esfuerzos estraordinarios y es*» 
ensnroe no fué la España mas que la sombra de un 
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A fio 1 559. gran nombre, y cayeron sus reyes en la molicie é im- 
becilidad. Tan á menudo aprendieron las naciones eu- 
ropeas á conocer la superioridad de sus fuerzas , y tan 
constantemente tuvieron que estar prevenidas contra 
ella , que el temor á aquella potencia habíase converti- 
do en una especie de sentimiento habitual , cuya in- 
fluencia duraba aun cuando ya no existían las causas 
que lo engendraros. 

A.1qaís¡eio- JH¡ elK t rM con Unta fortuna es ten J ¡a la casa de Aut- 

«♦-■ de los re- ^ , 

y*-* d r Francia Iría sus dominios, pocos territorios adquiría la Frao- 

»i.i«lo Je Car- c ' a : frustráronse todos sus proyectos de conquista en 
los V. Italia ; ningún establecimiento de consideración formara 

en el Nuevo Mundo , y tras los poderosos y continuos 
esfuerzos de cuatro reinados sucesivos , los límites del 
reipo eran á poca diferencia los mismos. del tiempo de 
Luis XI. Mas, ya que no fuesen tan rápidos como los 
de la casa de Austria los progresos de la Francia en 
e-I aumento de su territorio , eran quizás mas seguros 
por la misma razón que menos bruscos y notables. La 
conquista de Calais quitó k los ingleses el poder de in- 
1 vadir la Francia sin es ponerse á mayor riesgo , y liber- 
tó á los franceses del terror de un antiguo enemigo, 
que hasta entonces podia penetrar en todo tiempo en 
el reino y retardar ó frustrar la ejecución de sus mas 
concertadas empresas contra las demás potencias. La im- 
portante adquisición de Metz cubría aquella parte de 
su frontera , antes muy débil y «¿puesta á un ataque. 
De esta manera , desde que obtuvo esas nuevas seguri- 
dades contra las tentativas exteriores , debióse reputar 
la" Francia , reino el mas poderoso de la Europa. Y 
efectivamente de todos los estados del continente es el 
mejor situado tanto jiara atajar como defenderse. Des- 
de las estremidades del Artois hasta el fondo de los 
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Pirineos, y del canal Británico hasta las fronteras de Arto i559. 
Saboya y á las costas del Mediterráneo , están uoidos 
sus dominios y no se mezclan con los de ninguna po- 
tencia. Muchas de sns principales provincias , antes so* 
metidas á grandes vasallos de la corona que frecuenta* 
mente estaban en gnerra con so señor feudal , a eos {tim- 
bráronse entonces á reconocer la autoridad del rey y á' 
obedecerle ; y al hacerse miembros de la monarquía , 
sus habitantes tomaron los sentimientos de la nación á 
que habíanse incorporado, eoucurriendo con zelo á 
cuanto importaba á su honor y poder. Pasara entero á 
la corona la autoridad y el crédito de que- fueran des- 
pojados los nobles: despojo en que es cierto no fué ad» 
mi t ido el pueblo , pues ningún nuevo privilegio obtuvo 
ni adquirió mas estensa porción en la legislación. Al 
procurar abatir sus grandes vasallos, no habían los re- 
yes franceses consultado el interés del pueblo , sino 
únicamente pensado en ensanchar sus prerogativas , y 
contentos con haberlos enteramente sometido á la auto- 
ridad de la corona , no cuidaron de librar á las muni- 
cipalidades de la* antigua dependencia en que les te* 
nian los nobles á quienes estaban sometidas* 

Al frente de un pneblo tan unido en su interior y 
tan fuerte contra los ataques esteriores , tenia un mo- 
narca derecho para concebir grandes empresas , y po-» 
der para ejecutarlas. Las guerras estrangeraa , que casi 
sin interrupción duraron desde .el ascenso de* Carlos 
VIII a) trono, no solo habían mantenido y aumentado 
el espíritu belicoso de la nación, habituando ¿ las tro- 
pas á las fatigas del servicio militar y acostumbrando* 
las al .mismo tiempo á la obediencia; sino que.taaoú 
bien k su natural bravura añadieron la fuerza d*< 1a 
disciplina. Una nobleza. valiente y activa, que se,' coa? 
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Año i5$9. aideraba. ociosa á inútil cuando ao se bailaba en cana- 
paña , que casi uo conocia otros Tacr toa v que loa ejercí* 
cios y loa juegos militares , que no reía otro ca- 
mino que la guerra para sabir al poder, á la gloria 
ó á la opulencia, no podía sufrir qué estuviese mu* 
oh o tiempo inactivo su soberano. Ignorante el pueblo 
en las artes de la paa , siempre estaba pronto á tomar 
las armas á la primera señal de sus superiores ; al pa- 
so que los gastos que exigían guerras muy largas y 
sostenidas en paises lejanos , le acostumbraran á supor- 
tar impuestos que quizás parezcan leves si se compa- 
ran con la enorme carga de los tributos modernos, pe- 
ro que se consideraran exorbitantes cotejándolos coa 
los que se cobraban en Francia 6 en cualquier otro es- 
tado de Europa antes del reinado de Luis XI. De este 
modo, bailándose los franceses de todas clases igualmen- 
te impacientes por ejercer su actividad y en estado de 
hacer grandes esfuera os , las empresas y operaciones de 
, la Francia debieron de ser tan formidables eo Europa 
como las de la España. Las superiores ventajas de su 
situación, la unión y compacta masa de su territorio , el 
particular estado de su constitución política , todo con- 
curriría para hacerlas mas alarmantes y decisivas. 
Ejerció el rey absoluta autoridad sobre sos subditos; 
el pueblo no conocía ni las ocupaciones ni las costum- 
bres que engendran la aversión ó ineptitud para la 
guerra ; y los nobles , auoque sometidos al grado de 
subordinación necesaria en un gobierno regular, toda- 
vía conservaban fie rea a y valor , efecto de su antigua 
independencia. Había subsistido el vigor propio de fot 
tiempos del feudalismo , pero sin la anarquía que era 
su consecuencia $ y los reyes de Franela podían valerse 
ventajosamente del guerrero ardimiento que aquella 
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enagua y singular institución *neendiéra y mantenía to~ Alio i550. 
daría , sin espeuerse á ninguno «Je los peligros ó ¡ocou* 
veo* entes inseparables de aquel sistema de política 
«pando estaba ea tud* so valide*. 

JBd #1 estado que acabamos de describir es un reino ctreunataiicla- 
xapaz tal vea da mayores esfuerzos militares que en una 9 ue «tacan los 
época en que haya adelantado la civilización; pero por efectos uel po- 
muy temible y aun funesta que pudiese ser á las demás J* e * . ran * 
dac jones semejante pujanza , las guerras civiles que 
estallaron entonces en aquella monarquía libraron á la 
Eurepa de las consecuencias que con razón hubiese te- 
**ido. Bbs de medio siglo turbaron la Francia aquellas 
intestinas querellas cuyo p re testo fué la religión , y la 
ftSabicisoa su causa , y en las cuales los gefes de las 
varias facciones hicieron á porfía alarde de gran* 
ales talentos , pero de cuyas resultas no manifestó el go- 
bierno ni 'firmeza ni habilidad en una serie de mezqui- 
nos reinados. Aquellas turbulencias gastaron la fuerza 
interior del reino , cundió el espíritu de anarquía en- 
tre los nobles, que estaban tan familiarizados con el 
espíritu de rebelión como eran enemigos de la sumi- 
sión á las leyes \ necesitóse luego un lsrgo intervalo 
no solo para volver alguna energía á la nación , sino 
también para solidar la autoridad del príncipe; y mu- 
cho tiempo transcurrió antes que pudiese la Francia 
dirigir toda su atención á los negocios exteriores y sos* 
tener con todos sus recursos uoa gu rra eetrsogert. 
91 oeho distaba todavía de recobrar en Europa ese as- 
cendiente que ha alcanzado después de la adminis tra- 
jeron del cardenal de Ríchelieu 9 y cuya conservación le 
aseguran la situación y la estension de sus dominios, 
Ja naturaleza de su gobierno y el carácter de su pus- 
Jalo, 
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Alio 1 5(9 . Mientras los estados del continente 'dilataban so po- 
Progrriosde f • n . . . , i w » 

U Inglaterra der J * u influjo, por su parte trabajaba la Inglaterra 

en cuanto ásn con igaal fortuna en acrecentar su fuerza interior y en 

.situación inte " , * 

rior. perfeccionar su gobierno. Tal vez sin llevar semejante 

intención y seguramente sin plan fijo, prosiguió Enri- 
que VIII el proyecto de abatir la nobleza, cuya ejei 
eucion ya principiara la política de su padre Enrique 
VII. El orgullo y el capricho ,■ calidades dominantes 
de su carácter, hicieron que emplease en la adminis- 
tración de los negocios públicos con preferencia boni* 
bres nuevos , porque loa hallaba mas dóciles ó menos es* 
crupulosos; confióles la mas amplia autoridad, y aun 
los elevó á los puestos mas distinguidos en dignidad, 
con cuyo medio necesariamente debia ofender y de- 
gradar la antigua nobleza. Enagenando ó haciendo ven- 
der los bienes eclesiásticos , cuyo producto disipóse con 
profusión igual á la codicia con que fueran invadidos , 
y concediendo á los antiguos propietarios de tierras el 
privilegio de vender sus bienes y de disponer de el loa 
por testamento , puso en circulación un fondo de in» 
mensas riquezas que antes estaban inactivas, y escitó 
así el espíritu de la industria y 'del comercio, á quie* 
nes dio favorable impulso. Abrióse á las personas de 
todos estados la senda del crédito y de la riqueza. El 
súbito y escesivo aumento de la masa de dinero , que 
Ocasionó en España el descubrimiento de la América , 
perjudicó en gran manera >la industria nacional , al 
paso que el moderado acrecentamiento de la "masa de 
las riquezas que eirculaban en Inglaterra dio la vida 
al comercio ? dispertó la industria de la nación , y la 
animó á útiles empresas. En Francia ganó la corona 
lo que perdió la nobleza ; en Inglaterra los comu- 
nes, partieron con el rey el despojo de los nobles j al 
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adquirir propiedades , tuvieron al mismo tiempo poder Aflo i55f .' 
y consideración , principiaron á conocer su propia 
importancia , aumentaron por prados su influjo en el 
cuerpo legislativo, y sin que nadie, ni tal Tez ellos * 
previese el efecto de sus pretensiones , alcanzaron al 
fin esa poderosa autoridad' á que debe y deberá la 
constitución británica la conservación de su liber- 
tad. 

A! mismo tiempo que caminaba el gobierno inglés 
á su perfección , muchas eran las circunstancias que 
concurrían para variar su antiguo sistema político res- 
pecto á las potencias estrangeras y para introducir otra 
mas ventajoso al estado. No reconociendo la suprema- 
cía y jurisdicción de* la corte pontificia , ahorró la na- 
ción considerables sumas que cada año se enviaban i Ro* 
osa ya por dispensas é indulgencias , ya por costear las 
peregrinaciones ' á paises estraáos (1) , ya para pagar 
las anualidades , las primicias y cien otros tributos que 
aquella ávida y artificiosa corte imponía á la ereduti¿ 
dad de los pueblos. La idea de una jurisdicción distin- 
ta del poder civil , y que no solo pretendía ser inde- 
pendiente de este sino aun superior; era por cierto un 
estrafto absurdo en gobierno , propio para inquietar á 
los espíritus mezquinos y únicamente dirigido á per¿ 
turbar la soeiedad ; pero enteramente abolida aquel!* 
beregía política , el gobierno quedó mas sencillo y res> 

(l) Muy consid'rnbTe debía de Mr la pérdida que ocasionaban s¿ 
la Inglaterra aquellos varios gastos, y las peregrinaciones por,*í so- 
las ya eran un objeto de consecuencia. En 1 4^8 fueron novecientas 
d -i y seis 4ns personas que- pidieron licencia pira visitar el templo 
de Santiago de Compestela en España (Rymer , yol. X].. En 1454 
rl número de peregrinos que pasaban al mismo lugar ascendió á dos 
mil cuatrocientos sesenta ¡ en 1 J$b fueron dos mil y ciento ^ Hrmer M 

rot.Xl). ... .... 
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Afta 1 559, potable comido ja no hubo rango ai estad* que eacep* 
tóate alguno* ciudadanos de comparecer á loa mis? 
jao*. tribunales 'y de aer jusgadoe por las mitinea leyes 
oye loa demás. 

Tocanta á Con la pérdida de Calais fueron íps inglesee echados . 

eoUSÍ?.^ 1 * 1 «*■*»«*•• y ,oi Proyectos de invadir > Francia 
quedaron tan quiméricos como perjudiciales bebían sido. 
Primero por necesidad y después por elección encerrá- 
ronse las miraa de la Inglaterra en los límites de su 
isla. Desvanecióse por fin aquel furor de conquista, 
que dorante muchos siglos, agitara la neeipn y g asiera 
pus fueraas en guerras continua» é infructuosas , y aque- 
llos ánimos, que hasta entonces.no conocieran ni siquie- 
ra otra profesión que la guerra , aprendieron á buscar 
ocupación en las artes de la pan, en lo que ganó tam- 
bién el estado. Debilitada la nación por sus frecuentes 
espediciones al continente , cubro nuevas fueraas; y cu*** 
do extraordinarias circunstancias U obligaron en Lo su- 
eeaivo é tomar parte en guerras estrangeras , el vigor 
de sos esfaerjBos fué tanto mayor como que e&tos mismos 
no eran, mas que accidentes y de corta duración. 

Relativamente £1 mismo principio que movió á los ingleses á 
adoptar aquel nuevo sistema relativamente á las poten- 
cias 4el continente bisóles también variar an plan de 
conducta respecto de la Escocia , único estado estran- 
gerp <|ue por su situación local tenia con los ingleses 
tan íntimo enlace que reclamaba de eu parte atención 
Casi continua. Renunciaron á au antiguo sistema , esto 
es, al. proyecto de conquistar aquel reino, puesta na- 
turales* del paja y el valor de sus robustos habitantes 
hacíanlo , si no impracticable , muy peligroso alome - 
nos; y parecióles preferible procurar asegurarse en 
liscocia iuflojo suficiente para libertar la Inglaterra 
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de todo temor por aquel lado. Goo la pobreza nacional Afio tM9. 
de loa escoceses y la violencia de sos facciones era fá« . 
cil aquel plan á un pueblo tan superior en fuerza y en 
riqueza. Fueron seducidos sus mas populares gefes, 
corrompidos los ministros y favoritos de la corona , y 
tomaron los ingleses tanto ascendiente en sus consejos 
qu« pronto las operaciones de la Escocia quedaron en 
su mayor parte sujetas á los intereses de la Inglaterra. 
Tan perfecta seguridad respeto de las potencias est ra- 
fias , unida 4 las ventajas interiores de que gozaba 
aquel reino aumentó sobremanera su crédito y consi- 
deración , al paso que el largo reinado de Isabel , á la 
par célebre por su sabiduría y firmeza , aceleró sus 
progresos y lo elevó rápidamente á ese grado de pre- 
ponderancia que siempre ba conservado después entre 
los estados de la Europa. 

En el período , durante el cual sufrió tantas revolu- Cambio en 
clones la situación política de las grandes monarquías , ,a N t '™ c *j° n Uf 
▼orificáronse tr.mbien en los estados inferiores mny im- potencias ¡n fe- 
portantes cambios , de los cuales son ciertamente los r ™. 
mas notables los que efectuáronse en la corte de Roma , 
ni mismo tiempo que sus consecuencias son muy serias 
y trascendentales. 

Ea mi Introducción ya espuse el origen de esa Lamaicon. 
jurisdicción espiritual que se arrogáronlos papas como líá ** r * ,,, « "*• 
vicarios de Jesucristo, y conté los progresos de su au- siglo XV en 
toridad como príncipes temporales. Antes del reinado fon"* d * 
de Carlos Quinto nada tendía á limitar ó moderar su 
poderío como la literatura y la filosofía , que empeza- 
ban entonces á renacer y cultivarse. No eran de mucha 
consideración los adelantos de las ciencias , pues siem- 
pre ea lenta su mareba , y es menester el transcurso 
del tiempo antes que se estienda su influjo sobre el 
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Aflo * 559. pueblo j produzca efectos notables: no que la ilustra- 
ción no pueda por grados y tras larga serie de anos 
bacer bambolear un sistema de falsa religión , pero no 
hay un solo ejemplo, de que baya destruido enteramen- 
te uno solo.. Es un instrumento barto endeble para de- 
moler esos grandes edificios que alza la superstición so- 
bre profundos cimientos , y que sabe fortalecer coa el 
arte mas refinado. 

Rebelión Otras eran las armas y mas formidable el ímpetu 

general contra • * 

la doctrina de conque atacó Lotero la supremacía del pontífice, y a 
ma'nVt' e/pó- ,a «"pre** concurrieron el tiempo y la forma de su 
der de loa pa- acontecimiento , y una multitud de circunstancias que 
ya hemos mencionado. Desvanecióse de repente el en- 
canto que durante Untos siglos . babia fascinado á los 
hombres. El espíritu humano que por tanto tiempo es- 
tuviera tan ciegamente sumiso eomo si solo hubiese si- 
do creado para creer lo que le ensenaban y hacer lo 
que le prescribian , súbitamente dispertó de su letargo ; 
antes de creer quiso examinar 9 sintió todo el peso de 
sus grillos' y pronto rompió el yugo que basta enton- 
ces suportara. Esa fermentación , tan estraordinaria in- 
quietud de los ánimos , que mirada en la lontananza de 
los siglos parece inesplicable sino estravagante , era tan 
general que necesariamente deben de haberla producido 
causea naturales y poderosamente activas. Los reinos de 
Dinamarca, Inglaterra y Escocia, y casi la mitad de 
Alemania sacudieron el yugo de la dominación ponti- 
ficia , abolieron su jurisdicción en sus dominios 9 y die- 
ron fuerza de ley á formas de culto y á sistemas de 
doctrina , no solo independientes de la iglesia romana , 
sino aun contrarios á sus dogmas. 

No se redujo ese espíritu de innovación á los pue- 
blos que abiertamente habíanse revelado contra el pa* 
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pa, sino que caodió por toda la Europa y estalló en Aflo i559. 
todos los paisas coa mas ó meaos violencia. Pronto pe- 
netró eo Francia, donde hizo muy rápidos progresos , 
y eo aquel reino eré tal el número de los que abra* 
zaron las opiniones de los reformistas, tan ardiente 
su zeta , y tan eminente el talento de sus (jefes , que 
poco después osaron disputar la superioridad á la igle- 
sia establecida y estuvieron á punto de conseguir la 
victoria. En todas las provincias de Alemania que 
continuaron reconociendo la supremacía papal , y en los 
Países Bajos enseñábase en secreto la doctrina del 
protestantismo é hiciera tantos prosélitos , que estaban 
prontos á sublevarse y á los cuales solo el temor de 
la severidad del gobierno impidió que siguiesen el 
ejemplo de sus vecinos y se declarasen independientes. 
También en España y en Italia notóse igual ditposi- 
cion para romper las cadenas ; muchos auge tos distin- 
guidos por su saber y talento atacaron con tanta 
fuerza y desprecio las pretensiones que tenia el papa 
á la infalibilidad y al poder supremo, que fué menes- 
ter toda la vigilancia de los magistrados civiles , todo 
el aparato de la autoridad pontificia y todo el rigor 
del tribunal de la inquisición para reprimir y ahogar 
semejantes disposiciones.' 

Con la deserción de tantos estados ricos y podero* - Dísminaeton 

eos sufrió uo funesto revés la grandeza y fuerza de la ? °?.i°mi 

u •» niot del papa* 

sede romana , pues perdiendo los pontífices una -parte 
de tus dominios y de sns rentas , tuvieron menos re- 
compensas para repartir á los eclesiásticos de aquellos 
varios territorios, que les eran adictos así por sus 
votos de obediencia como por los vínculos del interés , 
.y á quienes empleaban como instrumentos para esta- 
blecer ó sostener sus usurpaciones en todas las .partes 
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Año 1 559. de Europa. Y precisamente las mismas naciones que 
rebelábanse entonces contra la jurisdicción de los pa- 
pas eran las qae antiguamente le fueron mas fieles j 
sumisas. El imperio de la superstición se diferencia de 
toda otra especie de dominio; tu poder es mayor y 
salla mas ciega obediencia en los países mas distantes 
de la residencia del gobierno , mientras los que á ella 
están vecinos pueden ver mejor las imposturas en que 
se funda y las artificios de que se vale para sostenerse. 
Ro podían ocultarse á los italianos los vicios ó defectos 
personales de los pontífices , los errores y corrupción 
Je su gobierno , la ambición y la venalidad que reina - 
bao en sus cortes , al paso que necesariamente dismi- 
nuían aquel respeto que engendra la sumisión. Mas 
en Alemania , en Inglaterra j en los países mas dis- 
tantes de Roma ignorábanse absolutamente todas aque- 
llas cosas, 6 sabiéndose únicamente por tradición eran 
muy leves las impresiones que producían. Así pues 
crecía en razón de la distancia la veneración á la dig- 
nidad pontificia . y con esta consideración , sostenida 
por una grosera ignorancia, eran los pueblos tan eré-* 
dulos como obedientes. Examinando los progresos de 
la dominación de los papas, vése que en Alemania y 
\ en los demás países distantes de la Italia fué donde 

acometieron con mas fortuna las mas atrevidas empre- 
sas , impusieron tributos los mas onerosos , y ejercieron 
las mas odiosea vejaciones ; de manera que para calco* 
lar el poder que ba perdido la corte de Roma á conse- 
cuencia de la reforma es preciso poner en cuenta no 
solo el número , sino también el carácter de los pue • 
blos que sacudieron el yogo; es menester que se con* 
eidero no solo la grau estensíun de territorio de qae sa 
le ba despojado, sino ann la extraordinaria sumi- 
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«loa de los subditos que ha perdido. Alio t559. 

La deserción de tantos estados y reino* no fué lo Lospnp«stíe« 
único con qné contribuyó la reforma á menoscabar la ncn ^ u * ?ar Í ar 
pujansa de los pontífices romanos; tino qoe obligando- S a gobíeroo. 
les i seguir un nuevo plan de conducta , aun respecto 1 
de las naciones qne continuaron reconociendo su juris- 
dicción , conocieron la necesidad de gobernarlas con 
mas dulzura y con nueras máximas. Con un terrible 
ejemplo manifestóles la reforma que se puede agotar y 
llevar al estremo la paciencia y credulidad de los bom* 
bres, cosa que ignoraran hasta entonces. Al paso que 
temieron valerse de nuevo de su autoridad de un modo 
capas de alarmar ó irritar los subditos que les queda* 
ban y escitarlos a la rebelión, vieron establecida en 
muchas regiones de la Europa una iglesia rival , ¿ten* 
ta en acechar todas las faltas que tal ves cometiesen en 
su administración y ardiente en publicarlas. Sabian qué 
las opiniones contrarias a su poder y usurpaciones no 
eran únicamente las de sus enemigos , sino que también 
babian cundido por los pueblos que aun les permane- 
cían fieles. En vista do tales consideraciones , ya no 
podían los pontífices de Roma regir y dominar á sus 
sectarios como lo habían practicado en l«s tiempos do 
paz é ignorancia , en que era ciega la fé é ilimitada la 
sumisión , en que los pueblos cual dóciles rebaños obe- ( 

decian sin resistencia la vos del pastor. Desde la re* 
forma , los papas ban gobernado mas bien con la astu- 
cia y la intriga que con la autoridad , y aonqoe es el 
mismo el estilo de sus decretos , diferentes son sus re- 
sultados. Los mas inferiores reyezuelos se ban burlado 
desde aquella época de esas bulas y entredichos que 
antes de la revolocion hacían temblar á los mas pode- 
rosos monarcas , y aquellas atrevidas decisiones , aqusr- 
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Ano i559« lloi netos de jurisdicción , que durante muchos siglos, 
no solo se recibieron sin contradicción alguna , sino qoe 
ann se veneraron como fallos de un tribunal sagrado, 
después de la insurrección de Lutero hubieran sido 
despreciados por una parte de la Europa como hijos 
de la neeedad y arrogancia, y detestados por otra co- 
mo escesos de impiedad y justicia. Los papas Lan 
tenido que conformarse en administración con los prin- 
cipios de sus parciales y respetar las preocupaciones 
de su contrario. Raras feces se arriesgan a apropiarse 
nuevos derechos ó á defender con demasiada obstinación 
sus antiguos privilegios , que k causa de su temor en irri- 
tar á sus mismos amigos; y evitan con sumo euidado 
cuanUs aceiones pudiesen encender la indignación 6 
escitar la burla de sus enemigos. La política de la 
corte romana se ba vuelto circunspecta, tímida y can* 
telosa tanto , como era antes temeraria y violenta ; y 
aboque por rason de sus pretensiones á la infalibilidad , 
en las cuales estriba toda la autoridad de los papas, 
no pueden despojarse nunca de una jurisdicción que re- 
clamaron y ejercieron, tiene alómenos la prddencia de 
dejar en inacción muchos de sus privilegios, temerosos 
de inoportunas tentativas para resucitarlos les arreba- 
tan el resto del poder que aun disfrutan. Antes del si* 
glo décimo se» t o , no se formaba empresa alguna de 
consideración de que no fuesen los papes los motores y 
los jjefes , dirigían todas las grandes alianzas , eran re- 
putados arbitros de los negocios - de la cristiandad , y 
la corte de Roma era el centro de las intrigas, y de la* 
negociaciones políticas. Maa desde aquella época se h*n 
verificado las mayores operaciones sin que intervinie- 
sen los papas, qoe han caido easi al nivel de los de- 
más reyezuelos de Italia , y aunque continúan arroja»- 
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dose It misma jurisdicción espiritual , no fe atreven « A*o i$59. 
ejercerla , y apenas conservan la sombra del poder tem- 
poral que antiguamente poseían* 

Por muy fatal que haya sido á la pujanza de los La reforma 
pontífices la reforma , sirvió alómenos para introducir *°"f 'tronar 

en la iglesia romanad estudio de las letras y de lamo- en ,a »gl*«ale 
. * . . * i ■ . i * i * . moral y las 

ral* Animados por el deseo de igualar a los reformistas ciencia». 
en las calidades que merecieran á estos el «precio de loe 
hombres ; por la necesidad de adquirir los cooocimien* 
tos necesarios para ponerse en estado de defender sus 
propias opiniones ó refutar las objeciones de susadver» 
sarios , y por la emulación natural entre dos iglesias 
rivales, aplicáronse los eclesiásticos romanos al estudio 
de las ciencias útiles, y cultiváronlas con. tanta cons- 
tancia y acierto que poco á poeo lograron hacerse tan 
célebres por sos progresos en la literatura cuanto por 
mucho tiempo se distinguieran por su ignorancia. ESI 
mismo principio ocasionó una revolución no menos no- 
table en la conducta del clero de la iglesia romana. 
Varias causas , que ya se enumeraron , concurrieron « 
introducir entre aquellos eclesiásticos una escandalosa 
irregularidad , ó por mejor decir , una disolución de eos* 
t timbres. Lutero y sus sectarios comeozaron sus ataques 
contra la iglesia de Roma por medio de violentísimas 
invectivas contra aquel escándalo ; de manera que para 
acallar semejantes escritos, vióse el clero obligado é 
portarse con mis decencia y reserva. Los reformistas 
distinguíanse no solo por la pureza , sino también por 
la austeridad de sus costumbres , y en este particular 
gozaban de [tan bien sentada reputación, que pronto 
•hubieran los eclesiásticos romanos perdido toda especie 
de crédito , si no hubiesen procurado conformarse á en 
ejemplo en lo posible. No ignoraban que todas sus «e* 
Tono IV. 57 
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Afhr i5i& ciones bailarían en los protestantes , á la par anima- 
dos por la enemistad y emulación , observadores aten* 
tos y severos, que no perderían de vista ninguna de 
sos faltas , las juzgarían sin indulgencia y las procla- 
marían sin consideración. Por esto cuidaron tanto no 
solo de evitar todos los escesos que pudiesen merecer 
reprensión , si que también de adquirir virtudes dignas 
de estimación y elogio. En España y Portugal, donde 
el tiránico mando de la inquisición abogó en su origen 
la doctrina protestante , ba sido invariable el espíritu 
del papismo , ba progresado muy poco la literatura , y 
se ba conservado casi igual el carácter de los eclesiás- 
ticos. Mas en los países, donde ban vivido juntos loa 
partidarios de ambas doctrinas ó ban mantenido entre 
sí "libre y no interrumpida comunicacioc acerca puntos 
de comercio ó literatura , vése claramente que se operó 
una gran revolución así en las ideas como en las con» 
doctas de loa eclesiásticos papistas. Las costumbres del 
alto clero y de los eclesiásticos seculares de Francia se 
ban revestido de ejemplar decencia , y mucbos de ellos 
se ban distinguido con virtudes y calidades que pueden 
boñrar á su estado. 

Efectos da jf M \ j og m i eni b ro s inferiores de la iglesia roma- 
Ja reforma ea w 

el carácter de na esperimentaron el influjo de la reforma , pues se es* 

os papa*. tendió basta la misma sede y los soberanos pontífices. 
En aquel tiempo en que no conocian límites el poder 
de los papas .y la veneración de los pueblos á su carác- 
ter, en qué no tenían adversarios atentos en observar 
sus costumbres y ardientes en publicarlas , búbolos que 
ultrajaron el decoro y la misma moral , sin que osas* 
levantarse contra elios la vos pública; pero boy aque- 
llos escesos serian censurados con la mayor severidad y 
escitarian universal borror é indignación. En vea do 
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afanarse en imitar la elegancia y esplendor dé las cor- ABp iS59. 
tes de los príncipes temporales y en escederlas en li- 
cencia , procuran los pontífices revestirse de costumbres 
austeras y adecuadas á la dignidad sacerdotal. Dos si- 
glos hace que no ba manchado la silla de San Pedro 
ningún pontífice semejante al infame Alejandro VI ó 
á muchos de sos predecesores , que con sus vicios des- 
honraron la religión y la humana naturaleza. En esta 
larga serie de papas ha reinado en la corte de Roma 
una decencia y gravedad desconocida en los siglos an- 
teriores , al paso que muchos de estos pontífices se han 
hecho recomendables por las virtudes á su estado con- 
venientes , y algunos con su beneficencia , moderación 
y afición i las letras en cierto modo han indemnizado 
£ la humanidad de los crímenes y vicios de tus antece- 
sores. Así las ventajas que produjo la reforma fueron 
mas vastas que lo que tal vez se juzgaría si se mirase 
este asunto de una manera superficial ; y aquella gran 
revolución en la iglesia cristiana sirvió en gran parte 
para purificar las costumbres , generalizar la afición al 
estudio \é inspirar anior á la humanidad» La historia ha 
conservado- la memoria de tantos acaecimientos vergon- 
zosos ocasionados por querellas religiosas , que se siente 
un agradable placer al ver. que brotan algunos efectos - 
útiles y saludables de un manantial que tantas horribles 
calamidades produjo. 

I¿a república de Venecia , que á principios del si- Sitado da 
glo déoimo sesto pareció tan formidable que se unieron Vai^Sa/** 
para destruirla casi todas las potencias europeas , cada N 

dia veía menguar su esplendor y su pujanza* No solo 
perdió la mayor parte de su territorio en la guerra que 
motivó la liga de Cambray, sino que también habíanse 
agotado sus rentas y recursos con los estraordinarios 
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Alio t&0. y prolongado* esfuerzos que tuvo que hacer pam defen- 
derse; y ademas el comercio, que fuera el manantial 
de tu "puder y riqueza , comenzaba á decaer sin espe- 
ranza de realzarse nunca. No se ocultaron* a la sagaci- 
dad del senado de "fenecía , pero no pudo prevenirlas, 
todas las funestas consecuencias que debían resal Ur i 
la república del descubrimiento de un paso á las In 
l tRas orientales por el cabo de Buena Esperanza ; y que- 
riendo impedir que los portugueses se estableciesen allí, 
aquella república no solo escitó á los soldanes de Egip- 
to y á los emperadores otomanos contra tan peligro- 
sos aventureros, sino (1) que basta dio en secreto 
aosilios á los infieles para favorecer su empresa, es- 
fuerzos que quedaron sin efecto. Vencieron esos, obsta- 
culos el valor y la actividad de los portugueses, que 
ae establecieron sólidamente en las fértiles regiones de 
la India, y adquirieron allí á la par vastos territorios 
y crédito mas estenso. Lisboa reemplazó a Venccia y 
se convirtió en mercado de las preciosas producciones 
del Oriente , y los venecianos , después ,de baber ejer- 
cido por muchos años el monopolio de aquel rico trá- 
fico, viéronse de repente casi del todo escluidos de él. 
No menos funestos á los ramos inferiores del comercio 
de Venecia fueron los descubrimientos de los españolea 
en él mundo occidental. No se babian corregido los ca- 
pitales defectos de la constitución de aquella repúbli- 
ca , que ya se observaron, y en vez de disminuir au- 
mentaba use cada dia los obstáculos que tenia que su- 
perar en todas sus empresas. Exhaustas las fuentes do 
donde sacara sus tesoros y su poder , perdió él estado 
su fuerza interior , y por consiguiente fueron menos te* 

(i) Fr«her. Script. Rér. Gtrmanic vol II, p. 5a9. 
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mibles sus operaciones estertores. Mucho antes de me- Año .5^9. 
diados del siglo décimo sesto cesó Veuecia de ser una 
de las principales potencias d* la Europa , quedando, 
reducida á un estado subalterno; pero como el sena- 
do supo ocultar aquel menoscabo de so poder aparen- 
tando prudencia y precaución , como no hizo ninguna 
tentativa temeraria que pudiese manifestar su impo- 
tencia 5 como las señales de la decadencia política de 
un estado solo lentamente se notan , y raras veces las 
echan de ver los estados vecinos bastante pronto para 
ocasionar un repentino cambio en su conducta respecto 
de aquel 9 Veoecia continuó por mucho tiempo consi- 
derada y respetada , y todavía se la trataba no según 
su actual situación , sino conforma al rango quedantes 
ocupara. En todas sus empresas , Carlos Quinto y sus 
rivales los reyes de Francia solicitaban con ahinco la 
asistencia de aquella república ; y hasta últimos del 
mismo siglo fuá no solo objeto de atención , si que tam- 
bién uno de los principales focos da las intrigas polí- 
ticas y de las negociaciones. 

La autoridad que el primer Cosme de Médicis y su p e ] a jot- 
nlcto Lorenzo hsbian adquirido en la república de C£ma * 
Florencia con su magnificencia y talento , inspiró á sus 
descendientes la ambición de usurpar la soberanía de 
su patria, y al mismo tiempo les abrió el camino. 
Habiendo Carlos puesto á Alejandro de Médicis al 
frente de la república, los intereses y el poder de aque- 
lla familia solidáronse con la validez y crédito de la 
protección imperial. Supo valerse de semejantes ven- 
tajas su sucesor Cosme , que estableció su autoridad sq- 
prema sobre las ruinas de la antigua constitución repu- 
blicana , y la traspasó á sus descendientes con el títu- 
lo de grandes duques de Toscana ¿ y sus dominios ** 
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A fio i559. compusieron de los territorios que babian pertenecido 
á las tres repúblicas de Fioreoeia , Pisa y Siena % for- 
mando uno de los mas respetables estados de la Italia. 
Betado- Jl principios de aquel siglo, los duques de S aboya 
ya^ poseían algunos territorios que ni eran considerables 

por so estension ni por su importancia; y habiéndose 
los franceses apoderado de parte de ellos, obligaron al 
duque reinante á buscar un asilo en la fortaleza de Ni- 
za , donde permaneció encerrado muchos años , mientras 
su hijo , el príncipe del Pi a monte , procuraba realzar 
su fortuna sirviendo en clase do voluntario en los ejér- 
citos de España . El tratado de Catean -Canibresis le 
devolvió sus estados paternos que por todas partes ca- 
taban circuidos de poderosos vecinos , cuyos movimien- 
tos debían con la mayor atención observar los duques 
y de Saboya , ya para evitar el riesgo de que los sorpren- 

diese ó arruinase alguno de ellos , ya también para ha* 
liarse en estado de elegir con discreción el partido 
que les convenía adoptar en las querellas en que nece- 
sariamente deben comprometerse. Parece que tan sin- 
gular situación ha influido en gran manera en el carác- 
ter de los duques de Saboya. La necesidad de vigilar 
insessntemente á su alrededor , de tener en movimiento 
los resortes de su poder y de permanecer en continua 
actividad ha hecho que , entre todos los príncipes co- 
nocidos en la historia , sean los que mas sagacidad han 
manifestado en discernir sus verdaderos intereses , mas 
firmeza en sus resoluciones y mas habilidad en aprove- 
' char todas las circunstancias. Por medio de sucesivas 
adquisiciones han sabido estos príncipes ensanchar su 
dominio y dilatar su poder ; aspirando al fin al título 
de rey , hace medio siglo que lo han obtenido , y hoy 
ocupan nn distinguido lugar entre los soberanos de la 
Europa. 
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Dorante el primer período del siglo décimo gesto los A*" ,559 - 
territorios que formas la república de las Provincias T ¡ nc ias Uní- 
Unidas confundíanse con las numerosas provincias some- ^**' 
tidas I la casa de Austria , y eran de tan poca consi- 
deración , que apenas se ofreció una sola ocasión de La- 
Mar de ellas en todo el activo período que es el asunto 
de esta historia; pero, después del tratado de Catean* 
Camhresis , las violentas y supersticiosas máximas de la 
administración de Felipe, puestas en práctica por el 
duque de Alba con desapiadado rigor , de tal modo ir- 
ritaron á los pueblos libres de los Países Bajos, que 
sacudieron el yugo español y restablecieron la» leyes 
y la libertad de que gozaban antiguamente; defendié- 
ronlas con tan infatigable selo que , ocupando dorante 
medio siglo las armas de España , agotó las fuerzas y 
obscureció -la gloria de aquella monarquía, y obligaron 
finalmente á sus antiguos señores á reconocerles y tra- 
tarles como nación libre é independiente. Fundado en 
la libertad y sostenido por la industria y economía , 
aumentaba aquel estado au reputación ya mientras lu- 
chaba por su existencia ; mas cuando á favor de la paz 
y de la seguridad pudo ensanchar sns miras y su co- 
mercio , llegó á ser una de las mas respetables é intré- 
pidas potencias de la Europa. 

Poco es el lugar que ban ocupado en el curso de es* 
ta historia los acontecimientos concernientes á loa rei- 
nos del norte de la Europa. 

aLa Rusia cataba ann sumergida en la obscuridad y De la Ruaia* 
la barbarie , de que no ba salido sino hasta principios 
del presente siglo , gracias -al genio creador de Pedro 
el Grande que ba hecho que el resto de la Europa co- 
nociese y temiese á su reino. 

Durante el reinado de Carlos Quinto Dinamarca y DeDinamar. 
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Alio i5^9 Snecia esperiinentaron grandes revolucionas en la cuus- 
¿\J. " "titucion civil y eclesiástica de su gobierno. En Dina- 

marca fué destronado y echado del reino no tirano, y 
la tos del pueblo llamó al trono no nuevo príncipe. 
Vióse en Snecia un pueblo belicoso , escitado por la 
crueldad y la tiranta á tomar las armas v sacudir el yu- 
go de los daneses, y conferir la dignidad real á su li- 
bertador Gustavo Ericson que tenia todas laa virtudes 
de un héroe y de un ciudadano. 

La Dinamarca aniquilada por guerras estraogeras, 
debilitada por las disensiones que se suscitaran entre el 
rey y Jos nobles , se halla incapaz de los esfuerzos ne- 
cesarios para recobrar el ascendiente que mucho tiem- 
po ha perdió en el norte de la Europa. 

Apenas se vio la Snecia libre de una dominación es- 
trangera comenzó i reparar sus fuerzas , y adquirió en 
breve tal energía en su constitución interior, que hn 
llegado á ser el primer estado del norte. Desde princi- 
pios del siglo décimo séptimo se ha elevado i uno de 
los primeros rangos entre las potencias de Europa, ni 
paso que ha desempeñado la parte principal en la forma- 
cion y prosecución de esa poderosa alianza que prote- 
gió no solo la religión protestante , sino también la li- 
bertad de la Alemania contra la superstición y ambi- 
ción de la casa de Austria. 



FIN. 
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1 ESTE TOMO PRIMERO. 



Absolución : forma con que la da el padre Tetzel en Alemania , tpm. 
(I, página 85 , 86. 

Ador ni: esta facción da socorros á Colonna, general del empera- 
dor para la conquista de Genova , II , 160. 

Adriano dt Utrecht : es elegido preceptor de Ca ríos Qai nto, á las órde - 
nes de Guillermo de Croy, señor de Chievres , II, aa. —Su carácter , 
. id —Carlos Quinto lo envía & España con poderes para tomar la 
regencia de Castilla, después de la muerte d¿ su abuelo Fernando, 
a7— Admite sus derechos el cardenal Jimence, que obra de acuer- 
do con ¿I para hacerlos ejecutar, a8.— - Carlos le autoriza para que 
celebre en Valencia Cortes, las coales no quieren reunirse bajo su 
presidencia, 67 — Es nombrado virey de Castilla al partir Carlos 
ala Alemania , 7o. — Los castellanos esponen contra su elección, 
£rf.— Es elegido pipa, i57. — Reflexiones acerca de su conducta 
en España durante la ausencia de Carlos Quinto, 1 69.— Envía á 
Ronquillo contra los vecinos de Segovia que le rechazan, i7o. — 
Envia á Fonseca para que sitie la ciudad, y le rechazan los habitan- 
tes de Medina del Campo, id- t7i. — Anima al pueblo reprendien- 
do la conducta de Fonseca , i7a. — Ltamaá Fonseca , y licencia sus 
tropas , id» — La Santa Liga no reconoce su autoridad,. 1 74 - — 
Esta confederación le destituye de su cargo, id. — Mala acogida que 
recibe en Roma cuando es elegido papa, üo3— -Restituye los ter- 
ritorios que adquirieran sus predecesores, id. — Procura pacificarla 
Europa, qo^.— Publica una bula de tres aftas de tregua en Euro- 
pa, qo5. — Únese á la liga contra el rey de Francia , id — Su muer- 
te, 2 14 —Sentimientos y proceder del pueblo en aquella ocasión, 
id — Reflexiones acerca de su comportamiento para con los flu- 
" lores de la reforma, m5.— Su Breve parala dieta de Nurcmberg, 

Tomo IV. li 
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«/. — La dieta le envía una lista llena de quejas, aa8. — Quise 
pensó en Roma de su. proceder respecto, fle los reformistas, a 3o. 

A/rica: forrota dejas tropa» españolas enviadas á África contra 
Barba roja por el cardenal Jiménez, II , 38. 

Aigues-mortes: entrevista del emperador Carlos j de Francisco I 
en aquella ciudad, III, 3i3. * 

Alarcon ' Don Fernando de ) : Francisco I , prisionero en la bata- 
lla de Pavía, es confiado á su custodia, II , ?\9. — Le conduce i 
Espafia, 260. -r Lo pone en liberfad á consecuencia del tratado de 
Madrid, a77. — Va á Francia como embajador para hacer que te 
ejecute el tratado, a93 — El papa Clemente VII , prisionero délos 
imperiales, es confiado á su custodia, 3f3« 

Alba (el duque de J: abrasa el partido de Fernando de Aragón en 
su disputa con el archiduque Felipe tocante á la regencia de 
Castilla, II , 9. — Obliga al delfín á levantar el sitio de Perpiffan , 
III , 210. — Preside «1 consejo de guerra que condena á muerte al 
elector de Sajorna, — ao. — Retiene prisionero al landgrave por 
orden del emperador, a9. — Bajo la dirección del emperador 
manda el ejército destinado contra la Francia, i55. — Es nombra* 
do general en gefeen el Pía monte, IV, i98. — Entra ea territo- 
rio del papa, y se apodera de la campiña de Roma , 24** "** AJsjs- 
ta tregua con el papa, a67. — Va á Roma para pedir perdón da 
sus hostilidades, a 68. — r Es enviado á Paris para pedir , en nom- 
bre de Felipe, la mano de la princesa Isabel , 3oi. 

Albania Juan Stuart, duque de): manda el ejercito francas que 
Francisco I envía para apoderarse de Ñapóles ,11, a44* 

Alber toi elector de Maguncia j encargado de la publicación .de las 
indulgenciasen Alemania, II, 85. 

Alberto de Brandeburgo : gran maestre del orden Teutónico ; náce- 
se sectario de la doctrina de Latero , II ,988. — Obtiene de Se- 
gismundo rey de Polonia, la investidura de la Prusia ducal, id* 
-— Es desterrado del imperio , id. — Traspasa la Prusia á su familia, 
id. — Manda una división en favor de Mauricio, duque de Sajorna, 
y procura restablecerán independencia, IV, 118. Denota y hace 
prisionero al duque de A uníale ,y se reúne al emperador delante de 
Meta, 1 56. — La cámara imperial le. condena por haber exigido 
contribuciones en loa obispados de Bambergy Wurtzburgo, 164-' — 
Liga formada contra é\ , i65 . — Es batido por Mauricio, ¿at— 
Segunda ves derrotado por Enrique de Brunswick, 16?. — Es ar- 
rajado de Alemania y muere desterrado, 168. — Sus estad os son de- 
vueltos á sus. herederos colaterales, id. 
• Alejandro de Mediéis* Véase Medie is. 

Alejandro VI: papa, observaciones & cerca de su pontificado, II, 

Alemania: su estado cuando e¿ fallecimiento del emperador Maxi- 
miliano, II, 5o. — Carlos , rey de España, y Francisco I, rey 
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de Francia, rleeláranse aspirantes t la corona iibperifil , 5a. — Razo- 
nes que alegan á favor de tus pretensiones, 5z, 53- — - Mirase i nterese* 
dé los' demag estados dé la Europa respecto de los competidores , 55. 
— -h'spone sus pretensiones Enrique VIIÍ, rey ¿t Inglaterra* 56- 
~* Pero desiste luego de ellas, id. — También él pipa Se interesa eh 
la elección de emperador, 5?. — Aviso de LeonXá los príncipes dr 
la Alemania , id. — Ábrese la dieta en Francfort , 58. — - A quien iri- 
cambe el derecho de elegir emperador, id — Motivos de los electo- 
res , 59. — Ofrecen el imperto á Federico de Sajorna , id:— Federi- 
co lo renuncia y porque , 6o. ~ Es elegido Carlos , 6a. — Confirma 
la capitulación de los privilegios germánicos , 63. — Parte a 1* Ale- 
mania , 77. — Es coronado en Aquisgran , 8i . — Martin Ltftero da 
principio á la reforma en Alemania, 83. — Como se recibió la bula 

de escomnnion lanzada contra él , io3 Usurpaciones del clero en 

Alemania relativamente é las investiduras, i7. — Casi solóse com- 
pone de estrangeros , 1 19 El papa provee á todos sus beneficios , 

120. — Medio infructuoso de los emperadores para limitar este poder 
del rjapa, tai. ~ Grandes progresos de la doctrina de Lulero, ia$. 
Quejas délos campesinos de !a : Alemania , a78. — Sedición deSoa- 
biá, a8o. — Memorial en qüéesponen sué querellas , id — Es apaci- 
guada, a8i . — Otra sedición en la Thurfrigia , a8a. - Dé que ma- 
nera se hizo tan formidable en Alemania la casa de Austria, 3i6 — 
Procedimientos para con la reforma, id. — Gfandei progresos* fte 
e*yt, III , 34- — Fernando, rey de Hungría es elegido rey de roma- 
nos , 45. — La religión piotestante sé estable en Sajonia, "47. — T 
en elPalatinado, a57. — La liga de Sroalkalde levanta un ejército 
contra el emperador, a55. — Susgefes sOndesterradof del imperio, 
a89. Dispersión del ejército protestante , 3o6. — El emperador im- 
pone el Interím, IV, 5o. — Mauricio deSajonia levanta un ejército y 
se declara por los protestantes , loo. — Los mismos príncipes* catóK- 
cos le favorecen en so empresa, y porqué, i33. —Tratado de Paa- 
saú entre el emperador y Mauricio dé Sajonia, 140. —Tregua érV- 
tre el emperador y Enrique II , rey de Francia , a34 —Carlos 
cédela corona imperial á su hermano Fernando, a$6. 

Alraschild: hermano de Müley Hasien, Tey de Tunes, solicita 
contra este la protección de Barbaroja , IPI , 81. — ■ Este le es trai- 
dor, ibid. 

Amerstorfi gentilhombre holandés; Carlos V lo nombra colega del 
cardenal Jiménez en la regencia de Castilla , II , 36. 

Anabaptistas* origen de esta secta, III, 61. — Sus principales 
dogmas , 6a. - Se establece en Munster , 63. — Carácter de sus ge- 
fes, i'rf.-^Se apoderan de Mnnster , irf . — Establecen alK nueva 
forma de gobierno, 64. — Eligen rey á Boccold, 67. — Suí prác- 
ticas licenciosas, id - Confederación de los príncipes de Alemania 
contía ellbs, 69. —Son bloqueados en 1 Munster por el obiipó de 
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aquella ciudad, id — |Gran mortandad de «tos sectarios en la 
(orna de Munster, 7i. — Su rey e§ condenado á muerte , id. — 

, Carácter de aquella secta después de aquella ¿poca, 7a. Véate 
Matas Boccoid. 

AngUria: cítase su autoridad en prueba de la» vejaciones que ejercie- 
ron en Flandes los ministros de Carlos V, II , 4?* 

Aníhal. . el príncipe de ) sigue la doctrina de Lutero , H, 1*4' 

Anualidades ó ármalas de la corte de Koma: y lo que sen, II, ia3. 

Aquisgran ó Aix-la-CkapelU: coronación de Carlos Quinto en 
aquella ciudad, II, 8r — Fernando su hermano es allí coronado 
rey de romanos, III, 4$* 

dragón: como Fernando tomó posesión de este reino, II, a. — 
Los estados de Aragón reconocen el título que el archiduque Felipe 
tenia á la corona, 3 Antigua enemistad entre este reino y Casti- 
lla, 6. — La habilidad de Fernando reúne la Navarra á aquella 
corona , 18 —Llegada de Carlos Quinto , 4?. — Los estados convo- 
can en nombre del Justiza , pero no en el de Carlos , 48. — Conducta 
refractaria de los aragoneses, id. — No quieren restituir la Navarra, 
$9. — J). J U an de Lanuza es nombrado regente al partir Carlos á 

4a Alemania , 7o. — D. Juan escita turbulencias en Ar-igon , loo 

Moderación de Carlos Quinto para con los sediciosos á su llegada 
á España, aoi. Véase España. 

Ardres: entrevista de Francisco I y de Enrique VIH en esta ciudad, II T 
8o. 

Argel: es tomada por Barbaroja, III, 78. —Se apodera de ella 
un hermano del mismo nombre después de muerto aquel ,|79. — La 
.Puerta toma á Argel bajo su protección, 8o. — Gobierna allí Has- 
sen Aga durante la ausencia de Barbaroja, i94» — La sitia Carlos 
Quinto, i98. — Los temporales le precisan á levantar el sitio , loo. 

Asturias: Carlos, hijo de E)elipe y de Juana, es reconocido prínci- 
pe de Asturias por las Cortes de Castilla, Ti, ¡4* 

A ug s burgo : dieta convocada por Carlos Quinto en esta ciudad , 
II, 39. Entrada pública del emperador, id. — La confesión de fó 
llamada confesión de Augsburgo , compuesta por Me]anchton, qo> 

— Resuelto proceder de los príncipes protestantes en Augsburgo, 4i> 

— Cambio violento en la forma de su gobierno quesesujeta ala au- 
toridad del emperador , IV , 57. — Segunda convocación de la dieta, 
37. — lnttmídanla las tropas españolas con que la rodea el empera- 
dor, 38.— Este restablece el culto de la iglesia romana en los tem- 
plos de Augsburgo , 3^ — Por orden del emperador , (adieta pide al 
papi que vuelva el concilio á Trento«44* ~~ El emperador propones 
la dieta un sistema de teología, 5o. — Sin estar autorizado , el arzo- 
bispo de Maguncia declara que la dieta da su consentimiento para 
aquel sistema , id. — Li forma de gobierno de aquella ciudades 
alterada y sometida al emperador, 57. — Re únese de nuevo la dieta, 
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72. — Pronunciase con el emperador contra la ciudad de Magdebur- 
go, 79. — Es tomada la ciudad por Mauricio de Sajonia , 1 19. — 
Otra dieta celebrada por Fernando en Augsburgo , ab$. — El carde- 
nal Morón asiste i ella como nuncio del papa, ao6. —Morón regre • 
sa á)Italia con motivo de la muerte del pontífice, 2o7. — Decreto 
de la dieta tocante á las materias religiosas, -*-4io. — Observaciones 
acerca de este. acto, id. 

Austria: medios con que la casa de Austria se hace tan formida- 
ble en Alemania, II , 3i6- — Posesiones estraordintrias que adquie- 
re en la persona de Carlos Qointo , IV , 3o8. 

Avila: tratado que en esta ciudad firman los descontentos de España, 
II, i74> — En ella se forma una confederación con el nombre de 
Santa Liga, id. - Esta no reconoce la autoridad de Adriano, id 
— Se traslada á Tordesillas , i75. Véase Junta. 

B. 

Barbar oja (Aruc ú Horuc): como asciende al trono de los rei- 
nos de Argel y Tunes, H, 38. — Derrota las tropas españolas 
que contra él envía el cardenal 3 ¡menea, id. — Quienes eran sus 
padres, III , 77.— Comienza siendo pirata con su berma no Chairo- 
din, ¿f. —Como adquiere la posesión de Argel, 78; — Infesta las 
costas de España, 79. — Es vencido y mnerto por Coma res, go- 
bernador español de Oran , id. 

Barbaroj a ( Hayradin 6 Chairad in),, hermano del precedente: 
toma posesión de Argel después de muerto su hermano, TU, 79.-— 
Pone sus dominios bajo la protección del Gran Sf ñor , 8o. — Obtiene 
el mando de la escuadra turca , id* — Su perfidia con Alraschild , 
hermano O el rey de Tunes, 8i . — Se apodera de Tunes, 8a. — 
Roba y saltea los mares , 83 . — Prepá rase para recibir las fuersasque 
contra él arma el emperador , 85. — Toma de la Goleta y de la es- 
cuadra de Barbaroja, 86. — Carlos Quinto lo derrota, 88. — To- 
ma de Tunes , 89 — Barbaroja desembarca en talia , 2i9. — Que- 
ma á Reggio, id. — Sitia á Risa de acuerdo con la Francia, pero 
tiene que retirarse, j?o. — Francisco I le despide, i 23. 

Barcelona: entrada pública del emperador Carlos Quinto en esta 
ciudad como conde de Barcelona, III, 3i. Véase Bolonia. 

Bayardo (caballero): su carácter, II, i/¡6. —Defiende vale- 
rosamente la ciudad de Mesiéres sitiada por los imperiales ,*id. — 
Les obliga á levantar el sitio, id. — Nobleza de sos sentimientos en 
la hora de su muerte, 221.— Pompa fúnebre de aquel respetable 
guerrero, 2'i2. 

Bellay (M. de ): refutado en loque refiere de la educación de 
Carlos Quinto « II , ai, nota — Su relación de la fatal retirada d* 
Cirios Qainto tras su invasión en Proventa III, 121. 
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Bérbiria: sucinta relación de las resoluciones de este país , III , 
' 77. — Cornos e dividió en reinos independientes , id. — Acrecenta- 
miento de los estados berberiscos, 79, 8o. Véase Bárbaro- 

i*- 

Biblia: traducción de la Biblia por Martin Lotero, y los efectos 

que prodojo -¿lastrando al pueblo* II, aa3. 
Bicocca 6 Bicoque: batalla entre Colonna y el mariscal de Laa- 

trec, II , i59* * 
Boctol ó Btnkels (Joan) : oficial dé lastre: asciende á gefo dé loa 

anabaptistas en Murister , III , 63. -*- Sucede á Matías en la dirección 

de los negocios de su secta , 66. — Su estra va gante entusiasmo* OL 

— Es elegido rey , 67. — Secasacon catorce mugeres, 68. ^ Corta 
la caben á ana de ellas, 7o. — Sa cruel muerte cuando la toma 
de Munster , 7 1 / ¥eoee Anabaptistas. 

Bdssmia: ej archiduque Fernando es elegido rey de Bohemia, II., 
3i5. — Viola. los privilegios de los bohemios, IV, 35. — Juan 

Hus y Gerónimo de Praga introducen en ella la reforma, id. Los 

bobeinios levantan un ejército, pero se dejan entretener con rrf> 
Relaciones, IV, 36* 
• Bsjisy. Via se Goujfisr. 

Bolonia i entrevista del emperador Carlos Qointo y del papa Cle- 
mente VII en esta ciudad, III, 3i.— Tratado de Carros Quinto 
con los estados de Italia publicado en la misma, 34. — Segunda 
entrevista de Carlos y de Clemente en la misma, 54. 

Boloña: simada por Enrique VIII , rey de Inglaterra, III, a37. 

— Tomtf de esta qudad, a45» 

Bownwft, almirante de Francia : es nombrado general del ejerci- 
to que debe apoderarse de Milán, II, aia — Su carácter, id.— 
Con na imprudente retardo da á Colonna tiempo para defender la 

* e4n4a¿\ — Es obligado á evacuar el Milanesado, I , aso —Es 
berilo , y su ejército derrotado por los imperiales , aa 1 . — Escita á 

Francisco lá apoderarse del Milanesado, a38. Le aconseja que 

sitie Pavía, 24 1 Le persuade que presente batalla al condestable 

de Borbon que venia «1 socorro de Pavía, *|6. — Perece en la ba* 
talla de Pavía, a48. 

Borbon ( Carlos , duque de): su carácter, II, ao7. — Causas de.su 

descontento) id. —Muerte de la duquesa de Borbon , ao8 

Desecha las ofertas de Luisa , madre del rey , id» — Son secuestrar- 
dos sus dominios por efecto délas intrigas de aquella princesa, ao9. 

^-Negocia secretamente con el emperador, id Es comprendido en 

un tratado entre el emperador y Enrique VIH, tío. — El rey le 
acusa de traición y él lo niega, an Refugiase en Italia, ata. 

— Dirige las operación es del ejército imperial mandado por Lannoy , 
ai9. -r Derrota á los franceses en las márgenes del Sessia , aai.— 
Escita á Carlos Quinte á invadir la Francia, a34- — Socorre á 
Pavía a44* — Derrota á Francisco y lo hace prisionero , a47.— 
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Parte s ahitamente á Madrid para mirar por su interesat en la eo- 
treyista de Carlos y Francisco , a6a. — Graciosa acogida que Car- 
los le dispensa , a69. •*. Obtiene una donaciorwTel dac«do de Milán y 
el mapdo del ejército imperial , a7o. — Obliga á Sforcia á qoe la 
entregue Milán , a96. — » Se te precisado á oprimir aV Mitanes 
para apaciguar sus tropas que mar moraban -de 14 Calta de su sneU 
do » 3oo. — Concede libertad á Morón, y le bace su confidente , 3oi • 

— Nombra gobernador de Milán á Antonio de, Leyfa, y atañas 
hacia el territorio del papa para apoderarse de él, 3oa. — Sedición 
de sos tropas, á las cuales no se había cumplido lo pactado» 3o3- 

— Resuelte saquear á Roma, 3o7. — Llega á aquella capital y la 
toma por asalto , 3o9. — Parece en la toma de la ciudad , 3io* , 

Bouüion (Roberto > de La Marck, señor de: instigado por Fran- 
cisco declara la guerra al emperador Carlos» ¿I* 1 44 - — Recibedc 
Francisco orden de licenciar sus tropas , i45. — Sus dominios suje- 
tos al emperador > id. 

Brandeburgo (elector de): sigue las opiniones {de Lotero, II, 

**4- . 

Brandeburgo { Alberto de ). Véase Alberto* 

Brujas: liga firmada en aquella ciudad contra la Francia entre «el . 
emperador y el rey de Inglaterra, II, ifi. 

Brunswick {el duque de): sigue la doctrina de Lotero, II, aa4* 

Brunswríck ( Enrique de> echado de tus estados por los princi- 
pes protestantes que formaban la liga de SmaMtalde, lili, *5. 
Letanía tropas para Francisco I , y las emplea en el reoobrode sus 
dominios, a56.. — Le hacen prisionero, id* : * 

Budat sitio de esta ciudad por Fernando, rey «'de romano*, Ilí , 
i9i Solimán la toma á traición, i9a. 



Calais: congreso infructuoso celebrado en esta ciudad entre el em- 
perador y Francisco bajo la mediación de Enrique VIII, II, 
i47. — Descuido con que se custodiaba en tiempo de la reina Ma- 
ría de Inglaterra , IV, *74' — Felipe y el' gobernador lord Went- 
worth en taño esponen que- aquella ciudad no se halla en estado dé 
defenderse, id— El duque de Guisa la sitia y la toma. a75.— Son 
echados los habitantes ingleses, a76. — estipulación concerniente á 
ella en el tratado de Cateau-Cambresis. 3oi. 

Cambray : attículos de la pax firmada en esta ciudad entre Carlos 
Quinto y Francisco I , III , aó. — [Obsertac iones sobre aquel trata- 
do, id. 
Campe: pax de Campe entre Enrique VIII y Francisco I . (Ilí , 

Camptgt óCamptggio: cardenal; legado del papa Clemente VII 
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en la segunda dieta deNuremberg,U,a3i —Publica algunos artí- 
culos para la refqrmadel bajo clero, a3a. — Aconseja al empera- 
dor que ose de rigor contra los protestantes, III, 4>* 

Capitulación : del cuerpo germánico firmada por Carlos Quinto y 
prescrita á todos sos sucesores, III, 63. 

Carácter de los hombres: reglas para formar de ellos un exacto jui- 
cio, III, 365, 266. — Aplicadas con motivo de Lutero, id. 

Caraffa: carde nao; su precipitada elección al cardenalato, IV, 218. 
Legado en Bolonia , id. — Motivos de su resentimiento contra el 
emperador, a 1 9. — Persuade al papa á solicitar una aliansa con 
la Francia contra el emperador', aaí . — insidiosa comisión de 
que se encarga para la corte de Francia, a37. — Su entrada públi- 
ca en París, a38. — Exorta á Enrique *á que rompa la tregua 
con el emperador, id. — Le absuelve de su juramento , a4°- — ^ e " 
gocia con el duque de Alba una pax entre,el papa y Felipe según* 

do, 267 Suerte de este cardenal y de su hermano después de 

muerto el pontífice Pablo, 3o5. 

Carinan: sitiada por el conde de Enghien y defendida por el mar- 
ques del Guasto, III, a3 1. — Este es derrotado en una batalla cam- 
pal , a3a. —Toma de la ciudad, a34- 

Carlos IV: emperador de Alemania; sus observaciones sobre las cos- 
tumbres del clero en su carta al arzobispo de Maguncia, II, 1 1 a , nota. 

Carlos Qui 'nlo : emperador ; origen y nacimiento de este príncipe, 
II , 1 . - De que manera llegó á ser heredero de los mas vastos 
dominios , id. — Las Cortes de Castilla le reconocen' príncipe de 
■Asturias, 14.. — Muerte de su padre Felipe, ¿3? Odio y envi- 
dia que le profesa su abuelo Fernando, 18 Es nombrado he- 
redero de sos dominios, 20. — Muerte de Fernando, id» — Su 
educaciones confiada á Guillermo de Croy', señor de Chiévres , 

ai. — Adriano de Utrecht es nombrado su preceptor, au. 

Encárgase del gobierno de Flandes y dedicase á los negocios, a3. 
— Primeros rasgos de su carácter» id. — Envía al cardenal Adria- 
no en clase de regente de Castilla. a7 Toma el título de rey , 

a8— Reconoceloj con mucha dificultad la noblesa de Castilla* 
a9. — Aconsejante', que asocie á Jimence otros colegas para la re- 
gencia, 36. — La avaricia de Chiévres corrompe sus cortesanos 
flamencos, 38._Jimenes le persuade que visite la España; por- 
que se retardó este viage, 39.— Estado de sus negocios , id. — 
Concluye en Boyon la paz con Francisco l , 4o. — Condiciones da 
aquel tratado, id — Llega á España, 4a. Su — ingratitud para 

con Jimcnec, 44.- Su entrada pública en Valladolid, 45 

Es reconocido rey por las Cortes, que le ofrecen un donativo, ¿t*. 
— Concepto desfavorable quede él forman los castellanos, 46. 
■—Desconténtalos con su parcialidad para con sus ministros ñu- 
meneos, 46, 47.— Parte á Aragón, ¿¿ — Envía á su hermano 



Digitized by 



Googk 



CARLOS QUINTO. 541 

Fernando á visitar á su abuelo Maximiliano, 4&- —No puede 
convocar los estados de Aragón en su propio nombre , id — •■ 
Aquella asamblea se opone á sus deseos, id. — Niega á Francisco l . 
la devolución déla Navarra , 49. — Desprecia las esposicione» 
de los castellanos, 5o. — {Muerte del emperador Maximiliano, 
id. — Ojeada .sobre el estado de la Europa', id. — Dificultad en 
que se encuentra Maximiliano para asegurar el imperio á Car- 
los, 5i. — Francisco I aspira á la corona imperial, 5a.— -Cir- 
cunstancias favorables á las pretcnsiones de Garlos, id* — Los 
cantones suizos abrazan su causa, 55. —(Inquietudes y proceder 
de León X en aquella coyuntura , 57 . — Asamblea de la dieta 
en Francfort, 58. —Federico, duque de Sajorna, rehusa la ofer- 
ta que le hacen del imperio, da su voto á Carlos, y no admite 
los regalos que querian presentarle sus embajadores, 59, 6o, 6i. 
' — Circunstancias que favorecen su elección, 6i. — Es elegido 
emperador, 6a. — Firma y ratifica la capitulación del cuerpo 
germánico, 63. — Notifícanle su elección, id. — Toma el título 
5e Magestad , 64 Acepta la corona imperial que viene á ofre- 
cerle el elector Palatino, embajador de los electores, 65.— El 
clero de Castilla le niega el diezmo de los beneficios que le con- 
cediera el papará/. — Hace levantar el entredicho pronunciado 
contra el reino por este motivo, id» — Autoriza al cardenal Adria- 
no para que convoque los estados de Valencia, 67. — Los nobles no 
quieren reunirse si Carlos no asiste en persona , id. — Autoriza á los 
sediciosos para que permanezcan sobre las armas , id — Intima á 
los estados de Castilla que se reúnan en Galicia, 68. — Sálvase con 
sos ministros flamencos de una sedición suscitada con este motivo , 
,"¿, — L a asamblea de .los estados le concede un donativo , 69. — 
Prepárase para dejar la España y nombra regentes, 7o. — Orí- 
gen de su rivalidad con Franciscol, 1 7 1. — Solicita el favor de 
Enrique VIH, y de suministro el cardenal Wolsey, 74,75, 76. 
— Avístase con Enrique en Douvres, 79. — Promete á Wolsey 
que se interesará para que le elijan pontífice, 8o. — Segunda en- 
trevista con Enrique en Gravelines, 8i. — Ofrece remitir al fallo 
de Enrique sus diferencias con Francisco I, ¿/. — Pomposa coro- 
nación de Carlos en Aquisgran , id. — Convoca en Worms una 
dieta para imponer á los reformistas, 8a. —Causas que le impi- 
den abrazar el partido de Lotero, iSi Concede á Lutero un 

salvoconducto par» la dieta de Worms, i3a. — Su edicto contra 
Lutero, i33. — Difícil posición de Carlos en aquella ¿poca , id. 
— Firma una alianza con el papa, i4o. —Condiciones del trata- 
do, i4i. — Muerte de su ministro, y ventajas que le acanta, 
i 4 i. — Francisco I invade la navarra, i43. — Son echados de allí 
los franceses, y cae prisionero su general Lesparre, i44* """ ^°" 
berto de La Mark. , duque de bouillon , le declara la guerra y de- 

Tomo IV. *2 
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vssta el Luxemborgo, id Vence á Bouillon é invade la Fran- 
cia, i45 1 i\6- — Sos demandas en el congreso de Calais , i47. — 
Conferencia en Brujas con el cardenal Wolsey , y firma con [En- 
rique VIII una liga contra la Francia, 148. — Los franceses son 
echados de Milán, i55. — Al volver á España visita la Inglater- 
ra, 161. — Cultiva la benevolencia del cardenal Wolsey , y nom- 
bra grande almirante al conde de Surrey, 16a. — Da la isla de 
Malta á los caballeros de san Juan arrojados de Rodas por 
Solimán el Magnífico, 1 65. — Llega á España, i67. — Reflexio- 
nes acerca de su conducta durante las sediciones de España, 1 76. 

— Envía cartas circulares intimando á los sediciosos que depon- 
gan las armas con la promesa*d»í perdonarles, i77. — Su pruden- 
te moderación p%ra con ellos á su llegada á España, 201. — Gran- 
géase el amor de los castellanos, aoa. —Forma alianza con Car- 
los duque de Borbo», 2o5. — Porque no empleé todos sus esfuer- 
zos á fin de que fuese Wolsey elegido papa, ai 5. — Invade inú- 
tilmente la Guyena y Borgoña, a 18. — Rebébanse sus tropas en 
Milán por la falta de sueldo, y las apacigua Morón, -aao. — Pre- 
párase para invadir la Proventa, a34- — Manda al marques de 
Pescara que ponga sitio á Marsella, a35. — Este tiene qué reti- 
rarse , a36. — Desconcierta sus planes la invasión de Francisco en 
el Milanesado, a39. — Rentas de Ñapóles hipotecadas para reunir 
dinero, a4o. — Francisco I cae prisionero y son derrotadas sos 
tropas en la batalla fie Pavía, aj 8. — Afectada moderación de Car- 
los al recibir esta noticia, 75o. — Hace valer el tratado firmado 
entre Lannoy y Clemente VII, pero niégase á ratificarlo, a55. 

— Alborótense sus tropas en Pavia y tiene que licenciarlas, a56* 

— Procura sacar el mejor partido posible de la prisión de Fran- 
cisco 1 , a57.— Rigorosas condiciones que le propone, a58. — 
Tras muchas dilaciones concede á Sforcia la investidura de Mi- 
lán, a 6. — Pescara le descubre las intrigas de Morón , a65. [— 
Manda é Pescara que prosiga sus relaciones con Morón , a66 — 
Trato riguroso queda á Francisco I, a67. — Visita á Francis- 
co, a68. — Recibe graciosamente al duque de Borbon ,a69. — Daá 
Borbon el ducado de Milán , y le nombra generalísimo del ejérci- 
to imperial en aquel ducado, a7o. — Negociaciones infructuosas 
para libertar á Francisco, a7i. —Tratado de Madrid con Fran- 
cisco, 73. — Recobra este su libertad, 376.*— Cásase con Isabel 
de Portugal, a78. — Alianza formada'contra él en Cognac, a9i. 

— Envía embajadores á Francia para hacer cumplir el tratado 
de Madrid , a93. — Prepárase para guerrear contra Francisco , a94 . 

— El papa se ve reducido á transigir con él, a99. — Mal estado 
de so hacienda , 3op. — Sus tropas mandadas por Borbon llegan á 
los mayores aporos y se rebelan por no recibir su sueldo, id* — 
Borbon se dispone pira asaltar i Roma-, perece, pero se toma la 
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ciudad, 3o9. — El príncipe de Orange, que recmplasa á Borbon , 
se apodera del castillo de san Angelo, y prende al pape, 3ia. — 
Conducta del emperador en aquella ocasión, 3 14 — Cu m favo- 
rables fueron á la reforma sos diferencias con la corte de Roma , 
3i6. — »Sti manifiesto en la dieta de Spira, id. — So manifiesto 
contra el papa, y an carta á los cardenales, 3i 7. — A Han se con- 
tra él la Franciay la Inglaterra, III , 3. — Libeitan al papa por 
medio de un rescate, 7. — Las Cortes de Castilla le niegan los 
subsidios, id. — Sus proposiciones á Enrique y á Francisco, 9. 
— Su declaración de guerra contra él. — Francisco J le de- 
safía á singular combate,»/ Andrés Doria rebelase contra 

Francisco, y se pasa al partido de Carlos, 16 — Su ejército derro- 
ta á los franceses en Italia, 11. — Motivos porque desea una composi- 
ción, id —Concluye un tratado separado con el papa, 34 - — Condi- 
ciones de pas de Cambray hecha con Francisco á favor de la me- 
diación de Margarita de Austria y Luisa de Francia, a5. — Re- 
flexiones sóbrelas ventajas que le acarreaba aquel tratado, y su pro- 
ceder durante la guerra, id. —Visita la Italia, 3o. — Su política 
cuando su entrada en Barcelona, 3i« — Conferencia con el papa 
en Bolonia, 3i. — 'Motivos de su moderación en Italia, 3i- — Sus 
tratados con los estados de Italia „ 33. — Es coronado rey de'Lom- 
bardía y emperador de romanos, 34* — Convoca una dieta en 
Spira para tratar de los asuntos religiosos , 36 — Delibera con 
el papa acerca de la necesidad de convocar un concilio general , 
38. — Señala Augsburgo como punto de reunión para la dieta, 
39. — Verifica su entrada pública en aquella ciudad, id. — Sus es- 
fuerzos para unir á los reformistas, /Jo. — Los príncipes protestan- 
tes resuelven mantenerse firmes, 4 1"» — Decreto severo que espide 
contra los protestantes , id- — Proponen su hermano Fernandopara 
rey de romanos, 43 — ,Opónense los protestantes, 44* — Logra 
que sea elegido su hermano, 45.— Procura componerse con los 
protestantes, t\l - — Firma con ellos el tratado de« Nuremherg , 
48. — Levanta un ejército para oponerse á Solimán , á quien pre- 
cisa á retirarse, 49, 5o — Segunda conferencia con el papa, ins- 
tándole ¿ que convoque un concilio general, 5i. —Hace firmar 
una coalición entre los estados de Italia prra asegurar la pac de 
aquella región , 53 Llega á Barcelona ,54 — Sus esfuerzos pa- 
ra impedir que negocien y conferencien el papa y Francisco I , 
56. — [Resuélvese echar de Tunea á Barbo roja, y reponer en el tro- 
no á Muley-Assan , 83. — Arriba al África y sitia el fuerte de 
la Goleta, 85. — Toma la Goleta y seepodera de la flota de B.ir- 
baro ja, #6. — Derrota á Barbaroja y toma á Tunes, 83. — Re- 
pone en el trono á Muley-Assan , 89. — Tratado que concluyen 
entre sí , 9o. — Gloria que adquiere en aquella empresa, y resca- 
te de los cautivos cristianos, 9i.— Al morir Francisco Sforciá 
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apodérate del ducado de Milán, io5. — Gu política en este punto, 
¿¿.—Prepárase para la guerra con Francisco I 106. — Sus in- 
vectivas contra Francisco Jen Roma, delante del papa y de su 
consejo, 108. — Desafía á Francisco á singular combate, io9. — 
Reflexiones sobre este acto de vanidad, 1 11. Invade la Francia, 

na. Entra en Proventa y la encuentra asolada, n7. — Sitia 

Arles y Marsella , 118.— Su vergonzosa retirada en Provenza, rao. 

— Éxito desgraciado de su invasión en Picardía, iaa. — Es acu- 
sado de haber envenenado al delfín, ia3. — Cuan poco probable 
es esto, ia4> — Conjetura de Carlostocante á la muerte del del- 
fin, id. — Francisco I invade Flandes, ia6— Como se negocia 
el armisticio en Flandes, id. — Treguas en el Piamonte, ia7.— Mo- 
tivos de estos armisticios, 128. — Negociación [para la paz' con 
Francisco, 1 3 1. — Firma en Miza una tregua de dies años, i3a. 

— Reflexiones acerca de aquella guerra, i33. — Su entrevista con 
Francisco . id. — Procura ganarla amistad de Enrique VIII , 1 4o. 

— Favorece á los príncipes protestantes, i4i> — Desvanece sus te- 
mores tocante á la liga católica, i45.— Sedieion desús tropas, 
148 —Convoca los estados de Castilla, 1 49.— Destruye la anti- 
gua constitución de las Cortes, i5o. —Ejemplo del orgullo de los 
grandes de España, i5l. — Pide á Francisco I permiso para atra- 
vesar la Francia con dirección á Flandes , i59. — Como es recibi- 
do en Francia, 160 Trata á Gante con rigor, i63.— No quie- 
re cumplir con lo que prometió á Francisco I, i64» — Manda 
que se celebre una amistosa conferencia entre los doctores católicos 
y los protestantes en presencia déla dieta de Ratisbona , 184."" 
Concede á los protestantes escepcioncs particulares, para que no 
fuesen oprimidos, 188. — Emprende la conquista de Argel, i9fí. 
—Corre peligro de naufragar en una enfurecida tormenta, i97. 

— Toma tierra cerca de Argel, i98. — Sus soldados están 
espuestos á la violencia de una tempestad y de la lluvia, id. — 
Padece mucho su flota, i59. — Su valor enmedio de Untos desas- 
tres, aoi. — Abandona su empresa, y vuelve á embarcarse , aoa. 
Sufre otra tempestad, id. — La invasión de los franceses en Es- 
paña le da ocasión de obtener de las Cortes nuevos sub- 
sidios, a 11.— Su tratado con' Portugal , id. — Concluye nna 
alianza con Enrique VIH, ai4« — Particularidades de] aquel 
tratado, id. — Invade Cleves y trata con barbarie á la 
ciudad de Duren, a 16. — Su conducta con el duque de 
Cleves, ai7.— Sitia Landrecy, a>8 — Recibe un refuerzo de tro- 
pas inglesas, id —Tiene que retirarse, id Procura ganar el 

favor de los protestantes, aa4-— Negocia con ellos en la dieta de 
Spira, aa6. — Hace que la dieta consienta en una guerra contra 
Francisco , aa7. — Concluye un tratado de paz por separadoconel 
rey de Dinamarca, aa9. — Invade la Champaña, y cerca San 
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Diiier, 235. — Falta de armonía entre tul operaciones~y las de 
Enrique VIH que desembarca en Francia, 236- — Toma San 
Dizier artificiosamente , 238. — Sus apuros, y éVtto de sus opera- 
ciones, id- — Firma por separado la pat con Francisco, 241.— 
Motivos de ello, 242. —Ventajas que con aquel tratado obtiene , 
244. — Por un artículo aparte se obliga á esterminar la heregia, 
id Atácale la gota cruelmente, 246. — Dieta de Worms , 248. — 
Llega á Worms, j muda de proceder para con los protestantes, 
. a5o. — Su conducta cuando la muerte del duque de Orleans, 264. 

— Su disimulo para con el landgrave de Hesse, 263. — Concluye 
una tregua con Solimán, 2/3. — Celebra una dieta en Ratisbona , 
274> —Su declaración á los diputados protestantes, 277. — Trata- 
do con el papa, concluido por el cardenal de Trento, 2«8. —Su 
carta circular á los miembros del cuerpo germánico» 279. —Los 
protestantes levantan contra él un ejército, 285. — No se halla en 
disposición de resistirles, 287. — Les destierra del imperio, 289. 

— Los protestantes le declaran la guerra, 29o. — Marcha á reu- 
nirse con las tropas que el pipa le envía , 292. — Evita con pru- 
dencia empellar una acción con los protestantes, 295. — Se le 
reúnen sus tropas flamenca*, 297. — Proposiciones de pas que pre- 
sentan los protestantes, 3o4- — Dispersión de su ejército, 3 06. — 
Trata con rigor á los principes protestantes, 3o7 , 3o8. — - Licencia 
parte de su ejército, 210. — El papi llama á sus tropas, 3if. — 
Sus reflexiones sóbrela conjuración de Fiescbi, 324. — Inquie- 
tante los preparativos dé guerra de Francisco, IV, 4* — Muerte de 
Francisco, 6. — Paralelo entre Carlos y Francisco, 7. — Efectos 
de la muerte de Francisco, 10. — Marcha contra el elector de Sa* 
jonia , id- — Pasa el Elba, 12 — .Derrota el ejército sajón en Miu- 
hausen, i5. — Prende al elector, 16 — Sitia Wittemberg, 18. 
— Su poco generosa conducta para con el elector, i9. — Hace que 
un consejo de guerra condene á muerte al elector, 20. — Este re- 
nuncia con un tratado su dignidad , 25. "Severas condiciones que 
impone al landgrave de Hesse, a5 N . — Orgullo con que recibe al 

landgrave, 28. — |Le retiene prisionero, 29 Se apodera de las 

provisiones de guerra de la liga, 34* —Sus crueles exacciones, 
id- — Convoca una dieta en Ansgburgo, 37. — Intimídala con sus 
tropas españolas, 37. — Restablece el culto de Boma en las iglesias 
de Augsburgo, 38. — Se apodera de Plasencia, (\i. — Manda á la 
dieta que pida ni papa que vuelva el concilio á Trento , 44* — Pro- 
testa contra el concilio de Bolonia, 47«— Hace preparar un siste- 
ma de doctrina pira la Alemania , 48- — Preséntalo á la dieta , 5o. 
— Católicos y protestantes reprueban el ínterin* , 5a No lo ad- 
miten las ciudades imperiales, 56. — Obliga á Augsburgo á confor- 
marse á é| , 57. —Ejerce en TJIm la misma ^violencia , 58. — Llé- 
vase á Flandts al elector y al landgrave, 59. — Hace que los esta- 
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dos.de Flandes recon oxean á su hijo Felipe, 61.— Los precita á 
recibir el Ínter im, y asimismo á Strasburgo y á Constanza, 5a. 

— Convoca la dieta en Aagsburgo bajo el influjo de sus tropas es- 
pañolas, 7a. — Magdeburgo no quiere recibir el Ínter im y y se pre- 
para á la resistencia , 79. — Encarga a Mauricio , elector de Sajo- 
nía, que sojuzgue Magdeburgo, 8i. — Promete á los protestantes 
que los protegerá eo el concilio de T rento, 8a. -— Absuelve arbi- 
trariamente á Mauricio y al elector de Brandeburgo de tus obliga- 
ciones contraidas con el landgrave para hacerle recobrar su liber- 
tadt 83. — Procura asegurar el imperio á su bijo Felipe, 84.— 
Su hermano Fernando no quiere abandonar sus pretensiones, 85. 

— Sitia Parma, y es rechazado, 89. — Pórtase con rigor con los 
protestantes, 93. — Esfuérzase en sostener el concilio de Trento, 
94. — Declara á Magdeburgo proscrita del imperio, 95. — Per- 
dona á aquella ciudad, 99. — Vése metido en las disputas del con* 
cilio y de los diputados de los protestantes suscitadas con motivo 
de los salvo -conductos, lol. — Empieza á desconfiar de Mauricio 
de Sajorna, i^3. — Circunstancias que contribuyen á engañarle 
en cuanto á'Mauricio, 1 15. — Este se pone en campaña ,y marcha 
contra él, n7. — Enrique II apoya é Mauricio, 118. — Desas- 
tre y consternación' de Carlos». 1 19. — Infructuosa negociación con 
Mauricio, izo. — Huye Carlos precipitadamente de Inspruck, 
124. — Suelta al elector de Sajonia, ia5. — Pídenleque ceda á las 
demandas de Mauricio, i33. — Estrechado por las operaciones de 
este; está dispuesto á conceder lo que le piden, i37. — Firma 
con Mauricio la paz en Passau, 140. — Reflexiones sobre aquel 
tratado, 14 1 — Carlos dirige sus armas contra la Francia, i5i. — 
Pone sitio á Metz, i55. — Se le reúne Alberto de Brandeburgo, 
1 56. — Padece mucho su ejército con la vigilancia del duque de 
Guisa, id. — Levanta el sitio y se retira en un lastimoso estado, 
l58. — Cosme de Médicis se hace independiente, i59. —Rebelión 
de Siena, 160. — Abálenlo tanto? infortunios, i63. ~ Toma la 
ciudad de Terouanne y la arruina, 169.-*- Se apodera de Hesdin, 
id- — Propone á su hijo Felipe para esposo de Maria de Inglater- 
ra, 180. — Artículos de aquella unión, 182. — Marcha á oponerse 
alas operaciones de la Francia, i89. — Derrótalo Enrique II, 
i9o. -^ Invádela Picardía, id. - Da á su hijo Felipe la ciudad de 
Siena, de que se había posesionado Cosme de Médicis, i98. -~- 
Fernando abre la dieta en Aogsburgo, 20$. — Carlos cede ú Fer- 
nando el gobierno interior de la Alemania, id — Por segunda vez 
propone á Fernando que abandone sus pretensiones al imperio en 
favor de su bijo Felipe, pero aquel se niega, 208. — Decreto de 
la dieta de Ausgburgo relativo á los asuntos religiosos, 210. — 
Tratado que contra él firman Pablo IV y Enrique II, aa5.— 
Carlos cede á Felipe sus dominios hereditarios, 225. ~ Motivos 
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de iu abdicación, aat>. —Tiempo había 'que meditaba semejante 
retiro , aa8. — Ceremonia de so dimisión , aa9. — Discurso que pro* 

nuncio, id- — También renuncia sur dominios de Espolia, 333. 

Retárdase su viage á la España, a34* —Tregua por cinco afios con 
la Francia, a35. — Son vanos sus esfuerzos para asegurar la coro- 
na imperial á su hijo, a45. — Cede á] Fernando la corona impe- 
rial, 246. — Siente la ingratitud de su hijo', que no se cuida 'de 
pagarle su pensión, 348.— Elige por lugar de su retiro el monas- 
terio de San Justo ó Yuste en Plasencia, a49. Situación 

de aquel monasterio, y descripción de sus partes, iV/.— Di- 
ferencia entre la conducta de Caitos y la del papa , a5o. — 
Su método de vida en aquel retiro, 288. — Anticíoasc la muerte 
con austeridades monásticas, ?9o. — Celebra el mismo sus pro- 
pios funerales, a9i. — Muerte de Carlos, id. — Su carácter , a9a. 

— Examen del estado de la Europa en su reinado, 3o5. — Cuanto 
engrandeció los dominios de la corona de España, 3o9. 

Carlostad: adopta las opiniones de Lutero en Wíttemberg, II, io3. 
Su inmoderado telo, ia3. — Conti¿nenle las reprensiones de La- 
tero, id. 

Casta Ido ( marques de Piadena). Véase Piadena. 

Castilla • como Isabel obtúvola posesión de este reino, 11 , a. — De- 
recho del archiduque Felipe reconocido por los estados ó Cortes* a3. 

— Muere Isabel y nombra regente á Fernando de Aragón su 
marido, 6. —Fernando renuncia la corona de Castilla, írf. — 
Las Cortes reconocen á Fernando por regente, id. — Enemistad 
entre Castilla y Aragón, id Motivos particulares de los caste- 
llanos para estar descontentos deFernando, 7. — Tratado de Sa- 
lamanca que da la regencia á Fernando, Juan y Felipe á la ves, 

— 11. Castilla se declara contra Fernando, ia. '— Este cede la re- * 
gencia á Felipe, id. — Las Cortes* reconocen por reyes á Felipe y 
Juana, i3 Muerte de Felipe, ij. — Perplejidad de los caste- 
llanos con motivo de la incapacidad de Juana para el gobierno, i5. 

— Fernando obtiene la regencia, y con su prudente administra- 
ción se atrae el afecto de los castellanos, i7 , 18. — Jimenes agre- 
ga á la corona Oran y otras plazas, 18. — En su testamento Fer- 
nando nombra á Jiménez regente del reino hasta la llegada de 
Carlos, a5. — Carlos toma el titulo de rey, 18. — Jimenes lo 
hace reconocer, a9. — Humilla á la nobleza, 3i. — Rebelión de 
los grandes contra Jiménez, 3a. — Es sufocada, id. — Jimé- 
nez revoca los privilegios que Fernando concedió á los grandes, 

33. Atrevida contestación de Jiménez á los nobles desconten. 

tos, 35.— A instigación délos cortesanos flamencos nómbrense 
otros asociados á la regencia de Jiménez, 36. — Mueite de Jimé- 
nez, 45* — Las Cortes reconocen por rey á Cario» á su llegada, 
con una cláusula á favor de Juana su madre, id. —Es desiavo- 
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rabie la impresión que so presencia causa á los castellanos, 4$- 
— 'Jndispónense con él por su parcialidad para con sus minstros fia - 
meneos, id. -=. Sauvagc es creado canciller, t\T. — Guillermo de 
Croy nombrado arsobispo de Toledo , id. — Las principales ciu- 
dades forman una confederación y esponen sus quejas, 49* — El 
clero no quiere recoger el diezmo sobre sus beneficios concedi- 
do por el papa , 63. —El reino es puesto en entredicho, pero lo 
levanta Carlos con su protección , id» — Sedición de Castilla , 

67. — Hácese general el descontento , 68 El cardenal Adriano 

es nombrado regente al marchar Carlos á la Alemania, 7o. — 
Designios y pretensiones de los co mane roa en sus revueltas, i7a. — 
Confederación formada con el nombre de Santa Liga, i73. — 
Procede en nombre de la reina Juana , i75. — Circulares de Car- 
los, que prometen el perdón á los que depongan las armas. i77. 
-r Intentan los nobles reprimir los sediciosos, 1 8 1. — Levantan 
contra ellos un ejército, mandado por el conde de Haro, 184. 
— Haro se apodera de la reina Juana, |85. — Medios de que se 
Talen los de la Liga para recoger dinero, 186 — Repugna á los 
nobles el venir á las manos con la Liga , 1 87. — El ejército de la Li- 
ga es derrotado, y ajusticiado Padilla, i9i, i9a.— Disuélvese 
la Liga, i93. — Moderación de Carlos para con los sediciosos á 
su regreso á España, aoi. — Grangéase el amor de los castellanos 
aoa. Véase España. 
Catalina Boria: monja; escápase de su convento y se casa con 

Lotero , II , a86. 
Catalina de Aragón: repudiada por Enrique VIH, III, 57. — 

Muerte de aquella princesa , id. 
Catalina de Mediéis 1 véase Mediéis» 

Cateau-Cambresis: las conferencias que se celebraban en Cercamp 
para la pax entre Felipe II y Enrique II trasládanse á Catean - 
Cambresis , IV, a99. — Retarda la pax con la demanda que presenta 
Isabel acerca de la , restitución de Calais , id. — Particolaridadea 
del tratado entre la Inglaterra y la Francia, 3oi. — Condiciones 
de la paz entre Felipe y Enrique segundo , 3o3. 
Caui: paz firmada en Caví entre Pablo IV y Felipe segundo, IV, a67. 
Cayetana: cardenal; legado del papa en Alemania: nombrado pa- 
ra examinar la doctrina de Lulero, II, 95. — Exige J que Lis- 
tero se retracte de sus opiniones , id. — Pide al elector de Sajo- 
nia que le entregue ó destiene á Lutero , 96. — Justifícase su con- 
ducta» 97. 
Cercamp: negociaciones para la pax entre Felipe II y Enrique II 
principiadas en Cercamp, IV , a95. — Terminadas en Cateau-Cam- 
bresis, a99,— Véase Catean 'Cambresis 
Cheregato: nuncio del papa en la dieta de Nuremberg; sus instruc- 
ciones, II , aa6. — Opónese á la convocación de un concüiojge- 
neral, aa7. 
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Ckiévres {Guillermo Jé Croy , seftor de ) : Maximiliano le nombra 
director de la educación de Cario* , su nieto , II , a i . — A sus ór- 
denes Adriano de Utrecht es elegido preceptor, 1%. — Dirige los 
estadios de Carlos, a3- — Su avaricia corrompe la corte flamenca, 
38. — negocia la pazcón la Francia, 4o-— Procura impedir 
que Carlos y Jim enes tengan una entrevista, 4 ( > — Acompaña 
á Carlos á España, 4*- —Su ascendiente con Carlos, 46. — Sus 
exacciones, 4? • — Su mué. te y causas é que se atribuye, 141. 
Clemente Vil: papa; su elección , II , a¡4. — So carácter , id. — Nom- 
bra el cardenal Wolsey su lega lo en Ingla térra durante su vida , 2 16. 
«—No quiere entrar en la liga contra Francisco 1 , 21- — Procura 
terminar las disputas entre las partes beligerantes, id — Su cond ucta 
para con los reformistas, a3o. —Firma con Francisco un tratado de 
neutralidad, 2^2. — Hace un tratado aparte con Carlos después de - 
la batalla de Pavía ; sus efectos, a55 — Únese á la alianza de Fran- 
cisco Sforcia y de los venecianos contra el emperador, a9i . — Ab- 
suelve á Francisco i del juramento que prestó de cumplir el tratado 
de Madrid, a9a. — El cardenal Colonna se apodera de Roma y si- 
tia el castillo de San Angelo, donde se había encerrado el papa, 
a98. — Tiene que negociar con los imperiales, a99 — Véngase de 
los Colonnas, 3oa. — Invade el reino de Ñapóles, id — El du- 
que de Boibon se apodera de sus territorios, id. — Indecisión del 
papa,3o5. — Firma un tratado con Lannoy, vi rey de Ñapóles, 
id. — Su consternación al sab*r que Borbon marchaba contra Ro- 
ma, 3o8. — Toma de Roma, 3o9. — Es sitiado en el castillo de 
San Angelo, 3ia. — Se da á prisión, 3i3 — Rebélanse contra 
¿1 los florentinos), III, 3. — Paga á Carlos un rescate por su li- 
bertad, 8. — Otras estipulaciones , id, — Escribe una carta dándolas 
gracias á Lautrec, 8 — Deseoso devolver á su familia la autori- 
dad que gozaban en Florencia , entretiene á Francisco y negocia 
• con Carlos, i5. — Sus motivos y sus manejos para una composi- 
ción , a3 — Firma con Carlos un tratado aparte , a4 • — Apersona- 
se con el emperador en Bolonia, 3i. — Corona á Carlos rey 
de Lorabardía y emperador de romanos, 3$. —Sus representa- 
ciones al emperador contra la convocación de un concilio general , 
38. — Otra entrevista con Carlos en Bolonia , y dificultades que 
presenta para la convocación de un concilio, 5i. — Aprueba una 
liga de los estados de Italia para mantener en ella la pnz , 53. 
— Su entrevista y tratado con Francisco, 56.— Da á Catalina de 
MéVUcis por esposa al duque de Orleant, 57 — Prolonga el tratar 
del divorcio solicitado por Eurique VIH, id. — Bajo pena de es- 
comunión anula la sentencia de divorcio pronunciada por Crnn- 
mer, 58.— Enrique VIH no quiere reconocer la supremacía del 
pontífice, id. — Mueite de Clemente, 59. — Reflexiones acerca de 
su pontificado, id. 

Tomo IV. 15 
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(2«ro de la iglesia rumana ; obser? aciones sobre la licenciosa vida 
de los clérigos , y como contribuyeron á los progresos de la re- 
forma , II , 111 Facilidad con que obtenían el perdón de sus 

crímenes, u3.|Sus-> oturpaciones en Alemania dorante las dis- 
putas! concernientes á tas investiduras, 114. — Otras ocasiones fa- 
vorables de que se valen para su engrandecimiento , 11 5. — Su» 
inmunidades personales, ¿16. — Sus usurpaciones hechas á los 
legos, n7. — Terribles efectos de ras censuras espirituales, 118. 
—Suplan para asegurarse sus usurpaciones, 11 y. — Efectos qu* 
resultan déla reunión de estas circunstancias, 12 3. — O ponen se á 
los progresos cíe las letras en Alemania ,126. 

Clares: invadido y tomado por Carlos Quinto, III, 216 Cruel 

trato que da á los da Duren, 2+7. — Humillante sumisión del du- 
que de Cleves , id* 

Cnipperdoiing: gefe de los anabaptistas en Monster; relación de 
sus acciones , IU , 63 , 64 , 65. Véase Anabaptistas. 

Cognac: alianza que, en esta ciudad forman contra Carlos Vel papa, 
los venecianos, el duque de Milán y Francisco I, II, 29i. 

Cóligni: almirante de Francia, gobernador de la Picardía; defiende 
Sau-Quintin contra Manuel Filiberto, duque de Sabaya, general . 
del ejército espafiol , IV, 258. —Su hermano de Andelot es batido 
al querer reunirse con la guarnición, 259. —Pero de Andelot en- 
tra en la plaza, 260. — Carácter de Coligni, 264. — La ciudad es 
tomada por asalto, y él hecho prisionero," id. 

Colonia: Fernando, rey de Hungría y Bohemia, hermano del em- 
perador Carlos Quinto, es elegido rey de romanos en esta ciudad, 

s por el colegio de los electores, III, 45 

Colonia: Hermán, conde de Wied , arzobispo y elector de Colonia 
inclínase á la reforma , pero oponiéndose sus clérigos apelan al em- 
perador y al papa , III , 25a- — Quítanle su arzobispado, y lo es- 
co%ulgan, 272. — Renuncia su dignidad, 3o9. 

Colorína (el cardenal Pompeyo,): su carácter, y su rivalidad con 
el papa Clemente VJI, II, 297. —Apodérase de Roma , y sitia 
el castillo de San Angelo, donde se encerrara el pontífice, 298. 

— Es depuesto por el pipa y escomulgados los demás de so fami- 
lia, 3oi-!— Prisionero el pontífice de los imperiales, seduce al 
cardenal, y logra que pida su libertad , III , 8. 

Colonna (Próspero): generalj italiano; su carácter, II, i5a.— Es 
nombrado general de las tropas que invaden Mifan , id. —Arroja 
á los franceses de aquella ciudad, i55. —Cuanto se había dis- 
minuido su ejército cuando falleció el papr» León X', 1 58 Der- 
rota al mariscal Lautrec en Bicoqoe, id. —Rinde á Genova, 160. 

— Mal estado desús tropas cuando invadieron los franceses á Mi- 
lán, 2 1 3. — El e/rado proceder de Bonnivet, general de los fran- 
ceses, le facilita la defensa déla ciudad, id. — Muere y lo 
reemplaza Lannoy, 21 9. 



Digitized by 



Googk 



CAftÚ* QUINTO. 55 f 

Conchillos de Aragón: empleado por Fernando para obtener el con- 
sentimiento de Juana ala regencia de Costilla , II , 8. — El archidu- 
que Felipe lo mete en un calaboio, id- 
Confesión de Augsburgo: redactada por Melanchton, III, 4o* 
Constanza: Carlos Quinto despoja á esta ciudad de sus privilegios 

con motivo de su oposición b\ ínter im , IV, 6a. 
Corsarios: origen de los córanos de Berbería, III, 77, Véase Ar- 
gel, Bárbaro) a. 
Cortes: ó Estados de Aragón; reconocen los derechos del archidu- 
que Felipe á la corona , II, 3. — No se reúnen en nombre de Car- 
los, sino en el del Justisa, 48— Su oposición á |la voluntad de 
Carlos, id' — Alcanza el emperador que recon oxean á su hijo 
Felipe sucesor en el trono de Aragón, III, 11 1. Véase Aragón. 
Garles: ó Estados de Castilla; reconocen los derechos del archidu- 
que Felipe á la corona, II, 3. — Reconocen á Fernando regente 
del reino conforme á lo dispuesto por Isabel, 6. — Reconocen á 
Felipe y Juana reyes de Castilla, y á su hijo Carlos príncipe de 
Asturias, i4- — (Declaran á Carlos rey de España , y decretan ha- 
cerle un donativo, 4^— Carlos les manda que se rennan en 
Santiago, 68.' — Turbulencias de aquel entonces, id — Decre- 
tan un donativo, 69. — Con la disolución de la santa liga pier- 
den todo su influjo, i96. — Su lentitud en conceder subsidios pa- 
ra las guerras del emperador en Italia, 3oo. — Niégense á las ins- 
tancias de Carlos para un subsidio, I1T, 7. — Reúnense en Toledo 
para conceder subsidios al emperador, ¡49, — Elevan una repre- 
sentación á Carlos , id. — lEste destruye su antigua constitución , 

1 5o Véase España y Castilla. 

Cortes: ó Estados de Valencia; Carlos logia que reconoscan á sn 
hijo Felipe por su sucesor en el reino de Valencia, III, su. — 
Véase Espato y falencia* 
Cortona{t\ cardenal de): gobernador de Florencia por el papa, 
es echado 4e la ciudad por los florentinos, cuando la prisión del 
pontífice, III, 3. 
Cosme de Medid»: véate Mediéis. 

Cranmer: araobiipo de Cantorbery .• anula el matrimonio de En- 
rían* VIII con Catalina de Aragón , á lo cual se había negado el 
papa, III, ¿7. — El pontífice revoca su sentencia, 58. 
Crespy: pai de Creipy entre Francisco 1 y Carlos Quinto, III , *4i. 
Cristianos: porque los primeros cristianos odiaban los principios de 

tolerancia , 1 V , a 1 1 . 
Croy (Guillermo de) sobrino de Chiévrcs , nombrado ariobispo 
de Toledo por Garlos Quinto , 11 , 47. —Su muerte, i95. 
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De Albret { Jmn ): echado de su reino de Navarra por Fernando de 
Aragón , If, 18. — Apodérase da la Navarra, pero le derrota el 
cardenal Jiménez, 37. 

De Alembert : s as observaciones acerca de la orden dé los jesuítas, 
III, 1 77, notas 

De Ahdelot : bei mano de Coligni , derrotado por el duque de Sabo- 
y a cuando procuraba socorrer á San Quintín, IV, a 59. ^ Pero 
entra en la ciudad con los fugitivos, 260. — La ciudad es toma- 
da por asalto, 264 • 

Delfín de Francia primogénito de Francisco I ; dado en relle- 
nes, junto con el duque de Orleans, á Carlos Quinto en cambio 
de sú padre , segur, las condiciones del tratado de Madrid , , — 276. 
— Su muerte se comidera efecto del veneno, III, ia3. —Causa la 
mas probable de %u nuerte, 124. ' 

Delfín: duque de Orleans, segundo hijo de Francisco I, manda un 
ejercito é invade la España, Ul , 2o9. — Tiene que levantar el 
sitio de Peí piñan, 2 10. — Desconténtale la pj,i de Ctespy, 245. 
-^Protesta en secreto contra aquel tratado, a/¡6. 

Delfin: hijo de Enriqne 11, designado en un tratado como futuro 
esposo de la joven reine de Escocia Maria Estuarda , IV, 9o. — 
Cásase con Maria , 280. 

Desafio : como se general ¡ zó esta costumbre, III ,12.— Influencia del 
duelo en las costumbres, i3« 

Diana de Poitiert : querida de Enrique II: únese á los Guisas 
para incitar a Enrique 11 á aliarse con Pablo IV contra Car- 
los Quinto, IV, 222. — Logra que Enrique rompa el tratado 
de Vancelle, 240. — Cosa á su nieta con un hijo de Montrnoren- 
cy, 286* — Únese á los Montmorency contra los Guisas, írf. 

Dinamarca: corta esposicion de las revoluciones acaecidas en este 
reino durante el siglo décimo sexto, IV, 332. 

Dinamarca ( el rey de) : únese á la liga protestante de Smalkalde , 
III, i45. 

Dorin (Andrés): refuerza á Lautrec en la conquista de Genova, 
111,6 — Derrota y mata á Moneada en un combate naval de- 
lante del puerto de Ñapóles, 14. — Su carácter, 16. — Descon- 
téntale la conducta de los franceses , id. — Pásase al emperador , 
ib*.— Abre á Ñapóles una comunicación por mar, id- — Saca 
Genova- del poder de los franceses, 9o. — Repone á los habitan- 
tesen el gobierno de aquella ciudad, id. — Honores tributados 
á su memoria, 2*. — Acompaña á Carlos Quinto en so funesta 
espedicion á Argel , i97- —Su particular afecto á su pariente Jua- 
nito, 3i3. - Corre «ra ve peligro en la rebelión de Fíese hi\ 3¿l 
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Regresa después de muerto Fieschi y disperses los conjurados, 3a4- 

Véase Genova y Lavagne. 
Doria ( Juanito]: su carácter, III, 3i3. — Es asesina o cuando la 

conspiración de Fieschi, 3a i. 
Douures: entrevista de Enrique VI I y de Carlos Quinto en aquella 

ciudad , II , 79. 
Dragut: corsario; manda la flota turca que saquea la i costas de Ná- 
* poles, IV, 16a. 
Duprat; canciller de Francia; su carácter. I, ao9. -Instigado por 

la reina madre Luisa, intenta formar un procese al condestable 

de Borbon para despojarle de sus posesiones, id. 
Duren: ciudad de Cleves: tomada por Garlos Quinto, reducida á 

ceniza , y degollados sus habitantes , III , ai 7. 

B. 

Ecciut: 'ó mas bien Eckius \ adversario de Lute o; disputa públi- 
camente contra ¿l en Leipsick acerca de la valic 2 ;z de la autoridad 
del papa, II, 9i. —Conferencia con Metanchton, II 1, i84- 

Eclesidstica reserva )i observación acerca de la reserva eclesiás- 
tica cuando el decreto de la dieta de Augsburgo, IV, ai4« 

Eclesiásticas: ( censuras}: temibles efectos de 1 sdela iglesia roma- 
na, II, ia8. 

Edimburgo: saqueada c* incendiada por el conde' ;Hertford,ÍU,a36. 

Eduardo IV: rey de Inglaterra ; su carácter ,) V , 180. 

Egipto: como, y por medio de quien este paisV «ose parte del Impe- 
rio otomano, II, 63. 

Egmont ( el conde de): manda la caballería «*n la batalla de San 
Quintin, y pone en fuga las tropas de Mor'morency , IV, a6o, 

261 Ataca al mariscal de Termes, y lo derrota, valiéndose de 

la inesperada llegada de una flota inglesa, a3i, a3a. 

Ehremburgo: castillo tomado por Mauricio de Sajonia, IV, ia3. 

Eignotz: detalles acerca de una facción de Genova asi titulada , III , 
ioa. 

Enghien (el conde de ) : sitia á Carignan , III , i3 1 . — Pide á Francis- 
co I permiso para atacar al marques del Guasto, a3a. — Derrota 
á este general en campal batalla , a33- 

Enrique 11: rey de Francia; motivos que le obligan á eludir una 
alianza con Pablo III contra el emperador, IV, 44- — Procura po- 
ner á la Escocia en paz con la Inglaterra, 9o. — La joven reina de 
Escocia es prometida al delfín y enviada é Francia para su edu- 
cación ;id — Alíase con Octavio Farnesio, duque de Parma, 9i. 
- Pictcsta contra el concilio de Trento, 9a. — Únese á Mauricio, 
elector de Sajonia, no. — Apoya lns operaciones de Mauricio, 
1 ai . — Su ejército se apodera de Metz , id — Intenta sorprender á 
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Stratburgo, ta9. — Pídanle que tenga alguno consideración con 
aquella ciudad, id- — Regresa á Champagne, 1S0. — -Ef empera- 
dor se prepara para declararle la guerra, iaa. — Pide A los turcos 
que se apoderen de Ñapóles, 162. —Toma y demolición deTe- 
rouanoe por lafe srmai de Caries, i69 — Toma de Hesdiñ, id — 
Entra con su ejercito en los Países Bajos, i7o.— Procura estorbar 
él enlace de María de Inglaterra con Felipe TI, i87.— . Pro- 
gresos de sus armas contra el emperador , 188. ±- Presenta el com- 
bate á Carlos,* i89. —.Retirarla de Enrique, i9o. - CosmedeMi- 
dicís, duque de Florencia, le declara la guerra, i9¿ — Nombra 
á Pedro St roa ti general de su ejército en Italia, i93 — Strotii es 
derrotado, i9$. —Toma de Siena, i96. — Pablo IV lé hace pre- 
posiciones para aliarse con él contra el emperador, aai . — Razo- 
nes que alega Montmorency contra esta aliante , id. — Los Guisas 
le aconsejan que la acepte ,aaa. — Envía ol cardenal de Lorenacon 
poderes para firmarla, aa3. — El papa firma el tratado, aa5. — 
Tregua de cinco años concluida con el emperador, a35. — El car- 
denal Carafia le escita á romperla , a 39 — Es absuelto de su jura- 
mento 7 firma un nuevo tratado con el papa, i(\o. — Envía al du- 
que de Guisa á Italia, a5i.— El condestable de Montmorency es 
batido y cae prisionero en la batalla de San- Quintín , 260, a6i. 

— Prepárase para defender París, 26a. — San-Quintín es asaltada , 
a64* — Reúne sos tropas y negocia socorros, 364, a65. — Acoge gra- 
ciosamente al duque de Guisa, a7a. -'Este toma á Calais, a75. 

— Da poderes á Montmorency! para negociar la pat con Felipe, 
q87 . — Honores que le dispensa á su vuelta á Francia , id — Hace 
proposiciones de matrimonio á la reina Isabel, a96. — Frústrase 

este proyecto , a97 Casa su hija con Felipe II, y su hermana 

con el duque de Saboya, 3oa. — Condiciones del tratado de Ca- 
teau-Carabresis, 3o3. — Pomposa celebración de las bodas de en 
hermana y de su bija , 3o5. — Muerte de Enrique II ,. id. 

Enrique Vil: rey de Inglaterra; instigado por Fernando, detiene 
en sus estados al archiduque Felipe y á su esposa la duquesa , i 
quienes una tempestad arrojara á las costas de Inglaterra, II, 
v 11. 

Enrique VIH: rey de Inglaterra ; envía un embajador á Alema- 
nia para esponer sus pretensiones al imperio, II , 56. — Desiste de 
ellas , y no toma parte en las de los dos competidores ,57 — Su ca- 
rácter, é influencia de su política en Europa, 75 Dejase condu- 
cir enteramente por el cardenal Wolsey , 76. — Recibe una visita 
¿el emperador Carlos, 79. — Va á Francia á avistarse con Francis- 
co, 80. — L n cha con Francisco, y este le derriba, iéL nota. — Se- 
gunda entrevista con el emperador en Grave 1 i nes, 81. — Carlos 
ofrece dejar á su arbitrio todas «os disputas con Francisco, id. 

— Publica contra Lotero un tratado sobre los siete sacramentos, 
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$3$. ^El papa le da el título ele Defensor de la íé, i36.~ 
Abrasa el partido de Carlos contra Francisco, 1 37. -~ Envía 
Wolsey pira que negocie una transacción entre Cáelos y Francis- 

co, 147 XJnese á Cario» contra Francisco, 148. ^-Basones que 

públicamente da acerca de aquel tratado, 148» 1 49. — Sus mo- 
tivos pat tic u lares , irf. — Declara la guerra á Francisco, 161. — 
Carloi le v ¡sita , id- — Desembarca en las costas de Francia, 16a. 
~- Avanza con un ejército por la Picardía, id — El duque de Vendó- 
me le precisa á retirarse, i63. «— Entra en un tratado con el empe- 
rador y Carlos duque, de Borbon , 210. — Para sostener sus guerras 
impone mas contribuciones de lo que le concediera el parlamenta, 

2i7. Envía el duque de Suffolk para apoderarse de la Picardía 

y penetra basta Parii, pero es rechinado, a 18. —Oblígase á ayui» 
dar á Carlos en su invasión á la Provenía, a3J . — Porque no 
ausilió á los imperiales, a36. — Efectos que en é\ produjeron 
la batalla de Pavía y la prisión de Ftancisco, a5a. — Particula- 
ridades de la embajada que envió á Carlos,. a54- — Concluye una 
alianza defensiva con la Francia * 260. — Es declarado protec- 
tor de la liga de Cognac contra el emperador, a9f, — Sus 
motivos para favorecer el papa centra el emperador, 11 í, a. —Úne- 
se á Francisco y renuncia les prete nsiones de la Inglaterra á 
la corona de Francia, 3. -Declara la guerra al emperador, 11. 

— Conduje una tregua con la gobernadora de los PatsesBa jos , 16. 

— Adhiere á la paa deCambray, a8, — Quiere divorciarse de 
Catalina de Aragón , id. - Motivos qUe tuvo el papa pata, no 
consentirlo, a9. - Envía ausilios pecuniarios á la liga protestan- 
te de Alemania, 47- -r- Hace anular su matrimonio "por Cranmer , 
arzobispo de Cantorbery, 57. — El papa revoca la sentencia de 
Cranmer, bajopenadeescomunion,58, - Niégalo supremacía del 
para, id- — No quiere reconocer algún concilio convocado por 
el papa, 75. - '.Opónese al enlace de Ja*obe V con María d« 
Guisa , 1 4o. — Está descontento de Francisco I , y se incli- 
na al emperador , id. — Concluye una alianza con este, 21a.— 
Hace la guerra á la Escocia, ai3«— Artículos del tratado con- 
cluido con Carlos, 214 — Invade laFranciay pone skio á Bolo- 
g a> a3$ {Desecha el plan de operaciones que le- propone el em- 
perador, ft^o Estele abandona, id. — pToma Bolofia, a45.— 

Orgullosas proposiciones que bace á Francisco, id. — Pa» de Cam- 
pe, a84« ~ Sucédele su hijo Eduardo VI» IV, 3. — Examen de su 
política, 3 1 6. 

Erar do de La Mark: embajador^de Garlos Quinto en la uieta de 
Francfort ; sos particulares motivos para oponerse á lea pretensio- 
nes de Francisco I, á la corona imperial , II, 6a. — En nombre 
de Carlos firma la capitulación del cuerpo germánico, 63. 

Erasmo: algunos detalles relativos áél, II, ia7 [Procedió á Lu- 

tero en sus censuras contra la iglesia de Roma, ia8. — Coopera 



Digitized by VjOOQIC 



556 HISTORIA DBJL EMPBRADOA 

con él al plan de una reforma, ¿(¿ — Motivos que le opusieroo k 
sos proyectos, ia9. 
Escocia: Jacobo V rey de Escocia , cásase con r Maria de Guisa, du- 
quesa viuda de >Longuev¡Ile, III, 1 4o. — Muerte de Jacobo, y 
coronación de su bija María, niña aun, ai 3. — lista* es prometi- 
da al delfín de Francia, IV, 9o, —Celebróse el matrimonio, a3o. 

— María de Escocia toma las armas y titulo de reina de Inglater- 
ra después del fallecimiento de la reina Maria . hija de Enrique 
VIII, i97. — Ei comprendida enlapa* de Ceteau-Carobresis, 3ói. 

— Cambio en la conducta de la Inglaterra para con la Escocia, 3l8. 
Escomunion: primitiva institución de esta práctica de la iglesia ro- 
mana, y uso que ha hecho de las escomuniones , II , 1 18. 

'Escorial (palacio del): construido por Felipe II, en memoria de 
la batalla de San Quintín, IV, 266. 

España: estado de este reino á la muerte de Femando de Aragón , 
II, ?4- — Carlos rey de España, aspira á la corona imperial 
tras el fallecimiento de Maximiliano, 02. — Elección de Carlos , 
62. — Reflexiones de los españoles tocante á este asunto* 64. — 
Carlos nombra regentes y partea la Alemania, 7o. — Revueltas 
de España, 168. Cuadro del sistema feudal establecido en España, 
i7a. — Detalles acerca de la confederación denominada la Santa J-»i- • 
ga, 1 73. Causas que impidieron la reunión délos descontentos en 
sus respectivas provincias, 200. —Moderación de Carlos para con 
ellos á su llegada á España, 201. — Ejemplo del orgullo de los 

grandes de España, III, i5i. — El delfín la invade, ao9 

Carlos renuncia en favor de su hijo Felipe todos sus dominios de 
España, IV, 233. — Llegada de Carlos y acogida que le dan, 
248 Descripción del lugar de su retiro, a49. — Cuanto en- 
grandeció Carlos el poder real , 3o9. — Adquisiciones añadidas á los 
dominios de España , 3io. Véase Araron, Canilla, Galicia, Fa- 
lencia, Cortes, Ger manada y Junta. 

Europa: Sucinta esposicion del estado de la Europa al morir Ma- 
ximiliano, II , 60. — Eran iluit res todos los soberanos de la Eu- 
ropa contemporáneos de Carlos V, 82. -Cuanto se perfeccionó 
el método de guerrear comparado con el antiguo, 21 7. —Opinio- 
nes y sentimientos de la Europa acerca del modo con que tra- 
tó al papa Carlos Quinto, IIi, 1. — Ojeada sobre el estado de 

Ja Europa durante el reinado de Carlos Quinto, IV, 3o5, 3o6. 

Cambio notable en Europa, 3o7. —Cuanto la afectó la rebelión 
¿te Lotero contra la iglesia de Roma, 3ao, etc. 

Eulemi: rey de Argel; logra que Barbaroja entre á su servicio, y 
es asesinado por él, III, 78, 79. 
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F. 

Farnesio ( Alejandro): elegido papa por unanimidad. Véase Pablo 
7/7,111,59. 

Farnesio (el cardenal ): acompaña las tropas que el papa envía al 
emperador contra el ejército déla liga protestante, III, 293. — 
Se vuelve descontento, 1%. — Vuelve á conducir las tropas á Ro- 
ma por orden del papa , 3 1 1. -^ Contribuye á que sea elegido papa 
el cardenal del Monte , IV , 69. 

Farnesio (Octavio): nieto de Pablo III, procura sorprender á 
Parma, y transige con el emperador, IV, 66. — Julio llt le ase- 
gara la posesión de Parma, 69. —Procura aliarse con la Francia, 
»o. — Atacado por los imperiales, protégenlo eficazmente los 
franceses, 9i . — Felipe II le restituye Plasencia , 268. 

Farnesio (Pedro Luis ): hijo natural del papa Pablo III j obtiene 
de su padre los ducados de Parma y de Plasencia, III, a55. - 
Carácter de aquel príncipe, IV, 4i* : — Es asesinado, id. 

Federico: duque de Sajonia; va con los demás electores á Franc- 
fort para elegir emperador, II, 59.— Ofrécenle el imperio, pero 
lo rehusa y da su voto á Carlos Quinto, 59, 60.— Desecha los 
«egalos de los embajadores de España, 61 . — El testimonio de 
los historiadores confirma su desinteresada conducta , id. nota. — 
Nombra á Martin Lutero profesor de filosofía en su universidad de 
Wittemberg , 89. — Anima á Lutero para que se oponga á la venta 
de Indulgencias, 9i. — Protégelo contra Cayetano, 97. — Manda 
prender á Lutero á su regreso de la dieta de Worms, y lo oculta 
en Wartburgo, 1 14. — Muerte de Federico, a87. 

Felipe: archiduque de Austria y padre de Carlos Quinto ; pasa á 
España con su esposa la reina Juana II, a j— De tránsito presta 
homenage á Luis I1X por el condado de Flandes, 3.¡— Las Cos- 
tes reconocen sus derechos á la corona, id. — Disgústale 
la etiqueta de la corte de España , id. — Su poder infunde 
recelos á Fernando , id. — Indiferencia para con su esposa, id. 4- 

— Marchase precipitadamente de España , 4» — Atraviesa la Fran- 
cia y firma un tratado con Luis, 5. — Sus sentimientos al saber 
que Fernando obtuvo la regencia de Castilla, 7.— Exige qoe 
Fernando se retire á Aragón y le cede la regencia de Castilla, 8. 

— Por el tratado de Salamanca obtiene la regencia junto con 
Fernando y la reina Juana, II. — Parte á España y arriba á las 
costas de Inglaterra, donde Enrique VII le detiene tres meses, id. 

— Llega á la CoruSa, ia. — La nobleza castellana se declara á su 
favor, id. — Fernando le cede la regencia de Castilla, id. —Su 
entrevista con Fernando, id. i3. - Las Cortes le reconocen 

rey de Castilla, i3. — Muere, ¡4 Estraordinario proceder de 

Tomo IV 14 
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Juana en el fallecimiento de su esposo, id> Véase Juana- 
Felipe H: rey de España, hijo del emperador Carlos Quinto; 
las Cortes 6 Estados de Aragón y Valencia reconocen su derecho 
á la sucesión, 11 1, 211. — % Reconócenlo los estados de Fundes, 
IV, 6 1. —{Disgusta á los flamencos la severidad de su carácter 
y su parcialidad para con los españoles , 6a. — ,Su carácter ,$/• 
— Su enlace con María de Inglaterra, i85. — El parlamento 
de Inglaterra desconfia de ¿1, i87. — Su padre le cede sus 
dominios hereditarios, 225. — Lo llama de Inglaterra , a3o. — ■ 
Ceremonia de su investidura, id- — Discorso que públicamente le 
dirige su padre, 23 1. — Manda al cardenal de Granvela que hable 
en su nombre á la asamblea , a3a. — Maria, reina viuda de 
Hungría, renuncia la fegencia, 233 — Entra en posesión desloa 
dominios de España , id. — Su descortesíatcon Coligni , embaja- 
dor de Francia, 236, nota. — Violento proceder del papa respec- 
to de ¿1, a4i. — Sos escrúpulos acerca del rompimiento de hosti- 
lidades contra el papa, ¿4 a - ~"Su ingrato descuido en retardar 
el pago de la pensión de su padre, 248.— El papa renueva tus 
hostilidades contra aquel principe, aSi. — Reúne en los Países 
Bajos un ejército para operar contra la Francia , a&5. — Pasa á 
Inglaterra para lograr que aquella corte declare la guerra á la 
Francia, a56. —Visita el campo tras la victoria de San-Quintín, 
262. — 'Opónese al proyecto de penetrar hasta París, y hace prose- 
guir el sitio de San-Quintín, a63. — [San-Quintín, es tomada por 
asalto , a64* — Poco fruto que saca de su victoria , 26 5. — Funda el 
Escorial en memoria de la batalla de San -Quintín, 266. — Firma 
la pac con el papa , 267 . — Restituye Piasencia á Octavió Farne- 
sio, 268. — Concede á Cosme de MeVlicis la investidura de Sie- 
na , a7o. — Entra en negociaciones para la paz con Montmorencj 
su prisionero, a&7. —Muerte de su esposa la reina Maria, 395. 
—¿Propone á Isabel, que le sucede, casarse con ella, a97.— 
Motivos porque Isabel desecha semejante enlace, a98. — Con- 
testación ambigua de Isabel, id Engaña á su hijo D. Car- 
loa, y pide para sí mismo la mano de Isabel de Francia, hija de 
Enrique, 3o 2. —¡Artículos del tratado *de Cate au-Cambresif > 
3o3. 
Felipino: sobrino de Andrés Doria: derrota á Moncadaen un com- 
bate naval delante del puerto de Ñapóles, Til, 14. 
Fernando .-rey de Aragón, como se halló dueño de muchos reinos, 
II, 2. —Invita á su bija Juana y a su yerno Felipe, archiduque 
de Austria , á que vengan á España , 3. —'Concibe celos de Feli- 
pe, id Continua con vigor la guerra contra la Francia, a pesar 

del tratado concluido entre Felipe su yerno; y Luis XII, 5.—. 
Muerte de su esposa la reina Isabel , que con algunasjrestricciones 
le deja regente del reino, 5,6.- Cede la Castilla á Felipe, y ae 
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hace reconocer regente por las Cortes, id. —Su carácter, #.♦«. 

Hácense odiosas á los castellanos sus máximas de gobierno, 7. 

Felipe le requiere que abandone la regencia, 8. — Logra que so 
hija Juarta consienta por medio de ana carta en confirmar su tí- 
tulo de regente; la carta es interceptada por Felipe, que manda 
encerrar ó Juana , id. — La nobleza castellana abandona el parti- 
do de Fernando, 9 Resuelve escluir á su hija de su sucesión ca- 
sándose, irf. — Cásase con Germana de Foix, sobrina de Luis 
XII , io — Tratado concluido entre él y Felipe en Salamanca , por 
el. cual ambos, junto con Juana, participan de la regencia de 

Castilla, n Logra que Enrique VUI de Inglaterra detenga tres 

meses á Felipe echado á las costas de aquel reino, id Declá- 
rense contra él los castellanos , ca. — Despójase de la regencia de 
Castilla por un tratado , id —Su entrevista con Felipe , úf. — Es- 
taba ausente y visitaba á Ñapóles cuando la muerte de Felipe, 16. 
— Regresa y se atrae el afecto de los españoles con su prudente 
administración en la regencia de Castilla, i7 , 18. — Adquiere por 
medios ignominiosos el reino de Navarra, id. — Como alteró su 
temperamento, i9. — Procura privar de la sucesión de España á 
' su nieto Carlos, ¿¿ — Muda su testamento en favor de Carlos, 
ao. — Muerte de Fernando, 20, ai. —Examen de su administra- 
{ ' cion , a5. — Por su testamento Jiménez es nombrado regente de 

Castilla hasta que llegue Carlos , id- 
Fernando: segundo hijo de Felipe, archiduque de Austria por naci- 
miento, II, 4 — Es nombrado regen te de Aragón por su abuelo 
Fernando, i9. — Un acta posterior revoca este nombramiento', 
y solo obtiene una pensión, a o. —Descontento de que le priva- 
sen de la regencia , con fían h> en Madrid á la custodia del carde- 
nal Jimenex , 38. -*- Carlos le envía á visitar su abuelo Maximi- 
liano, 4? > 48*— [Es elegido rey de Hungría y Bohemia, 3i5. .— 
Firma un acta llamada Jteversal , 3 16 — El emperador procura 
que sea elegido rey de romanos, III, 43* — Opón en se los protes- 
tantes, 44 Es coronado rey de romanos , 4$. — Forma una con- 
federación contra los anabaptistas de Monster, 69. — ,Opóoese á 
la restauración de Ulrico, duque de Wirtemberg, 7a, 73. Re- 
conoce el título de este principe y concluye un tratado con él, id- 
— Juan Zapol-Scsepius le quita el reino de Hungiía , i89. — Si 
tía en Buda al joven rey Estévan y á la reina su madre, i9i* — 
Derrotan lo los turcos, i9a. —Sus humillantes promesas.de sumi- 
sión al proponer que se baria tributario de la Puerta, i93» — Son 
desechadas , id- — A Ihaga á los protestantes, aa4« — Abre la die- - 
tade Worms,a|8. — La requiere que se someta a las decisiones 
del concilio de Trentb, a¿9. — t Consiente en pagar á Solimán nn 
. tributo por la Hungría, id. — Ataca los privilegios de Bohemia, 
IV, 35. — Trota á Praga con rigor, 36. — ;Oesarma á los bohe- 
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míos, 37. — "¡Obtiene la soberanía de la ciudad de Constanza, 6a. 
- A invitación de Martin uzzi , se apodera de la Transilvaniá, to4. 

— Logra que la reina Isabel le ceda la Transilvaniá, K>5.¡— Hace 
asesinar á Martinuxzi, io8- — Entra en negociaciones con Mauri- 
cio en favor del emperador, lao. — Motivos que le impelen á ins- 
tar al emperador á convenirse con Mauricio, i36. • — Isabel y so 

hijo Estévan recobran la posesión de la Transilvaniá, i7a.« 

Abre la dieta de Augsburgo, y siembra la desconfianza entre los 
protestantes , 20 J , ao5 — El emperador le cede la administración 
interior de los negocios de Alemania, ao7. — El em per adormí* 
insta otra vez para que renuncie sus pretensiones á su sucesión , 
pero no quiere consentir, üo8. — Procura ganar la amistad de la ' 
dieta, id- — Por tercera vet se niega á las instancias del empera- 
dor, a45. — Carlos Quinto le cede la corona imperial, a{6. — 
Convoca el colegio de electores en Francfort, donde es reconocido 
emperador, a7 7. — No quiere el papa reconocerlo, id. 

Feudal: examen del gobierno feudal tal como existia en España, 

II, i7a. 

FUsehi: conde de Lavagne. Véase Lavagne. 

Fieschi: ( Gerónimo ): comprométese en la conspiración de su her- 
mano, y con dificultad se escapa de sus manos. Andrés Doria, 

III, 3a i. — Su pueril vanidad tras la muerte de su hermano, 3aa. 

— Enciérrase en una fortaleza que poseía , 3a4« — Tiene que ren- 
dirse y es ajusticiado , I V , 5. 

Filiberto (Manuel): duque de Saboya. Véase Sabaya. 

Flandes: véase Países Bajos, 

Florencia: los habitantes de esta ciudad se rebelan contra el papa 
Clemente VII al saber su prisión, y recobran su libertad, III, 3. 
El emperador les obliga á someterse al mando de Alejandro de Me- 
diéis, 34*-— Alejandro de Mediéis, duque de Florencia , es asesina- 
do por su pariente Lorenzo de Mediéis , 1 36. —Cosme de Médica 
se acerca a la soberanía, 1 3 7. -Sostenido por el emperador .der- 
rota á los partidarios de Lorenzo, i38. — Cosme se hace indepen- 
diente del emperador, IV, 1 59. 

Fonseca (Antonio de): gefe délas tropas enviadas por el cardenal 
Adriano de Utrecht para sitiar á los sublevados en Segovia , II, 
1 7o - Los habitantes de Medina del Campo no quieren darle las 
provisiones militares , id -Ataca é incendio casi toda la ciudad, 
i7i.— Es rechazado, id. -Queman su cata de Valladolid , id. 

Francfort: dieta celebrada en esta ciudad tras el fallecimiento d« 

Maximiliano, para elegir un emperador, II, 58 Nombres y 

miras de los electores, ¿¿59 -Ofrecen el imperio á Federico 
deSajonia que lo rehusa, y porque, 59,6o. - La elección recae en 
Carlos Quinto, 6a. - Exigente que confirme los privilegios ger- 
mánicos, y consiente por medio de sus embajadores, 63. — Estn 
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ciudad abrasa f a religión reformada , a»4« — Femando' convoca en 
ellas elcolegio de electores, que le nombra emperador de Alemania, 

IV, a77. 

Francia: adquisiciones de la Francia durante el reinado de Carlos Qum 
to, IV, 3 » a. — Carácter del poehlo francés, 3 15, - Las guerras civi- 
les de Francia tuvieron consecuencias felices para el resto déla 
Europa, 3i5. 

Francisco 1: rey de Francia ; firma la pazcón Carlos Quinto; condi- 
ciones de aquel tratado, lí, 40, — Envia inútilmente embajadores 
á Carlos para que restituya la Navarra á Enrique de Albret, /fi. 

— Tras el fallecimiento de Maximiliano aspira á la corona impe- 
rial, 5a.— Ratones que alegaenapoyo de sus pretensiones, 53, 54- 

— Observaciones acerca del tren y equipage desús embajadores en 
los estados de Alemania ,55— Los venecianos admiten sus preten- 
siones, 56. — No recae en él la elección , 62. ~ Origen de su riva- 
lidad con Carlos 7 1. — Hacera corte al cardenal Wolsey , 77. — 

— Prométele su protección para que sea elegido papa, 80. Su en- 
trevista con Enrique VIII, id. — Lucba con Enrique y le derri- 
ba, id* nota. — Sus ventajas contra Carlos al romperse las hosti- 
lidades, 3i7.— Firma alianza con el papa, i39. —Invade la .Na- 
varra en nombre de Enrique de Albret, hijo de Juan, ultimo rey 
de Navarra, y somete aquel pjis á su obediencia, lija- — Loe 
franceses son echados de la Navarra por efecto de la imprudencia 
de'Lesparre su general, que cae en poder de los españoles, J 44* ~~" 

Francisco arrebata Mouzon á los imperiales, 146 Invade los 

Paises Bajos v por su imprudencia pierde la ocasión de una victo- 
ria i¿. Desecha las demandas" de Carlos en el congreso de Ca- 
lais, 148.— Liga entre Carlos y Enrique VIH, contra Francis- 
co, id. —Nombra al mariscal de Foix gobernador de Milán, i5o- 

— Foix ataca & Reggio, perolerecbazaGuicciardini el historiador, 
que la manda, i5i. — El papa se declara su contrario, i5a.— 
Sus apuros en la invasión deMilan,! 5a, 1 53 — Su madre se apo- 
dera del dinero destinado para pagar las tropas del Milanesado, 
1 53. —Milán es tomada y echados de ella los franceses, i55.-¡- 
Levanta una división de suizos, i58. — Las nuevas tropas piden 
que al punto se presente batalla á los imperiales, y la pierden, 
1 59, 160. —Enrique VIH le declara la guerra, 161. — Sus me- 
dios para suplir al aniquilamiento de su hacienda , id. —Como re- 
siste á los ingleses que invaden la Picardía, i63 Los venecianos 

se unen al emperador contra Francisco , ao5. — Y también el papa 
Adriano, id. —Movimientos de Francisco para marchar al 
Milanesado, 206. — Impídenlo la conspiración del duquede Bor- 
bon, üo7. — Acusa de traidor á Borbon , y este lo niega , 211 — 
Borbon se refugia á Italia, y Francisco se vuelve, id. - Nombra 
al almirante Bonnivet general «leí ejército desti rindo á opo.Ierarse 



Digitized by 



Googk 



382 HUTOftlA DEL EMPERADOR 

del Mtlanesado, 212. — El duque de Suffolk invade la Picardía , 
pero es echado de ella, 21 &. — Carlos es rechazado en so invasión 
á Guyenne y Borgoffa , id. — Completo triunfo de Francisco I en 

aquella campafla, 228 ai 9. — Sabía* precauciones que toma para 

escarmentará los imperiales en su invasión á la Provenía. 235. 

— Reúne un ejército que obliga á los imperiales á levantar el sitio 
de Marsella , 235. — Resuelve invadir el Milanesado , 237. — Kom- 

- bra regente durante su ausencia á so madre Luisa , 238 — Entra en 

1 Milán y toma posesión de aquella ciudad , 239. — Bonnivet le 

aconseja que sitie Pavía, 2^1. — Ataca vigorosamente á Pavía, id. 

• —Firma con el pipa Clemente- un tratado de neutralidad, 242* 

— Su imprudente invasión en Ñapóles» 243, 244* — Según conse- 
jo de Bonnivet resuelve atacar el ejército de Borbon que a vaneaba 
al socorro de Pavía, 246. — Es derrotado en la batalla de Pavía, 

2^8. Y hecho prisionero, id—E* enviado al castillo de 

Pittighitone bajo la custodia de D. Fernando de Alarcon, 
249. — Desecha las proposiciones de Carlos Quinto , 268. — 
Es conducido á Espafía eonforme á los deseos que manifestó pura 
tener una entrevista con Carlos, 239. — Es tratado con fígor en 
Espafta, 267. - Enferma gravemente , id. — Recibe la visita de ' 
Carlos, 298. — Resuelve abdicar su reino, 27 1. — 'El tratado de 
Madrid le saca de su prisión, 274- — Sus secretas protestas contra 
ln valides de aquel tratado, 2/5 — Rerobra su libertad quedando 
en rehenes el delfín y el duque de Orleans en cumplimiento del 
tratado de Madrid, 276 — Escribe á Enrique VIH una carta 
dándole hs gracias, 289. — Su contestación á los embajadores del 
emperador, id- — [Forma una liga con el pipa, los venecianos y 
Sforcia contra.Ctrlos Quinto, a9i. — Esnbsuelto del juramento que 
prestó de observar el tratado de Madrid, 29a. — Como se por- 
ta con la segunda embajada que le envia el emperador , 293. — 
Desanimase por el recuerdo de sus desgracias, 295. — Celebra 
con Enrique VIjI un tratado contra el emperador, III, 
3. — Victorias de Lautrec, su general en Italia, 6 — Su respuesta 
á las ofertas -del emperador, 10. — Le declara la guerra y le pro- 
voca á singular combate, 11. «—Trata severamente á Andrés Do- 
ria, que se rebela contra él y se pasa al emperador, 16, i7. — 

, Su ejército mandado por Saluces es echado de Italia, i9. — Son 
derrotadas sus tropas que estaban en Milán, 22. — Procura lograr 
una composición, id. — Condiciones de la paz de Cnmbray con- 
cluida por la mediación de su madre Luisa y de Margarita de 
Austria, 25. — Reflexiones sobre los sacrificios que hace con 
aquel tratado, y acerca de su proceder en la guerra, 25 «26. — 
Alíase secretamente con los protestantes, c\6. — |Sus disposiciones 
para eludir el tratado de Cambray ,54 , 55. — Sus negociaciones 
con el pr»pa , 55. — Entrevista y tratado con el papa , 56. — Casa 
í»! dnqii- .le Orleans con Catalina de Médicis, id- — Negocia un 
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tratado con Francisco Sforcia , duque de Milán , 94. — Sii emba- 
jador Mer?eille es decapitado en Milán como culpable de asesina- 
to, id Frustro nse sus negociaciones para formar alianzas contra 

el emperador, 95.— Invitad Melancbton á que venga á París, 
96* — Prueba su zelo por la religión romana , 97 , 9$. — Motivo de 

.u 1 querella con el duque de Saboya, 99 Apodérase de los ter- 

ritorios del duque, 100. — Sus pretensiones al ducado de Milán 
cuando la muerte de Francisco Sforcia, io5. — Invectivas del em- 
perador contra él en presencia del papa en pleno consistorio , 108 , 
lo9 Carlos invade sus estados, u3, n4%— Su bien concerta- 
do plan de defensa, 11 5. — Reúnese al ejército que manda Mont- 
tnoreney, 120. — Muerte del delfin , ia3. — Logra que el parla- 
mento de París espida un decreto contra el emperador, iq5. — - 
Invade los Países Bajos, 126. — Armisticio en Flandes, y como 
se negoció, 126, 127.— Treguas en el Piamonte, ia7. — Motivos 
de estos armisticios, 128. — Concluye una alianza con Solimán 
el Magnifico» ia8, 1 29.— Negocia la paz con el emperador, i3t. 
— Concluye en Niza una tregua de diez años, 1 32. —Reflexiones 
sobre la gnerra, i33 — Su entrevista con Carlos, i34* — Casa á 
María de Guisa con Jacobo V , rey de Escocia, i39. — Desecha 
las proposiciones de los diputados de Gante, i56. — Notifica á Car- 
los las ofertas que le hicieron, 1 57. — Permite al emperador pasar 
por la Francia para trasladarse á Flandes, i59. — Como es re- 
cibido el emperador, 160. — Este le engaña en el asunto de Milán , 
162. — Rincón, su embajador en la Puerta , es asesinado por el ge- 
neral imperial del Milanesado, 2o5 — Prepárase para vengar 
aquella injuria, 2o7. — Ataca al emperador con cinco ejércitos, 
208. — La imprudencia del duque de Orleans inutiliza sus prime- 
ros ataques, 2o9. — Prosigue sus negociaciones con el sultán , 2i5. 

— Invade los Países Bajos, 216. —Obliga al emperador á levan- 
tar el sitio de Landrecia , 218 Despide á Barbaroja,' 23i. — 

Da permiso al conde de Enghien para atacar al marqués del Guas-' 
to, 23a. ~ Socorre á Paris qve corría riesgo de ser sorprendida 

por el emperador, 240 Consiente en un tratado particular de 

paz con Carlos , 1/J1. — Enrique VIII recibe con orgullo las pro* - 
posiciones de paz que le hace Francisco, 246. - Muerte del duque 
de Orleans , 254- — Paz de Campe , 384 • — Conoce cuan necesario 
es atajarlos ambiciosos designios del emperador, IV, 1.— For- 
ma contra él una liga general, 2,3. — Muerte de Francisco, 6. 

— Su vida y carácter brevemente cotejados con la vida y carácter 
de Carlos Quinto, 6, 7,8, 9. — Consecuencia que produjo la 

, muerte de Francisco I, r 10. 

francisco 11: asciende al trono de Francia, su carácter, IV, 3o5. 
Fregoso: embajador de Francia en Venecia ; es asesinado por el mar- 
ques del Guasto, general del emperador en el Milanesado , 1(1, 2o5. 
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Frondsperg ( Jorge ): noble alemán; algunos detalles acerca de su 
persona; se reúne al ejército de Garlos Quinto , II, 218. 

<*• 

Gante: remella de esta ciudad, III, a5a.— Pretensiones de los 
ganteses, i53. — Confederación contra la reina viuda, gobernado- 
ra de los Países Bajos, 1O4 Como trató el emperador á los 

diputados que le enviaron , id. —Ofrecen someterse á la Francia , 
i55. — Carlos Quinto los reduce á la obediencia, i63. • 

General de los jesuítas: investigaciones acerca de su cargo y despótica 
autoridad, III, i7o. 

Genova: conquista de esta ciudad por Laotrec , general de las tropas 
de Francia , III) 6. — Los franceses procuran perjudicar su comer- 
cio en favor de Savona, i7 —Andrés Doria la arrebata á los 
franceses, ao. — Su libertad es el fruto del desinterés de Doria r 
«11. —Honores tributados á la memoria de Doria, id — El em- 
perador visita Genova, 3l. — Fiescbi conde de La va gne, forma 
un plan para derribar la constitución de aquella ciudad, 3 1 4* — 
, Reúne tus partidarios, 3 18. — Los conspiradores salen del pa- 
lacio de Lavagne, y se derraman por la ciudad, 3?o. — Diputados 
enviados á Lavagne para saber sus intenciones , 3 a i. — Lavagne se 
anega,»/. — Frústrasela conspiración por la imprudencia de su 
hermano Gerónimo Fiescbi, id- 3a3. — Dispersión de los conspi- 
radores, id. —Gerónimo tiene que rendirse y es ajusticiado, 
IV, 5. 

Germania: como, se formó en Valencia la asociación asi llamada, 
II, i97. — No quiere deponer las orinas, id. — Su resentimiento 
se dirige contra la nobleza , que levanta contra ella un ejército, i98. 
— Derrota á los nobles en varios encuentros, t99. — Los nobles 
consiguen batirla y dispersarla, id. 

Gibelinos ( los }: qué fue esta facción en Italia , II , a97. 

Ginebra: relación de su revuelta contra el duque de Saboya , III, lOt - 

Girón { D. Pedro de ): nombran le general del ejército de la Santa 
Liga, tí, i83 — Despójase del mando y le reemplaza Padilla, 
i85, 186. 

Goleta (la) , toma de este fuerte en África por Carlos Quinto, III , 
82. 

Gonzaga: gobernador de Milán: es cómplice de la muerte de Pedro 
Luis Farnesio , y toma posesión de Plasencia en nombre del empe- 
rador , IV , 4 ' • — Prepárase para apoderarse de Parma , 89. — 
Hachara ni o los franceses, 92. 

Gouffier[6 Boisyj: Francisco I le envía á Carlos Quinto para nego- 
ciar la par II , 4o. 

Granada [ el arzobispo de ) : preside el consejo de Castilla , y da un 
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imprudente dictamen «1 cardenal Adriano relati mínente á la sedi- 
cion de Segovia , 11 , l7o. 
Qrawtla ( el cardenal de ): sos artificios para obligar al conde de 
Saocerre á entregar Saint-Ditier al emperador, III , i37, a38. 
— Sus esfuerzos para mantener á los proteilantes seguros y tran- 
quilos en cuanto á la conducta que respecto de ellos observaba el 
emperador, a63. — Felipe II lo nombra para que hable á la 
asamblea cuando la obdicacion de Carlos QiH»to, IV , a3a. 
Qravelines: entreviua de Carlos Quinto y de. Enrique VIII en esta 
ciudad, II, 8i- — El ejercito francés es derrotado en Grávelines , 
IV,a8i. 
Gropper : canónigo de Colonia; es designado para dirigir las confe- 
rencias entre los católicos y protestantes en la dieta de Ratisbona , 
HI, 184.— Escribe un tratado para conciliarios, 1 85. — Opinión 
de los dos partidos acerca de su tfbra ,186. 
Guasto (el marques del): el emperador lo nombra gobernador de 
Milán, III, íaa- — Hace asesinar á Rincón, embajador de Fran- 
cia en Constantinopla, cuando pasaba al logar de su destino, ao5. 
/*"* — Defiende Carinan contra los franceses, a3i. - El duque de En- 

ghien , lo derrota en batalla campal , s3&* 
Guerra .-cuanto se .diferenciaba del antiguo el método de guerrearen 
tiempo de Carlos Quinto, y sus progresos, lí, ai 7. — Reflexiones 
generales sobre les vicisitudes de las guerras, IV, 3o5. 
Guicciardini: refútase su relación de la publicación de las indul- 
gencias, II, 9a, nota. — Defiende Reggio contra los franceses, 
1 5 1,— Rechaza á los franceses en su ataque contra Parma, i56. 

— Su opinión en cnanto al tratado del papa con La n noy , virey de 
Rapóles, 3<»6. 

Guisé (Francisco de Lorena duque de): Enrique segundo le nombra 

gobernador de Mets, IV, i5a Su carácter, i53. —Prepárase 

para defender Mets contra el emperador, id- — De Aumale, su 
hermano, cae prisionero de los imperiales, i56.~ Levántase el 
sitio de Metz, i58. — Trata con humanidad á los enfermos y heri- 
dos que el emperador babia abandonado, i59. — Aconseja á Enri- 
que que forma alia nía con Pablo IV, asa Marcha á Italia con 

sus tropas, a5i— Son poco importantes sus operaciones, 353.— 
Es llamado de Italia después de la batalla de San-Quintin, ar35. 
— Como es recibido á su vuelta , a7a. — Asienta su campo delante 
del de Felipe II, a73. — Cerca y toma á Calais que estaba eu poder 
de los ingleses, id, a "^ . — Apodérase de Guiñes « de Hain, a75. 
Toma Thionville en el Luxemburgo , a8i. 
Guita (Maria de) : cásase con Jocobo V , rey de Escocia , III , i39. — 
Frustr» el enlace proyectado entre su hija Maria y el principe 

- Eduardo de Inglaterra, a3o. 

- 1 Gurk (el cardenal de) pirque favorece la elección de Carlos Quinto 

Tomo IV. 15 
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pera el imperto, H ,<k*.-Fírea*eai nombra de Orlo* U capitu- 
lación del cuerpo germánico, 63. 
Guzmms: canciller del emperador Eesnaoal» ; ea enriado á PoMo I* 
para notificarle U aleación de au aeftoa; pato anegóte el paja é dur- 
la audiencia, IV , a73. 



iüuwáurgo: esta ciudad abran la religión reformada , H , *«|. 

J5foro ( el conde de) : ea nombrado general del ejército de loa noblea 

de Castilla contra la Santa Liga, Ií , 184 Ataca á Tbrdeerílas, 

y te apodero de la reina Juana , 18&. — Pone en fuga al ejército ¿e 
k Liga, y prende á Padilla, que es ajusticiado, i9i. 

Hamn*A¿a: gobernador de Argel; ins piraterías contra los estados 
cristianos, III, i94, i96. — Ea sitiadoen Argel por Curios Quin- 
to, 198.-11.106 con buen éxito una salida, r$9» — Los teaeuoio> 
les obligan al emperador i retirarse , aun. 

Hayraéitt { ó Chairad»); hijo da un alfarero de Lesbo», comieoma 
á ejercer la piratería, til , 77. Véase Barb*r*ja. 

Héldo: vice-canciller de Carlos Quinto ; acompañe al nuncio del pa- 
pa á Smelkahle, III, 14*. — • Forma la ligo apostólica nata oponer- 
,#a á la protestante , ¿45» 

Her/brd( el conde de )* saquea é incendie áEdrm burgo f tí , a36. — Y 
luego se reúne con Enrique en su invasión contra la Francia , id 

H m * 9 {«el landginve de ) : contribuye al restablecimiento de so pariente 
TJlrieo, duque de Wíatemberg, €fi% 73. —Sos miras comparadas 
oonlas del elector de Sajorna, -961 . — El emperador le hace enga- 
ñosas promesas, ?7o. — Disipa los recelos que la liga protestante 
tenia del emperador, id. — Es]nambrado general de la liga protes- 
tante junto con el elector deSajooia, d9i. ~* Cotejo de su carie 
ter, ¿T— latiste en atacar al emperador, pero el elector se opone 
á alio, a95. — Su oarta á Mauricio, doque de Sajonía, 3o3. — 
Dispersión del ejército de la liga , 3o6. — Se re reducido á acep- 
tar duras condiciones de Carlos, IV , 16. — Manera humillante con 
que el emperador le recibe, 08. — Privante de su libertad , o9. — 
El emperador desprecia sus ofertas de sumisión, 33. — Carlos lo 
lleva consigo á los Países Bajos, 39. *— Esfuérzase por recobrar su 
libertad, 8a. — Carlos absuelve arbitrariamente de sus obligaciones 
para con el landgrare al elector de Brandeburgo y á Mauricio de 
Sajonía, 83. — ¡Es trasladado á la ciudadela de Malinas, id. — Ob- 
tiene su libertad con el tratado de Passaú , i4d*-~ Es arrestado por 
la reina de Hungifa, pero el elector lo vuelve á poner en libertad, 
1 5o. — Efectos ajee en él produjo su cautiverio , id. 

Seuterut: lo que escribió acerca de Luis Xf f contradice á las rela- 
ciones de Bella ¡f y de otros bratariadorus fianeeses en cuanto & h 
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eeWsaeíoo de Garlas Qevnttr, 14, *i, ns*s*. 

Boruc: hijo de un alfarero de Leebee; e jetee te piratwla con su foer- 
uifstko Hayradin , *H , 9?. Véate BarBa*üj». 

H<Mgri* ( c4 reino de )t Sollmaw e4 Magnifico se apodera de él , y 
perece el joVeit rey Luis segundo , H, 3«4* 3i&.-*- Triunfo de 
Mimen y prisioneros que se lleve, 3 1 5» — E* archiduque Fernan- 
do ef elegido rey d% Hungría y dfe Bohemia, id. — JuetwZepol 
Seseotos* le quito WBungrías MI, i89.-~ Bstevan clftV ta corona 
trar la> -muerte de*u padre Juan , l9o. — taiman fe apodar* de él 
por traición, i9a.*-Yéase total y Marimmzii. 



Imprenta ;sos efectos en los progreso* de la religión reformada, il, i 24. 

indulgencias: doctrina de las indulgencias dé la iglesia romana, II, 
84 — Qoien fué su inventor, 85. — Lotero predica contra las in- 
dulgencias , 89. — Escribe contra esta doctrina a A Ibeitó , eleetót de 
Iftaguncia, 9ó. — finia en su favor, 99. — Zwingle *e opone á la 
Venta de tas indulgencias en Suita, ioi. 

infantado ( el duque del/: véngase de un golpe dado por casualidad 
Í su caballo, Mí, i5*i . —"Protégelo él condestable de Castilla , W. 

Inglaterra : como este reino se rebeló contra la supremacía dé los 
papas, y recibió la doctrina reformada, Til], 58 La reina Ma- 
ría se desposa con el príncipe Felipe, hijo del emperador Carlos , 
contra el Voto* de la nación, IV, <Po. — El parlamento ratifica 
aquel enlace, 1 8a. — A pesar suyo la Inglaterra sé halla compro- 
metida por Felipe, rey de Espaffa, en la guerra contra Ta Fran- 
cia, 3§6. — María recoge contribuciones para facerla guerra, en 
virtud de sus' prerogAtivas , a57. — Et duque de Guisa se apodera 
de Calais, a?5. — T de Guiñes y dé Ham, id. — Muerte de María, 
i la cual sucede IsaLel, i95.— Isabel establécela religión protes- 
tante, 3oo. —Tratado de Cateau-Cambresls, 3o i. —La conducta 
Óe'Enriqae VtlI acrecentóla fuerza interior de la Inglaterra , 3í(T. — 
El poder inglés pronto fué respetado en el continente, 3íl8. -*-La 
Inglaterra cambia su manera de obrar respecto de la Escocia , id. 

Inocente: joven criado del- cardenal del Monté; obtiene el capelo 
cuando la elección de su sefior al pontificado, IV , 69. 

Ínter im: sistema de doctrina asi llamado, compuesto por orden de 
Carlos Quinto para que se observara en Alemania, IV , 48. — Protes- 
tantes y católicos no quieren admitirlo, 5a. 

ikveitiAtrast usarpaerones^dél clero* romano en Alemania durante 
1«J« disputas entre los enyperadote* y los pepas , If , rif. 

fféDtef : bija de Juan II rey de Castillo y esposa de Femando, eey de 

^ Aragón ; ttft-OVitV de esta reina , H , a. — Cuanto la afilió «1 mal 
trato que su yerno el archiduque Felipe daba á tu bijas Juanas $• 
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Carácter y muerte de Isabel , 5> — Nombra á Fernando regente de 
Castilla , pero con algunas restricciones , 6. 

habet,h\\a de Segismundo, rey de Polonia, esposa de Juan rey de 
Hungría, III, i89. — Su carácter, t9o. — Solimán la lleva <eoo su 
hijo á la Transí I va n ia, apoderándose de ellos por traición* i9i. 
— Confíase el gobierno de aquella provincia y la educación de lu 

hijo junto con M artinusxi, IV, io3 Envidiad influjo de Marti- 

nussi, y solicita 1» protección de los turcos, id Promete que cederá 

la Transilvania á Fernando, iq5. — Retírase á Silesia , id. — Ee- 
cobra la posesión de la Transilvania, i?i , i7i. 

Isabel de Portugal: esposa del emperador Carlos V, 11, a78. 

Isabel: hermana de María; su advenimiento al trono de Inglaterra, 

IV, 295. — Su carácter, a96 Piden su mano Felipe II, rey 

de España, y Enrique 11 , rey de Francia, id. — Prudente con- 
ducta que observa respecto de estos, 297. — Resuelve desechar á 
Enrique, id. a98. — Sus ratones para no admitir las ofertas de 
Felipe, id. — Da á Felipe una contestación ambigua, id- ^ Pide 
se la devuelva Calais en las conferencias de Cateau-Cambresis, 299. 
uuEstablece en Inglaterra la religión protestante, 3oo— Tratado 
entre Isabel y Enrique, firmado en Cnteau-Cambresis, 3oi. 

Italia: consecuencias que para ello túvola alienta de León X y 
Carlos Quinto, Ií , i5o. — Diferencia del carácter de los italianos, 
españoles y franceses, id. — Estado de la Italia al ascender altrono 

pontifical Clemente Vil , ai9 Miras de Jos estados de la Italia 

respecto de' Carlos y Francisco, cuando las tropis de este fueron 
echadas de Genova y del Milanesado, a33. — Sus temores tras la 
batalla de Pavía , cuando se supo la piisiou de Francisco, 255. — 
Los principales estados déla Italia entran en la Santa Liga cotnra 
el emperador, a9i . — Desanímalos la lentitud de Francisco 1, 2%. 
— Qué era la facción de los gibelinns, a97. — Carlos visita la 
Italia , III , 3o. — Motivos de su moderación para con los varios esta- 
dos de ella , 3a Opinión de estos cuando la pas de Cambray, 34* 

— Carlos forma una alianza entre los estados de la Italia, 53 Fe- 
lipe segundo concede Plasencio á Octavio Farnesio, IV, 268. — 
Y da á Cosme de Médicis la investidura de Siena , 269,27o. — 
. Consecuencias de semejantes donaciones, 2? 1. 



Ja cobo V: rey de Escocia ; levanta tropas pra socorrer á Francisco 
l á la Provenía, pero frústrase su intento, III, t39, — Negocia 
para obtener por esposa la hija de Francisco, id, — Cásase con la 

duquesa María de Guisa, i$o Muere y no deja mas sucesor qu« 

su hija María* niña nun , 21 3. — Véase Maria Siuardo * - 

Juuitas: quien fundó la orden de jesuítas, II, t43. — Carácter de 
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' esta ófden , id. — Carácter de Ignacio de Loyola tu fundador ,* 
III, i6fi. — El papa etnfinna la orden , i67. — Examen de sos 
constituciones , 168. — Su espíritu, id — Oficio y poder del gene- 
ral , 1 7o. — Rápidos progresos Je la orden, i73. — Dante al co- 
mercio y establecen un imperio en la América meridional, i74« 
— Peligrosa tendencia de la orden, i75. — Se les deben imputar la 

• mayor parte de los funestos efectos que después de su institución 
-ha producido el papismo, 1 76 Ventajas que han resultado de 

su establecimiento , i77, — Civilizan á los habitantes del Para- 
guay, i78. — Precauciones que toman para asegurarse la indepen- 
dencia de sus dominios, 180. — Como se descubrieron las parti- 
cularidades de tu gobierno y de su instituto , 181. — Breve espo- 
sicion de su carácter, 18a, t83. 
Jiménez: arzobispo de Toledo; declárase á favor de Fernando 
de Aragón en su disputa con el archiduque Felipe por la 
regencia de Castilla, II, 9. — Muerto este, alegatos derechos 
de Fernando á la regencia, i7. —Conquista Oran y otras pla- 
zas de Berbería para la corona de Castilla, 18. — En su testamen- 
to Fernando le nombra regente de Castilla hasta la llegada de 
Carlos á Espaffin, a5. — Su origen y su carácter, id. — Recibe 
por colega en la regencia al cardenal Adriano , enviado por Car- 
los con esta comisión, a7. — Hace venir á Madrid al infante 

D. Fernando, y I/» pone bajo su propia custodia , a8 Hace 

reconocer por la nobleza de Castilla á Carlos, que .ya había to- 
mado el titulo de rey, »9 Sus proyectos para ensanchar las 

prerognti vas reales, 3o Humilla la noblesa, 3i. — Hace tras- 
pisar al rey los limites feudales, y pone en pie un ejército real V 
para reprimir los barones, 3i. — Apacigua ana sublevación á cu- 
yo frente estañan los grandes del reino, 3a. — Anula las conce- 
siones que Fernando hiciera á la nobleza, 33 Administra con 

prudencia las rentas de la corona, 34'. — Solida audazmente la 
autoridad real apesar del descontento de los nobles, id —-Otros 
. colegas en la regencia , nombrados á instancia de los cortesanos 
flamencos , 36. — Se reserva la dirección de los principales negó* 
cios, id Rechaza á Juan de Albret en su invasión en la Navar- 
ra, escepto Pamplona , cuyas fortificaciones repara, id- — Derrota 
de las tropas que enviara contra Barbaroja , y su igualdad da 
ánimo en aquella ocasión, 38. —- Inquieto por la corrupción de 
■ la corte flamenca, persuade á Carlos á pasar á España, 39. -~ Va 
á reunirse con Carlos, y enferma, 43. — Carta que escribe á Car- 

• los, id- — Pide una entrevista, 44* -— Ingratitud de Carlos para 
con él , id Su muerte , id- — Su carácter, 4&* — Como los espa- 
rtóles honran su memoria, id. 

Juan Zapol'Sccepius: con el apoyo de Solimán hácese rey de Hun- 
gría, 111 , i89 — Deja el reino á su hijo Esteran, i9o. — Véase 
Hungría , Isabel y Mariinuzzi. 
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•Jmama: bija de £ernendb yrawdre daCarlos Quinto; visita l* Espefia 
con hi espato Fcüete, aroh'idoque de Aastuotlf, & —Indiferen- 
cia, de m marido pira con» olla., 4* — ^> carácter , fs?> — Sa mart. 
do la abandona de repente en Espafla , *¿. — Qeeda seamda en la 
melancolía y ¿a á le* á su hijo Fernanda , id . — Es int e rc e ptada 
la carta en qce enviaba su<consenttmíer*or i se padre ©ara la regen - 
cía de Castilla, y queda detenida en prismtv,8. — Agregada en la 
regenesedeCaatilIhá Fernando y Felipe par ei tr&tadoefcSeletsanca, 
t | k _Pnrtep»rala.E*poña con Felipe, y el buque eearroja^álaeecs- 
taa de fa feñglateera* donde le* detten* Enrique Vil, úl\ — 
be» Cortee la reconocen par «aína , t%. — Temara «con queeaáda 
4 so> marido dorante la enfermedad de que roario; y eraran fa- 
llecimiento traipaaa tcdo'su amor al cadáver* %fa — Ea inoapa n de 
gobernar > i5. —8» hijo Carlos se pone en posesión de la ap rima, , 
a8. — La* C6rtee> reconocen rey á Carlos t con nna restricción á 
favo* de< luana, 4 5* «^ Como» reciba á,Padill ai, gefe de loa descon- 
tentos de España* 1 25. — La Sonta Liga se traslada á Tordesi- 
Uas, lagar de sa residencia, ¿^. — Vaelreá fanscrg irse en. sm prime- 
ra melancolia , nf.-"- Le Santa Liga cbntintis «obrando en nosféSrede 
Jnam, áquien prende ni conde de Hsro-,r<£ ifó.-^.Mnere «ármanos 
cincuenta anos de encierro , > V , o*9. 
dnWm II i papa; observaciones sobre su^ntrafcach», II, no» 
Ju&ylll: papa; en carácter , IV, 69. - Dispone del capelo dto nn 
modo indecoroso* id, — Man i fiesta sn aversión á la convocación de 
un concilio, 7t.— Señala á T re uto por poeto de reunión, 7tu — 
Establece enérgicamente sn suprema autoridad en la bada que 
para la convocación espide, 8i. — aVarrpientase de haber aaegava- 
dotá Octavio Fevnesio en la posesión de Raima, 89. — Eaige 
da Octavió/ eme rompai eu aliansa «amU Fian tía, á lo que se 
nie^aqml , 9<^^Su m*tete, an7» 



Lmckan; gentilhombre ü&roenoo, adjunto del cardenal limen» en 
la rágenen «de «Castilla , f t¿ 9 36* 

ÍMfiQoU. Véase Gctfoa. 

Üa/Üfrecie; Carlos QuinSo sitia eetauiudad!, I W , a u9¿ — Lo levanta^ id- 

í^wirto^í; hipotécalas rentnsda>JNápoJvs pava subvenir á tas neeesmV 
tles-del emperador , H , *4o. Francisco i se le rinde prisionero 
en la batalla d* Ptrnü, a¡¡$. -Guarda ¿en prisionera con vigi- 
lancia, a49<-~Fohefo en- libertad á eomecoenoia del swuéode 
Madrid, y reciba en rehenes el duque de Otieansiy eldelin , 
a77. — Es enviado como embajador á Francisco pera eligir el 
cumplimiento del tratado, *9S«-~ Concluye un tmad* eon ed 
papa, 3o5.— Reúneso en Roma «on los imperiales que no quie- 
ren obedecerle, 1U, 4» 5. 
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Xtf/msa (O. Asan de): Carlas Quinto le nombra vi c«y de Araron 
al partir para Akaaaoia , II , 7o. -~ ApacSgoe las turbulencias de 
«Aragón, ato. 
Ln m Urec (Oder de <?03? mariscal de): itoberoaaW >de Míten por los 
..francote*: au carácter, II, 1S0. — Destruye el «mor que los toi- 
laaosas profesaban á la Francia , vi — Sitia Reggio , pero es re- 
«basada par irtateciardtni el historiastor, q ae entonces gobernaba 
aquella plaaa, *6i. -*-'Ea escomolgado por el papa, rifo. — - Luisa 
do ¿aboya te apodera del «dinero destinado i mi tropa», i53. — . 
AbanáonanJolos soioos, áty. — Es echado dd Milaneftodo, 164. 
— Una nueva división de salaos i tos ordenas plaegue tse presente 
batalla á loa imperiales, y Lautrec es vencido j 1 39. Los soltó* 
le abandonan, 160. —Retírase á Franela con el resto de sos tro- 
pa* ,'*W. -- Remite á Laoooy el delfín y elduqaede Orlrans, da- 
dos en rehenes por íranoiace í , á «oosecoeneia del tratado de 
Madrid, »77. — Es nombrado generalísimo de la Liga contra et 
«mpvador, III, 5. — Sos vietatiaw en Italia, €.-¿ Motivo* qae 
le impiden sujetar ai Milunesado, ¿¿ — Obliga al principe de 
Orasaga«t»tirarsa4 Kápoles, i3 , >4.~ Bloquea á Hépofes, id 
La peste d team a so ejercito , y la arrebata la vida, 18, i9. 
Lavagne (Juan Luis Fieschi, conde de); tu carácter, Itt, S14, — 
Proyecta derribar «1 gobierno de Genova , 3i5. — Su» prepara ti - 
▼os, ¿y. 3»6— Artificios de que te rale para reonir sos partida- 
rios, 3 1 8. — Como loa «olma, id. — So entrevista con su moger , 
3i9. — Los conjurados atacan la ciudad, 3*o. — Escápase Andrea 

Doria, 3a* Envíente diputados parra safeervos intenciónesela. 

— Cae en el mar y se anega , ¿tf. — Lo vanidad de so hermano 
frustra la tentativa de los conjurados, id. Véate Genova. 
¿a]a>#icftpábl¡cá conferencia en esta dudad, donde Lulero dispota con- 
tra Etkius acerca de la valide» de la autoridad dVl papa , tt , 101 . 
lee* JT.pape; su carácter, II, 67. —Sus tambres en fa elección 
de emperador coando la muerte de Max inri freno, id. ~ Consejos 
que da á los príncipes alemanes, id. — Concede á Carlos Quinto 
el diezmo -de todos Tos beneficios eclesiásticos de Castilla, 65. — - 
Pone á Costifla en entredicho, pero lo levanta á instancias de Car- 
los, id- — Su proceder cuando la declaración 4e guerra entre Gar- 
los y Francisco, 73. — Situación de los negocios de Ja iglesia al 
ascender él al trono , y sus Intenciones políticas , &f . «7- Su indiferen- 
cia tocante á la disputa entre Lotero y los dominicos para la pu- 
blicación de las indulgencias, 93. — Irritan á Lotero contra él, 
y- el papa le cita á Roma , 94- — Invita til elector de Sajonfa a que 
le retire su protección, id. — Permite que la doctrina de Lotero. 
sea examinado en Alemania , 96.'—- Nombra «1 cardenal Ca^eta- 
r<o pora que asisto al examen, id —Espide una nueva bula en 
^favor do las indulgencia» , 1#. — Emplea oí ferente proceder con- 
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tra Lulero, y porqué, 100.— Publica contra él ana bula de es- 

comunion, 102 M iris políticas de fu condocta con Carlos y 

Franciico, 1 38. — Concluye un tratado con esta, i^o. — Y otro 
con Carlos, «¿ — Condicione» del último» ai i. — Consecuencias 
quede él resultan á la Italia, i5o. — Frústrense sus esperamos 
en el proyecto de Morón, canciller de Milán, para recobrar, el 
Mí la negado, i5i. - Escomulga al mariscal de Foiz por haber ata- 
cado á Beggio, y se declara contrata Francia, 1 5 2.— Toma é 
su sueldo una división suisa , id. -j Las fianceses son cebados del 
Milanesado, i55. — -Muerte de LeonX, 166. — Con so muerte aca- 
lló el espirita de confederación , id. 
Leonardo ( el padre ): concibe el proyecto de entregar por traición 
Meta á los imperiales, IV, 200. — Introduce en la ciudad soldados 
disfrazados de frailes , 20 1 . — La conspiración se descubre, id. — 
Los frailes cómplices suyos le asesinan, 2o3. 
Lesparre (Andrés de Foiz de ; : manda en Navarra lastróos» fran- 
cesas á favor de Enrique de Albrrt, If, 1 4 3. — Conquista aquel 
reino, ¿**.~ Aransa imprudentemente á Castilla, id —Lo* espinóles 
le hacen prisionero , y los franceses son echados de la Navarra, 1 44 * 
Letra» ( ó literatura }: el renacimiento de laa letras contribuyó á los 

progresos déla reforma, II, 131. 
Levesaue { Don ): lo que dice acerca de los motivos por los cuales 
el emperador se despojó de sus dominios hereditarios, IV, 328, nota. 
Ltyva ( Antonio de ): defiende Pavía contra Francisco I, II, atji- 

— Su vigorosa defensa , 2$ 3. — Hace una salida durante la batalla 
de Pavía, y contribuye 4 la derrota de los franceses, 24? • — El 
duque de Borbon le deja de gobernador en Milán , 3o2. — Derrota 
á los enemigos en Milán , IIÍ ,22 —Es nombrado generalísimo de 
la Lígi en Italia , 53* — Dirige las operaciones en la invasión que el 
emperador hace en Francia , 1 13. Muerte de Antonio de Leyva, 120. 

Liga; formada en Cognac contra el emperador Carlos Quinto, bajo 
la protección del rey de Inglaterra, II, i9l. 

Liga (Santa ) ó Tunta: -que era esta confederación en España, .II, 
1 73. — No quiere reconocer la autoridad de Adriano, 1 ?4* — Va 
ó establecerse en Tordestllas, residencia 4* la reír. a Jnana, i75. 

— Prosigue sos operaciones en nombre de Juana , id — Recibe car- 
tas de Carlos, que le manda deponer las armas, prometiéndole el 
perdón, §77. — Hace una esposicion acerca de los menoscabos pro- 
ducidos por el gobierno de Carlos, 1 77. — Detalles de aquel ma- 
nifiesto, id. ««Observaciones sobre el espíritu de la libertad que 
respira, 18 1. — Los confederados no se atreven á presentarlo á 
Cailos, 182. — Propónese que se prive á Carlos de la corona 
durante la vida de Juana , id. — Toma las t*rmas, i83 — Descrip- 
ción de su ejército, 184 El conde de Haro saca á la reina del po- 
der de los confederados, IÍ5. — De que manera recogen dinero 
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puta pagarte ejercita, 186. — Pierden .ti tiempo negociando con 

' tosnobUf* i87. — .Piensan hacer la pas'con Cario» á costa de loe 

oobles* i89. — So i mprudente conducta, id— El conde de Haro 

pooeen fuga «o ejéieUo 5 prende á Padilla, i9i. «» Padilla es 

ajusticiado, j9j. — Cartas que escí ¡be á iu esposa y á la ciudad 

, de Toledo, lo?. — Ruina de aquella confederación , i93 • 

Literatura : \o que.debeála óiden de tos jesuítas, MI, i77. 

lorena ( el cardenal de): persuade á Enrique i I que acepte la 
alianza que le ofrece el pontífice Psblo IV , y parte a Roma a fin 
de tirguc jarla , IV, aai, »»3. — S» imprudrnte conducta para con 
}a duquesa de Valenltnoís, y del condestable, 286. ■ 

Lorenzo ekMdici*. Véase Mediéis» 

Lqjrpla Ignacio de): gobernador del castillo de Pamplona, en 
Navarra, es herido en su defensa, II , 1 43*— Era entusiasta ' por 
naturaleza, id. — Funda Ja eompaSia de los jesuítas, MI, 166. — 
Logra que el papa apruebe su orden , i67. — Cargo y poder del 
general, 1 7o. -*- Rápidos progresos de la orden, 1 73. — Véase Je- 
suítas. 

Luis 11: rey. de. Hungría y Bohemia; sn carácter, II , 3i4- — Preso 
y muerto por las tropas de Solimán, 3i5. 

Luis XII: rey de Francia; recibe el horoenage del archiduque Fe- 
lipe por el condado de Flendea, TI , 3. —Concluye con él un tra- 
ta 'lo, mientras estaba en gueira con Fernando de Aragón, 5. — ' 
Da su sobrina, Germana de Foix, á Fernando, y haca las paces 
con él , 10. — Pierde con esto la confian»,, de Felipe, ai , nota. — ¿ 
Da al conde de Angulema su bija mayor» que ya estaba pronetjda 
a Carlos Quinto , id* nota. x J . 

Luisa de Sabaya: madre de Francisco I, rey de Francia; su carác- 
ter, II', 1 53. -«.Sus rosones para apoderarle del dinero destiuado 
á pagar las tropas de Lautrec, id. .^Causas de su odio á la casi 
de Boibon, ao7. — Carlos duque de fiorbon desecha las proposi- 
ciones da ma r rimonio que ella le hace, Q08. - ResueWe perderle, 
•%0 { ) — Mu«!ve un plhito al condestable para despojarle de sus 
bienes, id- —Parte para disuadir á so hijo de la invasión del 
Milanesado; pero Francisco se pone en marcha sin esperar]*, 338. 
— Es nombrada regenta dorante lo ausencia de su hijo, i</. — 
Su prudente conducta cuando supo la derrota de Pavía y la prisión 
de su hijo, ü5a. — Firrm con Enrique VIII un tratado de aliarían 
defensiva, 260.— Ratifica el tratado de Madrid para poner en 
libertad ó su hijo, i76. — De acuerdo con Margarita de Austria 
ae encarga de arreglar las cuestiones que mediaban entre Francisco 
j el emperador, III, a3.-~ Artículos de la pas de Cambray, ?5. 

Ltuteburgo (el duque de}: abrasa la doctrina de Lotero, II* 

ÉMiérú ' Martin ) 1 felices consecuencias de las opiniones que propalé y 

Tomo IV, 16 
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II, SI. — Ata** lit indilgenei»*, 811 —Su nacimiento y edaea- 
ci<»u . así. - E* mimbrado prof» »#»r il« filo*»fh en la universidad 
de Wiie ii^H-rg , £9 — Uenl^m* contra la puMíeacion de las indal- 
gencíx, ú/. — Etcrihe ?oi»tra esa práctica á Alhettn, elector de 
HagmiCia ♦ %♦ — SutticWvjle los atosf moa y a«»imalo Federico, 
eierior «Ir S*j<»Hta, 14/. 9i. — El pap* León X le intima que eom- 
par-xva a K.mn, l#f . -—Qiitirne «1«fl pipa p**riuis*» ptraquest 
cxtm*irc en Alrtnaní • en doct fina ,95 — Computer á Augsbefgo 
ante I cer»l<Miai C lyeUii I , id — Su firnt? eunteftaeion a| imperioso 
mandeu* 4e redactarse de »a doctrine qne le héee Cayetand, 96. 
— Sale deAugmurgo , y ap*-|« d»-l orna mal I* formado al pipa me- 
jor infonmlo, id — Apela á un wwcüin tr**ner«i , 99, —Cata 
útil le fué la muerte del empelado* Maximiliano, loe. ---Agita 
ea cuestión déla aator¡d.Ml dVI' pontífice en «na pública disputa, 
101 • — Lis ana tersidades de Colonia y Lnveyna condenan sa doctri- 
na, n*\ — Bula de escomnnion> robtirada contra él , toa. — Sos- 
tiene que el p»pi es el enttcrísto, y lanxa la (rala al fuego, K>3, 
lo4> — ReuVxi. nes sobre el proceder de Roma para con él , io5. — 
Reflexionas sobre to conducta , 10$. —Causas que contribuyera* 
á favorecer su oposición á l«i iglesia de Roma, 108. —Entre ellas 
la i m pren t a y la restauración de las letras, 124, 135.— Mandan!* 
que eotnpirrsca ante la dieta de Worms, i3i. —Concédanle sal yo 
conducto ,' id. - Modo con que le le recibe en la ciudad . id — 
ftp quiere retractarse de sos opiniones, i33. — Parte de Worms, 
id ^ Edicto púbMco contra él, id. — El elector de Sajorna, su 
protector, lo oculta en Wetthurgo ^ t34- — Progresos de so doctri- 
na , ú¿— Li univeisidad de Paria publica cootra él dn decreto, 
t35. — Enrique VI lí escribe contra Lotero , id - R plicas de 
Lotero á la universidad de Paria y a Enrique Vi II, i36. — Sale 
de su n-tiro para reprimir el inconsiderado selo de Carlostadt , aa3. 
-r Emprende la traducción de la Biblia, id. — Muchos principes 

alemanes adoptan su doctrina, ii\ So ptodente y moderada 

conducta, 1B6. — Cásase con Catalina Boria, religiosa, id. — 
Qeaedcs progresos de so doctrina en los estados de Alemania, III , 
35. — Reanima a los protestantes abatidos por él severo decreto 
que el emperador dictara contra filos, 4 2 Aflig«»ro tas extrava- 
gancias de los anabaptistas en Munster , 69. — Enrique, dtfttpxe de 
Sajorna, le invita á pasar á Leípsikc, 14? — Su opinión tocante 
á la obta de Gropper , que quetia conciliar católicos y ptoteatantea 
fS6 — Muerte de Latero , *a65. — Su carácter , a66> -7 Estracto 

de so testamento, a 68, nota Véase ^roíestoiife». — Examen 

de fas estnrordiitattos efectos que so deserción de lo iglesia católica 
produjo en la corte de Roma f en la Europa en general, fV« Sao, 
X ti$uient*$. . 

Luxtmburgo: Roberto déla Marcfc, seflor de Booillon; 1o4naxslV« 
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11,1 4&. -Invádalo y lo tala el duqiie de Orlcana., IIT, ao0.-~ 
También lo infarte Francisco 1 , ai 6. 



Madrid: tratado Érraado en esta villa» entre el emper «dor Curios 
Quinta y aa prisionero Francisco I, II, a 73. ~ Opinión pública 
.ajeetca da aspel tratado, a?4* 
Magdeburgo ( la ciudad de ): no quiere admitir rl Interim propues- 
to por Carlos Quinto y se prepara á la defensa , IV, 19 Mau- 
ricio, electos do Sajorna», es nombrado para snjrtffrla, 8o. — £s 
ntossripta del imperios 95— Jorge dFMectlfm burgo se Apodera 
de so territorio, id — Loi habitantes son derrotados *»n una safi- 
da, id- — Lle^a Mauricio de Si jonia y toma el mando del ejercito 
sitiador , 96. — hendido* de la ciudad, 97.— El senado nondWa 
burgrave á Mauricio, 9ft« 
Mag$Had:a\ tMeiog»do*amperador, Carlos Quinto toma el lítalo de 
Magestad ,.(],«* adoptaron* luego todos tos monarcas de Europa , II , 
64. 
Maguncia (el araobispo de): delante del emperador declara artífi- 
ciosnmcnte qae la dial» do Airgaburgo acepta el Interim, apesar 
daño estar autociaado para eHo, IV, 5o. 
Múhomet ( ó Mahmed ) ; rey de Tunea ; historia de sus hijos , III , So, 

8 1. 
Malinat: qué era ed consejo de Malinas establecido por Carlos 

Quinto, III, t54» 
Malta ( la ¡si» de ): Carlos Quinto la cede á Tos caballeros de San 

luán de Jerusalcn echados de Rodns por loa turcos* If , i(?5. 
Mallorca: sublevación de aquella isla, II, aoo. — Difícilmente apa- 
ojguoda^ ssj. «•* Moderación de Carlos para eon los sediciosos ai 
llegar á Esparta , aot . 
Mameluca* i el sultán Selim los destruye completamente, II , 6£. 
Mammelusi algunos detalles acerca de esta facción de Ginebra, y 

porque se Dama así, III, lao. 
Manual FU iberia: duque de Saboya. Véase Sahara. 
JfowfaV (' D. Joan): embajador de Fernando en la corte imperial : 
bace la corte al avenid oque Felipe, al recibir la noticia del fa- 
llecimiento de la rain» Isabel, II, 1 . — Intercepta la carta por la 
cual Juana consentía; en aprobar el derecho de Fernando a la 
regencia de CastiHa, S. —, Negocia on tratado entre Fernando y 
Felipe, ti. — Al moría Felipe, declárase a> favor de Maximiliano 
p«aa la segencia, i& -*• Es nombrado embajador imperial en Ro- 
ma, i4o* -~ Concluye una allana» entre León X y Carlos Quinto, 

id — Condiciones de aquel tratado, 14 1 Hace que la elección 

a! trono pontificio •recaiga en- Adriano deUtrecht, i57. 
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Marcelo //¿papa; aa carácter, IV, ai 5. — Muerte de Marcelo, 
11, «/. 

Marciano ( batalla de ): entre Pedro Strosxi y el marques de Mari- 
gnan.lV, i94- 

Marck ( Roberto de La ) : teffor de BooiHon ; declara la guerra al 
emperador Carlos Quinto, II, 1^4- -Tala el Luxembnrgo al 
frente de las tropas francesas, i^S. — Francisco l le manda fíceo- 
ciar sus tropas, id. — Sus dominios son conquistados por el em- 
perador, id* 

Margarita de Austria : reina viuda de Siboya, lia de Carlos Quin- 
to; encargóse con Luisa, modre de Ft ancuco I, de acomodar las 
cuestiones que median entre ambos monarcas, III, a3. — Artícn- 
los de la pag de Cambiay , a5. 

Mária de Inglaterra: su ascención al trono, IV, 180. — Acéptala 
proposición que Carlos Quinto le hace de casarla con su bijo Feli- 
pe, t8«. — Repugna á los ingleses semejante enlace, id La 

cámara de los comunes espone contra aquel matrimonio, i8a* — 
Artículos matrimoniales, id» — El parlamento lo ratifica y se cele- 
bra, iH5. — Restablece la religión romana* id. — Persigue á loa 
reformistas, 186 — Invita á Carlos á pasar á Inglaterra cuando 
su abd>cacion y su tránsito á Espafta , ptro Carlos se niega á ello, 
a4". — Felipe logra que le austlie en la guerra qne declara contra 
la Francia, ?56. — En virtud de sus prerrogativas impone contri- 
buciones para continuar la guerra, 25?. — Confia demasiado en la 

fortaleza de Calais j descuida de socorrer aquella pía», a73 

Sitio y toma de Calais por el duque de Guisa, l75. — Muerte de 
María de Inglaterra , *i 95. 

María de Borgotta: es prometida á Luis XI rey de Francia, pero 
se casa con el emperador-Maximiliano, II , i. 

María Estuarda: hija de Jacobo V, rey de Escocia; sobe al trono 
niña aun, MI, ?i3. — Es prometida al del fin de Francia, IV, 
44* — Edúcase en la corte de Francisco, 9o. — Celébrase el enla- 
ce', 280. — Al morir María toma las armas y el título de reina de 
Inglaterra , a97. 

Marinan (Juan Jacobo Medicino, marques de): manda el ejército 
florentino contra los franceses, IV, 1 9a. — Derrota al ejército 

francés mandado por Pedro Strocai , i9$ Sitia á Siena , i95 

Convierte el sitio en bloqueo, id , — Rendición de Siena, i96. — 
Rendición de Porto* Ercole , i97 El emperador manda que mar- 
chen al Pin monte las ti opa 1 de Marignan, i98. 

Marstllf: sitio de esta ciudad por los imperiales , a35* — Libér- 
tala Francisco I, a36 — Entrevista y tratado entre el papa j 
Francisco en aquella ciudad, III, 56. — Otra ves sitiada por 
Carlos Quinto, 1 18. 

Martinuzzi; obispo de Waradin; ea nombrado tutor de Estevan, rey 
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de Hungría, III, i9o. — Su carácter, id- «—Solicita el a atufo de 
Solimán contra Fernando, i9i. — Solimán te apodera del reino, 

i9a Encargante el gobierno de la Transilvanie y la educación 

del joven rey, IV, io3. — Negocia con Fernando, io{. — Logra 
que la reina ceda a Fernando la Transí I vaitia , lo5. — Es nombrado 
gobernndor de la Trnnsilvania y creado cardenal , 106. — Et ate* 
ainado por orden de Fernando , 108. 

Mártir Pedro): tu autoridad citada en prueba de las exaciones 
de los ministros Himeneos de Garloa Quinto, -i I, 47. 

Matia$ (Juan); p* nad^ro ; gefe de los anabaptistas en Munster, III, 
63. — Se apodera de la ciudad y establece en ella una nueva forma de 
gobierno , 64 Recbasa al obispo de Munster, 65. — Su muer- 
te, 66. — Veas** Boceoid y Anabaptistas, 

Mauricios duque de Sajorna; tus motivos para no querer entrar en 
la liga de Smalkalde, 111,211. — Mirchaá Hungría al socorro 
de Fernando, 222. — Diferencia entre él y su primo el elector, 
id* — Su conducta en la dieta de Wormt, 25 1. — Únese al empe- 
rador contra los protestantes, a»6-~ Motivos de so proceder, 299. 
— So artificioso comporta miento para con el elector, 3oi. — Apo- 
dérate del electorado de Sajorna , ao3. — Et elector recobra tut 
estados, 3j9. — Sos infructuosos esfuersos para poner Wittembet g 
ala obediencia del emperador, IV, 18, i9 Obtiene la pose- 
sión del electorado, 23. — Recibe la investidura en toda for- 
ma en la di»tn de Augsburgo, 45.— Sepitase del emperador, 
73. — Motivos de su descontento , 7 4 , 75. — Sogacidad y pruden- 
cia en su conducta , 76 Hace adoptar el ittterim en sos estados, 

id. — Protesta so adhesión á la reforma, 77. *- Encárgase de so- 
meter la ciudad de Magdeburgo ,pfara hacerle adoptar el Jnterim, 
78. — Protesta contra el concilio de Trento, 78, 79. — El empe- 
rador te designa para sitiar á Magdfborgo, 80. — Reúnese á Jorge 
de Mecklemburgo delante de Magd* burgo, 96. — La ciudad capi- 
tula , 97 Sus conferencias con el conde de Mansfeld, 98 Et 

elegido burgrave de Mngdetiurgo , id» — Licencia sos tropas, 100. 

— Con que astucia entretiene al emperador, loi. — Firma al ¡ansa 
•con Enrique II, rey de Francia , contra el emperador, lio. — 
Solicita el aosilio de la Inglaterta, 1 1 1 . — Requiere espresamrnte 
que el landgrave tea puesto en libertad , na. — Reúnese á sos 
tropas y pnblica un manifiesto, ii7. — Toma Augsburgo y otras 
eiodades, u9. — Negoria infructuosamente con Carlos, 121. — 
Derrota una división imperial , 122. — Toma et castillo de Ehrem- 
burg, 123 Retarda su marcha una sedición de sai tropas, 124. 

— Entra en tntpruck. y difícilmente se le escapa el emperador, 
120. — Sos negociaciones con Fernanda, i3*. — Sitia k Francfort 
del Mein, i38.-*- Motivos que le impiden entrar en convenio, 

. i39.— Firma en Pussau un tratado con el emperador, t4o. - Re- 
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jAeslones tobae •« ©empozamiento en aquella guerra, i4 f * —•Mtr- 
día á Hangffa par* oponerse alo» titrcoe, i^* -"•*'• aoenbrodo 

gafe fte la liga centre Albetto de Brendeburgo, i65 Derrota i 

Alberto, pero paraca en la batalla, 166.— Su carácter, «A.— 
• Suoédeleso hermano. 168. 

Maximiliano: empacador da Alemán:*; reclem» la regencia da Cai- 
tílla tras el fallecimiento de tu hijo Felipa, H , t&- -~ J)ew Juan 
Mantel apoya toa prehensiones, 16. — No» pu»de obtener la lugon 
cia de Castilla , l7. — l>orc.el gobierno de tosPaise* Bajo», 11. 
^&c*jsj»a ¿Guillermo de Croy, señor de Cbieeje». directa* da. 
U eduoat ¡onde m nielo Carlea, id — Hace la pasean la Francia 
j Venecia, {t.^Mocfe, 5o. — Estada de 1» taropé doraste 
aquel periodo , id. — Sea mana**»» pava aorourar la corona impe- 
rial ó se nieto Carleo* Si. -^Obstáculos qee en semejante tinaco 
M encuentra , id* 
Mmkltfiburs* (Jorge de): apoderase en. nombre del emper ad or da 
loa territoeioa de Bfagdenoroo, IV, 9%. — Derrota á los mafde- 
horg rom en «na. stttdo, id, — Reú oréele Maneic*© de Sájeme , que 
$e,ma el título de generol en peía, 96. 
Mediaim Joan J acebo )*. ré\no Mutifam. 
MédicU f Alejandro dV)*Caelos t>. iota lo repone en tus dominio» de 

Faoeotiete UI, 34* uu Ee asesinado, r3&» 
Médici» ( el cardenal de); ee elegido popí, y toma d nombre de 

Cle<i*»te Vil, Ir* %t\. -»Vd..ie C^meitfé Wl. 
Mf dá c h (dtalina de) ; cásate con el duque de Orleane, HI , S7. — 

Cáelo» Quinto aospecba que rila envenenó oí delin, f*4* 
Médiei* ! Cosme de); es creado duque de Florencia, HE, s36k- — 
destrónelo el emperador, i3S. — Derrote wr" partidarios deLoreo- 
eo» id. — Consolida au» independencia «ontra el emperador, IV, 
ifip. — Ofrece al em pendí* Apoderarse de Siena, i9i. — Rompe 
lo guerra coa ta Francia, i9t|. Vé\ise Mari&ati «-So aatoaia pa- 
ra lograr do Felipe II la investidura de ¡siena , 160^ — La obtie- 
ne , «Jo. 

Méikis ( Lorenio de)* osmio* á Alejandra 00 pártanle , Iff , t36 

Hoye, id. — » Intenta bjeer> frente á Cosme, peco ee derrotado, 
133, i3». 
Mtdina dttCkmpo* los habteaneeé, de feto ciudad niegan, a Fontece 
l«s protUionea de guerra- que necesit-toa pana, tUior átlos rebeldes 
do Segovtc, U, ico.^Fooaeca la teduee casi toda á ceotoes, 
t7i. ^n U>t. nabitantcs le reehasan, id -~ Toma de esta ciudad 
tras, la acción de Víllaler, y dtsolroion. de l»S**ti Liga* ^3. 
MtlñWthloni adopta las opiniones dé Lotero., *{ , 10&. — Es aam- 
b»di> par» redactar le confesión de fe de lonptíoeipes protestantes 
en la dtrta de AugsSorgo, lli , %p. «rEtaaiUtlbr el decreto del 
emperador contra loa Sttotestaoeea,, pero reanimóle Lumro, fa -k^ 
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Francisco le favila á que te traslade á París , 9r> u-Sa Corfcjec*éSB 
Con Eekiol , 184. — Favorece el Inttrim» IV , 76.. 

Milito (conde de): ei nombrado visey de Valencia alpftttirse 
Carlos parala Alemania, II, 7o — Ea nombrado general del 
ejercito de los nobles contra la Germanh , i99. — Loa confede- 
rado* le derrotan en muchos encuentros, id* — Destruje ao/scila 
afectación , id* 

Mtrvtillt: gentil -hombre milano*} Francisco I to enría como em- 
bajador á Franciscos furcia: cual* ful so tuerte, III, 9|. 

Mtíz: Montmorency , general del tjeVcito francas, se apodera 4c esta 
ciudad, IV , t»i. — El doque 4* Guisa es nombrado oobernador, 
l5j. — El emperador la pon» sitio, |55. — Los imperiales le va o- 
tan el sitio y se retino en rniy mal estado, 1S8. — Proyecto del 
padre Leonardo pira entregar la ciu<Ud á los enemigos» ano***- 
El gobernador descubre la conspiración, aoi. — Los frailcí jóve- 
nes asesinan al padre Leonardo, y los mas viejos son «justicíalos, 
ao3. 

Meztéres: sitio de esta ciudad por loi imperiales, II f 1 46. — 
Brillante dtfensa del caballero Boyardo, id. — Levántase el sitio, 
«f. 

MUom , Milanuñdo , Milsm$es9t\ mariscal Fo»x*t nombrado go- 
bernador de Mi la* por la- Francia , II, i5o* — Carácter de aquel 
gobernador, id — Los rmlaineses se irritan con sus vejaciones , id* 
— Las tropas» del papa , mandadf«s por Próspero Coloirao se apode- 
ran de Ia ciudad , 4 55. — Los francesas son cebados del Müonesa- 
dOf.iib. -«- Lns imperiales oprimen á Milán, io\. — Invaden) a 
los franceses y son reebasados por Colon na» 1 3, a 14» — Sublévanee 
Isótropas ¿mperinbs por motivo de su sueldo, y ios npacigua Mo- 
rón, ajo.— Los franceses abandonan la ciudad, id. — Vuelve á 
tomar l j Francisco 1, a39. — Abandonante los franceses al sabes 

ra batalla de Pavía,. a$U Sfurcia obtiene U investí duna. aVl 

ducado, a6f. — Q titania a Sforem y onncédenla al duque de 
Borbon, a7o* — D«tórdrne* d* Us imperiales en aquella ciudad, 
tt9o- — . Vejaciones de Borbon pira procurar la subsistencia á las 
tropis sublevada», 3 »o. — Antonia de Leyv* derrota al ejército 
francés en el Mtlanesado, III, aa.( El emperador Ja vuelve á dar 
á Sarcia, 31. — al tirite «le Sí rrio , 104. — Pretcnsión* s de Fran- 
cisco 1 al Mtlamswlo, io5. — £1 emprrador se apodera de aquel 
ducado, id- — El marques del Guasiocs nombrado su gobernador - 
taa. 

Mohact í teatro do ano batallo entre Solimán el Magnifico y loaboo- 
garos, II , 3 1 5. 

Múnd$tica$ {6* tiene» )« investigaciones acerca de tos principios totfc- 

damentales «le Ui óidenes monásticas , i67 , 168 Voto peculiar 

uta óVlotjesmtat, id* 
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Moneada ( Doh Hago de) : embajador imperial en Romo, tas intri- 
ga! con el cardenal Colonna contra el pontífice Clemente , fi , 
,a98. — Somete al papa á un convenio, a99. — Es derrotado y 
muerto por Felipe Doria en nn combate noval delante del puerto 
de Ñapóles, III ,. if, i5». 

Mofduc: el conde de Engbten lo envia i Franciico I para pedirle 

permito de presentar batalla al marques dt-l Guisto , III , a3i 

Y lo logra con. sus buena* ratones, a3*. — M.«nda en Siena sitia*' 
da por el mnrques de Marinan , l V , i95. — Vigorosa defensa de la 
plata, id. ~ £1 hambre le obliga á capitular, i9G. 

Monte- Alcino: logar donde se retiran muchos ciudadanos de Siena 
después de conquistada esta ciudad por los florentinos , y en el 
cual establecen un gobierno libre, IV, i96. 

Montecucuíi (ef conde de): es acusado de haber envenenado al del- 
fín , y pu<sto en tormento , declara que lo hito movido por el em- 
perador, III, ra3." 

Montmorenejr (el mariscal de) : su carácter, III, u 6. — Francisco 
I adopta su plan de defensa contra el emperador y le confia se eje*- 
cneion, id — Sus disposiciones , id. , 1 17. — Sus tropas desprecian 
sus precauciones , 1 19. — Observaciones acerca desús o|* racio- 
nes, lat . — Marcha al frente del ejéVcíto de Enrique II i reunir- 
se con Mauricio de Sajonia, y se apodera de Mett, IV, tai — 
Disuade á Enrique de aceptar la allanta que le ofrece Pablo IV , 
211. — Manda al ejército de la Francia contta el duque de Saboya , 
1 59 Destaca á Andelot al socorro de San-Qúintio , id. — Espó- 
njese imprudentemente á una'nccion,y es derrotado, a6o,s» Cae 
prisionero, a6i Negocia la pat entre Enrique y Felipe, a87. 

— Regresa á Francia , y Enrique le prodiga los mayores honores , id . 

— Stf constancia en llevar á cabo una negociación , a99. — Medios 
de que se rale para concluir la pat deCateau-Cambresis, 3oi. 

Montpeller; infructuosa conferencia celebrada en esta ciudad para la 

restitución de la Navarra , II , 49. 
Morón (Gerónimo): vice -canciller de Milán; Su carácter, It, i5r. 

— Pásase A Francisco Sforcia al ver las vejaciones que los france- 
ses ejercen en Milán , 1 5 1 V — Frústrense sus intrigas , id — A pací - 
gua la sublevación de tas tropis imperiales en Milán, aioT — 
Desconténtale la condueta de-C arlos, a 16 — -Conspira con Pe sea m 
contra el emperador, 6a(-~Eg arrestado durante su visita á 
Pescara, iflíj. — El duque de Borbon lo pone en libertad, y le 
hace su confidente , 3o i. 

Mouz.>n: ciudad de Francia , tomada po* los imperiales , II , 146 

Recóbrala Francisco I f id, 
¿fuertes; óasesínatosjá que precio él clero romano absolvía de el los, 

II 1 n3. 
Muler -Asían; rey de Tunes; trata con inhumanidad á sn padre y 
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á so* hermanos, III » Si Barbaroja le es traidor, 8». ^-Im- 
plora el ensillo del emperador Carlos Quinto para reeobtar •atro- 
né, 93, — Vuelve ¿ entrar en Tanta después de la rendición de 
aquella ciudad, 89. — Su. tratada coo Carlos Quinto, 9o. 

Muihausen: teatro de ana batalla entre Caí los Quinto y el elector 
de Sa jonia , I V , j5. 

Mtmeer (Tomas); discípulo de Latero, oponeae á so maestro, y 
se deja llevar de ideas fanáticas, II , ?83>. — Pénese é la cabeaa de 
la sublevación de loa- labriegos en la Thnvingia, «fcj. — Sus "es- 
trafagantes provectos, id — Es derrotado y muerto T a86. 

Mumttr: primer establecimiento de los anabaptista» en esta ciudad, 
III , 63. — Apodérenle de la plaaa, 64- ~ Danle nueva forma de 
gobierno , id — Llámanla Monte Sion, 65. — Recbaaan al obispo, 
ssf. nu Este sitia la ciudad , 69. — . Tonn de Munster , 7 1 . — Véa- 
se Jnaiaptüla*. 

Mustafd: como heredero declarado de Solimán el Magnifico recibe 
el gobierno del Diarqoebir, IV, i^5 — Los artificio» é i n triaos 
de Roxelana logran que au padre conciba sospecha! d> su afabi- 
lidad para con el pueblo, «/.—, Es ahogado por orden de sit.pa* 
dre, 1 78. — Matan á su único hijo, |79. 



NdpoUs: rentas de Ñapóles empellada* por Lannoy para socorrer las 
necesidades del emperador, II, ae>. — Tómenla los franceses ai 
mando del duque de Albania, 344- — Invade su territorio el pa- 
pa Clemente VII , 3oi. — Tratado entre el papa y el virey , 3o&. 

— El príncipe de Orange retirándose delante de Leotrec, se mete 
en la ciudad, III , )$. - Bloqueo de Ñapóles por Lautrec, «¿-i 
Combate naval en el puerto de Ñipóles entre Andrea Doria y ítoncc-. 
da, id. — Causas que frustraron las operaciones de los franceses con - 
tra aquella ciudad, i5 Rebelase Doria, y «establece sos comuni- 
caciones por mar , 16, i7, 18. — Oprimida por el virey D. Pe- 
dro de Toledo, pierde Ñapóles so afecto al emperador, IV, 162. 

— La escuadra turca tala sus costas, id. 

Nassau (el conde de): invade Booillon al frente de loajirintiiálr*? 
II, i45.— invade la Francia, toma Moua¿n, sitia Mesures, pero 
es rechazado, 146. 

Navarra (ct reino de): injustamente lo adquiere Fernando de Ara- 
gón, II , ifc. — De Albt-et lo invade, pero es batido por eV carde- 
nal Jimenes, 37. — Son desmanteladas sos fortalezas , escepto Pam- 
plona, que hoce reparar el cardenal Jim enea, id — Frsncifcol, 
se apodera de él en nombre de Enrique de Albret, ia,a. — Lea- 
parre, su general , lo conquista, 1 {3. — Los españoles echan de él 
á los franceses , y prenden á Lesparrc, i/tf . 

Tomo IV. 17 
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Nit+: tae$ua ¿odies efio* firmada en «tu éiudád entre «t em£eY¿tdor 
y U iF rancia r H*V iS*. .•*- SWahla tos franceses y los tartos ,- *ao. 

JAofQH: tratado cdebcadp en est* ciudad entre Cario* Quinto y Fran- 
cisco 1 1 llj, t^o<»t--t-Gartos> ao cumple 1 sus condiciones. $9. 

Nmvmbmrg (fo c*a>Ud da): abraaa lsf religión reformada ; HV 2*í • 
— Dieta de Nuremberg, y particularidades del breve 1 de Adriano 

. relativo á los protestantes* 2*& ^- Aépfttfa al breve del papa, 9dtf. 

. ; —i- Pide oo concilio getierat, *a?,~"~ Presenta al papa la lie- 

ta.de sos éjuejas, aaft*.4- Edicto de la dieta, aa9. — Cnán fitil lea 

M esta dicta 4 loa nfotmistaa, ¿/. ^Opérteiortesi de la segunda 

. 4fata celebrada en aquella- ciudad, *3i. — Deéreto de la ¿fféts-, 
¿3a«^Geu?e«lB<t tonel u¡*>> en aquella etedid etitre el emperador 

, nji los nrotcatéate» , Illy 4S, ' ' 

"' 0i • ' " ''* 'V 

Otúti: y OtftfS platas de Berbería sóri agregabas por Jimenes á la co- 
rona -de Castilla, f!, 18. 

OhMtge (PffíbertddeChalphs, ' príncipe de) : general del ejercito del 
emperador tras el fal t&imleritó del duque de Borbon, toma el 
castillo de San Angelo y prenda al papa Clemente VII ,11, 3 12. 
—Retirase á Ñapóles al acercarte Lautrec, III}, i3, 14.— Pren- 
de al marques de Sa luces, sucesor de Lautrec, en la ciudad 
de Araras, 1^. 

QrUant ( «l duque* de) J dado en reoenéé con fe! delfín al emperador 

-Garlo* QaínÉa,»«trcuta^lrai¡em6 del tratado dé Madrid', ÍI, 277. 
~* Cátate ton GatqlsWsfe Mediéis, III , 57. — Asciende á delfín , 

• ¿tapnet da mnrfrtoeu hermano, ti6* V&sé Útlfin. 

Qrfan* (ot>diiquede)t feámoha' de? precedente, marida él ejército 
que Fuanoisti^ 1 ekstii*' á 4* i>0vtmbn dcHiUfcembur^o, 1 II, 208. 
^ Mí>*ida ik la -emidSa fclwt^n* su* conquistas , y se reúne al 
delfio en *erneeno>en ti fcoteílan , 2o9. — Muere , 25*4 . 
.».,,... -.!..» i- ' . 
• / . ' . ' ... .j .R. : ' 

PMoBi: bépa;lu elección, 111,591 — Su, carácter, 6o<— Pro- 
pafiéc}ae se coKvoqu* ert Mantua un concilio general, 74- — 
Negocia en persona con el emperador y Francisco I,i3i.~Ea- 
pide un» bula parala ton Tocación de un concilio en Mantua, 
r4f.^-Prordgam y lo Wéslada á Vicenaa , 143». — Solo reforma 
Oarte ¿t los abusos, i4$ Convoca el concilio en Trento, 223. 

• -**• Lé profroga ¿ aaf . — Ld vuelve á convocar, a4? # -*- Da á su hi- 
jo natartl loa ducados déParma y de Plásencji, 255. -— Escómuí- 
ga y quita loa padetes at obispó eTeceor de Colonia , 2/2. — Ins- 
ta al emperador á que se declare contra los protestóme* , a73. — * 
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FLrpM con él un trotado 4* «liania coatre lee B*otesooetes * a7b\ 

— Publícalo indiscretamente* aoV — So§ trepas se. otoñen 4. las 
del emperador, a93- -* Las. liorna , 3-w. ~ Traslodj ¿{Bolonia el 
concilio de Tsento, IV, 39. — ^Oponeos ¿ .que el concilio vielfa 
á T rento, fo» — So leseotinvicnto contr* el em|*rodor por el 
asesinato de sobijo Pedro Juuis Fornesia, 43. — ft> dieta de 
Augsborgo le pide que mande regresar á Tremo el concilio ,45. 

, — Elude esta demanda» £6.~ Sa opinión Jtoeante al Inédrím pu- 
blicado por Cario*, 53. —.Disuelve él concilio dt Bolonia, 59. 
Agrego Porme y Plsseneia ó la Santa Sede, 66. - Muera , 67. 

— Investigaciones «terca deque manera murió, 67, 68 , nota. 
Pablo IV; pipa ; su elección , IV , ai 6. -~6u carácter y aa> meto- 

lia, id- — Funda el orden de los;,teatino», ai 7.— Es el princi- 
pal motor del establecimiento de la inquisición en los dominios 
de la Santa Sede, id . un Desecka la austeridad que profesara has- 
ta el momento < de ser elegido, ai8. — So parcialidad para con sus 
sobrinos, id. — * Estos le indisponen contra el emperador,- 32o. — 
Hace proposiciones de alian» á la Francia*, aai Irrítalo el de- 
creto de la dieta de Augaburgo, aa3. — Firma on tratado con 1» 
Francia aa5. — Es comprendido en la tregua de cinco olios es* 
tro el emperador y Enrique, a 36. — Sus artificios paro romperlo, 
a37. — ¡Absuelve ó Enrique de su juramento, y firma con él un 
tratado, *4° — -Su violento proceder para con Felipe, rey de Es* 
paña , xji. — El duque de Alba se apodera de la campiña de Ro- 
ma, a{a. — Firma una tregua con el duque de Alba, a<3. — 
Contraste entre su conducta y la de Carlos, a5o. — jVuelveá em- 
pezar las hostilidades contra Felipe, a5i. — Fáltanle provisión*» 
para sus operaciones militares, ?53. — Marchándose de Roma el 
duque de Guisa después de la batalla de San Quintín, tiene que 
hacer la pas con Felipe, a67. — «Recibe un embajador de Fer- 
nando, que le notifica su elección al imperio, pero no quiere 
darle audiencia ni reconocer al emperador, a77. — So muerte, 3o 5. 

Pa<&fC9 (Doña Moría): esposa de O. Juan de Padilla; concibe Un 
astuto proyecto pora recoger dinero , á fin de mantener el ejercito 
de la Santa Liga, II, 186 — Su marido prisionero y a jnsticfadb , 
i9i , 1 9a. — Carta que escribe ó su esposa, id. —Levanta tropas 
para rengar su muerte, r 94. — Tiene que desistir de su empresa y 
retirarse á Pbrtngal , i96. 

Püdilla{ü. Juan de : su ünage y su carácter, 11, 168. - Pénese al 
frente de Ja sedición de Toledo, id — Derrota las tropas de 
Ronquillo, i7o. —Convoca en Avila una reunión de descontentos , 
i?4 Formo la confederación llamada Santa Liga, id. — Cla- 
ma contra la autoridad de Adriano, id. ~ Apodérase y guarda a 
la rema Juooo , id* i75. - Traslada la Sinta Liga á Tordesillas , 
residencia de la reina, i75. — Va con sus tropas á Vulladol id, 
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• donde despoja á Adriano de tu autoridad, i76. — D. Pedro de 
Girón ocupa su lagar en el mando del ejército de la Liga, i83. 

— Es nombrado-general tras la dimisión de Girón, 186. — Por me- 
dio de un ardid intentado por »a esposa reeibe su ejército algún 

socorro en dinero, id. — Sitia Torrelobaton, i89 Toma j 

taquea aquella ciudad, id Firma una tregua con loe nobles, 

t 9o Es herido y cae prisionero en una acción en que el con- 
de de Haro es vencedor , i9i . — Et ajusticiado , lito. — Carta que 
enría á su esposa , id. — Y á la ciudad de Toledo, |9J, 

Pagano*: porque los>ntiguo* paganos admitían generalmente entre 
sí los principios de una -mutua tolerancia, IV, an. 

Países Bajos: Carlos Quinto toma el gobierno de los Países Bajos, 
II , a3. — Descontento de los flamencos por el viage de Carlos á 
Espafti, {i- —Francisco í los invade, 146.— Armisticio en los 
Paite» Bajos 111, a 16. — Francisco i suelee á invadirlos, 126. 

— Sublevación de los ganteses, i5a. Véase (raíste*— Tercera in- 
vasión de Francisco I , a 16. — El emperador los cede i su hijo Fe* 
lípe , IV, aa9. — Sxxnen de las revoluciones que esperi mentaron 
los Países Bajos durante «l siglo décimo sexto, 3 08. 

Palatinado: el elector Federico establece en él la reforma, Til , a57. 

Palatino ( el conde): embajador de la dieta de Francfort; ofrece la 
corona imperial i Carlos Quinto 9 que la acepta , II, 65. 

Pamplona (el castillo de) en Navarra: el cardenal Jiménez au- 
menta sus fortificaciones , II , 37. — El general francés Lesparre 
lo toma en nombre de Enrique de Al bret, i 43. — Los españo- 
les lo recobran, t4v 

Papas: cuanto les interesa la elección de emperador , II, 57. 

Paraguay : los jesuítas fundan en él una monarquía independiente, 

{II, 1 78. — Ci vi litan á los habitantes, id» i79 Precauciones 

que toman para sostener la independencia de su imperio, 180. 

París: decreto de la universidad de París contra Lutero, II , i35. — 
Decreto del parlamento de París contra Cirios Quinto, III , i?4* 

Parma (el ducado de): el papa Julio 111 lo cede á Octavia Far- 
nesto, IV, 69. —Es atacado v tomado por los imperiales, y á 
su sea lo defienden y recobran los franceses, 9r¡, 9a. 

Passau (tratado de): entre Carlos Quinto y Mauricio de Sajorna, IV, 
140. — Reflexiones sobre aquel convenio y acerca del proceder de 
Mauricio , 14 «• 

Paulin : oficial francés* embajador de Francisco I en la corte de 
Solimán, III, ai 5. — Éxito de sos negociaciones con la Puerta 
id. 

favia: sitíala Francisco I , II ,a4 ,a ~~ Antonio de Ley va la defiende 
valerosamente, a ( a. — Batalla de Pavía entre Francisco y el duque 
de fiorbon , 346- — Sublevación de las tropas en aquella ciudad , 
*5o. 
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Pemkroke (el conde de): le reine Afane lo envíe con une división 

. i reunirse el ejercito español en los Países Bajos, IV) 357. 

Perpitlan: cepitsl del Botellón j tíllale el delfin de Francia, III, 
3o9. — Levanta el aitio, ai o. 

Pescara (el marqoesde) : toma por asalto A Milán , II, i55. — Obli- 
ga á Bonnivet é retirarte á Franela, 33 1. — Generotidad que 
manifiesta al caballero Bayardo, 333. — Manda la invasión de 
le Proventa, 3)5. — Sitia Marte 11 a , q36. — ■ Al saber la llegada de 
Francitco, retírete tu ejército á Itolia, id. — Deje á Milán en po- 
der de le Francia, 339. — Logra que let tropel españolas sufran 
sin quejarse le filte de paga, a$o* — Contri boye á le derrote de 
Francisco I en la batalle de Pavía, ^7 • — Desconténtese de qoe 
se lleven Frencitco á Espaffa sin consaltar sa opinión , 26a. — 
Morón avive so resentimiento ja63. —Vende ¿Morón descubrien- 
do sos planes al emperador , 365. — Prende á Morón , 366. — 
Muere , 37o. 

Piadena (Costil do, marques de ): apoderase de la Transilvanio por 
Fernando, IV, io{.— Da á Fernando one falsa idea del carácter 
del cerdenal Mertinussi, y obtiene la orden de asesinarle, io7, 
108. — Tiene que abandonar la Transil venia , i7a. 

Picardía: invádela Enrique VIH, II, 163. — El duque de Vendó- 
me le obliga á retirarse, i63. — Segunda invasión por el duque 
de Sufiblk, 318. — Penetra basta casi junto á Paris , pero es recba- 
•ado, id. — Invádenla sin ningún fruto los imperiales , III, 133. 

P latericia ( ei ducado de): el papa Pablo III lo concede i su hijo 
natural el cardenal Farnesio junto con el ducado de Parme , III , 
355. — Farnesio es asesinado, IV, 4* • — Lm tropas imperiales 
toman posesión de él , id . — Felipe II lo restituye á Octavio 
Farnesio , 368- 

Potus, ó La Poler cardenal ; llega a Inglaterra en clase de 'legado, 
IV, 1 95. — Haces e mediador de la pe centre el emperador y el rey 
de Francia , pero sin ningún resultado, 3o3. — El pontífice Pablo 
IV lo llama de Inglaterra, 35a. 

Praga s Fernendo, rey de Bobemie, ataca sus privilegios, IV, 
37. 

Protestantes: origen de esta denominación , III , 38 — Que eran los 
protestantes en su origen, id. — El emperador publica contra ellos 
un severo decreto, 4«« — Forman una liga , 43. Véase Smalkalde. 
— Renuevan I a y piden la protección de Francisco I ó de Enrique 
VIII , 45. — Francisco 1 les anima en secreto, $6. —Reciben de 
Enrique un socorro en dinero, 47— Términos dele pacifica- 
ción convenida entre ellos y el emperador en Murernberg, 48. — 
Socorren el emperador contre los turros , 49. — Sos contestaciones 
con el pape tócente el concilio general, 5? , 75. — Renuevan por 
" dies años la liga de Smelkalde, III, 75. —Motivos porque no 
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qeúaten «a ir te al rey de Francia costra el emperador, 9R. ~~ffo 
quieren reconocer el concillo que el popa convocó en Man boa , 
>4? — -Conferencia entre sos principal* a teólogos 7 uno comisión 
de católicos en Ratisbona , 184 • — Fué infructuosa , 4 85.— Ca*lo t 
lea concede un despacho particular, 188. —Echan al dnqoa «de 
Bruurwiek. de sai dominios* ft*5. — 1 ün decreto de la dicta de 
Spica suspende loa rigurosos edicto* Untados costra ellos, aa9. — 
Representaciones que hacen á Femando enando la dieta de Worms , 
?49*~~3v invariable «dheaiou ni decreto de la dicta de Sffera, 
¡t5o. —Deseen an «oda relación contra el concilio de Trento, a£i. 

— Cobran mayores fuerzas con la adhesión de Federico, elector 
•palatino» a57. * Alárrauelos las operaciones del emperador, a6o. 

— £1 emperador je alta contra ellos con el papa , a78. — Prepá- 
ranse para resistir el emperador, a£a. — Levantan no ejército, 
a85. — La reunión de los generales interrumpe las operaciones, 
29a. — Su ejército se dispersa, 3o6. — El elector de Sajooia se 
ve precisado á someterse, IV, aa. ^ Engañan al landgravecon 90 
tratado, y le pane preso, a?* a8, i9. *-: El emperador le trata con 
rigor, 33* — El emperador recomienda é U dieta de Aogshurgoel 
Tnterim , sistema de doctrina , fio* — El emperador les promete so 
protección para el concÜio de Trento , 8a. — Rtgwrosi conducta 
que guarda pana con ellos, 93. Concede i sus .diputados un salto 
conducto, pero niégase á ella el concilio, 101 . —Mauricio de Sajo- 
nia levanta un ejercito para defender su causa, u7. Véase Mawi* 
ció. — Tratado de Pasean, i4o. — Los príncipes protestantes ae 
unen para solidar su partido , ao8. — Decreto de la dieta de Augs- 
burgo relativo á la religión, 20. -~ Por que raaon oponíanse pri- 
mevo á los principios de la tol erancia,, a»3- 

Prwenza: primera invasión de la Provenza por el emperador, II, 
835. — Sitio de Marsella, i«¿. «-Retirada de los imperiales* a2& 

— El mariscal de Monimorency la devaste al acercarse JG*t1os Quin- 
to, III , * |7. — E) emperador vnelvei invadirla, id. — Desgraciada 
retirada del emperador, iao* 

Frusta: en que época la .adquirió la orden teutónica, il , *8j. -~ JS* 
erigid» en ducado, luego en reino, y poseída por la cnsn de bran- 
dehurgo., a88. 

B. 

jiatisb&W: couferenjein celebrada en esta ciudad entre los teólogos 
eomisiouados por loa protestantes y los católicos ante -el emperador 
y la dieta, lU, 184» — Porque fué inútil aquella conferencie, i65. 

— Dieta cos£*ocada por el emperador, a7e}.' — Los miembros del 
partido católico sostienen en ella la autoridad del eoncilio de 
Tiento, a76. -*- Los protestantes presentan una esposSclen eontrtr* 
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aqoel concilio, ¿t* — Retírense tosjdiputados cielos protestante*, a"6*. 

ñejhrma: Origen* áe*\a religión reformada, II, 83. — Dieta de 

Wormi con vocnda[jper Carlos QQuinto paraj atojar fsus'prog naos, 

id- — Detalles sobref Martin Lauro el reformador, 87 Zwingle 

empiesa*á establecerla en Suiza, roí. — En que citado fe halla- 
ba en 'Alemania cuando llegó Carlos Quinto," io4> — Reflexio- 
nes sobre la conducta de la corte de Roma para conj Latero, io5. 
— Y sobre lajdc Latero , 106. — Causas qne contribuyeron, á sos 
progresos , '108 Observaciones sobre los pontificados de Ale- 
jandro VI*y de Jallo [II, no. — Vida poco ejemplar del clero 
romano, ni. — La invención de la imprenta favoreció sos pro- 

^ gretoi, ia*\ — Y también la restauración de las letras, ia5 

Grandes progresos£que hace en Alemania /"aa3. — Le es mpy útil 
ln dieta de Nurerabrrg, aa9. — La reforma tiende á favorecer ?* 
libertadle! vil, a8a. — /También la favorecen las disensiones entre 
el papa v el emperador ,*3i6 Progresos que hace entre los prín- 
cipes de Alemania, IIT,37, 38» — Confesión de Aogsburgo com- 
puesta por Melanchton , 4o.',— Causas que motivan su estableci- 
miento en Inglaterra, í»7. — Escesos que de ella se' originaron, 
6o. — Véase Anabaptistas, Protestantes B Mauricio y Smalkalde. 

— Establécese en Sajonia, itf Cambio que ocasionó en la 

corte de Roma, ÍV, 3ao. — Contribuye á la purificación déla 
' moral y doctrina déla iglesia romana, 3a5. 

Reggio'de^Módena: sitíenla los fra nceses , pero los rechata «1 histo- 
riador Guicciardini , entonces gobernador de aquella plaaa , TI , 
i5i. 
Reggio de Calabria: saqueada é incendiada por Rarbaroja , III, 

ai9. 
Jtepresent aeion: particularidades de la representación en que la 
Santa Liga espone sus quejas, II, i77. — Observaciones sobre el 
espirito de libertad queretpira, i8f . 
Retí (el cardenal de): en So juventul escribe ntm historia de la 

conspiración de Ffeschi', HI,$3a4 • Dota. 
Rever sal: acta asi llamada , firmada por el archiduque Fernando 

cuando fué elegido rey de Bohemia , II , 3i& 
Richetieu (el cardenal de): sus reflexiones sobre la] historia déla 
conspiración de Fieschi por el cardenal de Rete, TU, 3a4, 
nota. 
Rincón: embajador de Francia en la Puerta; motivos de su regre- 
so á Francia, Ilt, ao4- — Al volver ¿ Conttantíuopla es asesi- 
nado por orden del gobernador imperial del Mítines id o , 
ao5. 
Rodas (la isla de): sitíala Solimán el Magnífico, íf, 16J. — La 
toma , r<55. — El emperador Carlos Quinto concede Malta á los 
caballeros de Rodas, id 
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Boma: reflexiones sobre la conducto de aquella corte relativamente 

á Latero , í I , io5 Caen exorbitantes er»« antes de la reforma 

las riqaezis de la tglesh romana, n4> —So venalidad, m 

Absorvia las riquezas de los demás países, id Tómala el carde* 

nal Colorína, t98. — Los imperiales se apoderan de ella y perece 
Barban en el asitto, 3io. — - Saqueo de Roma, Sil. —Clemente 
VIt es sitiado en el castillo de San Angelo , 3»a. —Gran rero lo- 
ción de esta corte durante el siglo décimo sexto, IV , 3i9. — Efecto 
qae en elb produjo la rebelión de Lotero, 3io. — Este aconteci- 
miento cambia el espíritu de su gobierno, Si 3. 
Ronquillo: el cardenal Adriano lo enría con sus tropis para sofocar 
la sublevación de Segovia, II , i7o. — Derrótanlo los sublevados , 
id. 
Jtoctrt (Francisco liaría de la) : el papa Adriano le cede su ducado 

deUrbino ,11, io3. 
Aoxelana: esclava rosa; asciende á sultana favorita de Solimán ; IV , 
i7a. — Su bija única cásase con el gran visir Rostan, 1 7 3. — 

El sultán la declara libre, i74 Cásase con Solimán con todas 

las formalidades, id. — Logra infundir á Solimán recelos y envi- 
dia de las virtudes de su hijo Musía fá , i75. — Mustafá es abogado» 
i78. 
Buitan: grao visir de Gol i man el Magnífico: Roxelana le desposa con 
la bija del Saltan , IV , i73. — Toma parte en el provecto de Ro- 
xelana para arruinar á Mosto fá, id» — Va con un ejercito para 
matar aquel joven príncipe , l77. — Con sus falsas relaciones logra 
que Solimán acuda al ejército, id. 

s. 

Sabaya i osudo de la Sobo ya durante el siglo décimo sexto , ) V, 33o. 

Sabaya ( Carlos duque de ): cásase con Beatriz de Portugal hermaoa 
de Carlos Quinto, III, 99. — Causas del descontento de Francisco 
eoritra él, loo. — Las tropas francesas talan sus dominios, tot. 
— Ginebra recobra su libertad, id — ,Su situación tras la tregua 
de Mita entre el emperador y Francisco, i33. —Los franceses y 
los turcos le sitian en Misa, aao. 

Sabojra ( Manuel Filtberto , duque de ) : Felipe U le nombra general 
de los ejércitos españoles de los Paires Bajos, IV, a57. —Pone 
sitio á Son Quintín, a58. — Derrota á de Andelot que procuraba 
reunirse á la guarnición, a59. — Pero no puede impedir que en- 
tre en la ciudad r a6o. — Derrota y prende al condestable de 
Mootmorency, a6o, a6i. —Felipe le visita en su campo, y le re- 
cibe honrosa y afablemente , 26a. —Coopera con Montmorency 
en la negociación de la pas entre Felipe y Enrique, «87.— Cása- 
se con Margarita hermana de Enrique , 3o5. 



Digitized by 



Googk 



CARLOS} QUINTO. 589 

Saint -Dizier en Cuampafia¿ iítfala el emperador, III, ató. — Rín- 

dese.por ardid «del cardenal de Granvela , a38. 
Sajorna (el «lector de): es nombrado general del ejército de la liga 
protestante junto con el landgrave de Hesie, 111, a9a.— Paralelo 

entre eatoa doa generales ,' id Opón ese al provecto de presentar 

batalla al emperador , concebido por el landgrave , u96. — Mauri- 
cio se apodera de su electorado, 3o3. — El ejército de la liga ie 
dispersa, 3o6. —Recobra la Sajonia, 3o9. — Mauricio le entre* 
tiene so pretesto de una negociación, 3io. — Levanta un ejército 
para defenderse contra el emperador, IV, it. -- Indeci- 
sión de sus operaciones, id. — Carlos pasa el Elba, ta — Ata- 
can le loa imperiales, 1 5. — Cae prisionero y el emperador le tra- 
ta severamente, 16. — Un consejo de guerra le condena á muer- 
té,. ao. < — Su firmeza en semejante ocasión, id- — Por considera- 
ción á su familia tiene que renunciar su electorado, aa — Do 
quiero adoptar el Jnterün, a pesar de los ruegos del emperador , 
¿5— Este lo trata con mas rigor, id. — Y lo lleva consigo á los 
Países Bajos, 69. — Recobra so libertad, el saberse que Mauri- 
cio toma las armas contra Carlos , pero prefiere continuar siguien- 
do al emperador, ia5. — La obtiene definitivamente con el tra- 
tado degPassau , i5o. 
Sajonia (Jorge, duque de): enemigo de la religión reformada, III, 

1 46»— -Muere y venta jas Jque de ello remitan á la reforma , id. 
Sajonia ( Enrique, duque de ) : establece la religión protestante en sus 
estados, III ,. i47. — Sucédele su ni jo Mauricio, aai. — Sos moti- 
vos para no comprometerse en la liga de Smalkalde, id. — .Marcha 
á Hungría al socorro de Fernando, lia. —Mauricio se reúne al 
émpetador oontra los protestantes, a87.— Véase Mauricio. 
S al am a n c a; tratado firmado en esta ciudad entre Fernando de Ara- 
gón y su yerno Felipe ,11,11. 
Saterno (el principé de): pénese á la cabete de los descontentos de 
Ñapóles , oprimidos por el vi rey D. Pedro de Toledo , IV, 16a . 
— Pide ausilio ¿ Eorique II , que escita á los turcos á apoderarse 
de Ñapóles, tai. 
Saludu(el marques de): sucede al mariscal de Lautrec en el mando 

del ejército francés sitiador de Ñapóles, III, t9 Retírase á 

Aversa donde le prende él principe de Orange ,' id. '— Falta á su 
deber en el Piamonte y vende á Francisco I, 114 » ■ i5. 
Sanctrre (el conde de) ¡defiende Saiot-Dixier contra el emperador 
Garlos, III, a36. — Un ardid de Granvela le obliga 4 capitular 
i37,a38. 
San Justo: ó Yuste, monasterio de España cerca la ciudad de Pla- 
sencia ¿Carlos Quinto lo escoge por su retiro después de su abdi- 
cación, IV, a49. — Descripción de so situación, id. — Sus apo- 
sentos, id. 

Tomo IV. 1H 
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San~Quintin : sitíenla los españoles y la defiende el almirante Co- 
ligni, IV, a58 — Derrota de And el ot al intentar rean irte ájla 
guarnición, a 59. — Apetar. de su desgracia entra en la ciudad, 

a6o- — El duque de S&boja bate á Montmorency, id. Firme 

defensa de Colígni, a63.-»-La plaza es tomada por asalto » 
264. 

Sawagt: flamenco; muerto Jiménez , Garlos le nombra canciller Je 
Castilla, II, 4?* ~~ Sus vejaciones , id. 

Sqvoma: los franceses la fortifican y limpian su puente, para que ri- 
valiseeon Genova, III, 47. 

Sckertel (Sebástion); general del ejército déla liga protestante 
principia con rigor sus hostilidades, III, a9o. — Imprudente or- 
den que le llama y distrae de sus operaciones, a9i.— Es dester- 
rado de Angsburgo tras la dispersión del ejército protestante , 3o7* 

Sectas religiosas : reflexiones sobre su origen , III , 6o. 

Segovia: sedición de los habitantes de esta ciudad con motivo de la 
petición que su representante Tordesi lias biso de ofrecer al em- 
perador un donativo, II, 168. — Tordestllas es asesinado por e 
populacho, 1 69. —Los sediciosos derrotan á Ronquillo, enriada 
contra ellos por el cardenal Adriano, i7o. —Rendición de Sego- 
▼ia tras la batalla de Villalar, i93. 

'Selimll: sultán; estermina los mamelucos y agrega la Siria y e\ 
Egipto á su imperio, II, 53* — Hácese temible á todas las potencias 
de Europa, id. 

Sforeia: Carlos Quinto le concede la i n Testidura de Milán, II , a6i • 
—Pierde su ducado , de que le despoja el emperador á consecuen- 
cia de sus intrigas con Morón, a7o. — Entra en una liga forma- 
da contra Carlos para recobrar el ducado de Milán , a9i« — Tie- 
ne que devolver Milán á los imperiales, a96. —Por segunda res 
obtiene la investidura de Milán , III, 33. — Entabla secreta ne- 
gociación con Francisco, 9a.. — Merveille, embajador de Francis- 
co I, es ajusticiado por homicida, 95. —Muerte de Sforeia, 

Sikna: tos habitantes de esta ciudad imploran el ausilio- de Cario» 
Quinto contra la nobleaa, IV, j6o. — Las tropas imperiales pro- 
curan esclavizarlos, id- —Los habitantes recobra» la posesión de 
su ciudad, 161. — Sitiáis el marques de Marinan, t95. — Monluc, 
general francéa, rechaza con firmeza el asalto, id. — Capitula por 
causa del hambre, i96. — Muchos ciudadanos se retiran á, Monte 
Alcino, y fundan all ion gobierno libre, i97. — Los demás que- 
dan en la opresión, id. — Vanse también á Monte Alcino, id. 
— El emperador la da á su hijo Felipe, i9S. — Y este concede s» 
investidura á Cosme de Médícis , a7o* 

Siever-Hausen: teatro de una batalla entre Mauricio de Sajonia 7 
Alberto ele Brandeburgo, IV, i65. 
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Súm el cardenal de); m proyecto para arruinar el ejército fran- 
cés en el Milanesado , II, 1 54-— De ja el ejército imperial pira 
asistir al conclare cuando el fallecimiento de León X, i5& 
Siria: como y por quien fué agregada al imperio otomano, II, 53* 
SmalkaUU: liga formada en Smolkalde entre los protestantes para 
sn mutua defensa, III, 4?* — La renuevan en una segunda asam- 
blea en Smalkalde, 45. — La liga se prolonga por dies años, 75. 

— Manifiesto en que se niega á reconocer un concilio convocado 
por el papa, i ^3 . — El rey de Dinamarca entro en ella, ift. — 
Los principes que la componen protestan contra la autoridid de la 
cámara imperial y contra el decreto de una dieta celebrada en 
fturemberg, ai 5. --Manifiesto déla liga contraías operaciones del 
conciliode Trenlo, a6o. —Inquiétala la conducta del emperador, 
id. — Desunión entre sus miembros, a6i.— "" Intenciones del elec- 
tor de Sajonia y del landgrave de Hesse,'úí Envía sus diputados 

á la dieta deRatisboná, a75.~ Estos protestan contra el concilio 
de Trento, a76. ^Tnquiétanlos la conducta y declaraciones del 
emperador, j dejan la dieta, a7 7. *— El emperador se alia con 
el papa contra los protestantes, a78. — Los gefes de la liga se 
preparan para resistir al emperador , a8a. — Frustrase su proyec- 
to al pedir ausilio á los venecianos , á los salios , á Enrique Víll, 
y á Francisco I, a83, y siguientes Reúnen un ejército nume- 
roso, a 86. — Son. declarados procriptos del imperio, a89.. — De* 
claran la guerra al emperador, a9o* — Scbertel rompe las hostili- 
dades, a9i. — Lo llaman, id, — Nombra genérale» al elector de 
Sajorna y el landgrave de Hesse, a9a. — Carácter de ambos geTes id. 

— Contrariedad que de semejante división del mando resulta en 

las operaciones , id El ejército ataca el campo del emperador, 

a96. — Hace' proposiciones de pac al emperador , 3o4» — Las. tro- 
pas se dispersan, 3o6. — Rendición del elector de Sajonia, IV, 
t6 Engañan al landgrave y le arrestan, a8 , a9. — El empe- 
rador se apodera desús provisiones .d« guerra, 34- Véase Mauri- 
cio» 

Solimán el Magnifico: asciende al trono otomano, 11, 8a. — Inva- 
de la Hungría y toma Belgrado, i63. — Apodérase de la isla de 
Rodas, 164. — Derrota á los húngaros en Mohacs, 3i5. — Sus 
victorias y el número de los prisioneros que se lleva, «/. — Si- 
tia á Viena , III, 3a. — Entra en Hungría al frente Je un nume- 
roso ejército, pero Carlos Quinto le precisa á retirarse, 4^ 

Toma bajo su protección al pirata Barbaroja, 80. — Firma alian- 
xa eon Francisco I, ia8. — Prepárase para invadir el reino de 
Ñapóles, id. — Protege á Esteran, rey de Hungría, y derrota á 
Fernando, i9i , 1 9a. — Apodérase pura sí de la Hungría, id. — 
Vuelve á invadir la Hungría para cumplir lo que prometió áFran- 

' «iscol, ai9, — Concluye una tregua con el emperador, a73. -t 
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Piérdela Transitaran, IV, io5. — Entra en Hungría con jttderooo- 
ejéreit*, i3& — Tálelas costas de la Italia , 16a. — Repone 4 Isabel 
y ásu hijo en la posesión de la Transitante , 1 7a. — Su amor á so- 
esclava Roxelana, id La declara Ubre, i74« — Cátate soléame- ' 

mente con ella, id. —Con 101 intrigas Roxelana Je infunde rece- 
los y envidia de las prendas de se hijoMnstafá , i75. — Manda que 
Mustafá sea ahogado , 1 7 7 • — Manda matar al h i jo de linstaía, • i 79. 

Strozzi ( Pedro / 1 al ganos detalles acerca de este general , >V , 1,95* 
Confiante el mando del ejército francés en Italia , id. — El mar- 
ques de Mtfiflán. le derrota en Marciano, i9zj« 

Suabia ¿revuelta de los labriegos de la Soabia contra los nobles, 
II , a8o. — Sos pretensiones, a8c —Dispersión de loa sedicioso* 
id. — Carlos Quinto derriba allí la religión .reformada, IV, 9). 

Suécia : sucinta relación de las revoluciones acaecidas en este reina 

" dorante el siglo décimo sexto , IV , 33*. 

Suffblk ( el' duque de) : invade la Picardía , penetra hasta París , pe* 

* v ro es rechasado, II, ai8. ,> • « 

Suizo*: los cantones suixes favorecen las pretensior.es de CarÍGS á la v 

corona imperial, ti, 56 — Zwtogle empteaa á establecer allí lar 

reforma, tot. «<- Reglamentos conque permiten qae suetropas sir- 

Tan en el estrangero, i54* — Pierden la' batalla que a sos insta»- 

• cías presentó Lautrec ¿los imperiales , i59é 

Sarrejr ( el conde de ) : nombrado grande almirante de Carlos Quin- 
to, H, 161»^— El duque de Vendóme le obliga á retirarse de la 
Picardía, i63. 

T- 

Thatínó* (1» orden de los) : quien fué el fundador de esta orden re- 
ligiosa^ IV, ai7* • < . 

Tarafe* (el mariscal de ) : gobernador de Calais; toma Dunkerque 
por asalto, IV , a8i» — Ataca al conde de Egmont qne le derrota , 
á favor de una escuadra inglesa que crinaba por aquellas costas, 
a8a.— -Cae prisionero, *83. \^ 4 . 

Tlerouane: tomada j asolada por Carlos Quinto , IV, i6§- 

Tetzeli fraile dominico; su vergonaosa conducta de la venta de las 
indulgencias en Alemania , II * .85. •*- Su forma de absolución y, mo- ' 
do con queensalsa las virtudes de las indulgencias, ¿í\, 86, nota. 
— Su desordenada vida t 87. — Publica sus tesis contra Lotero, 9i. 

2íutóniea(U orden): carácter de esta orden militar, VI a80.— 

- Conquista lá provincia de Pros i a , 288. — Alberto , tu gran maes- 
tre, es creado duque de Prosia, ¿flf. 

Thbnville : en el Luxembwrgo ; tómala el duque de Guisa , :i V*&8 1 . 

Toledo: sedición de esta ciudad al partirte Garlos Quintal la Alema- 
nia , :1 , 69. — Segunda sublevación, i67. — Despojas á la cate- 
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dril de toa riqoeta* pava mantener el ejercito de la Santa Liga t 
1 86. —-Carta de Padilla á la ciudad de Toledo antea de ir al su- 
plicio , i93 — La eiposa de Padilla eiorta á Toledo i mantenerte . 
sobre las armas, i94 — Rendición de aquella ciudad, i96. 

Toledo (Luí* de): sobrino de Cosme de Médicís, su tío lo enría á 
los Países Bajos para negociar con Felipe II, acerca déla investi- 
dura de Siena, IV ,, a7o. t( / » 

Toledo (Don Pedro de), vi rey de, Ñapóles; oprime á los napolita- 
nos , IV, i(h. — Escita á los torcos que talen las costas de Ra- 
póles , id. * 

Tolerancia: reflexiones sobre ?o¿ progresos de la tolerancia en Ale- 
mania, IV, ai o. — Porqueta observaban entre sí lps antiguos pa- 
ganos, ai r. nn Como se apartaron de los principios de \a toleran- 
cia los primeros cristianos, aia. 

Tomorri ( Pablo ) , fraile franciscano , arzobispo de Golocza , es nom- 
brado general del ejército húngaro contra Soliman-el Magnifico , 
que le derrota , II , 3i4* 

Tordetillas: residencia de la reiwe Juana; establécese allí la cónfe- 

, deracion llamada Santa Liga, Ii , 1 74» — El conde de Haro arre- 
bata la reina á los confederados , 1 85. l '' ' • 

Tor desillas: diputado de Segovia ; es asesinado por el populacho por 
haber, votado en las Cortes convocadas en Galicia, á favor de 

, un donativo para Carlos Quinto , II, 168. -> ' ' *• 

Tose ana: estado de la Toscana durante el siglo décimo sexto, lV,3a9. 

fransilvañia : la reina Isabel tiene que cederla á Fernando, re£ de 
romanos, lV, io5. '* ' /' : '' -i J' 

Tremouille ( la) :*echa de la Picardía á Wi'ngleses mandado* pOr el 
duque de Sgffall^, H, ai& 

Trento ( el concilio de > convócase i ff l , aa3. —> Proró¿ase ¿ ' /a^fíl 
— Vuelve á convocarse , a$7. — Ábrese él concilio ,'&?". — Decla- 
ra canónicas las escrituras apócrifas, aZ-' — Í)á autoridad "á las 
tradiciones de la iglesia, id — Por temor de la peste traslada el 

concilio i Bolonia, IV, 39 Vuelve £ convocarse c éh Trento, 

81 . nn Protesta contra el Enrique 11 , rey de Fráriciá, ,j 9a; — Sepá- 
rase en desorden la asamblea cuando el levantamiento de Mauricio 
de Sajón i a, 1 a¿\ ^— Observaciones históricas acercare aqoeFcbrn^íd, 
id nn Carácter de los que han escrito I a historia del cóndHOÍ de 
Tiento, ia7. ( *'' V^'.'", ,' '''*' J 

Trento ( el cardenal de Jj:' Carlos Quinto le envía" para qué Iffcve * 4 
cabo una alianza con el papa, II I , a77. '-~ En qde consiste aquel 

, tratado, a78. v '.' '" ! l % l>:,lJ ; «•«>•*■ 

Tfynez :cQmo está ciudad cayÓ en poder de Bárbaro)*, lft','46; — 
£1 emperador y otras potencias cristianas se "unen para' echar á 
Barba roja y restablecer a tyluley-^ssan , ^.L^'lWmr de 'Times 
por el emperador , 68. -* Recobra el trono Muley-Asaan , y cele- 
bra nn troudo con Carlos Quinto, 89, 9o. ' ' ' •*•'* ■» "* 
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Whringid: shbfévanse loa labriegos contra los nobles, II, a8a. — 
Fanáticas ¡deas que les infunde Muncer,*83. — £s denotado su 
indisciplinado ejército « a86. 



(Jim: el gobierno de esta ciudad sufre un grave cambio , y elempe- 

rador Carlos Quinto prende sus ministros protestantes, IV, 

18. 
Unidas (\&s provincias) en los Países Bajos, sucinta relación de so 

revuelta contra el jugo español , IV , 33i. 
UrbinoX ducado de); el papa Adriano fódevuel ve á Francisco Msría 

de La Rovére, U, aoJ. 



Valencia: sublevación de esti ciudad, lí , 6t>. — Los nobles oprimen- 
ai pueblo, id- — No quieren reunirse en Cortes, si el rey no asiste 
en persona, 67. — Carlos autoriza al pueblo á permanecer sobre 
las armas.— id. Los. sublevados echan de ella á los nobles , id. 
nn Forma una asociación con el título de Germania ,j nombran 
por sí mismos sus magistrados , id — Don Diego de Mendosa , 
> conde de, .Melitq, es nombrado virey al marcharse Carlos á la 
;, ^lemania , 7o.. — La Germán ¿a no quiere deponer las armas, ¡97. 
-— Derrota á los nobles en varios encuentros, i99, — Et conde 
de, Meiito la bate, ¿¿ — McKjerac^on de Carlos para con los re- 
voltosos, 20I. 
Va\entinois ( la duquesa, de ) ; Véase Diana dt Poitiert. 
Valk&lid: primera entrada "publica de Carlos en esta ciudad, Il\ 
45- — Subleva nse los -¿abitantes , queman la casa deFonsecar 
fortifican la ciudad, 1 7 1. ~ Ríndete después de la batalla de Vi//* 
lar, y; y disuélvese la Santa Liga , Í93. 
VanttlU${ tratado de): entre ¿arlos y Enrique lí, rey de Francia , 

lV,a3o. í: ;. 
Vendóme (,el duque de): su plan de operaciones par» oponerse ¿ los 
progresos de la invasión 4e Enrique VlU'en Picardía, II, i63. 
— L«í obliga á retirarse, id. 
•Veyuda (la república de ) : favorece las pretensiones de Francisco I , 
. rey, ^¡Francia, á la corona imperial, 1 1¡, 56. — Sus proyectos 
y temores cuándo el rompimiento entre Carlos Quinto y Fran- 
- cisco I,, 73. —Convenio definitivo entre el emperador y la repu- 
f blica,. III, 33 f; -- No quiere entrar en la liga de los estados de la 
. ^lia formada por el emperador, 53. — Examen del estado de 
; aquella repúhÜca durante el siglo aecímo sexto, IV, 3a 7. 
Vérrima; confidente del. conde de Lavagne j anímale en su proyecto 
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de derribar ef'gobierno de Genova, III , 3t5. — Prológalo Fran 
cisco I, IV, 5.* 

V Una: sitíala Solimán el Magnífico, 111,33. 

Villalar ((batalla de): entre Padilla y el conde de Haro, II, i9;. 

Villena (el marques de): su orgullosa respuesta al emperador que le 
pide alojeen su palacio al duque de Borbon, H, a59. 

Villeviellt: gobernador de Meta por Enrique II ; descubra la cons- 
piración fraguada por el Padre Leonardo para entregar la ciudad 

á los imperiales, IV, aoi Los conspiradores son ajusticiados 

ao3. 

w. 

Wallap (el caballero Joan): reúnesecon una división de tropas in- 
glesas al emperador Carlos Quinto en el sitio de Landrecíe, III, 
si 8. 
] Wartbur^o: en esta ciudad el elector de Sajón i» esconde á Lutero, 
i II, i34- 

I Wentworth (milord ): gobernador de Calais, envano espone al consejo 
/ privado de Inglaterra que es necesario cuidar de la seguridad de 
aquel U plasa , IV, a74» — El duque de Guisa le ataca y le obliga 
á capitular, a7 5. 

Wirtemberg (TJlrico, duque de): porque fué ecbado de sus estados, 
III , 7a. — Recobra sus dominios con el ausilio de Francisco I, 7 
abraso la religión protestante, 73. 

Wlttenrberga : ciudad de Sajonia; cercada por el emperador Carlos 
Quinto y defendida por Sibilia de Cleves, esposa del elector, 
iY* «8. 

Wolsey (el cardenal): sn origen, carácter, é influjo sobre E ori- 
nque VIII , II , 76. — Francisco I le da una pensión , 77. — Y otra 
el emperador Carlos Quinto , 78. — Este logra separarle de los 
intereses de la Francia, 79* — Incita á Enrique á unirse con el 
emperador contra Francisco, i38. — Enrique le envía i Calais 
para negociar un convenio entre el emperador y Francisco, i47. 

— Conciértase una entrevista en Brujas con Carlos, y en nom- 
bre de Enrique efectúa una alianza con ¿1' contra la Francia, 
148. — Intenta vengarse de Carlos que por segunda ves frustró 
sus esperanzas á la tiara con la elección de Clemente VII, ai 5. 
_ El nuevo papa le nombra su legado perpetuo en Inglaterra, ai6. 

— Negocia con Francisco I[una liga contra el emperador ,111, 2. 
Worm*: dieta convocada en esta ciudad por Carlos Quinto, para 

atacarlos progresos de la reforma, II, 8a. — Operaciones dé la 
dieta, 1 3 1. — Intima á Lutero que se presente á ella, id. — No 
quiere retractarse de sus opiniones , v i 33. — Edicto publicado con- 
tra el, i3S- — Otra dieta convocada en esta ciudad, III , 248. 
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I^^Jif (el caballera Tomás); promueve ana sublevación en la pro- 
vincia deKent, con motivo de! enlacé de María de Inglaterra con 
Felipe de España, IV, 1 84 • — Su derrota y castigo, id. 



Ximmtez; Véase Ximenez. 

Z. 

Zamora ( et obispo de ): levanta un regimiento de sacerdotes , para 
defender Tordesillas y la Santa Liga j pero la ciudad es tomada 
por el conde de Haré, i85. 

ZwifígU: ataca la renta de las indulgencias en Zurích, II, joi. 
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